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POR 
1'. A. DE CHATEAUBBIAND. 
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PRIMERA CARTA. 
Turin , 17 de junio de 1803. 
MI querido amigo: no me ha sido posible escribirte 
desde Lyon, como te habia prometido. Ya sabes cuan-
to amo esta hermosa ciudad, en que tan bien recibido 
fui el ario anterior, habiéndolo sido aun mejor en el 
actual ; he vuelto á ver sus antiguas murallas roma-
nas, defendidas por los valientes lioneses de nuestros 
dias, cuando las bombas de los convencionales obliga-
ban á nuestro amigo Fontanes á trasladar á otra parte 
la cuna de su hija, y he visitado de nuevo la abadía de 
los Dos Amantes y la fuente de J. J. Rousseau . Las 
colinas que rodean el Saonc se muestran risueñas y 
pintorescas cual nunca, y las barcas que atraviesan 
este manso rio, m'Í t'¡s Arar, sombreadas por una vela, 
alumbradas con un farol durante la noche, y dirigidas 
por mujeres, ofrecen un agradable espectáculo. Su-
puesto que te gustan las campanas , ven á Lyon , pues 
todos estos conventos esparcidos por las colinas, han 
vUi lto á ser poblados por sus solitarios. 
No ignoras que la academia de Lyon me ha dispen-
sado el honor ele admitirme en su seno. Te lo confieso 
francamente : si el espíritu maligno tiene alguna par-
te en I¡¡s cosas humanas, no busques en mi orgullo 
sino la parte buena, aunque tú te obstinas en ver el in-
fierno por el buen lado. El placer mas vivo que en mi 
vida he experimentado, es haber sido honrado en 
Francia y en el extranjero con muestras de inesperado 
interés, pues mas de una vez me ha ocurrido, mien-
tras descansaba en una miserable posada de aldea, ver 
entrar á un padre iá una madre con su hijo, que II!e 
presentaban para darme gracias. ¿ Era el amor propIO 
el que me inspiraba ese placer tan intenso de que ha-
blo? Mas, ¿ en qué podia interesarse mi vanidad por-
que unas gentes oscuras, aunque honradas, me ma-
nifestasen su gratitud en un camino real, donde nadic 
era testigo de ella? Lo que me complacia era ( á lo 
menos mil atrevo á creerlo así) , haber practicado al-
gun bien , haber con!Olado algunos corazones afligidos, 
y hecho renacer en el pecho de una madre la espe-
ranza de criar un hijo cristiano, lo que equivale á un 
hijo sumiso, respetuoso y amante de sus padres. Ig-
noro lo que vale mi obra (1) : pero ¿ hubiera disfrutado 
(1) El Genio del Cristian ¡smó. 
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dc esa alc"ría talt pura, si huLiese escri to con loLlo el I pro comunal ; y ~~unque fue b?rrada bajo ('1 régimen 
talcnto iln~ginab l c, un libro ofensivo á las coslumbres revolucionario, Bonaparle la hizo r~staUl:ar : sol~ fal-
y ú la Rcli gion? ' ta añadir <Í ella su nom brc; ¿ por quc no sc obra SlCm· 
. Dí , mi qucrido amigo, á IHI 000 lra mezquina sociedad pre con la misma nobleza? .. _ 
cu:í nlo deploro la falla de esa Religion, cuyo enca nlo Antiguamente se alravesaba el mterlOr del penasco 
cs indefinibl e, porque se echa dc ver que los mismos por medio de Ulla gal~ría s.ublerránca , hoy aband0!1a-
quc hablan con tanta naturalitlad dea.untosfamiliares, da. En aquellos pa.raJes. VI tan solo algunas avecillas 
pucden razonar acerca de los mas elevados; sencillez de mont¡¡na, quc sllcnclOsas revoloteaban en derredor 
de conversaciones que no procede de escasez sino de ele la boca de la caverna, no de otro l1Iodo 9ue los Sue-
eleccion. 'ños que Virgilio coloca :í la entrada de su mfierno : 
Salí de Lyon á la::; cinco de la madrugada. No te en- '"'' Foliisque sub omnibus broren\. 
.. iaré el elogio de esta ciudad, puc's está escrito en sus . . . 
I'uinas, yen ellas lo leerá la posteridad ; que en lanto Cham.beryestá Situado en una plalllCle rodeada de 
que la Religion, el valor y la lealtad sean homados una¡; colmas ba, tan le desnudas, pero se llega á él por 
entre los hombres Lyon permanecerá á cubierto del ·un agradable desfiladero, y se sale por un hermoso 
olvido.' va.lle. Las montañas que lo limitan mostrábanse en 
Nue tros amigos me han exigido les escri~a la des- parte cubiertu s ~Ic nieve, y se ocultaban incesante-
cripcion d:! mi "iaje; pero. cor~1O he c~mlllaclo. con mente baJO un Cielo movedIZO, formado de vapores y 
baslante rapidez, no !Je lellldo tiempo para cumplirles nu~es. . . 
mi palabra ; a í cs que he escri~o con lápiz. en una car- Jin Chamberyacogl? una mUjer á un h?l!'bre, que 
tera el breve diario que te remllo. En el hb~o de po~- en pago de la hospltallrlad que de ella reCIbIÓ, y de la 
tas hal lar<is los nombres de los parses desconocidos amistad con que le favoreciera, se creyó obligado á 
que he descubierto, como por ejemplo , Puenle de deshonrarla filosóficam entc. O Juan Jacobu se dió á 
Beauvuisin y Chambery; pero me has rcpelido tantas pensar que la conducta demada!na de Warens era una 
veccs qu e cran necesarias nOlas, y siempre notas, que cosa extraordinaria, en cuyo caso ¿á qué quedan re-
nuestros ami¿os no podrán quejarse si te complazco. elucidas las pretell siones del ciudadano de Ginebra á 
la virlud? Ú .Juzg6 que su conducla era reprensible, en 
Di~MIO. 
Al :;alir de Lyon , el camino es baslanle triste; pero 
desde la Torrc del Pino basta cl Puenlede Beauvoisin, 
el p~ ís es fresco y froncloso. Al acercarse á la Saboya 
descúbrense tres órd~nes de mont~ñas, casi paralelas, 
que descuellan unas sohre otras . El arroyo Gué rie-
ga la ll an ura situada al pié de estas montañas, y aun 
que vist:t desde lejos parece plana; al entrar en ella 
se advierte que es tá entrecortarla por desiguales coli-
nas; crecen allí algunas hayás, el tri~o y la vid. Las 
1I10ntañas que forma n el fondo del paIsaje, son "er-
,losas y aparecen cubiertas de musgos, ó bien termi-
nan en enormes peñascos quea feclan la forma de gi-
gantescas cristalizaciones. El Gué serpenlea por un 
cauce tan profundo . q uc pueLle considerarse como un 
valle, porque los bonlcs inlrrior., e~tán cubierlos de 
espesos arbolados; solo en algu nos rios de AlIlérica, y 
especialmente en el Niagara, habia visto esta circuns-
tancia. 
En cierto lugar se pasa á muy corta e1i tancia del 
Gué, cuya opuesta márgcll está formarla de piedras 
semejan tes á unas allas murallas romanas, de arqui-
tectura serhejante á la del circo de Nimrs. (1) 
CHando se Il ('¡¡a á I:IS E calas, se arlvierte qu e el 
pals se mue lra mas ;¡ grl' ~lr, ~ i cnrl o preciso seguir 
para [I allar una salida, totl.uosos r1 ps li :arleros abiertos 
en UIl OS peñascos mas ó menus horizo!llales, inclina-
dos ó perpMdiculares , y sobre cuyas ci mas vJgan unas 
nubM inc()loras, parecidas á la nieblas matutinas que 
se dc~prenrlen de las lierras baja ~ . Aquellas nubes se 
levantan ó de. cienrlen al pié de las mol es de granito, 
de manera que dejun al descub icr lo las en'stas de los 
montes, ó lI e111ln el espacio comprendido entre ellos y 
el ciclo. El conj unto formaba un cuadro cuyos vagos 
lírrrite~ parecian no perteneccr á ningun determinado 
elemellto. 
La mas enhiesta cumbre de las montañas á qu e me 
refiero, es tá ocupada por la Gran ·CartuJa, y á su pié se 
halla el camino de Manuel; la Religion Jla colocado 
su, beneficios cerca de aquel qu e m01'a I'n lds cielos, 
ppro el príncipe colocó los su ~'os en la morada de los 
hombres. 
Leía e en otro licmptl una in~cripcibn que anuncia-
j}a que Manuel habia hccho taladrar la montaña, en 
(1) Cuando estQ escribía, no habia visto aun el Coliseo. 
cuya hip6tesis sacrifi có la memoria de su bienhechora 
á la pueril vanidad de escribir algunas páginas elo-
cuentes; ó por último, se persuadió de que sus elogios 
y el encanto de su es tilu bastaban á subsanar los 
agravios que infiere {¡ madama Warens, lo cllal seria 
el mas odioso amor propio. Hé aqui ('1 peligro á que 
exponen las letras: el deseo de celebridad triunfa al· 
gunas veces de los ser.timientos nobles y genel'osos. 
Si Rousseau no hubiese adquirido una reputacion lite-
raria , hubiera sepultado elllos valles de la Saboya las 
debilillades de la mujer que proveyó á su manlllen-
cíon , y sacrifi cúndose hasta á sus 'mismos defec tos, 
hubiérala consolado en su veJez, en vez fle conten-
tarse con darla una tabaquera de oro yaba'lclonurla. 
Ahora, qtl c todo ha terminado para ROll sseau, ¿ qué 
le importa quc su polvo sea ignorado ó famoso? j Ah! 
i I\'unca se levante contra nuestro sepulcro la voz de 
la amislall defraudada I 
Los reclllll'dos históricos contribuycn no poco al 
placer ú al tedio del viajero. Los príncipes de la casa 
de Saboya , aventureros y caLall erescos, enlazan bien 
su memoria con las monta/la s que cubren sus reduci-
do~ d omilli o~ . . 
Despues de pa al' por Chambery, el curso dcllsr.re 
es digno de atencion en el puente de Montmelian. 
Los saboyanos son ügiles, bastante bien formados, de 
complexion débil y de agradablH fisonomía, partid-
panJo á la vez de los tipos francés é italiano; Sll as-
pecto es pobre pero sin indigencia , como sus valll's. 
Es muy com un hallar cruces en los caminos de la Sa-
b?ya, é imágenes de la Virgen en los troncos ele los 
pillOS y nogall ', : ind icio dcl carácler religioso de 
aquellos n:lllll'al cs , cuyas pl)queiías iglesias rodeadas 
de ¡'lrb"les secll lare , f.lI'lnan un hermu o contraste 
con sus gi gante~cas monlañas. Cuando los lorbellinos 
del invierno se desatan en las cumbrcs cubiertas de 
nieves e le rna~, el ~aboya no acude á colocarse al abri-
go de su tr rnplo campe tre, y á Implorar la misericor-
dia del Ár'bitro de los elemetltos. 
Los valles en que se entra clespues de pasar el puen-
te de MontlJwlian,están rodeados de montañas de muy 
diferente aspecto, pues ya se mu cstran casi desnudos, 
ya ~lIbiertos de bosques, y su fondo es bastante ra-
reCIClo á Mari y , en cuanto al cultivo y las sinuosidadeS 
del terreno, aunq ue este es mas aLundante en agua y 
tien ~ además la ~entaja de ser regado por un rio. El 
camlllo se asr.mcJa mas á una alameda de jardin que á 
una carretera; y los nogales que lc prestan sombra 
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han trífido á mi metnoria los que ' anto admirábamos tarse sobre Roma. Muy pOl:O imporla que las antiguas 
en nuestroS" paseos de Savigny. Estos árboles nosreu- historias no nos indiquen con exactitud lo~ lugares por 
nirán de nuevo bajo su sombra. (!) El poeta exclamó donde pasó Anibal, pues es imludal.Jle que este gran 
en un momento de melancolía: capitan alravesó estos Hlontes , entonces sin caminos, 
y lilas salvajes aun por sus habitantes, que por sus tor-
rentes, sus peñascos y sus bosques. Dícese que en 
Roma se comprend~ mejor ese odio lerril.Jle que no lo-
graron aplacar las batallas del Trebia , de Trnsimeno y 
de Cmmas; me han asegurado que en los baiws de Cara-
calla, las paredes están acribilladas á golpes de pica, 
hasta la altura de un hombre. ¿Fue el germano, el ga-
lo, el cántabro, el godo, el vándalo ó el lombardo, 
quien así se encarnizó contra aquellas paredes? La 
vensanza de la especie humaDa debia pesar sobre aquel 
pueblo libre, que no podia cimentar su grandeza sino 
sobre la ~sclavitud y la destruccion del resto del 
mundo. 
Bcaux arbres qui m' avez vu na ilre, 
Bienlot vous me venez mOlll'il'! 
¿Los que mueren ti la sobra ele los árboles que les 
han visto nacer, son acaso dignos de compasion? 
Los valles de que hablo tm'minan en la aldea que 
ostenta el grato flombre de Agua-Bella. Cuando la 
atrave~é, la altura que la domina estaba coronada de 
nieve', que al derretirse á los rayos del sol, bajaba 
en tortuosos arroynelos por las negras y verdes conca-
vidades de los peilascos, remedando. multitud de bllln-
ca'!; serpiefltes que se lanzasen al valle desde las veci-
nas cumbres. 
Es ta) la topografía de Agua-Bella, quepurece cer-
rar los Alpes; pero rodeando á escasa distancia un 
enorme peñasco aislado, derrumbado sobre el camino, 
r] escóbrense nuevos valles quc se pierden en la cade-
na de montes qu c siguen la corriente del Arche; el as-
pecto de estos yalles es mas impoJlente, y por decirlo 
así, mas salvaj e. 
Los montes de entrambos lados se levantan, sus la-
rIeras se muestran perpendiculares, y sus estériles ci-
lilas empiezan á presen tar algunos yen tisqucros, en 
tanto que los tOITt' ntcs que por donde quina se llrspe-
ñan, van á éIlgrosar la turlllllcn ta corriente del Arrhe. 
En med io del tumultode las aguas, advertí una li gera 
y silenciosa cascada que se precipita co n suma g ~'il c ia 
sobre una cortina de sauces, quc levemente agitada 
por el viento, hubiera pudido representar á lus poetas 
la onrlulosa túnica de una náyade, sentada en un er-
guido peñasco. Los antiguos I}O hubieran dejado de 
consagFar allí un altar á las Ninfa". 
Poco despues, el paisaje despl egn toda su grandeza: 
los bosques de pinos, Il3sla entunces jóYclJes, se mues-
tran decrépitos; el camino, erizado de fragosidades, 
se plega y replega sobre los abismos; los puentes de 
madera sirven para atravesar anchos precipicios, donde 
se ye serpentear ó se escuclla mugir las cenagosas 
aguas. 
Habiendo pasado San Juan de Maurienne, yentrnD-
do al pOllerse el sol en San Andrés, no enconlré cuba-
1I0s, lo que me obligó á detenerme; esta circunstancia 
me movió á ir á dar un paseo por aquellas inmediacio-
nes. La atmósfera era transparente en las crestas de 
los montes, cuyos dentellados contornos se destaca-
ban COft extraordinaria pureza sobre el cielo, mien tras 
una inmensa nube subiendo l ent~mente del pié de la 
cordiHera, se elevaba hácia sus cumbres. 
La voz melodiosa del ruiseñor y el agudo grito del 
águila llegaban á mis oidos; veia los almezos cubiertos 
de flores en el valle, y la nieve en la montaña, al'paso 
que un castillo, obra de los cartagineses, segun la po-
pular tradicion, dejaba ver sus ruinas en la escarpada 
punta de una roca. Todo lo que procede del hombre 
en aquellos lugares, es mezquino é inseguro: apriscos 
de ovejas, formados de juncos cntrelazados, y casas de 
tierra construidas en dos dias; parece que el cabrero 
saboyano, asombrado al aspecto de las moles eternas 
que le rodean, cree no debe molestarse en satisfacer 
las pasajeros necesidades de su breve existencia; ¡pa-
rece que la derribada Torre de Aniballe enseña sin 
cesar la escasa duracion y la fra gilidad de los monu-
mentos con que el orgullo humano intenta señalar su 
paso sohre la tierra! 
Al tender mi vista por aquellos desiertos, no podia 
dejar de admirar con asombro el rencor de un hombre 
mas poderoso que todos los obstáculo's ; de un hombre 
que desde el Estrecho Gaditano se trazó un fácil cami-
no á través de los Pirineos y los Alpes, para precipi-
(1) I No nos reunieron I 
Al amanecer salí de San Andrés, y llegué á las dos 
de la tarde á Lans le BOl1l'g, situado al pié del monte 
Cenis; al entrar en este pueblo vi á un (,ampesino que 
tenia nsi~lo por las patas á un aguilucho, mientras una 
caterv~ desapiadada maltl'Utaba al jóven rey, insultan-
do la tierna edad y la magestad C<.lida; el padre y la 
madre del nobl e huérfhno habian recibido muerte. Me 
propusieron vendérmelo, pero murió á consecuencia 
de los malos t.ratamientos de que habia sido víctima 
antes que me hubiese sirio posible restituirle la li-': 
bertad. 
En el lugar citado se empieza á subir el Cenis aban-
donando el Arche, cuya corriente conduce l;as La el 
pié de la montaña; al oplle~to lado del Cenis, el Doria 
abre la entr~cla de Italia. Muchas veces be tenido 
ocasion de observar en mis viajes la utilidad de los 
rios. No son únicamente unos grandes caminos que 
marchan, como los denomina Pascal, sino que trazan 
adem{¡s la r';lta á los .hombres, y les facilitan el paso 
de las montmlas. SigUiendo su curso; se hallaron en tre 
sí las naciones, y los primeros habitantes de la tierra 
penetraron en sus mas recónditas soledades. Así es 
q.ue los grie¡:¡os y los roman?s o~recian sacrificios á los 
nos; y la FabUla los su poma hiJOS de Neptuno, por-
que lo son .en.efecto delos vapores del Oc~ano, y suian 
al descubnmlento de lagos y mares; hiJOS viajeros, 
que al Ln vuelven al seno y al sepulgro de su padre_ 
El monte Ccnis nada tiene de particular por la par-
te dI! Francia; el lago que ocupa su meseta, solo mil 
pareció un mezquino estanque, y me ví tristemente 
desencantado al empezar á bajar hácia el Novalesa-
do, pues esperaba, no sé por qué, descubrir las fera-
ce~ llanuras de Italia; pero 5010 ví un negro y profundo 
abu,mo, y un caos de torren tes y precipicios. 
En general, los Alpes, si bien mas altos que las mon-
tañas rle la Amética Septentrional, no han presentado 
á mi vista ese carácter original, esa virginidad que se 
advierte en los Apalaches y aun cn las tierras altas del 
~a~aelá; la barraca.(1e un siminol debajo de un mag-
noba, ó la ele un chlpowés debajO de un pino, presen-
tan un aspecto mucho mas grave que la cabaña de un 
saboyano á la sombra de un nogal. 
A MR. JOUBERT. 
SEGUNDA CARTA. 
Milan, 21 de junio de 1803; 
Mi querido amigo: voy á continuar mi carta, aunque 
ignoro cuando podré concluirla. 
.Debo á la Italia una completa rcparacion. Habrás 
visto en mi breve diario fechado en Turin, que habia 
quedado poco complacido al primer aspecto de este 
país. El efecto de las inmediaciones de Turin es her-
moso, pero se re~iente de. la proximidad' á la Galia, pu-
f" 
• 
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diendo creerse que se vive en la Normandia, exceptuan-
do las montañas . Turin es una ciudad nueva ,aseada, de 
regular construccion, y muy adornada de palacios, 
pero su a~¡>ec to es algo tri~te . 
Mis JUICIOS se han recllficado al atravesar la Lom-
bardía, pero esta impresion no se produce en el ánimo 
del viajero sino despues de algun tiempo. Desde luego 
se descubre un país rico en su conjunto, pero la ad-
mir/lcion no se (Iespierla sino al observar detallada-
mente los objetos. Unas praderas cuyo verdor excede 
á la frescura y delicado tejido de los céspedes ingleses, 
se confunden con dilalados campos de maiz, arroz y 
trigo, sombreados por viñas que pasan ~e una e~taca 
á otra , formando sobre las doradas mlese~ gracIOsas 
guirnaldas; el conjunto es una v~sta planlaclOh de mo-
reras, nogales, olmos, sauces, y alamos? regada por nu-
merosos canales y arroyos. Loscampesmos.y las cal!lpe-
sinas, dispersos aquí y acullá, desnudo el ,pIé Y, cubIerta 
la cabeza conun gran sombrero de paja, sIegan los 
prados Y los cereales cantan, conducen yuntas de 
bueyes: ó hacen subir y' bajar sus barc~s á lo largo de 
los rios. Esta escena abraza una extenslOn de cuaren-
ta leguas, aumentando en riquez,a hasta Milan, centro 
de tun soberbio cuadro. El Apemno descuella á la de-
recha, y los Alpes á la izquierda . . -
Los medios de transporte son muy rápIdos ; y las 
posadas mas cómodas que las de Francia, lo son casi 
tanto cdmo las de Inglaterra. Empiezo á creer que la 
Francia, t.an culta , es no obst~ nte , algo bárbar~ (-l) . 
No me admira ya el desprecIO con que los Italianos 
miran aun á los pueblos transalpinos , como los visigo-
dos, galos , germanos ! escandina vos , eslavos y anglo-
normaudos , pues es mdudable que deben causarles 
horror nuestro cielo de plomo, nuestras a humadas 
aldeas y nuestras ciudades ?ubiertas de lodo. Muy otro 
es aquí el aspecto de las CIUdades y aldeas : las casas 
son espaciosas , y sus fadl3das, de blancura deslum-
bradora; las ca lles son anchas, y es muy comun que 
las atraviesen arroyos , en cuyas aguas lavan las mu-
jeres la ropa blanca ó bañan á sus hijos. Turin y Milan 
presentan Ja regularidad , Ja limpieza y , l ~s aceras de 
Londres , y Ja arqui tectura dQ sus edl(jclO~ co~plte 
con la de los barrios mas hermosos de Pafls; tIenen 
además comodidades particulares , pues en el centro 
de las ca lles hay dos lilas de piedras muy lisas para 
que el movimiento de los coch~s sea mas suave, y por 
e5te medio se evitan las desigualdades deJ piso , 
La temperatura es deliciosa ; y aun así, me dicen 
que no hallaré el verdadero cielo de !taJia hasta mas 
allá de los Apeninos; la capacidad y el desahogo de 
los aposentos neutralizan los efectos del calor. 
He visto al general Murat, quien me ha recibido con 
la mayor afabIlidad y cortesanía , y le entregué la carla 
de la bondadosa madama Bacchiochi (t) , He pasado el 
dia enlre edecanes y militares; no es pOSIble hallar 
mas finura; el ejércilo francés es siempre el mismo: 
~u divisa es el honor. 
He comido de riguro~o uniforme en casa deMr. Mel-
zi, pues se celeb~aba el,bautis,mo del h,ijo del general 
Mural. MI'. Melzl conOCJa á nu desg;-acmdo hermano, 
de quien hemos hablado largo ralo. El vice-prdsiden-
te , hombre de modales muy nobles, y cuya casa se pa-
rece á Ja de un príncipe de sangre real, me ha tratado 
con cortesía y trialdad, habiéndoJe yo correspondido 
en iguales términos. 
No te hablo de los monumentos de Milan, y espe-
cialmente de la catedraJ á que se está dando fin ; mas, 
yo creo que el género gótico, aunque sea de mAr-
mol está en contraJir;cion con el cieJo y las costumbres 
de Ítalia. Voy á partir: ya te escribiré desde Floren-
cia y Roma. 
(1) No se olvide que esta carta se escribló en 18(,5. 
(1 ) Esta señora , en adelante princesa de Luca, era herJ 
mana mayor de Bonaparte, á la sazon primer cónsul. 
GASPAR V ROIG. 
A MR. JOUBERT. 
CARTA TERCERA (1) , 
Roma, 27 de junio de '1803, 
i Al fin he llegado! Toda mi frialdad ,se ha desvane-
cido, y me si~l1to abr~lmado, perseguIdo ~or lo que 
he vÍ6to; he VIStO, á 1m parecer, lo que nadie, lo ,que 
nin"un viajero ha pintado; j necios! j almas de hIelo! 
j bá~baros ! ¿No han atravesado, antes de llegar aquí, 
la Toscana, jarelin inglés, en cuyo centro hay un 
templo, es decir, Florencia? ¿No han pasado en cara-
vana con las águilas y jabalies, las soledades de estli 
segunda Italia, llamada el Estado Romano? ¿ Por 
qué viajan esas gentes? Habiendo llegado á la hora 
del ocaso , he hallado á toda la pobhl,cion que salia á 
pasear á la Arabia Desierta, á la puerta de Roma; 
¡ qué ciudad'¡ ¡ qué recuerdos I 
28 de junio, 
He recorrido, todo hoy, víspera de San Pedro. He 
visto ya el Coliseo, el Panteon, la columna Trajana, 
el castillo de San Angelo, San Pedro y ... ¿ qué se yo? 
He visto la iluminacion y los fuegos artificiales, que 
anuncian la gran ceremonia con que se celebrará ma-
ñana la fi esta del príncipe de los Apóstoles; pero mien-
tras se in tentaba hacerme admirar los fuegos que bri-
llaban en la cúpula del Vaticano, mi vista se detenia 
en el mágico efecLO de la luna sobre el Tiber, sobre 
estas casas romanas , y sobre estas ruinas suspendidas 
por todas partes. 
29 de junio, 
Salgo de los Olicios divinos, celebrados en San Pe-
dro : el papa tiene un semblante pálido, triste y reli-
giúso, en que parece se pintan todas las tribulaciones 
de la Iglesia, La solemnidad ha sido soberbia, y es-
pecialmente durante algunos momentos, magnífica; 
pero la orquesta ha sido me~iana , y el templo estaba 
desierto. 
3 de julio de 1803, 
Ignoro si estas líneas terminarán en una carta, Me 
avergonzaria, mi querido amago, de ser tan escaso de 
noticias , sino me propusiese ver los objetos con mas 
detenimiento, antes de pintarlos, Por desgracia, en-
treveo ya que Ja segunda Roma cae á su vez: J todo 
pasa y muere ! 
Su Santidad me recibió ayer, y me hizo sentar á su 
la~o con la mayor cordialidalL Hízome luego ver que 
lela el Genio del Cristianismo, y en efecto tenia uno de 
sus tomos abiertos sobre la mesa, No puede hallarse 
un hombre mas bondadoso, un prelado mas digno, un 
príncipe mas modesto: no me tomes por madama 
de ~evigné , El secretario de Estado, cardenal Gon-
salvl , es un hombre dotado de penetracion y de carác-
t~r ~emrlado. Adios; es preciso enviar al correo estos 
dimmutos papeles. 
TIVOLI y LA QUINTA ADRIANA. 
10 de dicielllbl'e de 4803, 
,Sor quizá el , pri~e: extranjero que ha recorrid? ~I 
TI vo]¡ en una dlSposlclOn de alma, no pintada en vIaje 
alguno, Hoy he llegado soJo á las siete de la noche á 
la pos~da del Templo de la Sibila, y ocupo en ella un 
redUCIdo aposento, en frente de la cascada que escU-
cho mugir; pero aunque he intentado veria, solo he 
(1 ) Las cartas escritas en Florencia se han perdido. 
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descubierto en la profundidad de las tinieblas unas 
luces blancas, proaucidas por el movimiento de las 
aguas. Me ha parecido vislumbrar á lo lejos un recinto 
formado de árboles y casas, y en derredor un círculo 
de montañas. No sé qué mudanzas introducirá la luz 
del sol en este paisaje nocturno. 
Este lugar es á prop6sito para entregarse á rene-
xiones y á ideas fantásticas: recuerdo mI vida pasada, 
siento el peso del presente, y procuro penetrar mi 
porvenir. ¿ D6nde me hallaré, qué haré, qué seré den-
tro de veinte años? Siempre que el hombre se recon-
centra en sí mismo, siempre que sondea todos los 
vagos proyectos que forma, tropieza en un obstáculo 
invencible, yen una incertidumbre producida por una 
certidumbre; este obstáculo y esta certidumbre son 
la muerte, esa terrible muerte que detiene y destruye 
todo. 
¿ Habeis perdido un amigo? En vano tendreis mil 
cosas que decirle: sin fortuna, aislades errantes, sobre 
la tierra, y no pudiendo confiar á nadie vuestros do-
lores y placeres, llamareis á vuestro amigo, que no acu-
dirá ya á consolar vuestros males, ni á tomar parte en 
vuestras alegrias; ya no os dirá: « Has obrado des-
acertadamente,» 6 c( has tenido razon en obrar así. II 
Ahora es forzoso ya marchar solo. Si Ilegais á ser ricos, 
poderosos y célebres, ¿ qué hareis de esas prosperida-
des sin vuestro amigo? j La muerte ha destruido todo! 
Torrentes que os despeñais turbulentos en la caligi-
nosa noche en que os escucho rebramar. ¿ acaso desa-
pareceis mas rápidos que los días del hombre, 6 po-
deis decirme qué es el hombre, vosotros que habeis 
vis~o pasar y abismarse en .estos lugares tantas gene-
racIOnes, no menos estrepItosas que vuestras aguas? 
11 de diciembre. 
No bien ha despuntado el dia, he abierto' mis ven-
tanas. Mi primera vista de Tívoli en las sombras, era 
bastante exacta, pero la cascada me ha parecido pe-
queña, y lo~ árbores con que mi fantasia la habia en-
galanado, no existen. Un miserable grupo de casas se 
deja ver al opuesto lado del rio, y el conjunto es-
tá rodeado de montañas descarnadas; pero me con-
solé al ver la vivísima luz de la aurora que rayaba á 
espaldas de las montañas, y el templo de Vesta que á 
muy E'scasa distancia de mí, dommaba la gruta de 
Neptuno. Algunos bueyes, asnos y caballos se colo-
caron en la parte superior de la cascada á lo largo de 
un banco de arena, y habiéndose acercado al Tsverone, 
bajaron sus cuellos y bebieron lentamente en las aguas, 
que pasaban á su vista cual un relámpago, para pre-
cipitarse en el espumoso fondo. Un pastor sabino, ves-
tido con una piel de cabra, y con una especie de clá-
mide arrollada en el braio izquierdo, se apoy6 en su 
cayado para mirar beber á su rebaño: esta escena for-
maba un agradable contraste, por su inmovilidad y 
silencio, con el movimiento y el estruendo de lás aguas. 
Terminado mi desayuno, me trajeron un guia, 
con el que fui á situarme en el puente de la cascada; 
pero como hábía visto la catarata de Niagara, no me 
caus6 admiracion. Desde el puente bajamos á la gruta 
de Neptuno, así denominada, á mi parecer. por Ver-
neL El Anio, despues de su primera caida debajo 
del puente, se pierde entre los peñascos, y vuelve á 
mostrarse en la citada gruta, para despeñarse otra vez 
en la di las Sirenas. 
El fondo de la gruta de Neptuno tiene la figura de 
una copa, á la cual acuden las palomas á satisfacer su 
sed. Un palomar practicado enla roca, y mas parecido 
al nido de un águila que al abrigo de a ve tan tímida, 
~frece á las p06res palomas mi asilo falaz, pues se 
Jl!Zgan seguras en aquel lugar , inaccesible en aparien-
cIa ¡ yen él constituyen sus nidos; pero un camino 
ocu to conduce á él, Y á favor de las tinieblas U:l 
desapiadado raptor arrebata los pi@hones que sin temor 
dormian al estruendo de las aguas, bajo las alas ma-
ternas: Observan s nido, implumes detrarV1t. . 
Subiendo á TívoJi desde la gruta de Neptuno, y 
saliendo por la puerta A ngelo 6 del Abruzo, mi cice-
rone me conclujo al país de los sabinos, pube rnque 
sabellum. Siguiendo la corriente del Anio, llegué á: un 
ol~var donde se abre una visla pintoresca en una cé-
lebre soledad. Allí se descubren á la vez el templp de 
Vesta, las grutas de Neptuno y las Sirenas, y las pe-
queñas cascadas que salen de uno de los p6rticos de 
la quinta de Mecenas; y el azulado vapor que se ex-
tiende por todo el paisaje, alenua la rudeza de sus 
contornos. 
Gran idea es preciso formarse de Ta arquitectura ro-
mana, cuando se recapacita que aquellas moles cons-
tru,idas há tantos siglos, han pasado del servicio de 
los hombres al de los elementos, y cuando se ve que 
sostienen en la actualidad el peso y el movimiento de 
las aguas, habiéndose con vertido en incontrastables 
peñascos sobre que ruedan aquellas tumultuosas cas-
cadas. 
Mi paseo dur6 seis horas; al vol ver á mi posada 
entré en un patio ruinoso, e.1 cuyas paredes ví afgunas 
lápidas sepulcrales, atestadas de inscripciones maltra-
tadas, de las que copié las siguientes: 
DlS . MAN. 
ULlA: PAULIN. 
VIXIT ANN. X 
MENSIDUS DIE. 3 
SEI. DEUS. 
SEl. DEA. 
D. M. 
VICTORIA!. 
FILIA: QUA: 
VIXIT. AN. xv 
PEREGRINA 
MATER. n. M. F. 
D. M. 
LICINIA 
ASELER,O 
TENIS. 
¿ Puede haber algo mas vano que todo esto? Leo 
en una piedra los recuerdos que un vivo consagraba 
á un difunto; el vivo dej6 á su vez de existir, y des-
pues de dos mil años, yo, bárbaro de las Galias, vengo 
á visitar las ruinas de Roma, y á estudiar estos epi-
tafios en un retiro abandonado; j yo, tan indiferente al 
que 1101'6 como al que fue llorado; yo, que mañana 
me alejaré para siempre de estos lugares, y que desa-
pareceré en breve de la tierra! 
Todos los poetas de Roma que pasaron á Tibur se 
complacieron en pintar I.a celeridad de nuestra exis-
tencla: Carpe dlem! decla Horacio; Te spectem, su-
prema m ihi cum venerit hora! exclamaba Tíbulo; 
Virgilio pintaba esta hora suprema, diciendo: Inva-
lidasque tibi tendens, heu! non ttta, palmas. ¿Quién 
no ha perdido algun objeto de su cariño? ¿ Quién no 
ha visto dirigirsele unas manos inutilizadas por la pro-
ximidad de la muerte? j Cuántas veces UII amigo mo-
ribundo intentó que su amigo le estrechase la mano, 
para detenerle en la vida, mientras se sen tia arras-
trado por la muerte! l/eu! non tua! Este verso del 
vate de Mántúa es admirable por la ternura y el dolor 
.que respira. Desgraciado aquel que no ama los poetas! 
Yo diria de ellos casi lo mismo que dice Shakespeare 
de los hombres insensibles á la armonía. 
Al volver á mi casa, cuya azotea con'duce al templo 
de Vesta, hallé la misma soledad que habia dejado en 
aquellas cercan!as. Los pintores conocen ~se color de 
los siglos, peculiru: de los monumentos antIguos, y que 
varía segun los clImas: tal es el color de ese templo, 
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cuya área es de sesenta pasos. El verdadero templo de Allí empieza el valle denominado por Adriano el 
la Sibila forma notable contraste con este por la forma Valle ele Ternpé. 
cuadrada y el estil.o severo (I ~ su arc¡uitectura. Cuando Est nernus JE rnoni re , prerrupta quod undiquc claudit 
la cascada del Amo estaba sltualla a I ~ derecha de este Sylva . 
rio como se supone, el templo debla hallarse sus-
pen'dido sobre el declive de aquella ; aquel lugar era 
muy propio para la iuspiracion de la sacerdotisa y. la 
emocion religiosa de la multitud. 
He dirigido mi última mirada á las montañas del 
Norte, cubiertas de un blanco velo por las niebl as 
vespertinas, al valle del l\ledlodia, y al conjunto del 
paisaje , y he vuelvo á mi solitario aposento. A la una 
de la madrugada el viento soplaba con violencia, y 
habiéndome levantado , pasé el res to de la noche en la 
azotea. El cielo estaba encapotado, y la tempestad 
mezclaba sus sordos gemidos en las columnas del tem-
plo con el ronco estruendo de la caseada: parecíame 
oir melancólicas voces en los respiraderos del antro 
de la Sibila. Los vapores de la cascada subian hasta 
mi desde el fondo del abismo como una sombra blanca, 
semejante á una aparicion . Creiame trasladado á las 
playas ó á las mal~zas de mi querida Armórica , en 
una noche de otoño: los recuerdos del techo paterno 
borniban para mí la memoria de los hogares de César, 
pues cada hombre ll eva dentro de sí un mundo com-
puesto de todo lo que ha visto y amado, y en el que 
entra á cada paso, en los momentos mismos en que 
recorre y parece habitar un mundo extranjero. 
Dentro de algunas horas visitaré la qtúnta Adriana. 
12 de diciembre. 
La entrada principal de la quinta Adriana estaba 
en el Hipódromo, en la antigua via Tiburtina, á muy 
corta distancia del sepulcro de Plauto. Ningun vesti-
gio de antigüedad queda en el Hipódromo, hoy trans-
formado en viñedos. 
Al salir de un atajo muy estrecho, una alameda de 
cipreses, cortados por las copas, me ha conducido á 
una miserable quinta, cuya ruinosa escalera estaba 
obstruida por trozos de pórfido , de granito , de rose-
tones de mármol blanco y de diferentes adornos ar-
quitectónicos. A espaldas de esta quinta, se ve el 
teatro romano, en regular estado de conservacion: 
es un semicírculo de tres órdenes , y cerrado por una 
pared recta que le sirve como de diámetro ; la orquesta 
y el escenario estaban en frente del palco imperial. 
El hijo de la arredentaria, .casi desnudo y como de 
doce añ~s de edad, mil enseñó este palco y los cuar-
tos destinados á los actores. DebajO de las localidades 
que ocupaban los espectadores, yen un lugar donde se 
guardan los aperos de la labranza, vi el troneo de 
un Hércules ele colosales dimensiones en medio de 
los bieldas y rastrillos : los imperios naben del arado 
y bajo él desaparecen. · ' 
El interior del teatro sirve de patio y de jardin á la 
quinta, pues está plantado de ciruelos y perales. El 
. p.ozo que ocupa su cen tro tiene dos pilares que sos-
tienen los cubos; uno de ellos es de barro seco y de 
piedras agrupadas al aca~o, y el otro es un hermoso 
troz~ de columna es triada; pero la naturaleza, desean-
do sm duda ocultar la maglli(jce~l ~i a de este pilar , y 
ponerlo ~n armOilla con w. rusl1cHlad del primero, 
hále cubIerto con un manto de yedra. Una piara de 
cerdos hozaba y destruia el musgo que oubre ,las gr;¡-
derías del teatro , pues la Providencia solo habia nece-
sitado ,hacer brotar algunas raices de hinojo entre las 
Juntur~s de aquellos ~sientos ., yentre.gar el antiguo 
emporIO de la eleganCIa tomana ¡j los mmunclos ani-
males del fi el Eumeo , para destruir los soberbios 
asientos de los señores de la tierra. 
~ubiendo desde el teatro por la escalera de la 
qumta, ll egué á la Palest!'Í!I¡a, cubierta de e ·combros· 
la bóveda de una ,de .~us salas conserva a<IQrnos de es~ 
9uisito dibujo. 
En Stowe (Inglaterra), be visto la copia de este ca-
pricho imperial, pero AdrJano habia trazado su Jardin 
inglés, como dueño que era del mundo. 
AJa extremidad de un bosqu Elcillo de olmos y en-
cil1a~ , descúbrense unas ruinas que se dilatan á lo largo 
del Valle de TemlJé ; dobles y tI'Íples pórticos que ser-
vian para sostener las azoteas de las fabricas de Adria· 
no . El vall e se extiende hácia el Mediodia Jlasta per-
c1e r~e de vista, y está plnntado de cañas, olivo~ y 
cipreses. La colina occidental del valle , parecida á la 
cadena del Olimpo, es tá aclornada con la mole del 
Palacio, de la Biblioteca, de los Hospicios, de los tem-
plos de Hércules y ¡Je Júpiter., y con las lijrg~s anaadas 
con festoI1 cs. ~e y~dra , que susteo.taban estos edificios. 
Una colina paralela, aunque de me,Jjlor altura, rodea 
el valle hácia el Orien te , y á su espalda descuellan .en 
anfiteatro las montañas eLe ThlOli, destinadas á repre-
sentar el Osa. 
Un ángulo de la quinta de Bruto , se enl(lza con las 
ruinas de la quinta de César, en medio de lID olivar. 
AH! la libertad duerme ~n paz con el despotismo: el 
puual de aquella y el hacha de este no son ya sino 
unos hierros destruidos por ~l orin, y sepultados de-
bajo de los mismos escombros. 
Desde el inmenso edificio que, segun la tradicion, 
estaba consagrado á reci\¡)ir los extranjeros, se llega, 
al.ravesando tInas salas destruidas por todas partes, al 
local de la Bjblioteca. Aquí empieza un laberi,nto de 
ruinas entrecortadas por bosqllf~ci1los de pinos, por 
oli vares y diferentes plantaciones , que si halagan la 
vista, entristecen el corazon . 
Un trozo, súbitamente deiWrendido de la bóveda de 
la Biblioteca, ha roülado á mis piés, destruyendo y 
ar~astrando en su caida algunas plantas. Estas'retoña-
rán mañana; pero si el ruido y el polvo ha~ desapareo 
cido al momeJ;lto, la nueva ruina permanecerá muchos 
siglos al lado ,de las que pareciún esperarla. Así se 
abisman los im'perios en la eternidad, donde yacen en 
silendo. Los hombres se asem~an,á esas ruinas que 
de tiempo en tiempo vienen á cubrir la tierra: toda la 
diferencia se reduce (y esto ocurre tambien respec~o 
de las ruinas), á que unos se precipitan en presencta 
de algunas personas, rilientras otros caen sin teS-
tigos. 
Desde la Biblioteca pasé al circo del Liceo, donde se 
habian cortado algunas malezas para encender fuego; 
este circo se apoya e¡;¡ el templo de los Estóicos. En ~I 
pnsaclizo que conduce á este, descubrí las altas yabl-
garrarlas paree,es; de la Biblioteca, que dominaban las 
del Circo. 'Sobre aquellas Jlaredes, medio ocultas en-
tre las copas de los olivos silvestres, descolLaba un 
corpulento pino aparasolado, sobre el cual se levan-
taba el último pico del monte Calva, que servia de 
asiento á una nube. Nunca el cielo y la tierra, las 
obras de la naturaleza v las de los hombres. se han 
enl azado f.¡jejor en cuadro alguno. 
El templo de los Estóicos dista un poco de la plaza 
de Armas, y por la abertura de uno de sus pórticos se 
descubre como en un aparato óptico, al fin de una 
alameda ele olivos y cipreses, la montaña Palom~a, 
coronada cnn la pri mera aldea de la Sabina. A la IZ-
quierda y al pié del Pecilo, se baja á las Gento-Gellre 
de los guardias pretorianos : están formadas de unos 
a,posentos abovedados, como de unos ocho 'piés c~a­
drados , de dos , tres y cuatro pisos, sin comunicacIOfi 
alguna entre sí , y reciben la luz por la puerta . Un foso 
roclea estas habitaciones militares, en que es proba~le 
se entrase por un puente levádizo. Cuan'tlo lós cIen 
puentes estallan baJOS y los pretorianos los pasaban una 
y otra vez, es to debia presentar un extraño espectá-
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cwo en medio de los jardines del emperador filóso fQ I mOSUl'a, la rlcI'aciulI , el atrevimiento y la li g~reíla de 
que colocó UNo nuevo dios en el Olimpo. j [1 labrador I las bóveda,s, los diferente8 enlaces !le los pórLlcos que 
dej patrimonio de San Pedro e~pone hoy al sol su;; se cruzan , se cortan ó sr, siljuen paralelamente, ~. el 
mieses en el cuartel dellegional'io romano! Cuando el p;¡isaje que se ex tiende ;í espalllas de este grandIOso 
pueblo-rey y sus señores levantaban tan fastu osos monumento , prollucen un efecto sorprendente. La 
monumentos, muy Irjos estaban de imagil1ar que quinta Adl'iana Ita ~ul1lini str <ldo algunos restos pre-
construian las bod!'gas y graneros de un cabrero sabi- ciosos de pintura. Los'poc?S al'abesco5.qu,e en ella '!e 
no y de un colono de Albano. Visto revelan gran subldurIa de composlclOíI, y un (It-
Despues de recorrer parte de las Cento-Ccllro, in- hujo tan delicado como corredo. 
vertí bastante tiempo en volvH á la parte del jardi,t.} La Naumoquia se mu estt'a á espaldas de lns Termas, 
dependiente,de las Termas de las mujeres , donde me y es \lna laguna artilicial, en la q,ue los enormes tubos 
sorprendió la lluvia. I (1~1e aun Ee couservan, hacian desaf\uar los ríos, Esta 
Muchas veces mehe dirigido dos preguntas, en me, laguna, seca en la actualidad, servia para los simu-
dio de las ruinas romanas: las casas particulares esta- lacros de combates navales; nadie ignora que e.n es~as 
ban cQmpuestas de multitud de pórticos, de aposentos fiestas se degollaban algunas veces uno (, dos mil 4001-
abovedados, de capillas, de salas, de galerías sub ter- bres, para di,'ertir al populacho romano. 
ráneas y de pasadizos oscuros y secretos: ¿ de qué I En derredor de la Naumaqu.ia se elevaban unos vas-
podian servir tantas l.tabi~aciones á un solo dueño? tos terraplenes destinados á los espectadore~, y se 
Las de los esclavos, lméspelles y clientes, estaban casi apoyaban sobre unos pórticos que servian de alma-
siempre construidas aparte. . cenes ó de abrigo á sus gaJer!lS. ' • 
Para resolver esta pregunta, me figuro al ciuda- Uv templo de construccion igual á la del de Serapis 
dano romano en su casa como una especie de religio- en Egipto, servia de agradable decoracion á esta es-
so que se habia construido un claustro, Esta vida cena; la mitad de su gran cúpula ha venido á tierra. 
interior, indicada por )a mera forma de las habitacio- A la yista de aquellos sombrlOs pilares , de aquellas 
nes, ¿ no será una de las causas de esa calma que se bóvedas concéntricas , y de aquella ~specie de cmbu.-
advierte en los escritos de los antiguos? Ciceron ha- dos donde mugia el oráculo, se advierte que no se 
liaba en las largas galerías de sus domicilios y en SQS habita ya la Italia y la Grecia, y que el genio de ptro 
templos domésticos, la paz que habia perdido en el I pueblo ha presidido (, aquel monumento. Un an,tJguo 
comercio de los hombres. JIasta la luz que en aquellas 1 santuario presenta en sus verdosas y húmedas paredes 
habitaciones penel.raba, parecia mensajera de reposo, algunos indicios de pintura: cierto indefinihle la,. 
pues bajaba casi siempre de la bóveda ó de ventanas meuto parecia v¡¡gnr en torno de aquel abaudonapo 
muy altas; esta luz perpendic\J,Jar, tan igual y tran- asilo. 
quila. con que iluminamos tlctualment.e nuestros salo- Desde allí me trasladé al templo de Pluton y Pro-
nes de pintura I servia al romano para contemplar, di- serpina, llamado vulgarmente la Entrada del Infie.r-
gámoslo así, el cundro de su vida. Nosotros necesitamos nQ. ,Este templo es actualmente el albergue ~le un vi-
ventanas que den á las call es , á las plazas y á los ñador, pero no pude entrar en él, porque su dueño 
mercados, Todo lo que se agita y produce ruido nos se habia alejado, á semejanza del dios. 
complace, y el recogimiento, la gravedad y el silencio Mas abajo de la Entrada del Infierno extiéndese un 
nos hastían. valle llamado el Valle del Palacio, y pudiera .tq\llár-
La segunda prl!gunta que me dirijo es la siguiente: sele por el Eliseo. Adelantando hácia el ?tl edi.Qclia, y 
¿ Para qué tantos monumentos destinados á unos mis- siguiendo una pared que sostenia ¡as azoteas conti-
mos usos? pues abundan las saJa!! parabibliotecas, sien- guas al templo de Pluton, descubrí las últimas ruinas 
do así que los antiguos tenian pocos libro~; ¡bundan de la quinta, situaclns á una legua de distancia. 
a,imismo las termas, pues las hay de Neron , de Tito, Desandando lo andado, quise ver la Academia, for-
de Caracalla, de Diocleciano, etc, Aun cuando Roma mada de un jardin, de Ul) tel,11 plo de Apolo y tle tlife-
bubiese tenido triple poblacion de la que llegó á con- rentes dllpartam rn tos destinados á los filósofos. Un 
tal', Ja ~ecima parte de estos ba.ños hubiera bastado paisano me ahrió una puerta para pasar al campo de 
para hacer frente á las necesidades públicas. otro propietario, ,y mc.e¡;¡con,trp ep el Odeo~, y eJl el 
A esto me respondo que es probable que semejantes teatro griego, baslapte bien conservado. Algun genio 
monurr¡entos fuesen desde ¡¡U crea cían verdaderas melodioso habia sin duda permanecido en aquel lugar 
ruinas y lU/¡lares abandonados, pues un emperador consagradn á la nrmo.n.ía, porque oí silbar allí un mirlo 
demolía ó despojaba las obras de su antecesor, para el 12 de íliciemb,re, 'mientras ulla caterva de niños, 
emprender por su cuenta otros edifi~ios, que su suce- ocupados ~n recoger acejtunas, hacia ,reSOljlar con s,us 
sor se apresuraba á abandonar. Así se emplearop la cantos los misrn.o;; ecos que acqso habian repetido .Jos 
~angre "i los sudores del pueblo en los inútiles traba- versos de Sófocles y la ¡núsica de Timoteo. 
JOS de la vó).Jlidad de un hombre, hasta el dia terrible AHí teqninó mi .exOl\fsion, mucho mas laraa de lo 
en que los vengadores del mundo, saliendo dt' sus pos- que ¡¡nele hacerse : obse~lJ.io de que soy deu80r á un 
ques, enal'bolaron el estandarte (le la cruz sohre aque- príncipe viajero. Mas alla se encuentra el gran pór-
Hos :monumcntos del orgullo, ' ticó, de 9ue queda muy poco; algo mas leJOS se ven 
Habiendo cesado la lluvia , visité el Estadio, adqui- los restos de algunos ed'ocios desconocidos; y por (tI-
rí noticias del templo de Diana, en frente del cual se timo, los Colle 4f San Estephano, <londe termina la 
eleva~a el de Venus, y penetré en los escombros del (luinta, sostienen las ruinas d~l Pritaneo, 
PalacIO del E!;llperador. Lo que mejor se conserva en Desde ell;l.ipódromo hasta el ,Pritaneo, la quinta 
aquella informe destruccion, es una especie de subter- Adriana ocupaba los lugares COnocidos ho)' con los 
ráneo ó ci ~terna de planta cuadrada, bajo. la misma nombres de Roca-Brunq" Palazza, Aqua-Fera y los 
torre dpl palacio, y cuyas paredes eran dobles; cada Calle di San Stcphano. 
una tiene dos piés y medio de espesor, y el espacio Fue Adriano un prínc,ipe notable, mas no uno de 
que las separa es de dos pulgadas. los gra.nnes emperadores romanos; no obsl.ante , es 
Al salir del palacio, lo dejé á la izquierda y á mi uno de los que mas recuerdos despiprtan en nueslros 
espalda, adelantándome sobre la derecha hácia la diílS. en toclas partes ACjÓ restos de su reinado, Una 
campiña romana. Al través de un campo de trigo, I muralla célebre en la Gran Bretaña. ta.l vez el circo 
sembr.ado sobre unas cuevas, me acerqué á las termas de Nimes y el puenle del Gard en las Gali~s, algunos 
co~oclda~ dun con el nombre de Aposentos ele los tern.plos en Egipl.o, algunos acueductos en Troyes, 
filoso(os I Ó de Salas pretorianas, pues son unas de una nueva ciudad en Jerusalém y en Atenas, un 
las rumas mas imponentes de toda la quinta. La her- puente en uso <lclual y otros !'(luchas monume\lto~ en 
iO BIBLIOTECA DE GASPAR y ROIG. 
Roma, patentizan el gusto, la activid~d y el pod~r 
de Adriano, que además era poeta, pmtor y arqUI-
tecto. Su siglo fue el restau:ad~r de las artes. 
El destino del Mole Adnam, es en v~rd.ad harto 
singular: los adornos de este sepulcro slryl~:on . de 
armas contra los godos; pero aunque la clv~hzaclOn 
arrojó columnas y estátuas á la cabeza de humo de 
la barbarie, no evitó que esta entrase en Roma. El 
mausoleo se transformó, andando el tiempo, en fortale-
za papal, y tambien en cárcel, lo que no desmiente su 
primitivo destino. Los fastuosos edificios levantados 
sobre las cenizas del hombre, no ensancha~ las pro-
porciones del ataud: los muertos se asemejan en su 
sepulcro á la estátua sentada en un templo muy re-
ducido de Adriuno: si intentasen levantarse, rompe· 
rian su frente en la bóveda. 
Cuando Adriano subió al trono, dijo en alta voz á 
uno de sus enemigos: « i Estás en salvo!» Masnáni-
mas son e~tas plllabras. Pero como es mas fáCil per-
donar { la pJlítica que al genio, el envidioso Adriano 
dijo en su mterior, al ver las obras maestras de Apolo: 
ce j Está perdido! » y el artista pereció. 
No me alejé de aquellos famosos lugares sin ll enar 
lllis bolsillos de fragmentos de pórfido, de alabastro, 
de estuco pintado y de mosáicos; pero luego los 
arrojé. . 
Estas ruinas no existen ya para mí, pues es proba-
ble que no tornaré á recorrerlas. A cada paso dejamos 
de existir para un tiempo, para una cosa, para una 
persona que no hemos de volver á ver, pues la vida 
es una muerte sucesiva. Muchos viajeros, anteriores 
á mí, escribieron sus nombres en los rotos mármoles 
de la quinta Adriana, prometiéndose prolongar su 
existencia estampando en unos lusares célebres el 
sello de su paso: i cuánto se h~n eqUIvocado! Mientras 
me esforzaba en leer uno de aquellos nombres, recien 
escritos con lápiz, y que creia reconocer, un ave em-
prendió su vuelo desde una enramada de yedra, y sa-
cudiendo algunas gotas de la pasada lluvia, borró el 
orgulloso nombre. 
Mañana visitaré la quinta de Este. 
EL VATICANO. 
He visitado el Vaticano á la una. El día era hermo-
so , brillante el sol, y la temperatura en extremo be-
nigna. 
¿ Qué he visto? Solitarias y espaciosas escaleras, ó 
por mejor decir, rampas que pueden subirse á caballo; 
solitarias galerías adornadas de las obras maestras del 
genio, por donde los antiguos pasaban con todas sus 
pompas; solitarios salones, celebrados ó estudiados 
por tantos grandes artistas, admirados por tantos ilus-
tres varones: el Taso , Ariosto, Montaigne, ?tlilton, 
Montesquieu, reyes y reinas, poderosos ó caidos, y 
todos los peregrinos de todas las partes del mundo. 
Pinturas : Dios desenmarañando el Caos. 
'El ángel que seguia áLoth y su mujer. 
Una hermosa vista de Frascati , tomada desde una 
altura de Roma, en un ángulo de la galería. 
En la entrada de las habitaciones: una batalla de 
Constantino, en la que se anegan el tirano y su ca-
ballo. 
San Lean deteniendo á Atila. ¿Por qué dió Rafael 
un·aire altivo y no religioso al grupo cristiano? Para 
expresar el sentimiento de la asistencia divina. 
El Santisimo Sacramento, primera obra de Rafael: 
es un cuadro fria, sin piedad, pero su disposicion .y 
sus figuras son admirables. 
Apo.lo, las Musas y los poetas. El carácter de estos 
está bien expresaclo. 
Heliodoro expulsado del templo.-Un ángel digno 
de atencion, y una figura de mujer celestial, imitada 
por Girodet en su Osian. 
El incendio del barrio.-La mujer que lleva un va-
so : copiado sin cesar. Contraste del hombre ahorca ~ 
do y de otro que intenta akanzar un niño: el arte se 
deja ver demasiado. U1 mujer y el niño han sido pin-
tados mil veces, y siempre con maestria, por Ra-
fael. 
La escuela de Atenas.-Efecto de las tres luces, 
citado en todas partes. 
Biblioteca. Su puerta es de hierro, y está erizada 
de puntas: j tal es la puerta de la ciencia! Por armas 
de un papa, tres abejas: símbolo ingenioso. 
Un magnífico bajel y unos libros sellados. Si se fran-
quease su lectura, pudiera escribirse aquí toda la his-
tarja moderna. 
Museo cristiano . Instrumentos de martiriQ : garlios 
de hierro para desgarrar las carnes, rascadores para 
arrancarlas, martinetes de hierro y tenazas: ¡hermosas 
antigüedades cristianas! ¿ Cómo se padecia en otro tiem-
po? Como hoy, pues así lo atestiguan estos instrumen-
tos. En punto á doleres, la especie humana permane-
ce estacionaria. 
Diferentes lámparas encontradas en las c¡¡tacumbas. 
El Cristi~ni~mo empezó en un sepulcro; de la lámpara 
ele la muerte brotó la luz que ha iluminado el mundo. 
-Antiguos cálices, cruces, y cucharillas para admi-
nistrar la Comunion.-Algunos cuadros traidos de 
Grecia, para salvarlos elel encono de los Iconoclastas. 
Antigua imágen de Jesucristo, copiada despues pa-
ra los pin tares, y cuya fecha no puede ser anterior al 
siglo VIII. ¿Era Jesucrito el mas hermoso de los hom-
bres , ó era feo ? Los Padres griegos y los latinos abri-
gan diferente opinion; mas yo me inclino á creer que 
era hermoso. 
Donativo hecho á la Iglesia en papiro: el mundo 
vuelve á empezar aquí. 
Museo antíguo. Una cabellera de mujer hallada en 
un sepulcro. ¿Era la de la madre de los Gracos, óla 
de Delia, Cintia, Lálage ó Licinia , de la cual, Mece-
nas, si hemos de dar 'crédito á Horacio, no hubiera 
cambiado un solo cabello por toda la opulencia de un 
rey de Frigia? 
Aut pinguis Fhrygire lIIygdonias opes 
Permutare velis crille Lycini~? 
Si hay algo que envuelva la idea de la fragilidad son 
los cabellos ele una jóven, que fueron tal vez objeto 
de la idolatria de la mas vel'satil pasion, y no obstante 
han sobrevi vida al imperio romanL. La muerte, que 
rompe todas las cadenas, no ha podido romper el leve 
tejido de un cabello. 
Una hermosa celumna de alabastro.-Un sudario de 
amianto sacado de un sarcófago; la muerte no ha de-
jado de devorar su presa en este sudario.-Un vaso 
etrusco. ¿Quién ha bebido en esta copa? Un muerto. 
Todo, en este museo, es te$oro del sepulcro, bien 
haya servicio á los rit()s fúnebres, bien haya pertene-
cido á las funciones de la vida. 
EL MUSEO CAPITOLINO. 
2 de diciembre de 1803. 
La Columna Miliaria. En el patio se ven los piés y 
la cabeza de un coloso. 
En el Senado: algunos nombres de modernos se-
nadores . Una loba herida por el rayo; ánades del Ca-
pitolio. 
Antiguas medidas de trigo, de aceite y vino, en for-
ma ele altar, con cabezas de lean. 
Varias pinturas que representan los principales 
acontecimientos de la repúJjlica roman a. 
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lancólico; su frente grave, sus ojos inspirados, y las Un paisaje de Claudio de Lorena y una fuga á Egip-Una estátua de Virgilio: su aspecto es rústico y me-¡ La cascada de Tívoli y el templo de la Sibila. 
arrugas circulares que parten de las ventanas de la na- to, del mismo: la Vírgen, detenida á la entrada de 
riz, terminan en la barba, comprendiendo las me- un bosque, tiene al Niño en sus rodillas; un. ángel 
jillas. presenta viandas al Niño, y San José quita la albarda 
Ciceron : brillan en su rostro cierta regularidad y al jumentillo; descúbrense en último término un 
expresion de ligereza, menos fuerza de carácter que puente por el cual pasan algunos camellos y sus e¡uias, 
de filosofía, y tanto talento como elocuencia. y un horizonte en que apenas se diseñan los edificios 
El Alcibiades no ha excitado mi atencion por. su her- de una gran ciudad; la calma y la luz de es te cuadro 
mosura, pues tiene cierto aire de necedad y esto- son admirables. 
lidez. Otros dos pequeños paisajes de Claudio de Lorena, 
Un jóven Mitrídates que se parece á un Alejandro. uno de los cuales representa una especie de matri-
Fastos consulare~, antiguos y modernos. monio patriarcal en un bosque; es acaso la obra mas 
Un sarcófago de Alejandro Severo y su madre. acabada de este eran pintor. 
Un bajo-relieve de Júpiter ,:niño aun, en la isla de U~.? fuga á Egipto, de Nicolás Pusin: la Virgen y 
Creta. Es una obra admIrable. , ~l Nmo, montando un asno guiado por un ángel, ba-
Una columna de alabastro oriental; la mas hermo- Jan de una colina á un bosque, y San José sigue la 
sa que se conoce. humilde cabalgadura; el movimiento del viento está 
Un plano antiguo de Roma sobre mármol, que re- indicado en las ropas y los árboles. 
vela la perpetuidad de la Ciudad eterna. Muchos paisajes del Dominiquino: los coloridos son 
Bustos: el de Aristóteles: adviértese en él un se- vivos y brillantes, y los asuntos risueños; pero en lo 
110 de inteligencia y fuerzll. general su tono es duro, y su luz poco vaporosa, 
El de Caracalla; sus ojos contraidos; nariz y boca poco ideaL Cosa extraña es que los o.ios franceses sean 
puntiagudos; aire feroz y como de locura. los que meJ.or han visto la luz de Italia. 
El de Domiciano : labios apretados. Un paisaje de Anibal Carrachio: está lleno de ver-
El de Neron : semblante redondo y ojos hundidos, dad, pero carece de elevacion de estilo. 
de manera que la frente y la barba son prominentes; Diana y Endimion, de Rubens: la idea es feliz. En-
aspecto de un esclavo griego disoluto. dimion duerme casi en la misma actitud del bajo-re-
Los de Agripina y Germánico: el rostro de este es Ji.eve del Capi.tolio, mientras Diana, suspensa en los 
largo y enJuto; el de aquella, ~rave. aIres apoya ligeramente una mano en un hombro del 
El de Juliano: frente pequena y estrecha. cazador, para darle un beso sin interrumpir su sueño; 
El de Marco Aurelio: frente espaciosa, y adema n la mano de la diosa de la noche es de la blancura de la 
de mirar al cieJo. luna, y su cabeza se distingue poco del azul del fir-
El de Vitelio : nariz gruesa; labios delgados; me- ma~ento . El conjunto está dibujado con suma cor-
JiIlas abultadas; ojos pequeños y cabeza un tanto de- recclOn; pero cuando Rubens dibuja bien, pinta mal; 
primida. este gran colorista perdia su paleta cuando encontraba 
El de César: rostro delgado; todas las arrugas pro- su lápiz. . 
fundas; aire de privilegiada inteligencia; frente pro- Dos cabezas, por Rafael; los cuatro Avaros, por AI-
minente entre los ojos, ' eomo si la piel estuviese berto Durier; el Tiempo arrancando las plumas de las 
agrupada y cortada por una arruga perpendicular; ce- alas (~el Amor; es del Ticiano ó del Albano: la alegoría 
jas bajas y casi en contacto con los ojos; boca grande es feliz, pero la ejecucion es fria y amanerada, si bien 
y muy expresiva; créese que va á hablar, y casi son- las carnes tienen todo el colorido de la vida. 
rie; nariz saliente, pero no tan aguileña como se le pinta Unas bodas aldobrandinas, copia de Nicolás Pusin; 
ordinariamente; mejillas. aplastadas como las de Bo- vénse en ellas diez figuras, que forman en un mismo 
naparte; casi no tiene occipucio; barba redonda y término dos grupos de tres y otro de cuatro figura s. 
doble; ventanas de la nariz un poco cerradas; aire de El fondo representa una especie de biombo de color 
imaginacion y genio. oscuro hasta la altura del pecho; los ademanes y el di-
Un bajo-r.elieve, que re~resenta á Endimion que bUJo participan de la sencillez de la escultura; plU'Wl 
duerme sentado en un penasco ; cabeza inclinada un baJo-reheve. En este cuadro no hay riqueza de 
sobre el pecho, y un poco sobre el asta de su lanza, fondo, ni detalles, ni ropas, ni muebles, ni árboles, 
que desca,nsa en su hombro iz;¡uierdo; la mano de este ni accesorio alguno; solo figuran en él los personajes, 
lado, indolentemente tendida sobre la lanza, sostiene naturalmente agrupados. 
apenas la correa de un perro, que sentado sobre sus 
patas traseras, extiende. su vista mas allá ;del peñas-
co (1). Este es uno de los mas hermosos relieves co-
nOCidos. 
Desde las ventanas del Capitolio'se descubren el Foro, 
los templos de la Fortuna y la Concordia, las dos co-
lumnas de Júpiter Estator, los Rostros, el templo de 
Faustino, el del Sol, el de la Paz, las ruinas del pala-
cio dorado de Neron, las del Coliseo, los arcos de 
triunfo de Tito, de Séptimo Severo y de Constantino: 
j vasto cementerio, en que están escritas las fechas d>l 
la muerte de los sigl(ls, en sus respectivos monumen-
tos fúnebres! 
LA GALERIA DORIA. 
Un gran paisaje; diferentes vistas de Nápoles, y la 
fachada de un templo ruinoso en un campo: de Gas-
par Pusin. 
. (1) Tal es la actitud en que pintó á Eudoro en los Már· 
tlre8. 
PASEO POR ROMA AL RESPLANDOR 
DE LA LUNA. 
24 de diciembre de 1803. 
Los campanarios y los adificios lejanos parecen 
desde lo alto de la Trinidad del Monte los bosquejos 
borrados de un pinlor, ó unas costas desiguales vistas 
desde el mar á bordo de un bajel. 
Sombra del Obelisco: ¿ cuántos hombres han visto 
tu sombra en Egipto y Roma? 
La Trinidad del Monte está desierta; un perro ladra 
. en este retiro francés, y se ~liyisa una luz en el piso 
mas alto de la quinta de Médlcls. 
Los edificios del Estadio se muestran blancos y en 
calma, y sus sombras transversales se destacan con 
fu erza. En la plaza de la Columna, la de Antonino se 
muestra medio iluminad". 
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El Panteon ostenta su hcrmosurn, y el Coliseo su madona, ha sabido elegir el tiempo y el lugar; si yo 
grandeza y silencio á la luz de la luna. fuese Rafael la pintaria en un cuadro. Ef romano 
El efecto de este astro es magnífico en San Pedro, pida cuando desfallece de hambre, mas no importuna 
en el Vaticano, en el Obelisco, en las dos fuentes, y si se le despide; y á semejanza de sus antepasados, 
en la columnata circular. nada hace para ganarse el sustento, siendo preciso que 
Una jóven mendiga me pide limosna COIl la cabeza le alimente su senado ó su príncipe. 
envuelta en su saya ; la poverina, hermosa como una Roma duerme en medio de estas ruinas. El astro de 
CARRJ!lrA 011 LA LOMBARDIA. 
la noche, que algunos suponen ser un mundo infinito 
y despoblado, pasea sus pálidas soledades sobre las 
. de R0ma, alumbrando calles sin habItantes, cer-
cas, ~Iazas y jardines por donde nadie pasa, mo-
J.lasterJOs donde ya no se e~cucha la ·voz de los ce-
no~itas, y claustros tan desiertos como los pórticos del 
Coliseo . 
¿ Qué p~saba há diez y ocho siglos á estas horas, 
en est?s mls~os l~gures? 'No solo lía dejado de existir 
la antIgua Itaha, SIDO que la de la edad m.edia ha deSII' 
• 
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parecido tambien. No obstante, la huella de estas I dilatada serie de !US pontífices. El TiLer separa ('n-
dos Italias está aun bien marcada en Roma: si la Roma I trambas glorias: sentadas sobre un mismo polvo, Roma 
moderna ostenta su San Pedro y torlas sus obras maes- pagana se abisma por momentos en sus sepulcros, al 
tras, la Roma antigua le opone su Panteon y todos sus I pliSO que la Roma cristiana vuelve á bajar lentamente 
despojos; si una hace bajar del Capitolio sus cónsules á las catacumbas de que saliera. 
y sus emperadores, la otra hace ~alii' del Vaticano la I Tengo en mi cabeza el asunto de una veintena de 
PESCADORES NAPOLITANOS. 
cartas acerca de la Italia, que quizá verian la luz si 
consiguiese expresar mis ideas tales como las concibo; 
per? I~s dias huyen y me falta el descanso. Me asemejo 
al vJaJero que precisado á partir marJana, ha enviado 
delante de sí sus equipajes. Los equipajes del hombre 
son ~l\S i1l1siones y sus años: y entrega á cada mi-
nuto una parte de eUos al que la Escritura apellida rá-
pido correo: el Tiempo (1). 
(1) De esta veintena de cartas solo he escrito una, la I'ela-
\iva á Roma, á Mr. de Fontanes. Los varios fragmentos que 
acaban de leerse, y los que vendrán despues, debian cons-
tituir el texto de otras cartas ; pero qeicritas lIoma y Nápoles 
DIBLIO'I'ECA DE 
NAPOLES. 
Tcrracina , 31 dc dicicmbrc. 
Ved aquí los equipajes, las cosas y los ~bj~tos que 
se encuentran en tropel en las calles de !taha: mgleses 
y rusos que viajan con gran gasto en cóm?das ber-
linas con todas las costumbres y preocupacIOnes na-cion~l es; muchas familias italianas que transitan en 
vetustas calesas, para trasladarse económicamente á 
las vendimias; muchos frailes á pié, que llevan de la 
brida á una mula reacia cargada de reliquias; labra-
dores que conducen carretas tiradas por grandes 
Lueyes, y llevan una efi gie de la Vírgen colocada en el 
timon á la extremidad de un palo; aldeanas veladas ó 
con los cabellos diestramente trenzados y adornadas 
con airosos guardapiés de vivos colores, justillos 
abiertos por el pecho y atacados con cinta~, y collares 
y brazaletes de mariscos; carros tirados por mulas en-
galanadas con campanillas, plumas y mantillas. en-
carnadas; barcas, puentes y molinos; multitud de 
asnos, cabras y carneros; alquiladores de coches y 
caballos para los viaj eros; correos con la cabeza cu-
bierta con una red , como los españoles; muchachos 
completamente desnudos; peregrinos, mendigos, pe-
nitentes blancos y negros; militares dando vaivenes 
en malos carricoches; escuadras de gendarmes, y 
ancianos mezclados con las mujeres. Todo este con-
junto respiraba un aire de alegria y benevolencia 
suma, pero era mayor aun la curiosidad que en él se 
descubria: todos se seguian con la vista, como que-
riendo hablarse, mas nadie se decia una palabra. 
A las diez dc la nochc. 
He-abierto la ventana de mi habitacion : las olas vie-
nen á estrellarse al pié de las paredes del albergue. 
Nunca examino el mar sin un movimiento de júbilo, y 
casi de ternura. 
Cacla, 1 <:> dc cnero de 1804. 
j Otro año ha trascurrido! 
Al salir de Fondi saludé al primer vergel cubierto 
de 'naranJos que encontré: aquellos hermosos árboles 
estaban tan cargados de maduros frutos, como pudie· 
ran estarlo los mamanos mas fecundos de la Norman-
día. Trazo estas pocas palabras en Gaeta, en un balcon 
á las cuatro de la tarde, con un sol sQberbio y en 
pre~encia del mismo mar. Aquí murió Cicerón, en 
aque11a patria, como él mismo dice, que habia salva-
do : Manar in patria sCI3pe servata. ClCeronfue muer-
to por un hombre á qUIen habia defendido en otro 
tiempo; ingratitud en que abunda la historia. Antonio 
recibió en el Foro la cabeza y las manos de Cice-
ron, y dió una corona de oro y una suma de 200 000 
libras al asesino; pero esto no bastaba al hecho' y la 
cabeza fue elevada en la tribuna pública entre la~ dos 
manos del orador. En tiempo de Neron se elogiaba 
muchoáCiceron,peroenel de Abgusto nada se hablaba 
de él. La causa de esta anomalía aparente era, que en 
tiempo de Neron el crímen se habia perfeccionado y 
los antiguos asesina~os d~1 divino A~gusto e~an vaga-
telas, ensayos, y casI el tIempo de la mocenCIa compa-
rado con las nuevas infamias. Además de esto, se es-
taba ya muy I~jos de los tiempos de libertad ' se 
ignoraba ya lo que habia sitIo: ¿los esclavos que ~sis­
tian á los juegos del Circo, iban á entusiasmarse con 
los ensuenos de los Catones y los Brutos? Los retóri-
cos podian muy bien , en el lleno de la servidumbre 
alabar al aldeano de Arpinwn. Neron mismo hubier~ 
en el cuarto y quinto libro de los Mártires, solo resta de 
cua,n~o pensaba decir acerca de Italia, -la parte histórica y 
poht¡ca. 
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sido hombre capaz de propagar arengas acerca de la 
excelencia de la libertad, y si el pueblo romallo se 
hubiese dormido, como era de esperar, durante sus 
peroratas, su señor, autorizado por la costumbre, le 
hubiera hecho despertar á fuerza de palos para obli· 
garle á aplaudir. 
N~poles, 2 de enero, 
El duque de Anjou, rey de Nápoles y hermano de 
San Luis , hizo matar á Coradino, legítimo heredero 
de la corona de Sicilia. Coradino desde lo alto del ca-
dalso arrojó su guante á la multitud : ¿ quién le reco-
gió? Luis XVI, descendiente de S. Luis. 
El reino de las Dos Sicilias tiene alguna cosa de ex-
traño para la Italia; griego bajo losantiguosromanos 
ha sido sarraceno, normando, aleman, francés y es~ 
pañol en los tiempos modernos. • 
La Italia de la edad media, era la Italia de las dos 
grandes facciones de Guelfos y Gibelinos, la Italia de 
las rivalidades republicanas y de las pegueñas tiranías, 
época en que solo se oye hablar de cnmenes y liber-
tad; entonces todo se ejecutaba con la punta del pu-
ñal. Las aventuras de aquella Italia participan del ca-
rácter romancesco: ¿quién no haoido hablar de Ugolino, 
Francisca de Rimini, Romeoy Julieta, yOtelo? Los 
duxes de Génova y de Venecia los príncipes de Ve-
rona, de Ferrara y de Milan, los guerreros, los na-
vegantes, los escritores, los artistas, los mercaderes 
de aquella Italia, eran hombres de genio: Grimaldi, 
Frigoso, Adorni, Dandolo, Marin, Zeno, Morosini, 
Gradenigo, Scaligieri, ViSCOIlti, Doria, Trivulce, Spi-
nola, Zeno, Pisani, Cristóbal Colon, Américo Ves-
pucio, Gabato, el Dante, Petrarca, Bocacho, Ariasto, 
Maquiavelo, Cardan , Pomponace, Achillini, Eras-
mo , Policiano , Miguel-Angel, Perugino, Rafael, Ju-
lio Rom:lno, Dommiquin@ , Ticiano, Caragio y los 
Medicis; pero á pesar de esto, no se ve ni un caba-
llero , ni nada de la Europa Transalpina. 
En Nápoles, al contrario, la caballería S8 une al 
carácter italiano, y las proezas á las conmociones po-
pulares; Tancredo y el Taso, Juan de Nápolesy el buen 
rey René, que no reinó, las Visperas Sicilianas, Masa-
nielo y el último duque de GUIsa: hé aquí las Dos-
Sicilias. El soplo de la Grecia viene así á espirar en 
Ncípoles; Atenas ha prolongado sus fronteras hasta 
PéBstum : sus templos y sus tumbas forman ulla faja 
crepuscular al extremo del horizonte de un cielo en-
cantador. 
No he admirado á Nápoles sino cuando estuve en él: 
desde Cápua y sus deliciosos campos hasta aquí, el 
país e~ fértil, pero poco pintoresco, y se entra en Ná-
poles, casi sin verlo, por un camino quebrado. (1) 
8 de enero de 1801. 
He visitado el Museo. 
Por toda riqueza existe una estátua de Hércules, de 
que hay dos copias, y representa al dios en reposo, 
apoyado en el tronco de un árbol: hay ligereza en la 
clava; una Venus, en la que se admira la belleza de 
las formas, yel busto de Escipion el Africano. 
¿ Por qué la escultura antigua es 'Superior (2) á la 
(1) Puédese si se quiere, abandonar la antigua ruta, pues 
desde la última dominacion francesa se ha practicado otra 
entrada trazando un hermoso camino al rededor de la colma 
del Pausilipo. 
(2) Esta asercion, cierta en general, admite sin embargo, 
ba!tantes excepciones. La estatuaria antigua en nada supe-
ra á las cariatídes de Louvre de Juan Goujon. Diariamente 
tenemos a la vista aquellas obras maestras y sin embargo no 
fijall?os la atenelon en ellas. El Apolo hasido mucho mas 
elogIado: los méropes del Par tenon son los únicos que repre-
s~n tan en toda su perfeccion la escultura gl'iega . Lo que he 
dICho de las artes en el Genio del Cristianismo está des-
mentido con frecuenci.a , E~ aquella época no habia visitado 
aun la Haha, la Grecia, DI el Egipto. 
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moderna, al paso que la pintura moderna es verosí- Bruto. Gruta de Esculapio. Tumba de Virgílio, desde 
milmente superior ó por lo menos igual á la anti- donde se divisa la cuna del Taso. 
gua? 
En cuanto á la escultura, pienso: 
Que los hábitos y costumbres de los antiguos eran 
mas graves que los nuestros, y sus pasiones menos 
turbulentas. Ahora bien: la escultura que rechaza los 
matices débiles y los movimientos inapreciables, se 
acomodaba mejor al continente tranquilo y seria fiso-
nomía de los griegos y romanos. 
Además, los ropajes antiguos descubrian en parte 
la desnudez, y esta desnudez estaba siempre á los 
ojos de los artistas, al paso que hoy solo ocasional-
mente se ofrece á las miradas del escultor moderno: 
en una palabra las formas ht1manas eran mas bellas. 
Respecto á la pintura, diré: 
Que admite mucho movimiento en las actitudes; y 
por consecuencia, cuando la maneras desgraciada-
mente son sensibles, perj udican menos á los grandes 
efectos del pincel. 
Las reglas de la perspectiva, que apenas tienen 
aplicacion á la escultura, son mucho mejor entendi-
das por los modernos que lo eran por los antiguos; 
ademas, en la actualidad se conocen mas colores, res-
tando solo saber si son mas vivos y puros. 
En mi revista al Museo, he admirado la madre de 
Rafael pintada por su hijo: bella y sencilla, se ase-
meja un poco al mismo Rafael, como las Vírgenes de 
aquel genio divino se parecen á los ángeles. 
Miguel-Angel ,Pintado por él mismo, llamó tambien 
mi atencion, aSI como Armída y Reinaldo, escena 
propia de un espejo mágico. 
POUZOLO y LA SOLFATARA. 
4 de enero, 
En Pouzolo he examinado el templo de las Ninfas 
y la casa de Ciceron I qu~llamaba la Puteotane, y en 
la que escribió mucnas veces á Atico y compuso tal 
vez su segunda Filípica. Esta quinta, edificada segun el 
plano de la Academia de Atenas, y embellecida des-
pues por Vetus, se convirtió mas tarde en palacio en 
tiempo del emperador Adriano, que murió en ella 
pronunciando aquellas célebres palabras de despedida 
á su alma; 
Aoimula Yagula, blandula, 
Hospes comes que corporis, etc. 
Tambien quiso se pusiese en SR tumba que habia 
sido asesinado por los médicos; , 
Turba medicorum regem interfecit. 
La ciencia ha progresado. 
En aquella época, todos los hombres de mérito 
eran filósofos, aunque no cristianos. 
Desde el Pórtico se gozaba del espectáculo mas be-
llo : un pequeño vergel que ocupa hoy la casa de Ci-
ceron; mas allá el templo de Neptuno y unas tum-
bas, des pues la Solfatara, inmenso campo cubierto de 
azufre; el ruido de las fuentes de agua hirviendo, 
pudiera representar para los poetas el rumor del Tár-
taro, y c~rrando el círculo, la vista del golfo de Nápo-
les, cabo dibujado por la luz del crepúsculo vesperti-
no, de que parecian ser un reflejo el Vesuvio y el 
Apenino, acordes armónicos de aquellos fuegos celes-
tes. El vapor diáfano que se extendia por la superficie 
de las aguas y una parte de la montaña; la blancura 
de las velas de los barcos que entraban en el puerto; 
la isla de Caprea en lontananza; la montaña de las 
Camáldulas con su convento y su bosquete coronan-
do á Nápoles, contrastaban admirablemente con 
la Solfatara. Un francés habita la isla donde se retiró 
EL VESUVIO. 
5 de enero de '1804. 
Hoy 5 de enero he salido de Nápoles á las siete de la 
mañana, y me encaminé á Portici. El sol se habia 
desembarazado de las nubes que ocultaban su aparicion, 
pero la frente del Vesuvio permanecia velada por una 
densa niebla. Escogí un cicerone que me condujera al 
cráter del volcan, y cabalgando cada uno. en su mula, 
nos pusimos en marcha. 
Comencé á subir por un camino bastante ancho 
practicado entre dos viñedos plantados de álamos. 
Marchaba directamente á las regiones del naciente in-
vierno. Un poco mas arriba de los vapores suspendi-
dos en la region media del aire, descubrí la copa de 
algunos árboles: eran los pequeños olmos de la ermita. 
Descubriánse á derecha é izquierda algunas miserables 
habitaci6nes de viñadores, campeando en medio de las 
ricas cepas del Lacryma-Christi, pero el resto solo 
ofrecia á la vista del observador una tierra' abrasada, 
vides despojadas entrelazándose con los pinos en for-
ma de parasol, aleunos aloes cercando las propiedades, 
é innumerables pIedras rodadas, pero ni un ave. 
Llegado á la primeI"d esplanada de la montaña, una 
llanura árida 'y desprovista de vejetacion se desplegó 
á mi vista. A través de aquella desnudez se creen des-
cubr.r las dos canezas del Vesuvio, á la izquierda la 
Somma y á la derecha la boca actual del volcan, perdi-
das ambas entre pálidas nubes. Avancé mas, y por un 
lado ví la Somma que se perdia entre las simas, y por 
otro empecé á distmguir las sinuosidades practicadas 
en el cono del volcan que iba á hollar muy pronto. La 
lava de 1766 y 1769 cubria el plano sobte que mar-
chaba, desierto hlH1leante, donde las lavas arrojadas 
como escorias de forjador, destacan sobre un fondo ne-
gro el color blanquecino de,su espuma semejante á las 
Ileces desecadas. . 
Siguiendo el camino por la izquierda y dejando á la 
derecha el cono del volean, llegué á la falda de una 
colina ó mas bien muro formado por la lava que ha 
hecho desaparecer de la vista el Herculano. Esta es-
pecie de muralla, plantada de viñas en la faja que la 
une al llano, ofrece á su espalda un vallado profundO 
en el que crece un monte tallar, en el cua se deja 
sentir un frio intenso. 
Subí aquella colina para ir á la ermita que se des-
cubre alIado opuesto. Allí el cielo disminuye su ele-
vacion y las nubes vuelan sobre la tierra á manera de 
una humareda gris, ó como se esparcen y huyen las 
cenizas arrojadas al viento, twiéndose á este e~pectá­
culo melancólico el sordo murmullo de los arbolillos 
de la ermita. 
El eremita seadelantóámi encuentro y tQmandola 
brida de mi mula eché pié á tierra. Este solita-
rio hombre de buen aspecto y ,de una fisonomía 
fran'ca, me hizo ~n~rar en su celda, y disponiendo una 
refraccion, me SIrVió pan, manzanas y huevos. Sen-
tóse en frente de mí, y con los codos apoyados en la 
mesa departió tranquilamente durante mi desayuno. 
Las nubes se habian cerrado de tal suerte por todo el 
horizonte que circundándonos densamente, nos im-
posibilitaban distinguir ningun objeto desde la ~entana 
de la ermita. Oíase solo en aquel vaporoso abIsmo el 
ronco silbido del viento y el rumor lejano de la mar 
azotando las costas de Herculano; i escena pacífica de 
la hospitalillad cristiana, representada .en una reducida 
celda, al pié de un volean y en medIO de una tem-
pestad! . 
El ermitaño me presentó el hbro do~de los extr~n­
jeros acostllmbran anotar algun pasaje de su Vida, 
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pero ningun pensamiento h(\ll~ en aquel Hbro que me-
reciese retenerlo en la memofla; los franceses, con el 
buen gusto peculiar dc su nacion, sa han contentaclo 
solo con estampar en él la fecha de su mansion, ó elogiar 
al ermitaño. Aquel volcan nada digno de considera-
cion ha inspirado á los viajeros, y esto me confirma 
en una idea que iJá mucho tiempo me domina , y es 
que así los grandes asuntos como los objetos grandio-
sos, no son á propósito para inspirar elevados pensa-
mientos; porque estando , por decirlo así, eviden te su 
grandeza, tocio lo que se añada al hecho lo rebaja. El 
nascitur ridiculus mus es una verdad de todas las mon· 
tañas. 
Pasadas dos horas y media , partí de la ermita , y 
volviendo á subir la colina de lava que ya habia recor-
rido, descubrí á mi izquierda el valle que me sepa-
raba de la Somma, y á mi derecha la llanura del cono. 
Proseguí mi camino elevándome por la orilla del cerro, 
y 1)0 hall é en aquel horrible lugar otra criatura vi-
v iente que una pobre jóven, delgada, amarill f:nta y me· 
dio desnuda, sucumbiendo al peso dé lll1a carga deleñ¡¡ 
cortada en la montaña. 
La densiclad de las nubes no me dejaba descubrir 
nada, y el viento silbando de bajo á alto , las arrojaba 
del plano negro que dominílba haciéndolas pasar sobre 
el dIque de lava que recorría: no escuchaba otro ruido 
que el paso de mi mula. 
Abandoné la colina; volví á la derecha y descen· 
dí á la llanura cubierta de lava que desemboca en el 
con? del volean, y que atravesé por la parte baja al 
subIr á la ermita. Aun en presencia de aquellas minas 
calcinadas, la imaginacion apenas acierta á represen-
tarse aquellos campos cle fu ego y de metales fUl1(1idos 
en el momento de las er\lpciones del Vesuvio. El Dante 
l~s habia visto quizá en este momento solemne cuando 
pmtó en su Infierno aquellas arenas abrasadas donde 
las llamas etCoL11as descienden lentamente en me¡¡jio de 
un pavoroso silencio, Come di neve in Alpe sanza 
vento: 
Arrivam mo ad una landa 
Che dal suo letl o ogni piania rimove. 
Lo spazzo erO uu' arena arida e spessa 
So;ra ·tullo ·'1 s~bbio~ de" u; cader·Jen·to . 
Pioven di fouco dilatata, e falde 
Come di neve in Alpe sanza vent~. 
Las I)ubes empero, se entreabren por aquellos pi-
c?~ y descubro repentinamente y á intérvalos á Por-
tlCl , Caprea, IscflÍa, el Pausilipo, la mar s~mbrac;la 
con las blancas velas de los pescadores y la costa del 
S?lfo de Nápoles, bordada de naranjos': es el para,jso 
VIsto desíle el inlierno. 
f1 em(ls Jl esado al pié del cono: dejamos nuestra~ 
ml!las/ y apoyado en un largo baston que me da mi 
gUIa, comenzílmos á hollar la enorme masa de cenizas 
que le p~ecede. Las nubes se vuelven á cerrar de nue-
vo , !a llJebl~ se espesa y la oscurida.{! redobla. 
Heme aqUl en lo alto del Vesuvio, escribiendo sen-
tado á la boca del volcan y prOl,hno á desccnder al 
fondo de su cráter. El sol se muestra ele cuanrlo en 
cuando á través del velo de vapores que rodea toda 
la montarla. Este accidente, que me oculta uno de los 
mas ~ellos paisajes de la t icrra, contribuye á hacer mas 
formIdable el horror de aquel sitio. El Vesuvio, &epa-
rado por las ~lub.es que le rodean, de los paises eJl-
cantados que le sirven de pedestal, parece situado en 
el mas profundo de los desiertos, y la especie de terror 
que inspira no basta á debilitar el espectáculo de una 
ciudad 110recicnte qUe mora á sus piés. 
Propongo á mi guia el descensoal (lfa ter, mas él mani-
fi esta alguna dificultad j;on objeto de s¡¡car mas parti-
do ~le. su poslcion, y convenidos en la suma que ha de 
r.eCl bl.l' en el acto, se Ja entrego. Despójase \le su ves-
tido, y despues <le andar algun tiempo por el borde 
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del abismo para h; llar una línea D?enos ¡:; erpend~cular 
y hacer mas fácil la bajada, ~l gUl~ .se detiene y me 
advierte me prepare. Vamos a preCipitarnos. 
Hénos ya en el fondo del abismo cuyo caos des-
confio poder pintar. .. . 
Ima"ínese una si ma de una milla de ClrcunferenclU 
y de t~escielllos piés de elevacion , que va al~rgán.dose 
en forma de embudo. Sus bordes ó paredes JIlterJOJes 
están surcadas por el /luido ardiente que aquel abis-
mo ha contenido y derramado hácia fuera. Lasparles 
sali entes de aquellos surcos se asemejan á las Jambas 
de ladrillo en que los romanos apoyaban sus mampos-
terías . Algunas rocas suspendidas en varias partes del 
"Contorno hall cubier to el abismo con sus r.estos,:y uoa 
espesa maSí! de cenizas. 
Este fondo del abismo está labrado de diferentes 
maneras: cerca de su centro ~ay formados tres pozos 
ó pequeñas bocas recientemente abiertas y que von¡i-
1 aron llamas durante la mansion de los franceses en 
Nápoles en i 798. 
Densas humaredas traspiran á t~avés de los poros 
del abismo, sobre todo al lado de la Torre del Griego. 
En el/lanco opuesto, há(!ia C<lserla des.cubrí una lla-
ma, y cuando se mete la mano en las cenizas que-
man aun á algunas pulgadas \le profundidad de la su-
perficie. 
El color general de la sima, es el del carbon apaga· 
rlo. ,Pero la naturaleza siempre bella, prodiga sus gra-
cias aun á los objetos mas horribles: la lava, pintada 
de azul en \Inas p<lrles, ofrece en otras los ma,tices 
Ilel verdemar, del amarilla Sllpido y del anarapJa~o. 
Trozos de granito, violenta~os y torc~dos por la.acc)on 
del fuego, se han encorvado por sus extremldade~, 
imitandó las palmas y las hOjas del acanto. La matena 
volcánica enfriada sobre la roca viva pOJ la cual !Ja 
corrido, forma en todas direcciones, rosetones, gmr-
ualdas y cintas, y afectando tambien las figuras ~e las 
plantas y de Jos anímales, forma mil grupos.capflclJo-
sos é imita los variados dibujos que se ~dmlran e~ las 
ágatas. En una roca azulada he descubIerto un CIsne 
de lava blanca perfectamente modelado, siendo tan 
completo el efecto, que se llUbieraJurado dormia aque-
lla, hermosa ave sobre una agua tranquila, con. la ca-
beza oculta bajo su ala y su largo cuello extendido so-
bre su espalda como un rollo de seda: 
Ad vada J';Jeand,.i concinit albu8 color. 
E! mismo silencio absoluto que habja observado ya 
en las selvas americanils , en la mitad del dia, encono 
tré aquí, y conteniendo el aliento solo escuchaba los 
latidos del corazon y la pulsacion de las sienes, pro-
ducida por e! movimiento de las arterias .. Algunas Ye-
ces el vi cnto penetrando por la parte superIOr del cono, 
bajaba, basta el fGndo del cráter mugíendo al ~hocar 
con mis vestidos ó silbando al quebrarse en mi bas-: 
ton; tambien escuché rodar algunas piedras .que mI 
guia bacia desprender al pisar sobre las cemzas. Un 
eco confuso, parecido á la vihracion del metal ó del 
vidrio, prolongaha el ruido de su caida y despues todo 
enmudecia. Compárese este sifencio mortal con las 
detonn.ciones espantosas que turban aquellos mismos 
lugares cuando el vol can vomita el fuego de ~us eJl-
trañas y cubre la tierra de tinieblas, 
Este contraste puede dar lugar á muchas r~/le­
xione, fil osólicas que nos hagan mirar' con lástima 
las cosas humanas. ¿ Qué son en efecto esas far~osas 
revoluciones de los i¡nperios, alIado de estos.acClden-
tes de la naturaleza, que tan fácilmente cambJaJl la paz 
de la tierra y de los mares? iFelices al menos loshom· 
bres, si _no empI casen en atormentarse mútuame/l~e 
los pocos dias que han de pasar reunidos! El VesuvJO 
no ha ab:erto una sola ,"Ol sus abismos pa,ra devorar 
las' ciudó}des, sin que sus fmores no hayan sorpren-
dido á los 'p\leblos sumidos en sangre y lágrimas. 
¿Cuáles han sido los primerosindiciosde civilizacion, 
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las primeras huellas del paso de los hombres que se 
han hallado en los apagados senos del volean? Ins-
trumentos de suplicio, y esqueletos encadenados (i). 
Los tiempos varian, y losdeslinos humanos ofrecen 
la misma inconstancia: La vida dice una cancion 
griega, huye Bomo la rueda de un carro: 
T po Xó~ o.pp.o./~or; ro.p oía. 
EI.OTOr; TpÉ XH xv).,i.,8us. 
Plinio perdió la vida por haber querido contemplar 
á larga distancia el volean en cuyo cráter estoy yo 
tranquilamente sentado. Yo miro humear el abismo en 
torno mio, y medito que á algunas toesas de profun-
didad hay una sima de fuego bajo mis piés; 'pienso 
que el volean podria abrirse y lanzarme en el aIre en-
tre pedazos de mármol destrozado. . 
¿ Qué providencia me ha conducido á este sitio? 
¿Por qué casualidad las tormentas del Océano ameri:-
cano me han arrojado álos campos de Lavinia: Lam-
nl!9ue venit litt0r.a? No pue(~o "!enos de dirigir !lna 
nurada retrospecflva á las agItacIOnes de esta vida, 
« donde las cosas, dice San Agustin', no son mas que 
miseria y la esperanza no puede dar un momeuto de 
felicidad: Rem plenatn miserire, spem beatitudinis 
inanem.» Nacido en las rocas de la Armórica el pri-
mer rumor que hirió mi oido al venir al mundo fue el 
del mar; ¿ y en euántas playas no he visto quebrarse 
despues aquellas mismas olas que vuelvo á encontrar 
aqui? . 
~ Quién me hubiese dioho, hace algunos años, que 
oina gemir en las tumbas de Escipion y de Virgilio 
aquellas OfIdas que se desarrollaban á mis pié s en las 
costas de Inglaterra ó en las playas del Marylan4? Mi 
nombre está escrito en la cabaña del salvaje de la Flo-
rida, y acabo de estamparle en el libro (iel ermitaño 
del Vesuvio. ¿ Cuándo depositaré á la puerta de mis 
padres el báculo y la capa del viajero? 
O 'patria~ o divum domus lIíUIIÍ! 
PATRIA, Ú LITEllN4. 
6 de enero de 1804. 
Saliendo de N~poles para la gru~a de Pausilipo, he 
roclado una hora en calesa por la campiña; despues de 
haber atravesado cortos caminos cubiertos de enra-
madas, he lIajado del carruaje para· buscar á pié á 
Patriaósea la antigua Literna. La primero quese me 
ha p~esentado .~a sido un bosquecillo de álamos, y en 
segUida unas vmas y una llanura sembrada de trigo. 
La. naturaleza era bella pero triste. En Náfloles como 
en el Estado Romano, los cultivadores ,no se dejan ver 
en los campos sino en el tiempo de la sementera y de 
la recoleccion, vorque retirados despues á los arraba-
les de las villas ó á las aldeas, las campiñas carecen de 
p¡¡Waciones, ,g¡:tnados y habitantes y no ofrecen por 
lo tanto el movimiento rústico de la Toscana, del Mi ... 
lanesado y de las comarcas transalpinas. Sin embargo, 
en Jas cercanías de Patria he hallado algunas posesio-
nes bastante bien edificadas y agradables: tenian par 
ejemplo eu el patio un pozo adornado de flores '1/ or~ 
nal;l1entado con dos pilastrlls que coronaban frondosos 
aloes en forma de canastillo, desoubriéndose en el 
país un gusto part.icular para la arquitectura, que re-
vela la antigua patria de la ciyilizacion y de las artes. 
Los terrenos húmedos sembrados de helechos, con-
tiguos á fondos cubiertos de madera, me han recordado 
el aspecto de la Bretaña. j Cuánto tiempo há que he 
dejado mis brezos natales! Acábase de cortar un an-
tiguo. monte de encinas y olmos entre los cuales me 
he Criado, y al recordar tamaña devastacion me siento 
(1) En Powpeya. 
inclinado á prorumpir en qup.jas ,como aquellos seres 
cuya vida era inseparable de la mágica sel va del Taso. 
A lo lejos he descubierto en las orillas del mar la 
torre llamada de Escipion. A la extremidad de una 
manzana de casas formada por una capilla y una es-
pecie de meson , se dilata un campo de pescadores en 
el cual he entrado. Hallábanse ocupados en acomodar 
sus redes al borde de un estanque; dos de ellos me 
han acercado un barquichuelo y me lIan conducido 
cerca de un puente donde lIe desembarcado en el pun-
to que ocupa la torre. He pasado varias dunas donde 
crecían laureles, mirtos y olivos enanos, y subido, 
aunque no sin trabajo, á lo alto de la torreo, vigia que 
sirve para el recono,cimiento de las embarcaciones; 
mis miradas han vagado por aquel mar que Escipion 
habia contemplado tantas veces. Algunos restos de las 
bóvedas lJamada~ Grutas de Escipion, se han ofrecido 
á mis pesquisas religiosas: pisaba pose ido de respeto, 
la tierra que cubria los huesos de aquel, que en medio 
de su gloria buscaba la soledad. Yo no tendré de co-
mun con aquel gran ciudada¡lo mas que el último des-
tierro que á ningun hombre -se levanta. 
BAYAS. 
9 de enero. 
Desde lo alto del Monte-Nuevo, se descubre una 
vasla plantaci(ln de mirtos, y elegRntes brezos. 
El lago Averno: es de forma circular y está confun-
d·ido entre un recinto de montañas; sus orillas están 
adornadas de viñas de altas cepas; el antro de la Sibila 
está colocado hácia el Sur en el flanco de los peñas-
cos, cerca de un bosque. He oido cantar á las aves, y 
las he visto volar al rededor del antro, á pesar de los 
versos de Virgilio : 
Quam super haud ullre poterant impune V913J1tes 
Tendere iter pennis .••...••.••.•.•...• 
En cuanto al ramo de oro, aunque todas las palomas 
del mundo me lo hubiesen mostrado, no hubiera 
sallido cogerlo. 
.El' lago Averno comunicaba con el lago Lucrino: 
resl.os de este último lago en el mar; restos del puen-
te Julia. 
Se embarca y se sigue el dique hasta los baños de 
Neron. He hecho cocer huevos en el Flegeton. Reem-
barcándose al salir ele los baños de Neron, y doblando 
el proinonoorio, en una costa abandonada, gimenbatidas 
por las olas, las ruinas de multitud de baños yde quin-
tas romat;las. Templos de Venus, de Mercurio, de 
Diana; tumbas de Agripina , etc. Bayas fue el Elise~ 
de Virgilio yel infierno de Tácito. 
HERCULANO, PORTICI, POMPEYA. 
1.1 de enero. 
La lava ha llenado el Herculano, como el plomo 
fundido llena las cavidades de un molde. 
Pórtici es un almacen de antigüedades. 
Hay cuatro partes descubiertas ~n Pompeya: La el 
templo; el cuartel de los soldados; los teatros; 2.· una 
casa recientemente desembarazada por los franceses; 
3. a un cuartel de la ciudad; 4.· la casa fuera de la 
ciudad. 
La torre de Pompeva tiene cerca de cuatro millas. 
El cuartel de los soldados, es una e~pecie de claustro 
alrededor del cual habia cuarenta y dos cuartos: algu-
nas palabras latinas estropeadas y con pésima ortogra-
fííl emborronan las paredes. Cerca de allí estaban los 
esqueletos encadenados: « Aquellos que un tiempo 
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fueron encadenados dice Job no sufrirán ya, ni oirán habitantes acabaran de salir un cuarto ~e hora antesl 
la voz del exactor .))" Se aprendería mejor la historia ?~I?és~lCa del pueblo 
Un pequeño teatro; veinte y una gradas en semi- romano, yel estado de aquella ClVlllzaclOn, dando al-
círculo y corredores detrás. Un gran teatro.: t;p.s puertas gunos paseos por I~ ~ompeya restaurada, que leyendo 
en el fondo para salir á la escena, comumcandose con las obras de la anttguedad. -La Europa entera se apre-
los cuartos de los actores; tres filas marcadas para las suraria á ~raslad~rse á aquella ciudad repre.se,ntante 
gradas: la inferior mas ancha y de mármol. Los cor- de los antIguos tiempos, y los gastos que eXIgIere la 
redores de la espalda anchos y abovedados. ejecucion de este proyect.o, serian all:1pliament~ com-
Entrábase por el corredor á lo alto del teatro y se pensados p.0~· la afluenCIa de extranjeros en Na'pol~s. 
Lajaba á la platea por salidas especiales. Seis puertas Además, fácIlmente se comprende que no era md~s­
se abrian en aquel corredor. No lejos de allí hay un pens.able emprender á la vez estos tra?ajos; podIan 
pórtico cua.drado de sesenta columnas, y además otras con~muarse lentamente'pero c.on regulandad la~ esc~­
columnas en línea recta en direccion Sur á Norte; vaclOnes, ysolosenan necesarIOs un poco de ladrIllo,pl-
disposicion que no he podido comprender. zarra! yeso, piedra , maderas de c~rpintería y d~ cons-
Hay tambien dos templos, uno de les cuales tiene trucclOn para emplearlas á prop~rclOn que las rumas se 
tres altares y un s?ntuario elevado. fueran des~mbarazan~o de l~ ~Ierra que las obstruye; 
La casa descubierta por los fran ceses es curiosa: y un ~rqU\tecto h~bll seguma, en cuant? á las res-
los dormitorios, extremadamente exigüos, están pln- tauracJOI~es! el .estllo local, de que halla.na modelos 
tados de azul ó de amarillo y adornados con pequenos en los paISajeS pmtados en las paredes n1lSmas de las 
cuadros al fresco. Vese en aquellos cuadros un per- casas de Pompeya. . .. 
sonaje romano , un Apolo tocando la lira , paisajes, La práctica actual me parece pe.rJl~dJcJal: arrebata-
perspectivas de jardines y ciudades. En la habitacion das á sus sitios nát.urales, las curlOsIda?es mas ra!,as 
mayor de aquella (;(Isa, hay una pintura gue representa se sepultan en gabmetes, donde no estan en relaCIon 
á Ulises huyendo de las Sirenas: el hija de Laer toes, con los objetos que las rodean, además de que, desc~­
atado al mástil de su bajel, escucha á tres Sirenas biertos los edificios de Pompeya , no tardarán en vemr 
situadas en las rocas: la primera toca la lira la se- al suelo, pues si hasta ahora se han conservado, ha 
gunda una especie de trompeta, y la tercera c~nta. sido porque hap es~do ahogados ~.ntre es?ombros, pero 
Para llegar á la parte de Pompeya descubierta de e-xpuestos al aIre hbre, se pulverIzarán smo selos con-
mas antiguo, se entra por una calle de cerca de quince serva ó repara. 
piés de ancho: á uno y otro lado hay aceras elevadas En todos los paises , los monumentos públicos ele-
del pavimento que conservan la huella de las ruedas en vados á toda costa con granito ó mármol, son los úni-
diversos puntos. La calle está formada por tiendas y cos que han resistido á la accion de los tiempos; pero 
casas, cuyo primer piso está derribado. En dos de las habitaciones domésticas, las ciudades propiamente 
aquella~ casas se ven los objetos siguientes: dichas, han caido, porque la fortuna de los simples 
Un gabinete quirúrgico y un tocador, ambos con particulares no les perIDItia edificar para siglos. 
pin tur dS análogas. 
L1amáronme la atencion hácia lID molino de trigo, 
y 1as señales de un instrumento cortante, marcadas 
aun en la piedra de la tienda de un tocinero ó pana-
dero, porque no sé lo que era. 
La calle conduce á una puerta de la ciudad, donde 
ha quedado al aire un trozo de muro de circunvala-
cían. En esta puerta comenzaba la línea de sepul-
cros que marcaban la via pública. 
Despues de pasar la puerta, se encuentra la casa 
de campo tan conocida. El p6rtico que rodea el jardin 
de aquella casa, está compuesto de pilares cuadrados, 
ag~upados de tres en tres. Bajo e1 primer p6rtico, 
eXISte otro, y allí fu e ahogada la jóven, cuyo ;;eno está 
impreso en el trozo de tierra que he visto en Pórtici: 
la muerte, haciendo las veces de estatuario, ha mode-
lado su víctima. 
Para pasar de una parte descubierta de la ciudad á 
otra descubierta tamllien, se atraviesa un rico suelo 
cultivado ó plantado de vides. El calor era escesivo, 
pero la tierra presentaba un aspecto ri~ueño cu-
bierta de verdor y esmaltada de flores (f). ' 
. Al recorrer ~quella ciudad de muertos, una idea 
fija me persegUIa. No se cavaba en ningun edificio de 
Pompeya sin que se descubriesen utensilios domésticos 
in strum~ntos de diferentes oficios, muebles, estátuas: . 
manuscrItos, etc. , y con estos restos de los tiempos 
que fueron, se llena el Museo de pórtici. Esto no 
obstante, otra cosa mejor podria hacerse, y sería dejar 
las cosas en el sili? en que están y como están; re-
poner los techos, CIelos rasos, entarimados y ventanas 
para impedir el deterioro de las pinturas de las pare-
des; lE)vantar el antiguo recinto de la ci udad, cerrar 
sus puertas, y por último establecer allí una guardia 
y dotar algunos sabios versados en las artes. ¿ No seria 
e~te el museo mas maravilloso de la tierra? j Una 
CIUdad romana conservada por completo, como si sus 
(1) Al fin de este Viaje doy noticias curiosas acerca de 
Pompeya, qne completan esta sucinta descripcion . 
A MR. DE FONTANES. 
Roma, 10 de enero de 1804. 
Llego de Nápoles, querido amigo, y te remito un 
fruto de mi viaJe, al que tienes derecho: algunas hojas 
delluurel que cubre la tumba de Vir~iIio. « Tenet nunc 
Parthenope.)) Hace hempo que deoiera haberte ña-
blado de aquella tierra clásica, creada para interesar 
á un genio como el tuyo; pero varias rawnes me 
han impedido lo cumpliese. Pero no quiero dejar á 
Roma sin decirte al menos algunas palabras de esta 
ciudad famosa. Hemos convenido en que te escribiria 
al azar, y sin decir metódicamente cuanto pensaba de 
Italia, como te dije en otro tiempo, la impresion que 
hacian en mi corazon las vastas soledades del Nuevo-
Mundo. Sin mas preámbulo voy á procurar pintarte 
el exterior de Roma , sus campiñas y sus ruinas. 
Ya has leido cuanto se ha escrito sobre este 
asunto; pero no sé si los viajeros te han dado una idea 
exacta del cuadro que presenta la campiña de Roma. 
Imagínate una cosa parecida á la desolacion de Tyro y 
Babilonia, de que habla la Escritura; un silencio y 
una soledad tan profundos como era inmenso el ruido 
y el tumulto de los hombres que se agrupaban en otro 
tiempo en 'este suelo. Creese escuchar aun aquí re-
tumbar aquella maldicion del Profeta: Venient tibi 
duo heec subito in die una : sterilitas et viduitas. Des· 
cúbrense acá y allá algunas extremidades solitarias de 
vias romanas, algunos rastros desecados de los torren-
tes del invierno: restos que vistos de lejos, tienen la 
apariencia de unos grandes caminos frecuentados, 
y que no son otra cosa que el cauce desierto de unas 
aguas borrascosas que han pasado como el pueblo ro-
mano. Pocos árboles se ofrecen á la vista, pero en cam-
bio por todas partes se ven ruinas de acueductos y de 
tumbas: ruinas que parecen ser las sel vas y plantas 
indígenas de una tierra compuesta del polvo de los 
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muertos y de las ruinas de los imperios. Con frecuen-
cia he creido ver ricas mieses, extendiéndose por una 
gran Ila~ura; pero me aproximaba y solo hallaba yer-
bas marchitas que habian engañado mi vista. Otras 
veces, bajo aquellas mieses estériles se distinguen 
huellas de un cultivo antiguo. Ni un ave, ni un la-
brador; absoluta carencia de movimiento cam pestre; 
l\i el menor mugido de ganado, ni la mas pobre aldea 
alteran aquella monótona persl?ectiva, viéndose solo 
un corto número de granjas Incultas en medio de 
aquella desnudez de los campos: propiedades que 
aumentan lo sombrío del paisaje con sus puertas y 
ventan lS herméticamente cerradas, y de las cual es 
no sale humo, ruido, ni habitante alguno. Una espe-
cie de salvaje, casi desnudo, pálido y consumido por 
la fiebre, guarda aquellas tristes chozas, como los 
espectros que en las historias góticas defendian la 
entrada de los castillos abandonados. En una palabra, 
diríase que ninguna nacion habia osado suceder á los 
señores del mundo en su tierra natal, y que aque-
llós campos están tales cómo los ha dejado la reja de 
Cincinato ó el último arado romano. 
Un mOI).umento que domina y entristece mas aun 
aquel terreno inculto, y que la voz popular caracteriza 
con el nombre de Tum,ba de Neron (i), se eleva en 
medio de ella CQmo la gran sombra de la Ciudad Eter-
na. Decaída de su poder terrestre, parece haberse 
querido aislar del mundo, no pudiendo su orgullo so-
portar su decadencia; y para separarse de las demás 
ciudades de la tierra, ha ocultado noblemente sus des-
gracias en la soledad como reina caida de la elevacion 
de su trono. 
Paréceme imposible describirte la sensacion que se 
experimenta al ver aparecer repentinamente á Ruma 
en medio de aquellos reinos varios, inania regna, y 
que parece querer levantarse de la tumba en que des-
cansa. Imagina la turbacion y asombro que embar-
garía á los profetas cuando Dios les enviaba la vis ion 
de alguna CIUdad á la que babia unido los destinos de su 
pueblu : Quasi aspectus splendoris. La multitud de 
recuerdos y la abundancia de sentimientos anona-
dan; el alma se abisma al aspecto de aquella Roma 
que ha recogido dos veces la sucesion del mundo, co-
mo heredera de Saturno y Jacob. 
Acaso creerás, amigo mio, despues de haber leido 
esta descripcion que es imposible haya cosa mas es-
pantosa que las campiñas romanas; pero te engaña-
rias mucho si así pensaras porque á pesar de todo 
poseen una inconcebible gramleza y siempre que se 
las contemple se exclamará con Virgilio: 
Salve, magna parens frugum, Saturnia tellus, 
lIIagna virum! 
Si las miras como economista, tu alma se llenará de 
desaliento; pero si las contemplas como artist.a, como 
pueta, y aun como filósofo no querrias quizá, que fue-
sen diferentes de lo que son. El aspecto ' de los cam-
pos de pan llevar, ó de una loma cubierta de viñas no 
te ca'lsarian tan fuertes emociones como la vista de 
esta tierra que no he podido rejuvenecer el cultivo 
moderno, y que conserva el carácter antiguo como las 
ruinas que la cubren. . 
Nada puede compararse bajo el aspecto de la belle-
za, á las líneas del horizonte romano, á la suave incli-
nacion de los planos y á los contornos vagos y ligeros 
de las montañas que lo terminan . Unas veces los valles 
toman la forma de un estadio , un circo ó un hipó-
dromo invadiendo la campiña, y otras los collados apa-
recen cortados en forma de terraplenes, como si la 
mano poderosa de los romanos hubiera removido 
aquella inmensa mole de tierra. Un vapor particular, 
(t) La verdadera tumba de Neron estaba en laPuerlade 
Pueblo, en el sitio donde se ha edificado despues la iglesia 
de Santa Maria del P6polo. 
ocupando la 'parte )ejana del horizonte; redondea los 
objetos y dislmllla la dureza y fealdad que pudieran 
tener sus formas. Las sombras nunca son pesadas y 
negras, y no hay grandes masas de rocas ó de follaje 
por oscuras que sean, en que no se insinue siempre 
un poco de luz. Una tinta de singular y armónico 
colorido l uile la tierra, el cielo y las aguas; y todas las 
superfiCieS, por una gradacion insensible de colores, 
vienen á unirse por sus extremidades, sin que pueda 
determinarse el punto donde termina una nube y 
comienza otra. ¿ No has lldmirado en los paisajes 
de Claudio Lorena aquella luz que parece ideal y mas 
hermosa aun que natural? pues bien : iesa es la fuz de 
Roma! No he querido pri varme del placer de ver ocul-
tarse el sol en la quinta Borghese entre los cipreses del 
monte Mario y los pinos de la quinta Pamphili , planta-
dos , por Lenótre, y muchas veces tambien he subido 
el Tiber en Ponte-Mole para gozar de la grandiosa 
e~cena que ofrece el paisaje al despedirse el dia. Las 
cimas de las montañas de la Sabina parecian entonces 
de I:J.pi s ~ áZllli ó de ópalo , mientras sus basas y flancos 
se orreclan á la vista como inundados en un vapor li-
geramente teñido de violeta y purpurina. Unas veces 
las nubes, llevadas con gracia inimitable en alas 
del viento vespertino, á manera de carros vaporosos, 
pa:ecian representar la aparicioR de los habitantes del 
OlImpo en aquel cielo mitológico; y otras la ontigua 
Roma parecia haber extendido en el Occidente toda la 
p~~p~lra de s~s .cónsules y Césares para que por ella 
dmglera sus ultImos pasos el dios de la luz. Esta rica 
decoracion no desaparece con tanta prontitud como 
en nuestros climas, y así es que cuando se cree van á 
borrarse aquellos tintes, reaparecen en algun otro pun-
to del horizonte: un crepúsculo sucede á otro, y se ve 
con placer prolongar~e la mágia de la caida del sol. 
Verdad es que á la hora del reposo de las campiñas, el 
aire 110 repite ya cantos bucólicos; los pastores na estan 
allí ya, i Duleia linquimus arva! pero vense aun las 
grandes 'Jíct'imas del Clytumno, bueyes blancos ó re-
baños de yeguas medio salvaj es que descienden á las 
orillas del Tiber para abrevar en sus aguas. Te creerias 
transportado á los tiempos de los antiguos sabinos ó al 
siglo del arcadio Evandro, cuando el Tiber se llamaba 
Albula, y cuando el piadoso Eneas surcó sus aguas 
desconocidas. . 
Convendré sin emhargo en que las perspectivas de 
Nápoles son mas deslumbradoras que las de Roma: ya 
el sol inflamado ó la luna llena y roja se elevan sobre 
el Vesuvio como .un globo lanzado por el vol can : la 
bahia de Nápoles con sus riberas bordadas de naran-
jos , las montañas de la A pulla ,. la isla de Caprea, la 
costa del Pausilipo, Bayas, Misena, Cumes, el Aver-
no, los Ca'mpos Elíseos y toda aquella tierra virgi-
liana ofrecen un espectáculo mágico, pero carecen á 
mi juicio de la grandiosidad de la campiña romana. 
Por lo menos h¡¡y una cosa positiva, y es que se conna-
turaliza uno prodigiosamente con aquel suelo famoso. 
Dos mil años hace que Ciceron se creia desterrado bajo 
el cielo del Asia, y decia á sus amigos: Urbem, mi 
Rufo, cole; in ista luce vive. El átrdctivo de la bella 
Ausonia es aun el mismo, y se citan muchos ejemplos 
de viajeros que habiendo venido á Roma con el desig-
nio d~ pasar algunos dias , moraron en ella durante su 
vida. Necesario fue que viniese á morir el Pusin á 
esta tierra de soberbios paisajes. 
El que se ocupe exclusivamente del estudio de la 
an tigüedad y de las artes, y el que no tiene ya lazos 
que le liguen á otros paises, debe venir á morar en Ro-
ma. Aquí hallará para su sociedad una tierra que le 
nutrirá ele útiles reflexiones y llenará su corazon, ypa-
seos que le dirán siempre alguna cosa. La piedra que 
huelle con sus plantas le evocará recuerdos, el polvo 
que el viento eleve al cruzar e8te suelo, encerrará al-
guna grandeza humana. Si es desgraciado, si ha uni-
do las cenizas de los que amó á tantas cenizas ilustres, 
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'con qué encanto no pasnr¡í del sepulcro de los EsCi-, de las afueras de Roma: las he VIS~O en detalle, ora 
¿ iones al último asilo de un amigo virtuoso, de la en- en Rom~. ora en Nápoles, ~ exc~pclOn de lo.s. templ?s ~ntadora tumba de Cecilia hlet~la al modesto ataud de Prestu~, que no he tel~ldo be~po de ~lsl~r. Sm 
de una mujer infortunada! Podra creer que aquellos duda sentirás que estas rumas pre~enten dm¡rsos .ca-
manes queridos se complacen en vagar en torno de racteres, segun los recuerdos que á ella~ es~ál! aneJos. 
aquellos monumentos, con la sombra de Ciceron que En una tard.e apacible del mes de JulIo ultimo, me 
llora aun á su querida Julia, ó la de Agripiaa, ocupada senté en el Coliseo en la grada ~e uno de los al tal:e8 c?n-
aun de la urna de Germánico. Si es cristiano iah! iCÓ- sagrados á los dolores d.e la PaslOn. El sol, pró.xllno a su 
mo podrá sustraerse á aquella tierra que se ha hecho ocaso" derramaba cOrrle!1tes de oro por todas aquellas 
su patria, de aquella tierra que I~a visto nacer un se- galenas donde en otro tiempo pululab~ el to!rente de 
gundo imperio, santo ya en su cuna, y mas grand~ en los pueblos; fuertes sombras saIJan allmsn~o bempo.del 
poder que el que le ha precedido; de aquella berra fondo de los palcos y de los corredores, ó calan en la ~Ier­
donde los amigos que hemos perdido duermen con los ra en ancl~as fajas negras. O,esde lo &Ito d~ los macIzos 
mártires en las catacumbas, y vif7ilados por el ?Jo del de la arq01tec~ur~, descub.rI entre la~ rumas d~! lado 
padre de los fi eles, parecen de~en ser los prImeros derecho del e(\¡fic,o . el prdm de] palacIO de los Cesares, 
en feva'nlarse de su polvo, y parecen lambien mas eer- con una palmera, al parecer. colocada de ex-profeso, 
canos á los ciel05! en aquellos restos para los pmtores y poetas. En lugar 
A UlIqUI! Roma, vista interiormen le ofrece el aspecto de los gritos de j lJ bilo que exhalaban en otroS di~s ~mos 
de la mayor parle de las t:iudades europeas, no obs- espectadores feroces al ver desgarrar á IQ~ crIStianos 
tante cOllserva aun un carácter peculiar: ninguna otra por los leones , ~e escuchaban. solo los ladrl.dos de los 
ciudad ofrece á la vista y á la consideracion del mó- perros del eremita que custodIa aguellas rUl.nas. Pero 
sofo semejante mezcla de arquiteclura y ruinas, des- tan pronlo como el sol desaparecIó del húflzonte, la 
de el Panteon de Agripina á las murallas de Belisario, campana de la cúpula de San Pedro resonó bnJo los 
y desde los monumentos traidos de Alejandría hasta pórticos del Coliseo. Aquella correspondelicia esla-
el cimborrio elevado por Miguel-Angel. La belleza de blecirla por los sonidos religiosos en los dos monu-
las mujeres es olro rasgo distintivo de Roma: recuer- mentas mas grandes de la Homa pagana y tle la Roma 
dan por su parle y continenle las Clelias y Cornelias, cristiana, me causó una viva cmocion: yo pensaba en 
y se juzga ver las egtátuas de Juno y Palas descen- que el edificio moderno se desplomaría como el anti-
didas de sus pedestales, paseando al rededor de sus gua; Ju~gaba que los monumentos se suceden como 
templos. Por otra parte se halla en los romanos ese Jos hOlllbres que los han elevado; recordaba en mi 
tono de carnes al que han dado los pinlores el nombre memoria, que aquellos mismos judíos que en su pri-
de color histórico y emplean en sus cuadros. Natural mera caulividad trabajaban en las pirámides de Egipto 
es que hombrlls, cuyos abuelos han representado tan yen las murallas de Babi lonia, habian edificado aquel 
9ran papel enla tierra, haHn servido de 'modelo ó tipo enorme anfilealro en su última dispersion. Las bó-
a los Rafaeles y Oominiquinos, par<l representar sus vedas que repelian los sonidos de la campana. erán 
per onajes históricos. la obra de un emperador pagano, señalado en las 
Otra singularidad de la ciudad de Roma, son los re- profecías como destructor linal de Jerusal ém. Estos 
baños de cabras, y sohre todo aquellas yuntas de son asunlos de medilacion bastante elevadOS; ¿ y cree· 
grandes bueyes con enormos cuernos, recostados al pié reÍs que una ciudad donde semejantes ereCtos se re-
de los obeliscos eoipdos, entre los restos del Foro y producen iÍ cada paso, no sea digna de verse? 
bajo los arcos por ~onde pasa ban en olro liempo para He vuello ayer , 9 lle enero, al Coliseo, con intenlo 
conducir al triulJfador roman~ á aquel Capitolio que de examinarlo en distinta estacion y bnjo diferenle 
Ciceron lIamllba el Consejo lJúblico del universo: aspecto; y me ha sorprendido no escuchar el ladrido 
Romanos ad templa Deum duxere triumphos. de los perros iÍ mi ll egada, y no verlos aparecer en lós 
corredores superiores del anfileatro enlre las secas 
A todos los rumores comunes á las grandes ciudades, yerbas que allí vejetaban , cOlnn tenian de costumbre. 
se une aquí el ruido de las aguas que se escucha por He llamado iÍ la puerta de la ermit::l pr-acticada en el 
do quiera, como si se esluviera al lado de las fuentes arco de un palco, y nadie me ha respondido: el 
de Blandusia ó de Egeria. O~ lo allo de las colinas en- erm,ilaño ha rasado como el edificio en que moraba. 
cerradas en el recinto de Roma, ó de la extremidad de La lOc1emenclU de la eslaClOn, la ausencia del buen 
mucllas de sus calles, se descubre la campiña en pers- solilario y pesares recientes, me han hecho mas ter-
I'ecliva, con fundi éndose la ciudad y los campos de una rible la tristeza de aquel lugar: he creino ver los 
IIwnera allamen te pinloresca. En invierno,' los techos e~combros de un edificio que babia admirado algunos 
tle las casas están cubierlos de yerbas como las caba- dlas antes en toda su intégridad y 10zalJía. Así, amigo 
flas dll nuestros aldeanos; y tod~s eslas diversas cir- mio. somos advertidos á cada paso de nu eslra mda: 
cunstancias c"nlribu yen á dar ¡Í Roma cierto aire el hombre busca fuera de sí razones para conven-
rústico perfectamente de acuerdo con su historia : sus cerge de ello : va á med itar sobre las ruinas de los 
primeros dicladores manejaban el arado: debió el i.-n- imperios, y olvida que él mismo es un reslo aun mas 
paria del mundo á labradores, y la mayor parte de frágil, y que caerá anles que aquellas ruinas que con· 
sus poe tas no se desdeñaron de enseñar el arte de He- templa (1). Lo que acaba de completar la idea de que 
sioóo á los hiJOS de Rómulo : . la vida es el suelio de una sombm (2), es que no pode-
Aserreumque cano romana per oppida ca rm en. ~os tener ni aun la esperanza de vivir por mucho 
hempo en la memoria de nuestros é) migos, puesto que 
Respecto al Tiber, que baña con sus aguasesta gran su corazon .. donde está graLada nuestra imágen! es 
ciudad y que comparte la gloria con ella, su des lino co~o el objeto, cuyos rasgos reOej:l, una arcilla sUjeta 
es altamente singular. Pasa por un ángulo de Roma co- á disolverse. Háseme mostrado en Pórtici un trozo de 
mo si no existiese; nadie se diglla dirigirle una las cenizas del Vesuvio, deleznabl e, y que conserva 
mirada, nadie habla de él, nadil) bebe de sus aguas, la marca, diariamente debililada por el estrago del 
sirviéndose solo de ellas las mujeres para lavar; piér- tiempo, del seno y brazo de una jóven enterrada bajo 
dese entre las mezquinas casas que le ocultan, y corre las ruinas de Pompeya ; es la es una imágen bastante 
;í precipitarse en el mar avergonzado de llamarse el exacta, si bien ineficaz para el orgullo humano, de la 
l'cvere. 
. Entro ahora, querido amigo, á decirte algunas 
palabras de aquellas ruinas de que tanto me has reco-
mendado (e hable, y que constituyen una gran parle 
(1) El hombre á quien se dirigia esta carta no existe ya. (Nota de la edicion de 1827). 
(2) Píndaro. · 
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huella que deja nuestra memoria en el corazon de los medio del desierto , con mi hoguera medio apagada , 
hombres: ce»iza y .polvo (!). mi g'Jia durmiendo , y paciendo mis caballos á alguna 
Antes de partir para Nápoles , roí á pasar solo a1- distancia, escuchaba la melodíJ. de las aguas y de los 
gunos cHas en Tívoli: recorrí las ruioos de los ak ede- vientos en lo profundo de los bosques. Aquellos mur-
dores, y sobretodo las de la qumta Adriana. Sorpren- mullos , tan pronto fuertes como débiles, aumentan-
dido por la lluvia en medio de mi camino, me refugié do y decreciendo á cada instante , me hacian estre-
en los salones de las Termas cercanas al Preci lo (2), mecer: cada árbol era para mí un a especie de lira 
bajo una higuera que habia derribado un lienzo de armoniosa, de la cual sacaban los vientos acordes ine-
pared al desarrollarse. En un pequeño s[\lon octógono, fabl es. 
uná viña virgen horadaba la bóveda del edificio, y su Hoy alcanzo á descubrir soy mucho menos sensible 
gruesa cepa, lisa, roja y tortuosa, se ~l evAba á lo largo á los encantos cte la naturaleza, y dudo que la catarata 
del muro como una serpiente. En torno mio, y á del Niagara me causase la misma admiracion que ~n 
trav(\s de las arcadas de las minas , se abriall pontos otros dias. Cuando uno esjóven, la naturaleza, por muda 
de vista de la campiña romana. Espesos matorrales de que parezca, habla elocuentemente: todo su porvenir 
sauco llenaban aquellas salas desiertas, donde ve niall cstrí ante él (si me permite esta flxpre3ion mi Aristarco); 
á refu ¡;iarse algullos Olidos. Los fragmelllos de man¡- espera comunicar sus sensaciones al mundo, y se ali-
postefl8 estaban tapizarl os de hojas de c;;colopendra, mellta con mil quimeras. Pero en unaedarl avanzada, 
cuya verdura satinada se des tacaba como un bello cuando la perspectiva que teniamos á la vista viene á 
mosáico sobre la blancura del mi rmol. Altos cipreses colocarse á nuestra espalda, y se desvanece una mul -
rcemph\zaban á las columnas caidas én aquel pala- litud de ilusiones, entonces la naturaleza aislada se 
cio de la muerte ; el acanto silvestre se arrastraba hace fria y apenas nos dice nada: Los jardines hablan 
á mis piés sobre las ruinas, como si la naturaleza se poco , (3) 
complaciel'a en reproducir en aquellas mutil adas obras P~ra que aquella naturaleza nos interese ya , es 
maestras de arqUItectura , el omamento de su pasada precIso que se una á los recuerdos de la sociedad: plles 
belleza. Todos aquellos diversos salones y la par te nosotros nos bastamos menos á nosotros mismos ; la 
mas elevada de las ruinas parecian canas tillos y ralllos soledad absoluta nos pesa, y necesitAmos de aquellas 
de verdor , y agitando e viento las húmedas glli r- con.versaciones que se tienen ámedia vo.z por la tarde 
naldas, las plantas todas se inclinaban bajo la lIuI'ia Im /l'e los amigos. (4) 
del cielO'. No dejé á Tívoli sin visitar la casa del poeta que 
Mientras contemplaba aquel cuadro, mil itl" <l s acabo de citar: es taba en frente de la quinta de Mece-
confusas se chocaban en mi espíritu: tan pronto ad- nas, y allí era donde afrecia flor ibus et vino geniu1l'1r 
mirab'l como detestaba la gmndeza romana, y ya pen- memorem brevis ami. La ermita no podia ser muy 
sa ba en las virtudes como en los vicios de aquella grande porque está situada en la cima misma de la 
propietaria del mundo , que habia qlli'rido asimilar colina; pero se comprende deberá estarse alli bien al 
una imágen de su imperio en su jardin . Recordaba los abrigo de la intemperie, y que todo era cómodo aon-
ace1ltecimientos que habian destruido aquella quinta que pequeño. El pastor colocado delante de la casa 
soberbia : ve í~. la despojada de sus mas bel los orna- abrazaba con la visl.a un país inmenso: retiro á pro-
mentos por el sucesor de Adriano ; veia á los bá¡;,baros pósito para el poeta á quien basta poco, y que goza de 
pasar sobre ella como un torbellino que todo lo asola, todo lo que no le es propio: Spacio brevi spens lon-
y veia tambien que si alguna vez se acantonaron en gam reseces. Prescindiendo de todo, es muy fñcil ser 
ella para defenderse en aquellos mismos monumentos filósofo como Horacio. Po cía una casa en Roma , y 
que casi habian destruido, coronaban el órden griego y dos qllintr,s en la call1 piñ a, una en Ulica y otra en Tí vo-
toscano con la almena gótica: y por último, veia á los re- Ii. Bebia con sus amigos un vino especial dd conslI la-
Jigi(\s6s cristianos, que, llevando la civilizacion d aque- do de Tulo; su bufete estaba cubierto de pb ln, y 
llos sitios, plantaban la viña y conducian el arado ell el decia famil ia rmente ni prime.' minisl.ro cL~ 1 señor tlel 
Templo de los estóicos y en las salas de la Academia. mundo: «No siento las necesidades de la pobl'e;;,l/, y 
El siglo de las artes renace y nuevos Soberanos acaban 5i quisiese alguna cosa mas, Mecen(!s, tú no me la 
de trnstornar lo que restaba de las ruinas de aquellos rehusarlas.» Con esto se puede cantar á Lálage, co-
palacios, para buscar en ellos algunas obras artísticas. ronarse de lirios , que viven poco, hablar de la muerte 
A estos distintos pensamientos uníase una voz inte- bebi endo el falerno, y dar al viento los pesares. 
rior que me repetia lo que cien veces he escrito ya Observo que Horacio, Virgilio, 'fíbulo y Tito Livi() 
acerca de la vanidad de las cosas humanas. En los murieron tocios antes que Augusto, que en esto luv() 
monumentos dela quinta Adríana hav vanidad de vanj, la suerte de Luis XIV: este gran príncipe sob're-
dad j pues como todo el mundo sa'IJC, estos no eran vivió poco á su siglo y se durmió el último en la tu m-
otra cosa qu e imitacion de otros monumentos espar- ba, como para asegurarse que no quedaba ya nada 
cidos en las provincias del imperio romano : el venia- tras él. 
dero templo de Serapis en Alejandría , la verdadera Sin duda alguna te será indiferente saber que la 
Academia en Atenas, no existen ya, y así es que en casa de Cátulo es t.á situada en Tí voli , mas arriba dc la 
las co pias de Adriano no se yen sino ruinas de ru illas. de Horacio, y que en la ac tualidad está habitada por al-
Oidlo esto, amigo mio, conyendria te describiese gunos relig io~os cristianos; pero tal vez te Ilame la aten-
el templo de la Sibila, en Tívoli , yel elegante templo cion ({ue Ariosto haya venido á componer sus (ábulas 
dI) VPsl .. , suspendido so bre la cascada; pero me falta cómicas al mismo lugar en que Horacio gozó de todas 
el. tiempo. Siento no poder pintarte aquella casca- las cosas de la vida. Pregúntase uno con sorpresa có-
da celebrada por Horacio; pero estaba en tus domi- 010 es que el cantor de Roldan , retirado en casa. del 
nios, tú el heredero de la ó.'!,)..;a de los griego", ó cardenal de Este, en Tívo li , ha cons~gra do.s us dIVi-
del simplex munditfis de cantor del Arte poetiea; ptlro nas locuras ú la Francia , y á la FranCia semI-bárbara, 
los he visto en un~ estacion mu y triste, y además esta- teniendo á la "ista los severos mo~urne~t~s. y ·Ios ~ra­
ba de mal humor. Mas te diré: me importunauaelruido ves recuerdos del nueblo mas seno y ciVIhzado de la 
ele aquellas aguas clue tanto me h a bi~n encantado {'n tierra. Por lo demás, la quinta de Es~e es la úni.ca mo-
las selvas americallas. Frecuentemente recuerdo el derna que me ha interesado en mecho de las rumas dll 
placer que experimentaba cuando por la noche, en las quintas de tantos emperadores y cónsules. La 
casa de Ferrara ha tenido el honor poco comun de ha-
(t ) Job . 
. (2~ Monumentos de la quinta. Véanse mas.arribalades-
cnpclOn de Tívoli y de la quinta Adriana. 
(5) La Fontaine. 
(4) Horacio. 
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ber sido cantada por los dos .grandes poetas ~Ie su ! I~ reina cauti.va de Palmira acabó sus di~s en la OS?U-
tiempo y los dos genios mas brillantes de la Itaha mo· I rldad y suqUlnta momentáneades~pareclóen el desJ~r-
derna ' too Aquí fue donde el rey LatU10 consultó al dios 
. Fauno en la selva de la Albullea; allí fue donde Hér-
Piácciavi, generose Ercolea prole, cules tenia su templo, y donde la sibila Tiburtina dic-
Ornamento e ~plendol' del secol nos tro, taba sus oráculos; allá están las montañas de los anti-
Ippolito, etc.. guos sabinos, las llanuras de la vetusta Lacio; tierra 
Esta es la voz de un hombre dichoso que da gracias de Saturno y de Rhea, cuna de la edad de oro, cantada 
á la casa poderosa, cuyos favores ha ll!erecido y c!lyas por todos los poetas; colinas risueñas de Tibur y de 
delicias constituye. El Taso, mas sensible, hace ou' en Lucretilo, donde solo el genio francés ha podido recor-
su invocacion los acentos del reconocimiento de un dar las sracias que esperaban el pincel del Pusin y 
gran hombre infortunado : de ClaudlO de Lorena. 
Bajé de la quinta de Este (1 ), cerca de las tres de la 
Tu magnanimo Alfonso, il qual ritogli, etc. tarde, y pasé el Teverone por el puente de Lupus para 
Indudablemente es usar' con nobleza del poder, ser- entrar en TívoJi por la puerta Sabina. Al atravesar los 
virse de él para proteger los talentos proscriptos, yaco· seculares olivos de que acabo de hablar, descubrí una 
gel' al mérito fugitivo. Ariosto é ~lipólito d e,Est~ , han capillita blanca dedicada á la madona Quiutilanea y 
dejado un recuerdo en los valle~Jllos de Tlvoh , que edilicada sobre las ruinas de la quinta de Varo; Era un 
no cede en encanto al de HoraclO y Mecenas. ¿ Pero domingo, la puerta de aquella capilla estaba abierta, y 
qué se han hecho los protectores y los protegidos ? En entré en ella; Descubrí tres altares pequeños dispues-
el momento en que escribo, la casa de Este acaba de tos en forma de cruz, y en el del centro se elevaba un 
extinguirse; la quinta del cardenal d'l Este se ha con- gran crucifijo del plata ante el cual ardia una lámpara 
vertido en ruinas como la del ministro de Augusto : suspendida en la bóveda. Un solo hombre de aspecto 
historia de todas las cosas y de todQs los hombres: desgraciado estaba posternaclo cerca de un banco, y 
Linquenda tellus, et domus, et place ns 
Uxor. 
Un dia entero pasé en esta soberbia quinta y no me can-
sé de admirar la perspectiva que sedescubria desde lo 
alto de sus terrados ; á mis piés se dilataban los jardi· 
nes con sus plátanos y cipreses; despues de los jardi-
nes se descubrian los restos de la casa de Mecenas, 
situada á la orilla del Anio (f) ; al otro lado de la ri-
bera y coronando la colina del frente, se veia descollar 
un frondoso olivar de cerpulentos troncos, y envueltas 
entre su follaje las ruinas de la quinta de Varo; un 
poco mas lejos, hácia la izquierda , en el llano se ele-
van los tres monles Monticelli, San Francesco y San-
Angelo , y entre las cimas de aquellos tres montes .ve-
cinos campeaba la lejana y azulada cumbre del an tiguo 
Soracto; en el horizonte y á la extremidad de las cam· 
piñas romanas, describipndo un círculo por el Ponien-
te y Mediodia, se divisaban las altUl'as de Monte-
Fiescone, Roma , Civita-Vecchia , Ostia, el mar y 
Frascati, dominado por los picos de Tusculum; y por 
último , viniendo á buscar á Tívcli hácia el Levante, 
la circunferencia entera de aquella inmensa perspec-
tiva , terminaba en el monte Ripoli ocupado en otro 
tiempo por las casas de Bruto y Atico, y á cuyo pié se 
halla la quinta Adriana con sus ruinas. 
En medio ele este cuadro sorprendente, puede muy 
bien seguirse el curso del Teverone que descendiendo 
hácia el Tiber corre hasta el puente donde se eleva el 
mausoleo de la familia Plautia, edificado en forma de 
torre. Descúbrese tambien el gran camino de Roma 
en la campiña; es la antigua via Tiburtina, en otro 
tiempo adornada de sepulcros, yen cuya larga exten-
sion se elevan montones piramidales de heno imitando 
aquellas tumbas. 
Difícil seria hallar en el mundo un golpe de vista 
mas admirable y mas á propósito para despertar pode· 
rosas reflexiones. No qUiero hablar de Roma, cuyas cú-
pulas se duscubren, sino solamente de los lugares y 
monumentos encerrados en aquella vasta extension. 
Allí está la casa en que Mecenas, hastiado de los bienes 
terrenales, murió de consuncion; Varo dejó su collado 
para ir á ·verter su sangre en los pantanl.ls de la Ger-
mania; Casio y Bruto abandonaron sus retiros para 
tras tornar su patria, Bajo aquellos altos pinos de Fras· 
cati , Ciceron dictaba sus Tusculanas; Adriano hizo 
correr un nuevo Peneo al pié de aquella colina, y,trans-
portó á aquellos sitios los enca,ntos y recuerdos del va-
lle de Tempé. Junto á aquella fuente de la Solfatara, 
(1) Hoy el Teverone. 
oraba con tant.o fervor que no levan tó la vista para 
mirarme , á pesar del ruido producido por mis pisadas. 
Yo sentí entpnces lo que he experimentado mil veces 
al entrar en una iglesia, una especie de tregua de 
los combates del corazon (como dicen nuestras an-
tiguas Biblias) ,y cierto disgusto de la tierra. Arro-
dilléme á alguna distancia de aquel hombre, é, inspi-
rado por el sitio pronuncié esta oracion: «Dios del 
»viaj ero, que habeis querido que el peregrino os ado· 
))rase en este humilde asilo, edificado sobre las ruinas 
»del palacio de un grande de la tierra! i Madre de dolor, 
»que habeis estalilecido vuestro culto misericordioso 
))en la herencia de aquel romano infortunado, muerto 
))Iejos.de su país en las selvas de la Germania! No es-
)) tamos aquí mas qu.e dos fieles postrados al pié de 
»vu~stro altar solitario : conceded á ese desconocido, 
))tan profundamente humillado ante vuestra grande-
))za, todo lo que os pida; haced que las súplicas de ese 
)) hombre sirvan á su vez para curar todas mis en-
)) fermedades, á fin de que esto:; dos cristianos que son 
))extraños el uno al otro, que no se han encontrado 
))mas que por un instante en la vida, y que van á 
))separarse para no volverse á ver acá abajo, se admi-
»ren al encontrarse al pié de vuestro ~rono, y de 
»deberse mútuamente una parte de su felicidad, por 
»Ios milagros de su caridad!» 
Cuando observo, amigo querido, las hojas esparci-
das sobre mi mesa, me espanto de mi enorme conjun· 
to ele vagatelas y vacilo en enviártelas. Siento por lo 
tanto que no te haya dicho nada en sustancia, y haya 
olvidado mil cosas que hubiera debido decirte, como 
por ejemplo, el no haberte hablado de Tusculum, 
ni de Ciceron, que segun Séneca, (cfue el único genio 
que tuvo el pueblo romano igual á su imperio.» Illud 
ingenium quod solum populus romanus par imperio 
suo habuit. Mi viaje á Nápoles , mi descenso al wáter 
del Vesuvio, mis escursiones á Pompeya, á Caserta, á 
la Solfatara, alla¡;o Averno, y á la gruta de la Sibila, 
hubieran podido interesarte, etc. Bayas, donde han pa-
sado tantas escenas memorables, merecia solo un volú-
meno Me parece ver aun la torre de Bola, situada donde 
estuvo la casa deAgripina, yen la que esta dijo aquella 
palabra sublime á los asesinos enviados por su hijo: 
Ventrem fe1'i! La isla Nisida, que sirvió de retiro á 
Bruto, ce:c~ del ma~ac\or de César; el puente de C:alí:-
gula, la P¡SCllla admirable, todos aquellos palacios edl' 
(1 ) Al fin de mi descripcion de la quinta Adriana anuncié 
para el siguiente dla un paseo á la quinta de Este y no di en· 
tonces detalles de este paseo, porque se hallaba en mi car,a 
acerca de Roma, á Mr. de Fontan~s. 
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ficados en el mar y de que habla Horacio, bien valdrian 
la pena de que uno se detuviese un poc,o. Virgilio 
ha logrado y hallado en estos lu~ares las ]lellisimas fic-
ciones del libro sexto de su Enelda, y desde aquí es-
cribia á Augusto aquellas modestas palabras, las 
únicas que conocemos en prosa de aquel gran poe-
ta: Ego vero frecuentes lÍ te Htteras accipio .. ". De 
}Enea quidem ~eo si me he:cule jam dignu17!' aUl'i-
bus haberem tutS, libenter7mtterem; sed,tanta tnchoa-
ta, res est ut pene vitio ment'is tantum opus ingres-
sus mihi videar: eum pl'(J)sertim, ut seis, alia quoque 
studia ad id opus multoque potiora impertiar. 
Mi peregrinacion á la tumoa de Escipion el Africano 
es una delas que mas han satisfecho mi corazon, aun-
que haya faItado el objeto de mi viaje. Habíaseme di-
cho existia aun el mausoleo y que en él se leia aun la 
palabra patria, único res to de aquella inscripcion que 
se pretende haber ~ido grabada en él: Ingl'ata patria! 
no poseerás mis huesos. Pasé pues á Patria, llama-
da antigüamente Literna, y aun cuando no encontré 
la tumba, recorrí las ruina~ de la casa que habitó en su 
destierro el mas grande y el mas amable de los hom-
bres: me parecia ver pasearse al vencedor de Anibal, 
por la orilla del mar en la costa opuesta á la de Carta-
go, consolándose de la injusticia de Roma con los 
encantos de la amistad y la COnciencia de sus virtu-
des. (i) 
En cuanto á los modernos romanos, querido amigo, 
creo que Duelos estaba de buen humor cuando !os lIa-
(t) No solamente se me habia dicho que existía aquella 
tumba, sino que hasta habia leido circunstanciadamellte lo 
que relato aquí, en un viajero cuyo nombre he olvidado. Em-
pero las razoues siguientes me hacen dudar de la verdad de 
los hechos. 
1. o Me parece que Escipion, á pesar de las justas razones de 
queja que tenia contra Roma amaba demasiado su patria pa-
ra consentir se grabase aquel(a inscripcion en su tumba: esto 
parece contrariar cuanto sabemos del genio de los antiguos. 
2. o La inscripcion referida y concebida casi literalmente 
en los términos imprecatorios que Tito. Livio pone en boca de 
Escipion al salir de Roma, ¿ no será tal vez el origen de este 
error? 
5.0 Plutarco cuenta que se ha hallado cerca de Gaeta una 
urna de bronce en una tumba de mármol, donde debian ha-
ber sido encerradas las cenizas de Escipion, y que tenia una 
inscripcion muy diferente de la de que aquí se trata . 
4. o Habiendo tomado el nombre de Pa tría la antigua Lí-
terna, esto ha podido muy bien ocasionar cuanto se ha dicho 
de la palabra patria, único resto de la inscripcion de la tum-
ba. ¿No seria en erecto una coincidencia singular el que se 
llamase Patl'ia el lugar de su residencia, y se hallase tambien 
la palabra patria en el monumentl) de Escipion? á menos que 
no se suponga que el uno ha tomado su nombre de la otra. 
Puede creerse asi toda vez que autores que no conozco han 
hablado de esta inscripcion con tanta seguridad que no há 
lugar á la menor duda: en ,Plutarco se halla una rrase que 
parece favorecer la opinion que combato. Un hombre de gran 
mérito, y que me es tanto mas querido cuanto que es mUl 
desgraciado, • ha hecho al mismo tiempo que yo el viaje 
Patria. Muchas veces hemos hablado de este célebre sitio; 
pero no recuerdo me haya dicho haber visto él mismo la 
tumba y la palabra (lo que destruiría toda c1as& de duda), 
ó si me ha centado sencillamente la tradicion popular. En 
cuanto á mi, no he podido hallar el monumento, y solo he 
visto las ruinas de la Ijuinta, que valen poco. 
Plutarco refiere la opinion de los que colocaban la tumba 
de Escipion cerca de Roma; pero confundian evidentemente 
la tumba de los Escípiones con la tumba de Escipion. Tito 
Livio afirma que esta se hallaba en Literna, que estaba co-
ronada por una estátua q\le fue derribada por una tempestad, 
y que él habia visto aquella estátua. Sábese ade~ás por 
Séneca, Ciceron y Plinio , que la otra tumba, es deCll' la de 
los Escipiones, habia existido en efecto en una de las puertas 
de Roma. Descubierta en tiempo de Pio VI, se han transpor-
tado las inscripciones al museo del Vaticano, y entre los nom-
bres de 10B miembros de la familia de los Escipiones, hallados-
en el monumento, falta el del Africano. 
" Mr. Berlin el mayol', destenado y pel'seguido entonces poI' 
ll'Gnaparte, por su adhesion á la casa de BOI'bon. 
mó los Italianos de Roma, pues creo subsiste aun en 
ellos el fondo de una nacion que tiene poco de comun 
con las demás. En aquel pueLlo puede descubrirse un 
juicio severísimo, buen sentido, valor , paciencia, 
genio, huellas profundas de sus antiguas costumbres , 
y cierto aire de soberanía que unido á algunos há-
bitos dignos, revelan su superioridad. Antes de con-
denar esta opinion, que tal vez te parezca atrevida, 
seria preciso oir las razones en que la apoyo; pero no 
tengo tiempo para dártelas. 
i Cuántas cosas tendría que decirte acerca de la li-
teratura italiana! Solo he visto una vez al conde AI-
fieri; ¿ adivinarías cómo? j en su féretro! Díjoseme 
que apenas habia sufrido alleracioll, y su fi sonomía me 
pareció noble y grave; la muerte aumentaba sin duda 
su severidad, y habiéndose hecho muy corto el ataud , 
se vieron en la nec03sidad de inclinarle la cabeza há-
cia el pecho, violencia que le imprimió un aspecto 
formidable. Debo á la bondad de una persona que le 
fu e muy querida (2), y á la finura de un amigo del 
conde, notas curiosas sobre las obras póstumas, las 
opiniones y la vida de este hombre célebre. La ma-
yor parte de los papeles públicos de Francia solo han 
insertado reseñas truncadas é inciertas, y mientras 
puedo comunicarte mis notas te envio el epi tafio que 
el conde Alfieri habia hecho para su noble amiga en 
unían con el suyo: 
HlC. SITA. EST. 
AL .... E ... ST .... 
ALB .... Cal! .. " 
GENERE. FilRMA. MORIBUS. 
INCOMPARABILI. ANíMI. CAN DaR E. 
PRJECI.A RlSSIMA 
A. VICTORIa. ALFERIO. 
JUXTA. QUEftI. SARCOPHAGO. UNO (3). 
TUMULATA. EST. 
ANNORUftl. 26. SPATIO. 
ULTRA . RES. OlINES. DILECTA. 
ET. QUASI. MORTALE. NUMEN. 
AB. IPSO. CONSTANTER HABITA. 
ET. OBSERVATA. 
VIXIT. ANNOS" .. MENSES ... DIES .. .. 
nANNON IJE. MONTlRUS. NATA. 
OBUT .... Dll! .... MENSIS .. " 
ANNO. DOM INI. ftI. D.CCC. (/1 ) 
La sencillez de es te epitafio, y sobre todo la nota 
que le acompaña, me parecen en extremo tiernas. 
(2) La persona para la cual habia sido compuesto deanle-
mano el epitafio que traslado á continuacion, nodeJó mentir 
por mucho tiempo el Ríc sita est, yendo á uOll'se al conde 
Alfieri. Nada mas triste que leer próximo ya el fin de nues-
tros dias lo que hemos escrilo en la juventud: lodo lo qu e 
era presente cuando se tenia la pluma en la manoesya pasa-
do : se hablaba de vivientef, y no hay ya mas que muertos. 
El hombre que envejece en el camino de la vida, vuelve a ll'ás 
la vista para mirar á sus compañeros de viaje, y ha~ desa-
parecido! El es el único que ha quedado en un camIDo ya 
de sierto. 
(5) Sic inscl'ibendum, me, ut opinor et opto, prrelllo-
riente; sed aliter julJente Deo, aliter inscribelldum: 
Qui. juxta. eam. sarcophago. uno. 
Conditus. erit. quam primum. 
(4) «Aqul reposa Eloisa E. St., condesa deM ., ilustre por 
sus abuelos, célebre por sus gracias per~onales, por la apa-
ciabilidad de su genio y por el cando,r lDcompar~ble de su 
alma. Enterrada cerca de Victor Alfien, en una misma t~m. 
ba "; prefirióla veinte y seis años á todas las cosas de la tier-
ra. :'Aunque mnrtal, fue constan te~ente servIda y honrada 
por él, como si hubiera sido una dlVlDldad. 
• Asilo he escl'ito, espel'ando y deseando mOl'il' el primero;. pero 
si pluguiese :\ Dios ordenarlo de, oh'o modo, en~onces s~ dma, En-
terrada pot' el conde Victo,' Alflel'1, que bren PI 01lto selll sepullal/o 
{¡ srt tallo en Imll misma tumba. 
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Por esta vez he terminado mis noticias, y te envio I omitido nada digno de notarse, á excepcion del Tiber, 
estos trozus de ruinas, en las que creo hallarás cuan- que es siempre el fla vus Tiberinus de Virgilio. El co· 
to pueda agradarte, pues en la descripcion ele los di· lor cenagoso que le distingue ' preténdese es debido á 
versos objetos de que te hablo, me imagino no haber las lluvias que caen en las montañas de donde descien· 
1I 0 lNAS DE L I ~ TER10R D~ ROMA . 
de; y cuando en tiempo de calma y serenidad he 
mirado correr aquellas ondas incoloras, he creído 
descubrir en él la viva imágen de una vida comenzada 
en medio de turbulentas borrascas: el resto de su 
curso pasa sin accidentes bajo un cielo límpido y pu· 
ro, permaneciendo teñido con las aguas de la tem-
pestad que han enturbiado su corriente. 
NOTICIA SOBRE LAS EXC! VACIONES 
DE JlOMPE'I'&. 
:> En la nota de .l~ págin~ t 8 dije -: c( Al fin de este 
volúmen daré noticIas curIOsas acerca dé Pompeya, 
que completarán mi breve descripcion. » 
Primero se d~scubrieron los dos teatros, despues el 
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templo de )sis y el de Esculapio , la casa de ~ampo de vaciones están dirigidas con inteligencia, y se hacen 
Arrio Diomedes, y muchas tumbas. En la época en que con el laudable designio de descubrir la ciudad des-
Nápoles fue gobernado por un rey hijo de las filas del truida, mas bien que con el de buscar enterrados te-
ejército francés, fueron descubiertos los muros de la soros, diariamente se añaden nuevos conocimientos 
ciudad, la calle de las tumbas, muchas del interior de y descubrimientos á los ya adquiridos en un asunto 
la misma , la basílica, el anfiteatro y el foro. El rey de tan interesante y casi inagotable. 
Nápoles ha continuado los trabaJos, y como las exca- La ciudad de Pompeya, situada próximamente á 
I'U El'iTE DEI; SANTO ANGEL EN ROMA. 
catorce millas al Sud-Este de Nápolcs, está edificada, terias que el volcan ha vomitado sobre ellas y las .Ilu-
en parte sobre una eminencia que domina la fértil vi as han p'etrificado; Lle sljerl.e que la extension de . 
llan~ra, conslderablemente enriquecida con la misma aquellas construcciones está marcada distintamentr 
canbd?d de materias volcánicas con que la cubre el por las montañuelas que ha formado la piedra pómez 
Vesu,,?o .. Las murallas de la ciudad y las paredes de y la acumulacion gradual de la tierra vejetal que llU' 
sus edificIOS han retenido en su recinto todas las ma- cubre . . 
2 
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La eminenoia sobre que fne edificada Pompeya de- aun mas estrechas la~ nceras : est~n pavimentadas 
be haber sido formada on una épo~a muy ~emota , y con piedra de lava grIS y de ,fo~mas, megulares como 
está compullsta de productos volcál1lcos vomItados por las antiguas vias romanas, dlstmgméndose aun c1ar~­
el VesuvlO. . mente la huella de las rued~s. Solo ha .qued.ado en p~é 
Háse creido que la mar habia bañado en otro tiempo en las casas la planta baja; pero .Ias rum.as mam-
los muros de Pompeya y que habia dilatado sus aguas fiesta n tenian mas de un piso: casI todas tienen un 
hasta el punto por donde pasa hoy el cami~o de Sale~- patio !nterior, en cuyo centro está un .impluvium Ó 
no' y Strabon dice en efecto que aquella CIUdad servla depÓSIto para conservar el agua llovedIza, y del que 
de' arsenal marítimo á muchas ciudades .de la Camra- pasaba á una cisterna contigua. ~a mayor parte de.las 
nia, añadiendo estaba cerca de Sarno, 1'10 que POdJall casas estaban adornadas co~ pavImentos de. mosálco 
bajar y subir los mercaderes. Y de paredes generalmente pmtadas de amaflllo, azul 
Aluchos hechos que he observado en Pompeya, pa- ó encarnado. Sobre este fondo ha~ia pi~tados lindos 
recerian incomprensibles sino se tuviera presente que arabescos y cuadros se diversas dlmen~lOnes. Las ca-
la destruccion de esta ciudad ha sido producida por sas tienen generalmente una sala de bano sumamente 
dos catástrofes distintas: la una en el año 63 de Je- cómoda,que coIl frecuencia está construida con pare-
sucristo por un terremoto, y la otra se!s años despues des dobles, y cuyo espaci? in.termedio estaba vacío 
por una erupcion del Vesuvio. Sus habitantes empeza- con el objeto de que la habJtaclOn se preservase de la 
ban apenas á reparar los destrozos causados por la humed~d. • . 
primera cuando los signos precursores de la segunda Las tiendas de los mercaderes de productos , hqUl-
los oblig'aron ~ abaudonar un lugar que no tardó en dos y sólidos, ofrecian á la vista grue~os macizos de 
ser enterrado bajo un diluvio de cenizas y materias piedra con frecuencia rllvestidos de mármol, y en los 
volcánicas. que estaban empotradas las vasijas que contenian los 
No obstante varios restos de construcciones de ladri- efectos. 
110 indican su posicion. Conservóse ~in duda por algun Háse creido que el género de comercio que se hacia 
tiempo en sus cercanías una parte de la poblacion, en algunas casas estaba designado por figuras que aun 
puesto/que Pompeya está indic~da en el Itin.e?·ario de permanecen esculp~das .en .el muro ex.terior ; per~ es· 
Antonino y en la carta de Peutlllger. En el sll?lo 111105 tos emblemas pareclan mdlcar mas bIen el gemo á 
condes de Sarno abrieron un canal tributarlO d~1 rio cuya proteccion estaba acogida la familia. 
de este nombre : sábese que pasaba por debajO de Las odres y las máquina;; de moler el grano indi-
Pompeya , per~ se ignora la verdader~ posici.on de est.a can .los despacho~ de los panaderos. Estas máquinas 
ciudad en los l1empos antiguos, halJlendo SIdo el 01'1' consIsten en una pIedra de base redonda, cuya extre-
gen de las excavaciones mandadas practicar por el go- midad superior es cónica y se adapta al hueco ó cavidad 
bierno napolitano, el hallazgo de una estátua en i748, de otra que como ella está labrada en forma de embudo 
en el campo de un labrador al tiempo que araba sus en su parte superior: haciendo dar vueltas á la piedra 
tierras. ' de arriba por medio de dos asas laterales que atravesa-
En la época de los primero ' trabajos, los escombros ban unos maderos, el srano vertido en el embu~o 
que se sacaban de la parte que se trataba de descu- superior caía por un agujero entre el embudo inverlid 
bri\', se vertian en la que ya lo habia sido, y á manera' y la piedra cónica reduciéndolo á harina el movi-
que se iban extrayendo las pinturas al fresco, los mo- miento de rotacion. 
sáicos y otros objetos curiosos, la cavidad desembara- Los edificios públicos, como los templos y los teatros, 
zada se volvia á llenar de nuevo; hoy se sigue un sis- son en general los que están mejor conservados, y por 
tema diferente. consecuencia lo mas interesante de Pompeya. 
A un cuando las obras de excavacion no han ofrec!do El pequeño teatro, que segun las inscripciones, 
grandes dilicultades por los pocos esfuerzos que eXIge ser vi a para las representaciones cómicas, está en buen, 
el terreno para ser excavado, solo hay desenterrada estado: ruede contener t ,500 espectadores al paso 
una séptima parte de la ciudad. Algunas calles están que l'n e grande hay local para mas de 6,000 per-
al nivel del gran camino que pasa á lo largo de los sonas. 
muros, cuyo circuito es de cerca de seiscientas toe- De todos los anfiteatros antiguos., el de Pompeya e~ 
sas. uno de los menos deteriorados. Removidos los escom-
Vinie~do de Herc.ulano, el p:im~r objeto q~e llama bros, se han encontrado en los corredores que rodean la 
la atenclOn, es la qumta de Amo DlOmedes, SItuada en arena, excelentes pinturas que brillaban con los colo-
los arrabales. Ofrece desde luego á la simple vista una res mas vivos' pero puestas en contacto con el aire 
construcciol1 lindísima, y está tan bien conservada exterior, se ha~ alterado notablemente. Esto no obs-
aunqu~le ~altn ~n P!So, que puede dar u.na idea exacta tante ,. se descubren aun vestigios de un leon.y ~n 
de la (l!stflbuclon mteflor que los anllguos daban á c1arinero vestido de un modo extraño. Las inscflpclO' 
sus viviendas. Bastaria poner puertas y venta,nas á nes que tienen relacion con los diferentes espectácu-
aquella abandonada morada para hacerla habitable, y los que se representaban son un monumento muy 
aunque muchos cuartos son extremadamente peque- curioso. ' 
ños, el propietario era un hombre opulento, obser- Para formar idea exacta da la forma y extension 
vándose que en las casas de las gentes menos acomo- de las maravillas de la ciudad el medio mas á pro-
dadas los. cuartos son aun m~s r~ducidos. . posito es examinar el plano de ~lIas. 
El pavImento de la (~e Amo DlOmedes es de .m,osál- « Estas fortificaciones , de catorce piés de ancho, 
co y los cuartos. solo llenen ventanas , no r~clblendo I dice MI'. Mazois, se componian de un terraplen Y ~n 
muchas la !uz smo por la puerta. Las necesld~des de c?ntra-muro, y se subia á ellas por escaleras suh-
nuestra SOCIedad y sus .costumbres nos hacen Ignorar clentemente espaciosas para dar paso á dos soldados 
el uso de muchos pasadIZOS y recodos. que se .echan?e de frente. Las murallas están sostenidas, así por la 
ver en ella. Las. anforas que contentan el V1110 estan parte de la ciudad como por la de la campiña, por 
a';ll1 por descubrtr por completo, y permanecen con el una pared de piedra sillería, y segun las leyes de 
pié enterrado en la arena y apoyadas contra la pared. I construccion militar la exterior debia tener cerca de 
La calle de las Tum.ba~ ofrece á d~~echa é izq.uierda veinte piés de el eva~ion, y la interior debia elevarse 
los sepulcros de Ins prinCIpales faml ltas de la. c llld ~d, I sobre el terraplen lo menos ocho piés. Una y otra está," 
y aun cuando la '!fayor parte son de cortas dlmenslO- construidas con la especie de lava llamada pipeTl-
nes, su construcclOn es de mucho gusto. I na ' exceptuando los cuatro ó cinco primeros silla- I 
Las calle~ de P.ompeya no son anchas, p~l es solo re; del muro exterior, que son de pedernal ó can!o 
cuentan qumce plés de un lado á otro, hacIéndolas , grosero. Tedas las piedras están perfectamente um-
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das, siendo efectivamente casi innecesario el mortcro frecuencia observada. Además, seria necesario para 
en construcciones como estas hechas con materiales pemar en amueblar algunas casas, que el recinto de 
de gran dimensiono Este muro exterior está mas ó la ciudad estuviese enteramente reparado, detal suer-
menos inclinado hácia la fortificacion, mientras que te, que apareciese aislada, y no ofreciese por lo tanto 
los primeros sillares por el contrario van escalonándose la facilidad de bajar á ella desde los terrenos oircun-
á medirla que se elevan. veoinos; entonces se cerrarian las puertas, yPompeya 
1) Algunas de las piedras, y sobre todo las de los no estaria expuesta. á ser saqueada de nuevo por los 
primeros sillares están entalladas y encajadas unas en piratas terrestres. 
otras de modo que se sostengan mútuamente. Como No he tenido otro designio al escribir esta Noticia 
este modo de conslruir se eleva el una remota anti- que dar una idea sucinta del estado de las excavacio-
güedad, pr.rece haber imilado las pelásgicas ó ciclo- nes de Pompeya en 1817. Para conocer bien este 
pianas, de que conserva rasgos, y puede conjeturarse lugar Íffi¡lOrtante, conviene consultar la erudita obra 
que la parte tle los muros tle Pompeya, de este modo de Mr. Mazois, titulada Ruinas de Pompeya. Hállanse 
edificados, es obra de los Oseas ó al menos de las pl'i- tambien descripciones preciosas en un libro que PIY-
meras colonias griegas que fueron á establecerse en blicó durante su residencia en Nápoles el señor conde 
la Campania : de Clarac, conservador de antigüedades. Este libro 
» Ambos muros están almenados de manera que titulado Pompeya, no ha sido puesto en venta en 
vistos por la parte de la campiña figuran un doble re- atencion al escaso número de ejemplares que de él se 
cinto 'de forlilicaciones. tiraron, pero Mr. Clarac da en él cuenta exacta é ins-
» Estas murallas se presentan á la vista desordena- tructiva de muchas eicavaciones que dirigió. 
das, cosa qUfl solo puede atribuirse á los terremotos Es tan necesario consultar, en este objeto interesan-
que precedieron á la erupcion de 79. Pienso, añade te, solo obras á las que haya pre.sidido el cuidado mas 
Mr. Mazois, que Pompe)':! ha debido ser desmantel~da escrupuloso, que frecuentemente se ven viajeros y es-
muchas veces, y lo prueban las brechas y reparaClo- critores que por no haber visto jamás á Pompeya, 
nes que se observan en sus murallas. Parece tambien rllpiten con sobrada confianza los cuentos absurdos 
que estas fortificaciones debian haber sido considera- debidos á los ciceroni. Algunos periódicos diarios 
da, hace ya tiempo como innecesarias, puesto que por d~ París han transcrito últimamente un artículo del 
la parte donde estaba el puerto se han edificado vivien- Correo de Londres, en que Mr. W ... abusaba ex-
das sobre los muros, que en muchas partes se han trallamente del privilegio de contar cosas extraordi-
derribado con este objeto. narlas. Mencionaba en su relato el dinero hallado en 
»Estos muros están coronados ne torres que no el cajon de un mostrador, una lanza apoyada todavía 
corresponden á la gran antigüedad de aquellos, pues contra una pared, epigramas trazados en las columnas 
su constrt'ccion indica que pertenecen á los tiempos del cuartel de los soldados, y calles adornadas de edi-
en que se repararon las murallas; las torres son de flcios públicos. 
forma cuadmn~ular , sirven de poterna, y están colo- Es~as necedades han i!,Dpelido á Mr. M ... que ha 
cada s á igual dIstancia unas de otras. exammado durante doce anos las ~xcavaciones de Pom-
» Parece que la ciudad ca recia completamente de peya, á comunicar al Diario de los Debates de 18 
fosos, al menos por la parte en que se ha e~cavado, de febrero de i 82 1, observaciones en extremo sen-
porque los muros están asentados en un terreno es- satas. 
carpado. » . ~(Sin duda es permitido, dice Mr. M ... , á los que 
Vése pues que las fortificaciones, por su género es- vlSltan á Pompeya, escuchar los cuentos que les rela-
pecial de construccion, han sido los monumon tos que tan los ciceroni ignoran~es é interesados, á fin de obte-
mas ban resistido á la accion del tiempo, pues á ner de los extranjeros que conducen, algunas mone-
pesar de la esquisita atencion con que se ha procu- das mas; es tambien muy corriente darles fe, pero 
rada conservar los que se han descubierto, la exposi- hay algo mas que candidez en contarlos senoillamente 
cion al aire libre de que habian estado preservados como verdades, é ingerirlas en los diarios de mas cir-
hacia largo tiempo, los ha desmoronado. Las lluvias culacion. 
de invierno, en extremo abundantes en la Europa » La relacion de Mr. W ... me hace recordar que 
meridional, hacen que la humedad penetre gradual- habiendo visto el caballero Coghelt en el museo de la 
mente por las grietas y los revestimentos. Esta accion reina de Nápoles unas Artoplas ó tarteras para cocer el 
destructora hace crecer en ellas el musgo y otras pan, las tomó por sombreros, y escribió á Londres que 
plantas que desuniendo los restos que constituyen l:ls habia hallado en Pompeya sombreros de bronce de 
ruinas, concluyen por convertirlas en escombros. extraordinaria Iieereza. 
Para evitar esla destruccion se han cubierto los muros » Las excavacIOnes de Pompeya tienen un interés 
con tejas, y para evitar el mismo resultado en los edi- d.emasiado genera! ' los d~cubrimientos que propor-
ficios, se Iian rehabilitado los techos. c!onan son .demas13do pr~cJOso~ baJO el aspeclo histó-
El plano indica cinco puertas, designada cada una neo, artlshco y de la VIda prIvada de las naciones, 
de ellas con un nombre peculiar que Iian tomado des- para que sea lícito publicar relaciones ausurdas y 
pues del descubcimiento de la ciudad, pero que no se erróneas, sin advertir al público la ninguna fe que 
apoya en monumento alguno. La puerta de Nola que merecen.» 
es la mas pequeña de todas, es la unica que conserva 
sus arcos; la mas pr'lxima al Forum ó cuartel de los 
~~~~~o~~r~~~I~sl~O~niig%~~ se entra, ha sido cons- CARTA DE MR. TAYLOR A MR. CH. NODlER. 
Algunos han pensado que en lugar de extraer de 
Pompeya los diferentes objetos que en ella se ~a!l en-
contrado, y formar con ellos el museo de flortlcl, hu-
biera sido mejor dejarlas en el lugar que ocupaban, y 
de este modo se tendria una ciudad antigua y todo lo 
en ella contenido. Esta idea es especiosa, y los que la 
proponian no han reflexionado que muchas cosas se 
hubieran deteriorado por el contacto del aire, y que 
independientemente de esta inconveniencia, se huhie-
ra corrido el riesgo de ver robados muchos objetos 
por viajeros poco delicados, cosa por desgracia con 
SOBRE LAS CIUDADES 
DE POlUPEYA. y H:tlRlJULANO. 
(Importan tanto para la historia de la anligüedad 
Herculano y Pompeya, que para estudiarlas bien, es 
preciso vivir y morar en ellas. 
llEstablecíme en la casa de Diomedes, situada á la 
puerta de la ciudad, cerca de la vla de las Tumbas, 
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con objeto de seguir paso á paso todas las circunstan- Todas mis obras mencionan c0!l frecuencIa mi paso 
cias de una excavacion curiosísima bajo todos aspec- por América ,. y aun cuando habla. pensado ~ecoger y 
tos y hallé tan cómoda aquella morada, colocada al colocar por órden de fechas en mI relato , to~as jlsas 
lad~ de la casa de Salustio, queIa preferí á los pala- reminiscencias, he renunciado á este pr!lpóslto :para 
cio! inmediatos al Foro. . evitarme un doble trah!ljo, :( solo me he CIrcunscrIto á 
¡¡Mucho se ha escrito sobre Pompeya; pero tamblCn recordar aquellos pasajes, CItando algu~os que me han 
se ha desvariado notablem~nte . Por ejemplo, un sabio parecido necesarios para la inteligenCIa del telto, y 
llamado Matorelli se ocupó durante dos años enteros son de corta exten~ion. . 
en redactar una enorme memoria para probar que los En la Intl'oducctOn he JIlsertado un fragmento di! 
antiguos no habian conocido las vidrieras, y ,quince las Memorias de mi vida, para que el lector se rami-
días despues de la publícacion de su in-folio, se des- liarice con el jóven viajero á quien va á seguir á Ultra-
cubríó una casa cuyas ventanas estaban cerradas con ma~ ; yen cuanto á la redaccion, . diré qu~ he cor-
vidrios. Necesario es convenir, no obstante, que los r~gldo con esmerQ la parte escflta ~nteflormente, 
antiguos no eran muy amigos de esta clase de lme- SIendo del todo nueva la que descrIbe los hechos 
cos pues comunmente la luz entraba por la puerta; posteriores á i79i , que nos conducen hasta nues-per~ en lé\s casas de los patricios se veian herm~- tros dias. ,. _ . 
,'Sos cristales, tan transparentes como nu.estros VI- Al hablar de las .. :epubh~as espanolas '. digo (hasta 
drios de Bohemia, y que se ajustaban con lIstones de donde me es perm~t¡do decir) lo que hubiera deseado 
bronce, de mucho mejor gusto que los nuestros, de hacer en pro de aquellos Estados nacientes, cuando 
madera. mi posicion política me daba influencia en los des ti-
»Un viajero de mucllO genio y talento, que ha ¡m- nos de los pueblos; pero debo , n.o o.bstante advertir 
blica<lo algunas cartas sODre la :Morea, y con él otros que, no he tratado este gran negOCIO sm tener presente 
muchos, han extrañado que las modernas const.ruc- cuanto necesitaba ·para ilustrarme en él, habiendo 
ciones de Orient.e sean absolut.ament.e semejantes á hojeado muchos volumen es impresos y Memorias iné-
las de Pompeya; pero reflexionando un poco, nada (litas para componer una docena de pá~inas. He cou-
mas nat.ural que esta semejanza. Las art.es en general sultado además á personas que han viajado y residido 
han nacido en Oriente, y esto no debian nunca 01 vi- en las repúblicas espaiJOlas, y soy deudor á la aten-
d¡¡rlo cuantos se dedican al estudio y desean ilustrar clon del caballero Esmenard, de datos preciosos sobre 
.la opinion. los empréstitos americanos. 
lJContinuánse las excavaciones con n1ucha perseve- El prefacio que precede al Viaje á América es 
rancia , órden y cuidado, intentando descubrir un 1)na especie de historia de los viajes, y presenta al lec-
nuevo cuartel y soberbias termas, y en una de las salas tor el cuadro general de la ciencia geográfica, ó me-
que he visto, he observado con sorpresa tres sillas jor dicho, el itinerario .del hombre por el globo. 
de bronce, de forma enteramente desconocida y de Respecto á mis Viajes ' por Italia, solo era conocida 
una oonstruccion belllsima. En una de ellas estaba del público mi carta dirigida desde Roma á MI'. de 
colocado el esqueleto de una mujer, cuyos brazos se Fon tanes , y algunas páginas acerca del Vesuvio: 1il3 
hallaban cubiertos de alhajas; y en la otra habiabraza- cartas y notas que se han unido á estos opúsculos; no 
letes de pro, de forma ya conocida: examiné un collar, habian visto aun la luz pública. 
de trabajo ciertamente maravilloso, y puedo asegu- Los Cinco días en Auvernia, trozo inédito, si-
rar seria imposible que nuestros mas hábiles diaman- guen, en el orden cronológico á las Cartas y Notas so-
lislas hicieran cosa mas preciosa, ni de mejor gusto . bre Italia. 
lJDificil es pintar el placer que se experimenta al El Viaje al Monte Blanc vió la luz en 1800, pocos 
.t.ooar¡ aql1ellos objetos en los mismos sitios en que han meses antes de mi partida para Grecia. 
reposado tantos siglos, y antes que la i1usion desapa-
rezca,. Una de las ventanas estaba cerrada con hermo-
sos vidrios, que se han trasladado al museo de Ná-
poles. 
»Las alhajas fueron transportadas al palacio real, 
siendo á pocos dias objeto de una exposicion pública. 
»Pompeya ha permanecido veinte siglos oculta en las 
entrañas de la tierra, y aun cuando las naciones han 
'pasado sobre su suelo, sus monumentos han perma-
necido en pié y sus adornos intactos. Si reviviera un 
contemporáneo de Augusto, podria decir: «( Salud, 
)011 patria mia, mi morada es la única que ha con ser-
)vado su forma sobre la tierra, y con ella hasta los 
pmas tribiales objetos de mi arecto. Hé aquí mi lecho; 
)hé aquí mis autores favoritos . Mis pinturas están aun 
J)~an frepcas como el dia en que la mano ingeniosa del 
»artista adornó con ellas mi vivienda. Recorramos la 
»ciudad, vamos al teatro y en él reconoceré el sitio 
lJdonde aplaudí por primera vez las bellas escenas de 
lJTerencio y Eurípides.l1 
lJRoma es un vasto museo: Pompeya eS una anti-
güedad viva.) 
ADVERTENCIA DE LA EDlCION DE 1827, 
Nada de partioular lengo que decir acerca del Viaje 
á América que va á leerse; la l1arraríon , así como el 
asunlo de los Natchez , está sacada del manuscrito 
o~iginal de IQs mismos Nalchez, y por lo lanlo , p,sle 
VIOjll encierra u comenlario y .su historia. 
Les viajes son una de las fuentes de la historia, 
pues por medio de las narraciones de los viajeros se 
hermana la historia particular de cada pais con la de 
las naciones extrañas. 
Los .viajes se remontan hasta la cuna de la sociedad, 
y lo~ libros de Moisés nos· cuentan , las primeras emi-
graCIOnes de los hombres. En estos libros vemos al 
patriarca conducir sus ganados en las llanuras de Ca-
ná~n? al árabe vagar por sus solitarias arenas , y al 
femclO explorar las mares. 
Moisé3 hac~ salir la segunda familia de los hombres, 
de las montanas de Al'lT!enia , punto centl'3l de .Ias 
tres grandes razas, cobrIza, negra y blanca: indIOS, 
negros y celtas ú otros pueblos del Norte. 
Los pue.b los p~stores reconocen por padre á S~m, 
los comerclUntes a Cam, y los militares á Jaret. MOisés 
pu.ebla la Europa con los descendientes de Jafet, y los 
gnegos y romanos consideran á Japeto como el padre 
de la especie humana. 
. Homero, bien haya existido un poeta de este nombre, 
bIen sean !a~ obras 9ue se)e atribuyen una coleccion 
de las tradICIOnes ~r~egas, nos ha dejado en la Odisea, 
el relato ~e un vIaJe, traslll!tiéndonos. por su co~­
(~uclo las Ideas que en la I?rlmera antIgüedad elIS' 
tlan acerca de la configuracIOn de la tierra, cosmo-
gralla conforme con la de Hesiodo : segun aque-
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llas ideas, la tierra representaba un disco circundado libio, y le condujo á visitar las costas del Arrica hasta 
por ~el rio Océano. el monte Atlas, con el fin de conocer á fondo el pue-
Herodoto, padre de la historia, como Homero lo es blo, cuya historia queria escribir. Eudoxio de Crrica 
de la poesia, fue como este un viajero; recorrió el intentó dar la vuelta al Africa por el Oeste, en los rei-
mundo conocido en su tiempo, y ¿ con qué encanto nados de Tolomeo Fiscon y Tolomeo Latur, y busc~ 
no ha descrito las costumbres- de los pueblos? En una ruta mas directa para pasar desde los puertQs 
aquella época no existian aun ma~ que algunas cartas del Golfo Arábigo á los puertos de la India. 
de las costas, trazadas por los navegantes fenicios, y Empero los romanos, extendiendo sus conquistas há· 
el mapamundi de Anallmandro, corregido por Heca- cia el Norte, arbolaron nuevas velas: Pitheas de Mar-
teo, gue escribió tambien un itinerarIO del mUllclo, sella, que anteriormente habia tocado en las riberas de 
citado por. EstrabQn. donde debian venir un dia los destructores del impe-
Herodoto es el único que distingue bien dos partes río de los Césares , navegó hasta los mares de la Es-
de la tierra" la Europa y el'Asia , plles la Libia ó el candinavia.; lijó I.a .posícion del Cab..o Sagrado y del 
Africa, segun él, no eran otra cosa que una va!¡ta pe- Cabo CalblUm (Fwlsterre) en Espana, reconoció la 
n~s,ula de esta ültima region. Marca tambien fos ca- isla Uxisama (Ouessant), la de Albion , una dé las 
mmos de algunas caravanas en el interior de la Ljbia, Casitéridas de los cartagineses, y surgió á la famosa 
y da una sucinta relacion de un viaje al rededor de Thulé, que la antigüedad creyó fuese la IslandIa. 
Africa. Necos rey de Egipto, protegió la navegacion de pero que segun todas las apariencias , es la co~ta d¡j] 
unos fenicios del golfo arábigo, quienes volviendo á Jutland. 
este país por las columnas de Hé~cule~, despues de Julio César esclareció la geografía de los gal(ls co-
.haber invertido tres años en llevar á efecto su nave- menzó el desc'ubrímiento de la Germania y de las ' coso 
gacjon, contarQn á los admirarlos pueblos que habiaI) tas de la isla de los Bretones , y Germánico ll evó l a~ 
visto al sol á ~u derecha. Tal es el hecho conLa(Jo por águilas romanas hasta las márgenes del Elba. ' 
Herodoto. . I , Estrabon, en el reinado de Augusto, comprendió 
Los antiguos, como nosotros, tuvieron dos especies en una. obra , así I?s conocimientos de los ~ajeros que 
de viajeros; unos que recorrian la tierra, y otros que le h~b!an pl'eced!do , como .Ios que él rrllsmo habia 
visitaban los mares. Próximo á la época en que escri- adqu~rIdo ; pero SI su geografía ofrece al guna noveda~ 
lJió Herodoto, el cartaginés Hannon realizó su Per'iElo, relatIvamente á algunas partes del globo, hace tam-
quedándonos asimismo algunos restos de la compila- bien retrogradar la ciencia en algunos puntos : Es-
cion de las excursiones marítimas de su tiempo , he- trabon distingue las islas Casitéridas de la Gran Bré-
chas por Scylax. t~ña , y. presume que las p,rimeras (!que segun esta 
Platon nos ha dejado la novela de aquella AUan- hIpóteSIs deben ser las Sorhngas ), producian estaño: 
tida, en la que se ha querido descubrir la América, y este metal se extraia de las minas de Cornouaillcs y 
Eudolio , compañero de viaje del filósofo, compuso cuando el geógrafo griego escribia , hacia ya tié~po 
un itinerario universal, en el cual unió la geograHa á conocía el mundo romano el estaño de Albion que 
Ja,s observaciones ,astroJ,J,6micas. ' llegaba á aquellos paises atravesando las Galias. ' 
Bipócrates visitó los p¡¡.eblos de la Escitia, y aplicó En la Galia ó la Céltica suprime este geógrafo casi to-
Jos resultados de su experiencia al alivio de la egpecie da la península armoricana, y no con ocia el Báltico aun 
humana. cuand? pasase ya por un gran lago salado, en cuya 
1enofonte ocupa un lugar ilustre entre aquellos via- extenslOn se hallaba la Costa del ámbar amarillo, que 
jeros armados, que contribuyeron á hacernos conocer es la Prusia actual. ' 
la morada que habitamos. ' En la época en que florecia EsLrabon, Bipalo fij i'! 
Aristóteles, que se adelantó á su siglo , creia que la la navegacion de la India por el Golfo Arábigo experi'-
tierra era esférica, y calculaba su circunferencia mentando los vi en tos regulares que llamamos ~onzo­
en 400,000 estadios, pensando cOmO Cristóbal Colon, 'hes, tomando uno de estos vientos, el de Sud-Oeste que 
que las costas de la Hesperia estaban e~ frente de las conducia á la India, el nombre de Hipalo de aquel in-
de la Inqia. Tenia una idea vag¡¡ (le Inglaterra IÍ 11'- trépido m!veganté. Las flotas romanas partian por lo 
landa, á las que denominaba Albion y J'er~a, y. aun regular del puerto de Berenice, cuando el estío llevaba 
cuando no le eran desconocidos los Alpes , los con- corrida la mitad de sU carrera, y llegaban en treinta 
fundia con los Pirineos. dias al de Ocelis ó Caná en Ja Arabia; de aJli se dirl-
Dicearco, uno de sus discípulos I lJÍzo una descrip- gian al de Muzil'is I primera escala de la India, en 
cion encantadora de la Grecia, de la cual solo poseemo~ cuarenta dias , invirtiendo por lo tanto setenta en la 
algunos fragmentos, en tanto qlle otro discípulo Il fl. \'egacion. El retorno, que se hacia en invierno, se 
de Aristóteles, Alejandro el Gral/de, llevaba el nom- verificaba en el' mismo espacio de tiempo, de lo que 
bre de la misma Grecia hasta las fronteras de la India. resulta que los antiguos empleaban menos de cinco 
Las conquistas de Alejandro obrarOll una revolucion meses para iryvolv~r de las Indias. Plinio yel Periplo 
en las ciel\cias como en los pueblos. del mar Eritreo suministran estos curiosos detal)es. 
Androstenes, Near. 00 y Onesicrito I reconociei'on ' Despues de Estrabon, .Dionisio el Periegeta, Pom-
las costas meridionales del A~ía, y despues de la 'penio Mela , Isidoro de Charax , Tácito y Plinio vienen 
IJ,lUjlrte de Filipo, Selellfo Nicanor penetró hasta el á aumentar los conocimientos ya adquiridos acerca de 
Ganses; Patroc1o, uno de su~ almifante~, na\le~ó en las naciones alltiguas. Plinio, sobre todo, es interesante 
el Océano Indio. Los reyes gnegos de EgIpto abrIerÓh por el número de viajes y relaciones que cita . Al leerle 
un comercio directo COIl la India y la Trapobana¡ To· vemos con sentimiento se ha perdido una descripcion 
lomeo Filadelfo enviÓ á la ludía geógrafos y flotas; completa del imperio romano, hecha de órden de 
Timostenes publicó una descripcion de todos los puer· Agripa , yerno de Augusto, así corno los Coméntarios 
tos c0!l0cidos, y Eratóstenes cimentó sobre ba,ses ma· sobre el Afriea escri tos por el rey Juba , comentarios 
temátIcas un sistema completo de geografIa . Las extractados de los libros cartagineses; tambien care-
caravanas que hacían el comercio, penetraban en la cemos de una relacion de las islas Afortunadas de Sta· 
India por dos caminos diferentes, uno de los cuales cio Seboso, las Memorias de la India por Séneca , 
terminaba en Palibotra, descendiendo por el Ganges, y un Periplo del ~istori ador P~libio , t.es?ros que con 
y el otro circuia los montes Imaüs. Jolor llorará perdIdos la yoster:dad . ~hl1lo luvo algu-
El astrónomo Biparco anunció una dilatada tierra na noticia del Thibet; fiJ Ó el punLo OrIental del m~nd¡) 
que debia unir la India al Africa, profetizando ya el I en la embocad ~lra del Gan~es ;. al No~'te entrevIó las 
universo de Colon. . Orcades; conocIó la Esca~d1l1 í1vla , y dló el nombre de 
La ~ivaliil~d de Roma y CarlagQ hizO viajero á Po, Golfo Codan al Mar Bálhco, 
'1'" 2," 
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Aquell~s pueblos no eran olra cosa que grandes ca-
ravanas armadas que, desde las rocas de la Escandi-
navia y desde las front eras de la China, m~rcha~all 
al descubrimiento del imperio romano, luan a ensen~r 
á aquellos pretendidos senores del mu~do, que habIa 
otros. hOf!1bres que los esclavos some~dos al yugo de 
los Tlberlog y Nerones' venian á ensenar su pais á los 
geógrafos del Tiber, y 'desde entonces fue una nece-
Los antiguos tenian cartas it; n erél!'i~s , y una esp~­
cie de libros de postas. Vegeso dlst1l1gue las Pfl-
meras con el nom bre de pieta, y I,as se~undas con el 
de annotala. De todos e~tos trabajos s~lo, han llegado 
hasta nosotros: el ltmerarlo de Antomno; el de Bur-
deos it Jerusalérn, y la Tabla de Peuti1lrger, La parte 
superior de esta Tabla, que comenzaba en el Oeste, 
está desgarrada, y faltan la .Península Españ,ola yel 
Africa Occidental: esta especlC de carta se extiende al 
Este hasta la embocadura del Gunges , y marca .rutas 
en el interior de la India; tiene veinte y un plés de 
largo por uno de an?ho, y puede cons~llerarse como 
una zona ó gran camilla del mundo antiguo. . 
sidad situar aquellas naciones en la carla, y creer en 
la existencia de los godos y de los vándalos, cuando 
Alarico y Genserico escribieron sus nombres en las 
paredes del Capitolio. No pretendo contar aquí las 
emigraciones y establecimientos de los bárbaros; solo 
buscaré en las ruinas qué amontonaron, los anillos 
de la cadena que une los viajeros antiguos á los mo· 
demos. 
Hé aquí á lo que se reducian los trabajos y conOCl-
mientosde los viajeros, antes de 11\ aparicio n de la obra 
de Tolomeo. El mundo tle Homero era una isla com-
pletamente redonda, rodeada, como hemos dicho, 
por el rio O,;éano : Her?rloto presentó aq~e l m~mdo 
como una lIanW'a 8111 Imutes precIsos: EudoxlO dr 
Gnido le transformó en un globo de trece mil estadios 
de di ámetro, próximamente; é Hiparco y Estrabon le 
dieron doscientos cincuenta y dos mil de circunferen-
cia, de ochocientos treinta y tres estadios al grado . So-
bre este globo se trazó un cuadrado cuyo costado mas 
largo corria de Occidente á Oriente, y dividido por 
dos líneas que se cortaban en ángulo recto, tomaban, 
la una el nombre de diafragma marcando de Oeste ' á 
Este el largo ó longituri de la lierra, de setenta y siete 
mil ochocien tos es tadios; y la otra, una mitad mas 
corta, indicaba de Norte á Sur el ancho ó latitud de 
la ti erra, comenzando los cómputos en el meridiano 
de Alejanrlria. Por esta geografía, segun la cua l, la tier-
ra era mucho l')1as ancha que larga, se alcanza el orÍ-
gen de esas expresiones impropias de longitud y la-
titud. 
En, esta carta del mundo habitado, se hallaban la 
Europa, el Asia y el Arrica. Esta dos últimas se unian 
á las regiones australes, ó se sepal'abau por un mar 
que reducia extraordinariamente el ACrica. Los conti-
nentes termin aban , por la parle septentrional en la 
embocadura del ElIJa ; por la meridional cerca de las 
oril/as del Niger; por la occidenlal en el Cabo Sacro, en 
España, y por la orien tal en las bocas del Ganges : la 
zona tórrida eH el Ecuador, y las zonas glaciales en los 
polos, se consideraban inca paces de habilarse. 
Curioso será observar que casi todos aquellos pue-
blos llamados Bárbaros, que conquistaron el imperio 
romano , y á l?s que deben su orígen las naciones 
modernas , Ilabltaban en la pule allende de los límites 
del mundo conocido por Plillio y Estrabon es decir 
en los paises cuya existencia ni au n se sosp~chaba. ' 
To/omeo, ql!e ;í pesar de su ciencia, cayó en gravísi-
mas errores, fiJÓ so bre bases matemáticas la posicion 
de los "lugares, y s,e vió ~parecer en su trabajO un 
gran numero de nacIOnes s~rmatas, Indicó con exac-
titud al V,olga, y bajó hasta el Vístula. 
En _Afnca confirmó la existencia del Niger, y tal 
vez sena /~ á Tombouctou en Tucabath: citó tambien 
un gran rlO que llamó Gyr. 
~n Asia, bU. país de los Sines no es Reguramente la 
Cbma, pero SI parece probable sea el reino de Siam 
S,upuso, est,e ~e6grafo qu~ el Asia, prolongándose ha": 
cla el Mechouja, se ullJa a una tlCrra de conocida que 
s~ enlazaba á su vez, al A fri ca por el Oeste. En I~ Sé-
flca de To/omeo se descubre el moderno Thibet que 
proveyó á R~ma de, la primera seda basta con' que 
elab.oró sus ri COS trajes. 
~~ con Tolomeo acaba Ja hist~ria de los viajes de los 
an,tl g,uo s , con Pau un!as termmun tambien las cles-
c~lpclOnes de la Vl:'tusta Grecia, cuyo genio ha re~pon­d ~ do ,Ilob,/emente en nuestros dias á la voz de la nueva 
C I V~hZ¡¡ClOn , Las naciones bárbaras aparecer. ; el irn-
freno romano se desmorona, y de la raza de los godQs, 
,rancos y eslavos, salen otro mundo y otros via-
Jeros. 
Un trastorno notable se opera en las investigaciones 
geográficas, producido por el trastorno de los pueblos. 
Lo que los antiguos nos dan mejor á conocer es el país 
qUe ellos habitaban, pues mas allá de las fronteras del 
imperio romuno, todo es para ellos desierto y tene-
broso. Acaecida la in vasion de los bárbaros, casi nada 
sabemos ya de la Grecia y de la Italia, pero en cambio 
empezamos á penetrar en las comarcas que vieron la 
infancia de Jos destructores de la antigua civilizacion. 
Tres mananliales fecundos reprodujeron los viajes 
en los pueblos establecidos sobre las ruinas del mundo 
romano: el celo de la religion, el ardor de los comba-
tes, y el espíritu de aventuras y enJpresas, mezclado á 
la avidez del comercio. 
El celo de la religion condujo, así á los primeros, 
como á los últimos misioneros, á los paises mas leja-
nos. Antes del cuarto siglo, ó por mejor decir, en tiem-
po de los Apóstoles, que no fueron otra cosa que pere-
grinos, los sacerdotes del verdadero Dios llevaron á 
todas partes la antorcha de la fe, y mientras que la san-
gre de los mártires corria en los anfiteátros, unos mi-
nistros de paz predicaban la misericordia á los vcnga, 
dores de la sangre cristiana: los conquistadores esta-
ban ya en parte conquistados por el Evangelio, cuando 
se presentaron ante los muros de Roma. 
Las obras de los Padres de la Iglesia hacen mencion 
de una multitud de piadoso~ "iajeros, mina prodigiosa 
que Jam<is será bastante esp/otada, y que encierra in-
mensos ).esor08, aun cOllsiderada solo bajd él aspecto 
geogr:H!'co é histórico. 
Ya en el siglo quinto de nuestra era, un Inonge 
egipcio r.ecorrió la Etiopia, y aprovechó tan bien s~s 
observacIOnes, que le debe la ciencia una topogrorm 
del mundo cristiano; un armenio llamado Chorenen-
z~s , escribió tamuien una oura geográf~ca, y el ,histo-
rmd~r de los godos, Jornandés, obispo de Ruvena, 
consigna ya en el siglo sexto así eo su historia como 
en su lihroI?e Origine mundi; hechos importantísi"!os 
sobre los pm es del Norte y del Este de Europa. El diá-
cono Varnefricl publicó una historia dc los lombardos, 
y otro godo, el Anónimo de Rávena dió un siglo des-
pues la ,descripcion general del mun'do. El apóstol .de 
Alemama,. San Boni/acio, envió al papn unas especIes 
de memonas sobre los pueblos de la Esclavonia, y los 
polacos aparecen por primera "ez en el reinado de 
Ú~hon JI en los ocbo libros de la preciosa C~ón.ica. de 
Dltmar. S~n Ollon, obispo de Bcmberg, á )\1Vlt~clOn 
de un cr~msta español llamado Bernardo, prerllc8 la 
fe r~corl'lendo laPersia , y Otton vióel Báltico y queJó 
admirado de la extension de este mar. Desgraciada-
mente ha desaparecido el diario del viaje que hizo el 
monge de Corbie, A uscairc por Suecia y Dinamarca 
en tlemp? de Luis el Benignb, á menos que no exi~ta 
en la biblIOteca del Vaticano, pues sabido es fue enV\3-
do Ú Roma er¡ 1260. Adam de Bremen ha tamado de es· 
ta obra una parte ,de su propia relacion de los reinos 
del ,Norte, y l/.enclona además la RUSjd que tenia p~r 
capital á KIOW á pesar de que en Les Sagas el imperiO 
ruso sra llamado GardviTce, y que Holmgard, hoy 
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Novogorod, sea designada como la princwal oiudad de Il¡ pequeña córte de los condes de Foix. «El tercer illa 
aquel imperio naciente. »de mi estancia en In c.iudnd de P~umier~, se me pre-
Gjraud ~avry y Dicuil trazan, el uno, el cuadro del »sentó por casualidad un caballero del ronde de Foix 
principado de Gales y de la Irlanda en el reinado de »que volvia de Aviñon, llamado el señor E paing tle 
Enrique-II; y el otro retrocede á examinar las medi- »Lyon, hombre valiente, entendido y apuesto caballero, 
das del imperio romano en tiempo de Teodosio. »que podria tener entonces veinte y cinco años. Le 
De la edad media tenemos mapas: un cuadro topo- »compañé, y estuvimos seis dias en camino. Cabalgan-
gráfico de todas las provincias de Dinamarca, hácia el »do, el dicho caballero (despues de rezar sus oraéi9nes 
año 1231, siete cilrtas del reino dldnglaterra, y de »de la mañana), conversaba la mayor parte del dia con-
las islas Gercanas, en el segundo siglo; y el famoso li- »migo, demandándome noticias; y cuanclo yo le pre-
bro conocido COfilll nombre de Doomsdaybook, eIl}pe- »glUltaba él me respol1Llia lambien, etc.» Vese pues á 
zado por órden de Guillermo el Conqui~tador. Hállase Frois~ard llegar á los grandes palacios, comr.r poco 
en aquella estadística el catílstro de las tierras cultiva- mas ó menOS á las horas en que comemos, ir al ba-
das, habitadas ó dp.siertas de Inglaterra, el número de i'io, etc. El extl men de los viflJcs de esta época me in-
habitantes, así libres como siervos, y hasta el de lo~ duce á creer que la civilizacion doméstica del siglo 
ganados y el de las colmenas. En estas cartas están catorce estaba infinitamente mas avanzada de lo que 
groseramente dibujadas las ciudades y abadías, y si . imaginamos. 
, bien es cierto que estos dibujos perjudicanálüs detalles Retrocediendo al momento en que la Europa civili-
~eográfieos', dan por otra parte Ima idea de las artes zada fue invadida por los pueblos del Norte, hallamos 
de aquel tiempo. á los viajeros y geó¡;rafos árabes, que marcan cortas 
Las peregrinaciones de la Tierra Santa, comenzadas desconocidas lle los ant.iguos, en los mares ne las ln-
desde el siglo IV, forman una parte considerable de los dias , siendo tambipll muy impCt l'l antes sus cl e~cubri­
monumentos grár.cosde la edad media, pues San Ge- mientas en la parlene Africn. Massudi, Ibn-Haul,ul , AI-
rónimo asegura iban peregrinos á Jerusalém desde la Edrisi, lbn-Alonardi, Abulfeda y El · Bakoni, dan des-
lndiíl, y la Etiopia, J¡, Bretaña y la Hibernia ; el Itine- cripciones ex tensas, así de su propia patria como de 
rario de Burdeos á Jerusalém parece haber sido com- las comarcas sometidas :í . Ias armas árabes. Viajaban 
puesto hácia el año 333 para uso de los peregrinos de además por el Nortr de Asia, pnr un país espantoso ro-
las Galias. deado de una enorme mUl'alla)' uncaslillode Gog y de 
Los primeros años del siglo sexto nos proporcionan Magog. Hácia el año 7f5, en tiempo del califa Walid, 
el Itinerario de Antonino de Placencia, y despt¡cs los árabes conocieron la China, á dorlde enviab~n por 
de él viene en el s¡gJo séptimo, San Arculfo, cuya tierra mercaderes y embajadores, penetrando despltes 
relacion escribió Adamanno; en el siglo OctilVO tene- por mar en el siglo llueve; Wahab y Abuz:'¡d aborda-
mos dos viajes á Jerusalém de San Guilbaldo, y una ron á Canton, y desde el año 850 los árabes sostuvie-
relacion de los Santos Lugares por el venerable Beda; ron un agente comercial en la provincia de este nom-
en el noveno, á Bernardo el Monge; y en los siglos dé- bre; manteniendo su tráfico con alguna~ ciudades del 
cimo y undécimo á Olderico, obispo de Orleans, el intel'ior¡ y ¡cosa singular! en aquellas remotas tierras 
griego I!.ugisipo, y en fin Pedro el Ermitaño. halJarOIl comunidades cristianas. 
Aquí E)mpiezan las Cruzadas; Jerusalém perma- Los árabe~ daban muchos nombres á la China: el 
nece en manos de los príncipes franGeses por flspacio Cathai comprendia las provilJcias del Norte, el Tchin 
de ocbenta y ocho años, y aun despues de la toma de ó el Sin, y las provincias del Mediodia. lnlroducidosen 
est.a ciudad por Saladino, los fieles continuaron visitan- la India por I~ proteccion de sus armas, los disr ipulos 
do la Palestina, sucediéndose sin interrupcion las pe- de Mahomet hablan en sus narraciones de los hel'mo-
regrinaciones desde Focas, en el siglo trece, hasta Po- sos valles de Cachemira con I anta precision, como 
cocke, en el diez y ocho. de los voluptuosos valles de Granada. Su dominar:ion 
Con las Cruzadas se vieron renacer aq.uellos histo- empero no se limitó solo á tierra firme, sino que colo-
riadores viajeros de que ofrece tantos modelos la an- nizó muchas de las islas del mar Indico, entre los que 
tigüedad. Raimundo de Agiles, canónigo d'} la cate- figuran Madagascar y las Molucas, donde los hallaron 
dral de Puy en Velay, acompañó al célebre obispo los portugueses cuando doblaron el cabo de Buena-Es-
Adhemar en la primera cruzada; y nombrado capellan peranza. 
del conde de Tolosa, escribió con Pons de Balazun, Mientras que los mercaderes militares del Asia ba-
iJfavO caballero, todos los hechos de que fue testigo cian en Orient'} y M ediodia descubrimientos desco-
en el camino y toma de Jerusalém. Raoul de Caen, nocidos á la Europa, subyt:gada por los Bárbaros, los 
leal servidor de Tancredo, nos pinta la vida de aquel septentrionales que qup.daron en su primitiva patria, 
caballero, y Roberto el Monge presenció el sitio de suecos I noruegos Y dinamarqueses , emprendian por el 
Jerusalém. Norte y Occidente otros descubrimientos, igual filen te 
Sesenta años despues, Foulcher, de Chartres y Odon ignorados de la Europa frallca y germánicl:. Other, el 
de Deuil, van tambien á la Palestina; el primero con noruego, adelantaba por el mar Blanco, y Wufstan el 
BaIduino, rey de Jerusalém, y el segundo con Luis VII, dinamarqués describia el Báltico, que Eginal'd habia 
rey de FranCIa. Jacobo de Vitry se convierte en obispo ya descrito, y que los escandinavos llamaban el Lago 
de San Juan de Acre.. salado del Este. Wufslan cuenta que los Estienses, ó 
Guillermo de Tyro, que se muestra bácia el fin del pueblos que habitaban al Oriente del Vístula , bebian 
reino de Jerusalém, pasó su vida en los caminos de la leche de sus yeguds como los tártaros, y dejaban 
Europa y Asia; mucbos historiadores de nuestras anti- por herederos á los mejores caballeros de su tdbu. 
guas crónicas fue~on, ó monges ó prelados errantes, El rey Alfredo, q'ue lJa sido el que ha. conservad~ ~l 
como Raoul, Glaber, y Flodoard, ó guerreros como compendio de estas relaciones, fue el pflfl!eJ'o que dJVl-
Nithard, nieto de Carlomagno, Guillermo de Poitiers, dió la Escandinavia en las provincias ó remos, q~le ac-
Ville-Hardouin, Joinville, y tantos otros que cuentan tualmente la dividen, país que en la.s lenguas gótICas se 
sus lejanas expediciones. Pedro Devaulx Cernay era llamó Mannaheim, que qUIere de'::lr pals ~e los h?m-
u~a especie de ermitaño en los espantosos campos de bret, y que ellatinq del siglo sexto tradUjO ~né:gICa­
Slmon de Montfort. mente pOI' el equivalente de estas palabras: fabrica del 
Invadidas las crónicas por la lengua vulgar, Frois- género humano. . . 
sard aparece en primer término ¡ este escritor tra- Los piratas normandos que colomzaron á Dublin, 
zaba su historia sobre su corcel de batalla, y mas qUe Ulster y Connaugbt en Irlanda, exploraron y som~­
una historia escribió sus viajes. Paseá~ase desde la cór· tieron.las isla~ de .Shetland, las Oread es ~ las Hé~l1-
te de Inglaterra á la del rey de FranCIa, y desde esta á as,arrtbando a las lslasFeroer y á la Islandia, arcluvos 
3~ BIBLIOTECA DE GUPAn y ROIG. • . • 
de la historia del Norte á la Groenlandia, desde enton- adelanto los frecuentes vIajes por tierra que ya en 1:tll 
ces habitada y babitable, y por último, tal vez á la época se hacian á Pekin, y cuyos gastos se eleva an 
América de ~uyo descu~rimien to hablaremos mas ade- á tre?cientos ó ?uatroc!entos ducados. Además de este 
lante, así como del viaje y de la carta de los herma- me~o ~e ca~blO, habla papel-moneda que se llamaba 
nos Zeni. . babtsct 6 balts. . ' . . 
Pero el imperio de los califas cayó, y de sus rUJn~s Los .genove.ses y veneCIanos lucIeron el come~clO 
brotaron muchas monarquías: el reino de los Aglabl- de India y Chma en caravanas, y P?r dos rutas dlfe-
las y despues los Fatimitas en Egipto, y los despotados ren.tes: Pegolelti marca circunstanCladamente las ts-
de 4rgel de Fez de Trípoli y de Marruecos, en la costa tacJOnes de una de ellas (i 353). En 13 i 2 se encontró 
africana.' Los T~rcomanos convertidos al ~slamismoi en Pekin un o,~ispo llamado Juan de ~.o.nte .c0rvin~. 
sometieron el Asia occidental desde la SirIa hasta e ~mpero el tiempo marchab~ :,1a clvlhza~JOn haCIa 
Mont-Casbhar, y pasando á Egipto el poder otoma~o, rápl~os progresos, y los descu6nmlentos debIdos á l~ca­
borró las últimas huellas del imperio romano, dJla- suahdad ~ al gema del hombre, sep~aban p~r~ sle'!!-
tanda sus conquistas hasta la parte allende del Da- pre los SIglos modernos de los antIguos, e Imprl-
nubio. - mian '!':l sello nuevo á gene~ciones n~evas tambien . 
Gengis-Kan aparece, y el Asia es transtorn.ada y La brujula, l~ pólvora de cano~ y la Imprenta, eran 
subyugada de nuevo; Oktal-Kan destruye el remo de llamadas á gUIa!' ~I naveg~nte, a defenderle y á recor-
los Cumanos y de los Nioutch,is; Ma~gu se ' apod~ra darle las .expediclOnes pehgrosas. . . 
del califato de Bagdad; Kublai-K.an m~ade la Chma Los gnegos y I'om~nos se habla~ Cfl~do á las Ofl-
y una parte de la India; y de a9uel JJnpeno m?gol , q~e II~ de aquella extenslOn de agua mt~nor, que mas 
consiguió reunir baja un mIsmo yugo casI el ASIa b~en parece un ~ran l~go que ~m oceano; pero ha-
cntera, nacieron bs kanats fjUe encontraron los euro- blenda pasa?o ellm~eflo á I.os ?arbaros, el centro ~el 
peas cn la India. poder. polil1co se Situó prmClp~l~ente en Espana, 
Los príncipes europeos, espantados de aquellos táF- FranCIa é Inglaterra , en la proximIdad de aquel mar 
,.aros que habian extendido la devastacion hasta la Atlántico, bañado en su parte occidental por riberas 
Polonia, la Silesia y la Hungría, trataron de conocer desconocidas_ Fue necesario habituarse á arrostrar lar-
las tierras de donde partia aquel prodigioso moví- ~as noches y horrendas tempestades, á prescindir com-
miento ; y los papas y los reyes enviaron embajadores pletamente de las estaciones, á abandonar los puertos, 
á aquellos nuevos instrumentos del azote de Dios. Asce- así en los dias caliginosos del invierno como en los 
Jin, Carpin y Rubruquis penetraron en el país de los tranquilos del estío, y á construir navíos cuya fuerza 
Mogoles , y este último encontró que Caracorum, ciu- estuviese en I?roporcion con las del nuevo Neptuno 
dad capital de aquel kan, señor del Asia, tenia poco con quien teman que luchar. 
mas ó menos la extension del villorrio de San Dionisia, Ya hemos insinuado las atrevidas empresas de aque-
y estaba rodeada de una muralla de tierra en que se Has piratas del Norte, que segun la expresioD de uno 
veian dos mezquitas y una iglesia cristiana. ,le sus panegiristas, parecian haber visto en todo su 
Hiciéronse dos itinerarios de la Gran-Tartaria para horror el fondo del abismo ; pero debernos tambien 
uso de Jos misioneros, y Andrés Lusimel consiguió . tener en cuenta que las repúblicas formadas en Italia 
predicar el Cristianismo á los Mogoles, mientras Ri- de los restos de Roma y de los reinos de los godos, 
cold de Monte-Crucis penetraba tambien en la Tar- vándalos y lombardos, (wntinuaron y perfeccionaron 
taría. . " . la an~igua nayegacioü del Mediterrán.eo. Las flotas 
El rabmo BenJ amm de Tudela , 1Ia dejado una rela- venecIanas y genovesas habian conducIdo los cruza-
cion ele lo que ha visto ó de lo que ha oido decir de dos. á ~gip~o, Palestina, Constantinopla y Grecia, y 
las tres partes dlll mundo (1160). hablan Ido a buscar en Alejandría y el Mar Negro, las 
Y por último, Marco Polo , noble veneciano, no ricas producciones de la India. 
c~só d~ recorrer ~l Asia pDr espacio de veinte y se~s En fin, los portugueses perseguian en Afríca á los 
anos, Siendo ~l pnmer euro~eo que penetró en la ~11l- moros expuls~dos de las riberas del Tajo, y por lo 
na ) en !a IndIa ?lIende el (~anges, y en algunas Islas tanto se necesItaban naves que siguiesen y alimenta-
del Oceano IndIO 0 2,7 1-90). Su ,obra llegó á ser el sen á los _combatientes en aquellas dilatadas costas. El 
manual de los comerCIantes en Af¡¡a ; y de los geógra- cabo Nunez d.e~uvo largo iíempo á los pilotos j pero 
fos en Europa.., . • . doblado por Jlhanez en 1433 se descubrió, ó mejor 
!'farco ~olo cIta a P.ekll~ y l'\anl?lD, y nombra ade- dicho, se vp)vió á encontrar la,isla de la Madera: las 
mas una clRdad el? QUlDsal , que dIce s~r la mas grande Azores surgillron del seno de las olas y como desde 
del mundo : contabanse en eIJa doce mIl puen~es sobre el tiempo ~e Tolomeo se estaba en 1; persuasion de 
otros t~ntos ?al~ales que la atravesaban, y aJla~e, se que el ASIa sa aproximaba al Africa, se creyó que 
cons~~lan d!afla~ente nove~ta y cuatro qumtales estas eran las islas que, segun Marco Polo, limita-
de pllll1ent~. El vIajero venecIano hace mencion en ban el Asia en el mar de las Indias. Háse pretendido 
sus narracIOnes de la porcel.a~a; p.ero na~a. absoluta- que en las playas de la isla de Corvo se elevaba una 
mente h~bl.a del té , Y á su diligenCIa eS9Ulslta se debe estátua ecuestre en actitud de señalar con el dedo el 
el conoclmlent? de Bengala, Japon, .Isla d~ Borneo OcCidente; opinion que parece justificarse por las 
y. mar de la ChlD~, en el que cuen ta siete mil ?uatro- monedas fenicias halladas en aquella isla. 
cIen las c,ua~enta Islas, abundantes en especel'la. Del cabo Nuñez viraron los ortugueses al Sene-
!-os prmClp~s tártar~s ó m?go~es, que dominand? el gal , pasando Isucesivamente á ras islas de Cabo-Ver· 
ASia p~saron a ~lguné\s provmclas de E1!fopa, ten~an de, costa de Guinea , cabo Mesurado, Sur de Sierra-
su mé~lto especIal ~ pue,s no sol? no saCflfi ca~an, silla Leona, Renin y el Congo; y Bartolomé Diaz llegó en 
que m aun reduclan a esclaVItud á sus prisi?~eros. 1486 al famoso cabo de las Tormentas, cuyo' nombre 
Sus camp~s , estaban llenos de obreros, qe mlSlOne- se cambió jln otro mas propicio. I 
ros y de. vlaj eros que oc~par?n empleos mportantes, Tambien fue reconocida aquella extremidad meri-
aun en ~I.empo de s~ dom~naclOn , y se penetra~a con dional del Africa, gue segun los geógrafos griegos Y 
mas faclhelad en su ImperIO que el} aq~ellas reglfo~es romanos debía reumrse al Asia, y en la que se encono 
reudale,s, donde un abad de Clum tema las cerca~Jas traban las regiones misteriosas en que no se babia 
t:\e Parls pObr una comarca tan leJana y desconocIda, ~enetrado aun sino por aquel mar prodigioso que vió 
que no osa a penetrar en e!I~. . a Dios, y huyó: Mare vidit et (ttgit. 
M Despues de Marco Polo Vll11erOn Pegoleth,Oderico «Un espeetre inmenso espantoso ~e levanta á nues· d addevil~ ~ Clavija .. Josafat y ~árbaro, que acabaro~ ))tra vista: su actitud e; amenazad~ra su aire feroz, 
e escu fJf el ASIa, no contribuyendo poco á este ))SU color pálido, su barba espesa y f~ngosa, 'su ca-
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»bellera está sobrecargada con el peso de la tierra ce- mayor que el Asia y el Africa reunidas, y que estaba 
lmagosa que á ella está asida; sus labios son negros; situado en el Océano Occidental en frente del Estre-
sus dientes lívidos, y oprimidos por sus espesas cejas, cho de Gades; posidon exacta de la América. En ouan-
))se mueven incesantemente sus centellantes ojos. . to á las ciudades florecientes, á los diez reinos gober-
»Habla, y su voz formidable parece salir de las si- nados por los reyes, hijos del Neptuno, etc., la imagi-
»mas de Neptuno. . . . . , . ' . . . . . nacion ardiente de Platon ha añadido estos detal/es á 
»Soy el genio de las tempestades) dice; yo revisto las tradiciones ~f?ipcias. La Atldntida ftÍo sumergida, 
))c.on todo el pavoroso aspecto dél terror ese vasto pro- se dice, en un cha en el fondo de las aguas; esta opi-, 
))mentorio que ni 10:5 Tolomeos, los Estrabones, los nion equivale á .desembarazarse á la vez de las narra-
))Plínios y los Pomponios, ni nin~uno de vuestros sa- ciones de los navegantes fenicios, y de las oonsejas ' 
»bios ha conocido. Yo pon~o aqUJ un límite á la tierra del filósofo griego. . 
))africana en la cima que mira al polo Antártico, y que Aristóteles habla de una isla tan llena de encantos, 
»hasta hoy~ velada á las miradas de los mortales, se que el senado de Cartago prohibió á sus mavinos fre-
))indigna en este momento de vuestra audacia. cuentasen aquel/os parajes bajo pena de muerte; . y 
»De·mi carne desecada, de mis huesos convertidos Diodoro nos cuenta la historia de una isla considerable 
»en tocas, los cJioses, los inflexibles dioses, han for- y lejana, donde los cartagineses habian resuelto tras- ! 
))mado el gigantesco promontorio .que domina éstas ladar la metrópóli ele su imperio, si en Africa experi-' 
»vastas ondas. . . . . . . _ . . . . . mentasen algun desastre. 
»Al terminar estas palabras, vertió un torrente de ¿Qué se hizo ele aquel/a PanchOla' de Evhemero, 
))Iágrimas y desapareció. A su huida se disipó la negada por Estrabon y Plutarco y descrita por Diodo-
))nube tenebrosa, y el mar pareció exhalar un prolon- ro y Pomponio Mela, inmema i~la situada en el Océa-
gado gemido (1).)) no al Sur de la Arabia, isla encantada donde el fénix: 
Vasco:de Gama terminando una Ravegacion de eter- construia su nido sobre el altar del Sol? 
na memoria, abordó en 1418 á Calicut en la costa de Segun Tolomeú, las extremidaQ6s del Asia se reu-
Malabar. nían en una tierra desconócida que se unia al Arrica 
Todo varia entonces en la superficie del globo: el por el Occidente. 
mundo de los antiguos está destruido. El mar de las Casi todos los monumentes de la antigüedad indi-
Indias no es ya un mar interior" un recinto rodeado can un-continente austral, y yo no puedo conformar-
por las costas asiáticas y africanas; es un océano que me con la opinion de los sabios que no ven en este 
por un lado se une con el. Atlántico, y por otra con los continente mas que UJI contrapeso sistemático, ima-
mares de Ié\ China y con un mar de Levante mas vasto ginado para equilibrar las tierras boreales: este con-
aun. Cien réinos civilizados, ya árabes ó ya indios, ma- tinente, ciertamente se prestaba maravillosamente' ál 
hometanos ó idólatras, y voluptuosas islas embalsama- ocupar los espacios vacios de las carta-s; pero tambieri 
das eon delicados aromas, se revelan á los pueblos de es muy posible fuese el recuerdo confuso de una tra- ' 
Occidente. Una nueva naturaleza aparece, y el velo dicion, y su situacion al Sur de la rosa naútica mas' 
(Iue ocultó por millares de siglos una parte del mun- bien que al Oeste, seria tal vez un error insignificante 
( O, se descorre: descúbrese la patria del sol, mansion entre las enormes trasposicione$ de los geógrafos de 
encantadora de donde sale todas las mañanas para dis- la antigüedad. 
pensar la luz; desplé¡;ase á la vista sin obstáculos que Quedan como últimos indicios, las estátuas y mle-
se opongan, aquel sabio y brillante Oriente, cuya his- dallas fenicias (\e las Azores, si no 80n ya aquellas es-
toria se relaciona tanto con los via~s de Pitágoras, tátuas adornos de grabado aplicados á los antiguos por-
las conquistas de Alejandro y los recuerdos de las Cru- tulanos de este archipiélago. 
zadas, y cuyos perfumes han llegado hasta nuestros ¿Desde la caida del imperio romano y la reconstruc-
pais, atravesando lós campos de. la Arabia y los mares cion de la sociedad por los bárbaros, no habrá tocado 
de la Grecia. La Europa la envió un poeta para salu- en las costas de América alguna otra nave anterior á 
darla, cantarla y pintarla, noble embajador, cuya for- las de Cristobal Colon? 
tuna y genio parecian simpatizar con las regiones y Respecto á este punto parece indudable que los ru-
destinos de los pueblos de la India. El poeta del Tajo dos exploradores de los puertos de la Noruega y del 
hizo escuchar su triste y armoniosa voz en las orillas Báltico, encontraron la América Septentrionol en el 
del Ganges ; las arrebató sus encantos, su renombre y primer año del siglo xr. Descubiertas por ellos las islas I 
sus desgracias, dejándolas sus riquezas. ' Feroer hácia el 861, la Islandia de 860 á 872, Iy 
Un reducido pueblo, encerrado en un círculo de la Groenlandia en 982 ó tal vez cincuenta años des-
montañas á la extremidad occidental de la Europa, se pues, en 1001 un islandés llamado Biorn fue arro-
abre un camino á la parte mas pomposa de la vivienda jado por una tempestad al Sud-Oeste cuando pasaba 
del hombre. á la Groenlandia, y cayó en una tierra baja cubierta 
Tambien otro pueblo de esa misma península, pue- de bosques. Vuelto á la Groenlandia, cbntó su aven-, 
blo no restablecido aun á su antisua grandeza, se une tura, y Leif, hijo de EricQ Randa, fundador de la co-
á un pobre piloto genovés repuchado de todas las eór- lonia noruega de Gro'enlandia, se embarcó con Biorn: 
tes, y ambos descubren un nuevo universo á las puer- á fuerza de trabajos en«ontraron la isla, vista por esle, 
tas del Ocaso, en el momento mismo en que los por- y del aspecto agreste que presentaba la intitularon 
tugueses abordaban á los campos de la Aurora. Helleland, isla rocallosa, y Mareland, ribera arenosa. 
¿Los antiguos han conocido la Améríca? Arrastrados á una segunda costa, siguieron mar arri-
Homero colocaba el Eliseo en el mar occidental, al ba una ribera, é invernaron en la 'orilla de un lag~ . 
I~doallende de las tinieblas cimmerianas: ¿era esta la En aquel sitio el sol p~rmanece ocho ~oras en el hOf)-
bena de Colon? ,zonte en el dia mas corto, y un marmero alema~ al 
La tradicion de las Hespérides, y mas tarde la de las 'servicio de los dos gefes, les mostró algunas ':Ides 
islas Afortunadas, sucedIeron á la del Elíseo, y aun silvestres: Biorn y Leif, al abandopar aq~ella t¡erra 
cuando los romanos creyeron ver las islas Afortuna- la bautizaron con ~l nombre de Vlnl~nd. 
das en las Canarias, no destruyeron la creencia popu- Desde esta época, el Vinlan? ha Sido frecuent~do 
lar de la ~xistencia de una tierr~ mas lejana aun en la por los groenlandeses gue mantl~nen con los salvajes, 
parte OCCIdental. el comercio de peleterla, y.en H21 pasó de GroeIllall-
Nadie hay que ignore cuanto se ha <Ucho de la At- dia á este país, el obispo Enco, para predIcar el Evan-
lántida de Platon, continente que al parecer debia ser gelio á los naturales. 
Imposible es desconocer que estos detalles se refie-
(t) Las Luisiadas. ren á alguna parte de la América Septentrional, situada 
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há 'a los 49° de latitud puesto que allí en el dia mas I da en f436 por el veneciano Andrés Blanco, desIgna co~:o segun las obser;aciones de. los viajeros, el sol al Occidente de las islas Canarias una tierra de Anti-
, ce ocho horas en el hOflzonte. Los 49° de llas, y al Norte de estas otra llamada Isla de la Man permane . b d d 1 S t . fatitud caerian próximamente hácla la em oca ura e a anaaao. . . . 
San Lorenzo Y la parte septentrional de la isla de Ter- Háse pretendido que aq~lellas Islas fuesen las AnLr-
anova donde corren rios de escaso alveo que se co- llas y Terran?va; pero sabIdo es que .Marco Polo pro-~unic;n con los infinitos lagos en que abunda el in- longaba. e\ ~sla hasta el Sud -.I~ste, y slt~laba á su frent.e 
terjor de la isla. un archlplelago, que aproxImándose a nuestro cont¡· 
Esto es lo único que se sabe de Leif, Biorn y Erico; y nente por el Oeste, debla encontrar?~ respecto á n05-
la autoridad mas antigua, respecto á los hechos á otros poco mas ó menos en la ~osICJOn. que ocupa la 
ellos relativos, es la recopilacion de los Anales ?e Is- A.mérica:. buscando aquellas A~tlllas IndIas, ó sean I~­
landia por Hauk eSCflta en f300 ó sean tresCIentos dlas Occidentales, ft¡e conducIdo Colon al descubrl-
años despues del ~erdadero ó sup~esto descubrimien- mit~{)to de la América, resultando de un prodigioso er-
to del Vmland. .. ror la concepcion de una milagros~ verdad. 
Los hermanos Zeni venecianos de nacion, y ocu- Los árabes tambien han pretendido honrarse .con el 
pados al servicio de u~ caudillo d~ las islas Feroer y descubrimiento de América, y al paso que cuentan que 
Shetland se cree visitaron tambien hácia el año los hermanos Almagrurinos, de Lisboa, penetraron en 
f 38 el Vinland de los antiguos Groenlandeses, de cu- las tierras mas lejanas ele Occ;illente, un manuscrito 
yo ;iaje existen una relacion y un mapa. Este .incluye á~abe refiere bna tentativa inf!uc~uosa en aquellas re-
a) Sur de la Islr.ndia y al Nord-Este de EscoCIa, en- glOlles, donde solo se descubna cielo yagua. 
tre los 61 ° Y 65° de latitud Norte, una isla llamada No disputemos á un gran hombre la obra de su ~e­
Frislandia: al Oeste de esta isla y al Sur de Groen- nio. ¡Quién pudiera descubrir la sensacion que esperi-
landia indica tambien dos costas como á mas cuatro- mentaria Cristóbal Colon, cuando franqueado el Atlán-cienta~ leguas de distancia, con corta diferencia, y tico, en medio de una tripulacion indisciplinada, y 
las distingue con los nombres de Estotiland y Droceo. dispuestu á volver á Europa sin haber alcanzado el ob-
Algunos pescadores de Frislandia arrojados al Estoti- jeto de su viaje, descubfJó una pequeña .Iu.z en una 
land, segun el texto, hallaron en él una ciudad popu- tierra desconocida, que le ocultaban las !lll1eblaS ~e 
losa y bien edificada, añadiendo, que en ella habia un la noche mas angustiosa! El vuelo de las aves le habla 
rey ! un intérprete que hablaba latin. guiada hácia la América, y la luz del hogar de un sal-
Los fri slandeses naúfral;l0s, fueron enviados por el vaje le descubrió un rmevo uni verso. Colon debió el-
rey de Estotiland á un palS situado al Mediodia, que perimentar un sentimiento parecido al que la Escritu-
llamaban Droceo, y alH fueron devorados por los an- . ra pinta en el Criador, cuando des pues de haber sacado 
tropófagos, de cuya. carnicería solo se salvó uno. Res- la tierra de la nada, vió que su ohra era buena: Vidit 
tituido este á Estotiland, despue~ de haber sufrido por Deus quod esset bonum. Colon creaba un mundo. Lo 
mucho tiempo la esclavitud en el Droceo, representó que siguió de nadie es ignorado: el inmortal genovés 
aquella comarca como teniendo una extension inmen- que ni aun habia querido que la América llevase su 
sa, cual un nuevo mundo. nombre, fue el primer europeo que atravesó cargado 
Este Estotiland parece referirse al antiguo Vinland de cadenas aquel mismo Océano, cuyas aguas habia 
de los noruegos, tal vez Terranova; la ciudad de Es- sido tanbien el primero en medir. Es talla injusticia 
totiland seria el resto de la colonia noruega, y la co- humana, que cuando la gloria es de tal naturaleza que 
marca de Droceo ó Drogeo, se convertiria despues en redunda en pro de los hombres, esto. casi siempre la 
la Nueva-Inglaterra. castigan. ' 
Cierto es que la Groenlandia fue descubierta á me- ~ientras los portugueses costeaban los reinos del 
diados del siglo x , y no lo es menos que la punta rne- Quiteve, de Sedanda, de Mozambique y de Melinda, 
ridional de este país está muy próxima á la costa del imponían t.ributos á los reyes moros, penetraban en el 
Labrador; cierto es, que los esquimales, I!o locados mar Rojo, terminaban la'vuelta del Arrica, visitaban 
entre los pueblos de Europa y América, parecen par- el Golfo Pérsico y las dos penínsulas de la Jndia, sur-
ticipar mas del carácter de los primeros que del de los caban los mares de la China tocaban en Can ton , re-
segundos; y cierto es, que hubieran podido mm;trar á conocian el Japon , las islas de las Especias y penetra-
los primeros noruegos, establecidos en Groenlandia, el ban hasta las costas de la Nueva-Holanda una multitud 
camino del nuevo continente; pero se mezclan dema- de navegantes siguió el camino trazad¿ por las velas 
siadas fábulas é incertidumbres á. las aventuras de los de Colon. Cortés ,destruye el imperio de Méjico, y Pi-
noruegos ~ de los herma~os Zem, par~ que se rueda zarro el del Peru, y estos conquistadores, marchando 
arrebatar a Colon .Ia glona ~c haber Sido el pnmere d~ sorpresa en sorpresa, eran tan admirables como sus 
que abordó á las t¡erras amencanas. mIsmas aventuras. Al contemplar las últimas olas del 
La c~rta de navegacion de los dos .Zeni y la relacion Atlántico, creian haber explorado todos los abismos; 
de su YlaJc de f 380, no fueron publIcadas hasta t 558 pero desde lo alto de las montañas de Panamá descu-
por un ~e~cendiente de Nicol~s Zeni, y.en esta ~poca brieron un segundo 0céano que rubria la mitad del 
I?s p!,Jdlgws d~ Colon se I~ablan ya :eal!Zado.: cle~tas globo. Nuñet de Balboa descendió á la playa, penetró 
flvalidades nacwnalespodlan muy.blen.mduClf á Cler- en las. onclas ha ta un sitio en que le llegaba el agua 
tos homb~e~ á reclamar.un llonor d,gnomd.u~ablemen- á la cmtura, y sacando su espada, tomó posesion de 
te de enVIdIa .. y veneclan~s y norueg~s pIdIeron, los aquel mar en nombre del rey de España. 
uI?os á Estotlla~d para umrla á VeneCia, y los otros á Los, portuguese~ exploraban entonces la! costas d~ 
Vmland para aoregarla á B~rghen. . . la InclHI y de la Chma, y los compañeros de Vasco ~e 
Muchas cartas geográficas de los Siglos XIV Y xv, m· Gama y de Cristóbal Colon se saludaron desde las Ofl-
dican tierras descubiertas ó vírgenes aun, en el gr~n ll~s clei mar desconocido que los separaba: unos. ha-
mru: al Sud-Oeste y Veste d~ la E~opa: Segu.n los hls- blan hallado un mundo antiguo, y otros descuble~to 
tonadores gen.ov~ses, Dona y Vlvald! se .dieron á!a uno nuevo; desde las costas de América á las de.Asla, 
vela con el deslgnJo de pasar á la~ Indl~s por el OCCl- los cantos de Camotins respondian á los de Ercilla, á dent~; pero las costas que lo~ hablan VIStO pe~rlerse en través (le las soledades del Océano Pacífico. 
medio de las aguas, no.los VIeron volver. La Isla d~ la Juan y Sebastian Cabot dan á Inglaterra la América Mad~a se encuentra CItada en ~n po~tulano espanol Septentrional; Cortereal rehabilita á Terranova, dá 
del ano f ~84 con el nombre de Mola ~t Leguame, as! nombre al Labrador, examina la entrada de la bahía de 
como las 1~las Azores aparece~ ~amblen en las obras Hudson, que toma el nombre de Estrecho de Anian, y 
de geograha desde f 380. Por últuno, una carta traza- por ella espera encontrar paso á las Indias Orientales. 
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Jacobo Cartier, Verazzani, PencedeLeon, Walter Ra-
leigh, y Fernando de Soto, examinaron y c.olonizaron 
el Canadá la Acadia, la Virginia y las FlorIdas, y los 
holandeses, tomando tierra en el Spizberg, salvaron los 
límites fijarlos á la problemática Thulé; Hudson y Baffin 
penetraron en las bahías que llevan sus nombres. 
Las islas del golfo Mejicano fueron situadas mate-
máticamente, y Americo Vespucio delineó lascostas (le 
la Guyana, Tierra-Firm(} y Brasil; Solí s halló el rio de 
la Plata; Magallanes, Imtrando en el Estrecho á que dió 
su nomhre, penetró en el Océano, y fue muerto en las 
Filipinas. Su nave, que arribó á las Indias por el Occi-
dente, volvió á Europa por el cabo de Buena-Esperan· 
za, terminando así por primera vez aquel viaje pe-
ligroso de la vuelta del mundo. Mil ciento ochenta y 
cuatro dias se invirtieron en él, cuando hoy solo se 
emplean ocho meses. 
Creíase tambien que el Estrecbo de Magallanes era 
el único desaguadero que daba paso al Océano Pacifi-
co, y que las .tierras americanas volvian á unirse á un 
continente austral por la parte meridional del Estre-
cho; pero Francisco Drake primero, y des pues Shou-
ten y Lemaire doblaron ia punta meridional de li! 
América. Con estos nuevos viajes quedó fijada defini-
tivamente la geografía del globo por esta parte, y por 
ella se supo, que la América yel Africa terminaban en 
los cabos de Hornos y Buena-Esperanza, dirigiendo 
sus extremidades hácia el polo Antártico, y penetran-
do en un mar austral sembrado de islas. 
En el Gran Océano reconoció Cortés la California, 
su golfo y el mar Bermejo. mientras Cabrillo se re-
montó á '10 largo de las costas de la Nueva-California, 
hasta los 43° de latitud Norte; Galli lle~Q hasta los 57°, 
. yen medio de tantos periplos reales, Maldonado, ~uan 
de Fuca y el almirante Fonte, colocaron sus vlUJes 
quiméricos. Behring fiJÓ por la parte del Norte los lí-
mites de la América Septentrional, como Lemaire ha-
bia determinado por la parte Sur los de la América Me-
ridional, y la América cerró el camino de la India á 
manera de un ancho d~que entre dos mares. 
Una quinta parte del mundo habia sido divisada por 
los primeros navegantes portugueses hácia el polo A us-
tral: esta nueva parte del mundo está designada con bas-
tantecorreccion en una carla dcl siglo XVI, conservada 
en el Museo británico; pero aumentados los descu-
brimientos por los holandeses, sucesores de los portu-
gueses cn las Molucas, la dieron el nombre de Tierra de 
Díemen, que cambió despues en el de Nueva-Holan-
da, cuando en t 642 , Abel Tasman concluyó de darle 
la vuelta: Tasman en este viaje tuvo tambien conoci-
miento de la Nueva-Zelandia. 
Los intereses mercantiles y las guerras políticas im-
pidieron á españoles y portugueses goza. pacificamente 
de sus conquistas. En vano trazó el papa la famosa línea 
que dividia el mundo entre los herederos del genio de 
Gama y de Colon. pues el barco de Magallanes habia 
probado físicamente á los mas incrédulos, que la tierra 
era redonda y que existian antípodas. Por lo tanto, la 
línea recta del sumo pontífice era ya inútil en ,ima su-
perficie circular, y se perdia en el cielo; además deque 
las pretensiones y los derechos se mezclaror. y con-
fundieron. 
Establecidos los portugueses en América, y los es-
pañoles en las Indias, los ingleses, los frallceses, los 
daneses y los holandeses corrieron presurosos á re-
partirse la presa. Entor.ces se -desembarcaba' en tu-
multuosa confusion sobre las riberas; se plantaba una 
empalizada, se enarbolaba un pabellon, se tomaba po-
seSlOn de un mar, de una isla ó de un continente en 
nombre de un soberano europeo, sin preguntar si eran 
legítimos señores de aquellos lugares, pueblos, rens, 
hombres civilizados ó salvajes. Los misioneros pen~a~ 
ban que el mundo pertenecia á la Cruz, en el sentido 
de que Jesucristo, con~uistador pacífico, debia someter 
á todas las J1acionesa! ~van~elio; pero lQ¡ í\ventW'eros 
de los siglos xv y XVl miraban las cosas bajo un pu'nto 
de visla mas material, y creían santificar su avaricia 
insaciable desplegando el e~tandarte de la salvacion 
en UD'l tierra idólatra: así pue~ , el emblema de un po-
der eminentemente caritativo y pacifico, se ctlnvirtió 
en la enseña de la per~ecucion, la discordia y la muerte. 
Los europeos se combatían unos á otros por todas 
partes; un puñado de extranjeros distribuido en in-
mensos continentes, parecia no tener terreno donde 
situarse. Aquellos hombres, no solo se disputaban unas 
tierras y unos mares donde esperaban bailar oro, dia-
mantes, y perlas; aquellas comarcas que producian el 
marfin, el incienso, el aloe, el té, el café, la seda, las 
ricas telas; aquellas islas donde crecian el ,árbol de la 
canela, el de la nuez moscada, el pimentero, la caña 
de azúcar, la palmera y el sagú; SIDO que se degolla-
ban mútuamenl"e por la posesion de una roca esterili-
zada por las nieves de los polos, ó por una mezquina 
morada en un rincon de aquel vasto desierto. Aquellas 
guerras que no ensangrentaron al principio mas que 
los lugares que las vieron nacer, se extendieron con 
las colonias curopeas á toda la superficie del ~Iobo, en-
vol vienclo en sus horrores á los pueblos que 19noraban 
hasta (/1 nombre de los paises y de los reyes oí quienes 
eran inmolados. Un cañonazo disparado en España, Por-
tugal, Francia, Holanda, Inl;ílaterra ó en el fondo del 
Báltico, destrozaba una tflbu salvaje en el Canadá, 
aherrojaba una familia negra de la costa de Guinea ó 
derrocaba un reino en la India. Segun los diversos tra-
tados de paz, los chinos, indios, africanos yamerica-
nos se hacian franceses, ingleses, portugueses, espa-
ñoles, holandeses ó daneses; y algunas partes de 
Africa, Asia y América cambiaban de dueños segun el 
color de la bandera europea que se enarbolaba en sus 
paises. Pero no eran solo los gobiernos de nuestro conti-
nente los que se arrogaban tan brutal supremacía, pues 
simples compañías de mercaderes ú'hordas de piratas, 
hacian la guerra en prQvecho propio y gobernaban reinos 
tributarios é islas fe,cundas, por medio de una factoría, 
de un agente de comercio, ó un capitan de corsarios. 
Las prin.eras relaciones de aquellos descubrimien-
tos tienen en general una sencillez encantadora, yaun 
cuando se mezclaba á ellas infinidad de fábulas, estas 
no oscurecian la verdad. Los autores de aquellas rela-
ciones son demasiado crédulos sin duda, pero hablan 
en conciencia; cristianos poco ilustrados y frecuente-
mente apasionados, pero sinceros, engañan seguramen-
te, pero ellos se en ganaban tambien á sí mismos. Monges, 
marinos y soldados, empleados todos en aquellas expe-
diciones, rdfieren sus peligros y aventuras con una pie-
dad y un calor que se comunican al que las lee. 
Aquella especie de modernos cruzados, que van en 
busca de nuevos mundos, cuentan lo que han visto ó 
aprendido, y sin dudar de ello lo exageran al pintarlo; 
porque reflejan fielmente la imágen del objeto coloca-
do ante sus ojos. Descúbrese en sus relatos el asombro 
y la admiracioo que experimentarian á la vista de aque-
llos mares virgen es , de aquellas tierras primilivas 
que se desplegaban á su vista, de aquella uaturaleza 
hermoseada por la sombra de árboles gigantescos, re-
gada por riosinmepsos, y poblada por auimales desco-
nocidos; naturaleza, en fin, que Buffon ha divinizado en 
su descripcion del kamitchi, que ha cantado, por decirlo 
asi, al hablar de aquellas aves uncidas al carro del sol 
en la zonaardient~ que limitan lus trópicos; aves que 
vuelan incesantemente bajo un cielo de fuego, sin 
apartarse de los dos límites extremos de la ruta del 
gran astro. 
Entre los viajeros que escribieron el diario de sus-
escursiones, figuran algunos de los grandes hombres 
de aquellos tiempos prodigiosos. Poseemos las cuatro 
Cartas de Cortés á Carlos V; una Carta de Cristóbal 
Colon á Fernando é Isabel, fechada en las Indias Occi-
dentales á 7 de julio de 1503, Y el señor Navarrete 
ha publicado otra, dirigida al papa I eJ.lla cual, el pj)o~Q 
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aenovés promete al sumo pontíficedarle el porm,e- fue ,inspirado ~el ~1~lo ! nalda ~fs nal~l~al~l:rj~~:~ 
1> or de &US descubrimientos Y deprle comentarIOs yasl es que GlUsllmam, a pu \car u t I 'd 
n mo César, 'Qué tesoro si e~as cartas yesos comen- breo , árabe, griego y calde~, co oca por no ,a a VI ~ ~rios se baU;sen en la biblioteca del Vaticano ! Colon , de Colon en el salmo Cre,/! enarrant Iyl¡nar ,Dd, como César, era' tambien poe~a , pues .llíl legado á la c~mo tma reciente maravdla que reve a a g ofla e 
posteridad algunos versos latmos. Que aq\1el hombre DIOS, 
~UI"AS VE I'OMI' EYA.-FRAG ME NTO DE ESTATUA IIESCUlllERTO 1' 01\ UN LABI\AOOI\ . 
Probable es que los portugueses y españoles, aque- blicó la relacion de los descubrimientos de los por-
1I0s en Africa y estos en América, recogiesen hechos tugueses en el interior de Africa, entre Angola y 
ocultos entonces por gobiernos envidiosos; pero el Mozambique, tomada de manuscritos originales. Con-
nuevo estado político de :-lrtugal y la emancipacíon sérvase respecto á este asunto una narracion secreta y 
(le la América española,fa vorecieron pesquisas intere- en alto grado curiosa del estado del Perú, durante 
santes. Ya el j6ven é infortunado viajero Bowdich pu- el viaje de La Condamine I yel señor Navarre\e hada' 
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do á luz la coleccion de viajes de los españoles, con I tierra los Cbardin , Tavernier, Bernier, Tournefort , 
otras Mem~rias inéditas concernientes á la historia de Niebubr, Pallas, Norden , Shaw y Hornemann , reu-
la navegaclO\1. nen sus preciosos trabajos álos de los escritores de las 
. ~n fin, viniendo á nue~tra ed.ac!! cO?1ienzan esos Carlas edificantes. Greda y Egipto ven llegar á sus 
vIajes modernos don~e b,rJlla la clVlhzaclOD c~n todos playas exploradores , que para descubrir un "'.Iundo 
sus recursos, y la cIencIa con todos sus !pedlOs. Por pasadQ 7 arrostran tantos peligros coll)o los marmeros 
VISITA AL GENERAL WA8HI ~ GTOi'i. 
que bU8caron un nuevo mundo ; y Bon~parte y sus I Bougainville, Cook, Cartere.t, La Perouse, Entre-
cuarenta mil viajeros baten palmas de' Júbilo al ver las casteaux , Varicouver , Freycmet y Duperré, no han 
ruinas de Tebas. dejado ni un escollo por recunocer . . 
Por mar, Drake, Sarmiento , Candish , Se~aldo de . El Océano Pací fi co, perdida ya su inmensa soledad, 
Weert, Spilberg , Noort, Woodrogers , Dampler, Ge- se ha convertido en un risueño archipiélago , gue re-
melli-Carreri I La Barbinais 7 Byron I Willlis I Ansonl cuerda 1il ~ermQSUl'a '1 los ~~c<lntos de la Greclll, 
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La India tan misteriosa poco há, carece ya de se- tes de la era cristiana, segun su cronología; d~ 
cretas, y ~onocidas sus l,I,'es l engu~s sagradas, sus aquel Tobí, contemporáneo de Rebu, tatarabuelo de 
libros mas reservados han sIdo traducIdos: el mundo se Abraham , 
ha iniciado en las creencias filosóficas que dividieron En Africa comienza un mundo europeo en el cabo 
las opiniones de aquel vetusto suelo, y la suces!on -de Buena-Esperanza. El reverendo John C~mpbe.ll, 
de Jos patriarcas de Bouddhah es ya tan conocIda embarcarlo en este cabo, penetró. en. el Afflca Aus-
como la genealogía de nuestras familias. La sociedad tral hasta la distancia de once mIl millas '. y encon-
de Calcuta pu~lica con regularid~d las noticias ci~ntí- tró ciudad~s popul?sas, ta~es como Mache~':l y Kur-
licas de la IndIa; y se lee er sanscflto, se habla el ChillO, r~chane, tIerras bien CU,ltIvadas 1 y fundiCIones de 
el javanés, el tártaro el ~urco, elá~abe y el persa, en Pa , hierro. Al Norte del A.frlca el remo ~ornou y e~ de 
rís Bolonia Roma Viena Berhn San Pertersburgo, Soudnn, propiamente dIcho, han ofrecido á los seno-Copenhagu~ Estoc~lmo y Londre~_ Se ha encontrado res Clapperton y Denham treinta y seis ciudades mas 
hasta la lengua de los muertos, aquella lengua per- ó menos considerables, una civilizacion av~nzad!l, y 
dida con la raza que la habia inventado; el obelisco una caballería negra armada como los antIguos ca-
del desier to ha presentado sus caracteres misteriosos, balleros. 
y se han descifrado; las momias han ~escorr!do los La antigu~ capital de u.o reino n~gro-mahome~anol 
cerrojos de la tumba, y se las ha exammado a la luz conserva rumas de palacIOs que sIrven de guarI.~a a 
del sol; y por último; se ha restituido la palabra al (;1 lefantes, leones, serpientes y avestruce~, pudlen-
pensamiento mudo, "que ilingun vivo podia ya ex- dose creer desde luego que el .mayor La~ng penetró 
presnr. , en aquel Tombouctou tan conocido como Ignorado. 
\Vebb, Raper, Hearsay y Hodgson, han buscado Otros ingleses , invarliendo el Africa por la costa de 
las fu entes del Ganges; Moorcroff, ha penetrado en Benin, se' dirigieron ' hácia donde iban los primer?s 
el Tibet; se han medido los picos del Himalaya; y pesquisidores, y se reunieron por fin, navegando rl(l 
en fin, citar con el mayor Renellla multitud de via- arriba, á sus valerosos compatriotas, llegados por el 
jeros á quienes la ciencia será siempre deudora de Mediterráneo. El Nilo y el Niger nos descubrirán bien 
muchos adelantos y noticias, es punto menos que un- pronto sus fuentes y sus corrient~s. En aquellas re-
posible. giones abrasadoras, el lago Stad refresca el air~ con 
En Afriea, al sacrillcio de Mungo-Parka, !tan segui- sus benéficas emanaciones; pero en los deSiertos 
do otros muchos: Bowtlich, Toole , Belzoni, Beau- arenosos de la Zona Tórrida, el agua se hiela en el 
fort , Peddie y Woodney, lwn perecido; pero esto no fondo de las odres, y un viajero célebre, el doctor 
obstan te, ' este continente formidáble concluirá por Oudney, pereció alJí al rigor del frio. ' 
ser hollado por la planta de los emopcos. En el polo Antártico cl capitan SmitlI ha descu-
En el quinto continente, de:;pues de atravesar las bierto la Nueva-Sethland, único resto de la inmensa 
montañas Azules, se va penetrando poco á poco en tierra austral de Tolomco, en cuyas agúas hay una 
aquella siogular parte .del mundo , donde los rios pare- <.:antidad innumerable de ballenas de corpulencia 
cen correr eH sClltido contrario, ó sea del mar al inte- etJorme, 'J de tal poder que una de ellas atacó en 1820 
rior; donde los ani~ales apenas se parecen ti los ya cono- al navío americano l' Essex y lo .echó á pique. 
cldos; donde los cisnes son lI egros; donde el canguro El Gran Océa no no es ya un triste deSierto, porque 
se lanza como una langosta; donde una nattIral llza los malhechores ingleses, unidos 'á los colonos volun-
anómala, como Lucrccio la describió á las orillas del 1 tafios, hún edificado algunas ciudades en aquel pos-
Nilo, ahme!lla una especie de. monstruo (lue par~i cipa trer mun~o abierto á la audacia de los ho~bres, En 
de las cuahdades del avc, del pez y de la serpIente, aquelJa tIerra que por fin se ha domado a los es-
pues nada de~aJo del agua, pone un huevo, y IlÍc- fuerzos de la industria, se ha !tallado hierro, hulla, 
re con un aguIJon mort.al. sal , pizarra, cal, lápiz, arcilla de alfarería, alumbre, 
En, América, el i!ustl'e Humbol,lt ha pintado y y .en una palabr~, cuanto es útíl para el establ~ci-
descnto todo. mIento tle la socIedad. La Nueva-Gales del Sur, tiene 
~I, res ultad ~ c!c tantos esfuerzos , los conocimient~s por capital á Sidney en el puerto Jackson, y ~ara­
pOSltl vos aclqulfldos acerca de tantos lugares, el movl- maUa está situada en el fondo de la bahia' la CIUdad !l1i~nlO de la política , la r~novac~on de las gene,racio- de "indsor prospera en la . confluencia del SO~lth­
n e~ y el pyopreso de la clVlli;:aclOn , han cambtado el Creck y del Hawkesburi, y el gran pueblo de Llver-
<.:uad ro pr1l111llvo del globo. . pool ha fecundado las orillas del Georges-River, que 
, . E~ las ';¡,L1Clad es de la In (lIa se ve h~y n~ czdilda la desem~oca - en la ~ahía Botánica (Botany-Oay), si-
al qllllectur,1 tic, lüs Bra.mas, con pala mas Italianos y tuada a catorce Imllas al Sur del puerto Jacksoll . La 
Inon umcntos gotlCos; los elegantes carr\.HlJes de Lon- isla Van·Diemen está bastante poblada y tiene puer-
dres se cruzan COII I.os palanquines y las caravanas, tos soberbios y montañas enteras de hierro; su capi-
en los cammos del lIgre y ·del elefante. Navíos de tal se llama Hoba'rt. 
allo bordo remont.all ~ I Ganges Y ,el Indo: Calcuta, Los deportados á la Nueva-Holanda, sufren diver· 
~om?ay y ~en ares, llen,en ~spectaculos, asambleas I sos ~as Li gos segun la naturaleza de sus crímenes; 
<':lCntlficas ~ Imprenlas. El .pals e1e,las J;~¡l y una no- y aSI permanecen en prision son ocupados en los 
ches, ,el rcmo ?e Cachemua'. el Inlpeno ri el Mogol, trab~jos públicos, ú obligados 'á fi.iarse en el país por 
las .mlnas de dIamantes. de Golco~da, los ,mares.que medIO de concesiones territoriales, hechas en Si¡ fa-
~llnquecen las perlas ofl entales" c~ento v~mte mlllo- vor, pu~iendo ~onseguir la libertad ó permanecer en 
I es de hombres que Ba?o, Sesostrl.s, Dallo, ~leJan- la coloma , medIante un permiso superior, los que se 
~ro, Tamerlan y Gengls-Kan habJan conqUlst~do ó hayan corregido. 
mtentado conqUistar, reconocen por .propletarlOs y La colonia ha progresado tanto, que sus rentas, 
amos una. docena de comercIantes mgl.eses, cuyo cuyas cuotas ascendieron en '1819 á 21, i 79 libras es-
nombre se Ignora, y que moran á cuatr~ mil leguas del terlinas, sirvieron para disminuir en una cuarta parte 
Indostan, en una os~ura calle de .Ia CIUdad de Lon- los gastos del gobierno. 
rlres. Es~os co~efCIant,es ~e c~l~an muy poc~ de , , .La Nu~va-H~landa tiene imprentas, periódicos po-
aqll.ella ; leJa Chma, vecma a ,sus ciento vemt,e mIllo- / IIlIcos y literarIOS" escuelas púolicas , teatros, carreras ~:s de 13sallos ; y ta~,to es aSI, qu~ lord ~astmgs les de. ,c~ballos., .grandes. ?ammos, puentes de piedra, 
, propue, ~o, con,qUlstar!a con ve.mte mI! h?mbre~. edlÍlclOs religIOSOS y cIviles, máquinas de vapor, ma-~~~s c?~O, ,1 el t~ baJam de precIO. en la.s orillas d~11 nufacturas de ,paño , de sombreros y de loza; habién. 
eSls. he aq Ul.l~ q.ue salva .al lffip~flO d!l Tobl, dose construido naves en sus astilleros. Los frutos 
fundado d9~ ¡m! ~~ISclent9s ~remt~ y siete anos an- de todos los climas¡ desde elbananQ hasta la manzana, 
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y desde el olivo á la vid, prosperan en aquella ti erra 
que fue de maldicion; y los carneros, cruzados con 
los moruecos de Inglaterra y del Cabo d'e Buena-Espe-
ranza, y especialmente con los merinos , han adqui-
rido gran estimacion. 
La Oceánica transpórta sus trigos á los mercados 
del Cabo, sus cueros á las Indias, y sus salazones á 
la isla de Francia. Aquel país, que hace veinte años 
no enviaba á Europa mas que canguros y algunas 
plantas, expone hoy I as lanas de sus merinos en los 
mercados de Liverpool é In glaterra, donde ha llegado 
á venderse la libra á I t sueldos,6 dineros, precio que 
superaba en .} sueldos al alcanzado por las lanas /inas 
de España en los mismos mercados. 
En el mar Pací fico se observaJa misma revolucion; 
y las islas Sandwich, un tiempo inhabitadas, forman 
ya un reino oivilizado por Tameama, que cuenta con 
una marina t;ompuesta de veinte goletas y varias fra-
gatas. Algunos marineros ingleses desertores, se ban 
convertido en príncipes y han levantado ciudadelas que 
defiende una buena artillería, sosteniendo adellilás un 
comercio activo con América y Asia. La muerte de 
Tameuma entregó ciertamente el poder á los pequeños 
señores feudales de las islas Sandwich, pero no pudo 
destruir los gérmenes de la civilizacion. U1timamente 
se han visto en la Opera de Londres un rey y una 
reina de aquellos Í11sulares que habüm comido con el 
capitan Cook, cuyos huesos veneraban en el templo 
consagrado á los dioses Rono . Estos personajes su-
cumbieron al influjo del clima húmedo de Inglaterra, 
y lord Byron, heredero de la dignidad de par que ha-
bia gozado el gran poeta, muerto en Missolonghi, fue 
encargado de transportar á las islas Sandwich los lé-
retros de los reyes difuntos: basta ya, á mi juicio, de 
contrastes y recuerdos acerca de este punto. 
Otaiti ha perdido sus danzas, coros y costumbres 
voluptuosas. Las bellas babitantes de la nueva Citeres, 
demasiado alabadas tal vez por íliJlJgainville, son hoy 
bajo sus árboles del pan, y sus elegantes palmeras, 
puritanas que van al sermon, Icen la Escritura con 
misioneros metodistas, controvierten desde la mañana 
á la tarde , y expian en el tédio la extremada alegría 
de sus madres, En Otalti se imprimen Biblias y obras 
ascéticas. 
lIn rey de aquella isla, el rey Pomario, se ha hecho 
legIslador, y ha publicado un c6digo criminal dividi-
-do en diez y nueve tltulos , nombrando cuatrocientos 
jueces para ejecutar las leyes en él consignadas: el 
asesinato es el único castigado con pella de muerte; 
porque la calumnia :calificada de primer grado tiene 
asignada una pena especial: el calulllniador está obli-
gaclo á construir con sus propias manos un gran ca-
mino, de dos :í cuatro millas de largo por doce piés 
de arlcho. «El camino debe ser convexo, dice la orde-
nanza real, con el objeto de que las aguas llovedizas 
corran por los costados. )) Si existiera una ley seme-
jante en Francia , te!1driamos los caminos mas hermo-
sos de la Europa. 
Los salvajes de aquellas islas encnntadas, admiradas 
por Juan Fernandez, Anson, Dampier y otros viajeros, 
se han transformado en marineros ingleses. Un anun-
cio de la Gacela de Sidney, en la Nueva-Gales, avi-
sa que los insulares de Otalti y de Nueva-Zelandia, 
Roni, Paoutou, Popoti, Tiapoa, Moal, Topa , Ficou, 
Aiyong y Haouho , van á partir del puerto de Jackson 
en navíos de la colonia. . 
En fin, en aquellos hielos de nuestro polo, regiones 
fatales de donde á fuerza de trabajos y peligros salieron 
G!Delin, Ellis, Federico Martens, Phihpp, Davis, 
GIlbert, Hudson, Tomás Button , Baffin, Fox, James, 
~unk , Jacob May, Owin y Koscheley : entre aquellos 
hIelos donde pasaron el invierno los mfortunados ho-
landeses, medio muertos de frio y de hambre , en el 
fo~do de un~ caverna sitiada por los osos; en aquellas 
IDlsmas regIOnes polares, rodeados de una noche 
de muchos meses, el capitan Parry, sus oficiales Y 
tripulacion, en completa salud, cómo damente en-
cerrados en su barco, y con víveres en abundancia, 
representaban comedias y daban bailes y mascara-
das: j no de otro modo, refinada la civilizacion, ha 
hecho que el hombre surque con seguridad los ma-
res, y disminuyendo toda clase, de pelig~os , le ha d~­
do los medios de arrostrar la mtempefle de los ch-
mas! 
En el viaje que sigue inmediatamente á este prefacio 
hablaré ~I e los cambios ocurridos en América, debien-
do solo observar de paso los diferentes resultados que 
han producido los descubrimientos de Colon y Vasco 
de Gama. 
La especie humana ha sacado escasa utilidad de los 
trabajos del navegante portugués; pero la cien&i;¡ por 
el contrario les es deudora de algunos adelantos, por-
que con ellos no solo se han destruido ciertos errores 
de geografía y física , sino que los pemamientos del 
hombre se han engrandecido á medida que la tierra se 
iba dilatando á su presencia, Por medio de estos des· 
cubrimientos ha podido hacer mas comparaciones, vi-
sitando mas pueblos , y se ha sentido superior :i lo que 
era vinndo lo que podia hacer; ha comprendido que la 
especie humana crecia y que las generaciones pasadas 
habian perecido en su infancia; y estos conocimien-
tos, estos pensamientos, esta experiencia , esta esti-
macion de sí mismo han entrado como elementos ge-
nerales de la civilizacion. Empero, nin6una mejora 
politica se ha obrado en las vastas reSlOnes en que 
Gama rué á desplegar sus velas. Los mdios no han 
hecho mas que cambiar de señores. El consumo de los 
prorluctos de su pais ~e ha disminuido en Europa por 
la inconstancia del gusto y ele la moda, y por lo tan to 
no es ya un objet.o de Incro : hoy no se va ya hasta el 
/in del mundo para buscar ó apoder,arse de una isla, 
que produjera la nuez moscflda; ademas de que las 
producciones de la India han sido imitadas ó connatu-
ralizadas en otras partes del globo. En resúmen, los 
descubrilnientos de Gama son una magnHica aventu-
ra, pero nada mas, habiendo tenido quizá el incon-
veniente de aumentar la preponderancIa de un pueblo 
hasta el punto de ser peligrosa á la independencia d~ 
los demás. 
Los descubrimientos de Colon, por las consecuen-
cias que hoy se experimer.tan, han sido una verdade-
ra revolucion, tanto para el mundo moral como para 
el fisico, segun tendré ocasion de manifestar extensa-
meRte en la <:onclusion de mi viaje. No olvidemos sin 
embargo, que el continente hallado por Gama no ha 
pedido la esclavitud á ninguna otra parte de la tier-
ra , y que el Arrica debe sus cadenas a e8a América, 
tan lIbre hoy. Nosotros admiramos la ruta que trazó 
Colon en las simas del Océano; pero para los pobres 
negros es el camino , que al decir de Millon, cons-
truyeron sobre el abismo la Muertey el Mal. 
Réstame solo referir las investigaciones con que se 
ha completado últimamente la historia geográfica de 
la América Septentrional. 
En 1772, Hearne descubrió el mar á la embocadura 
elel rio Mina de Cobre, y Mackenzio le vi6 en t789,á 
la embocadura del no que lleva su nombre. El capl-
tan Ross, yen seguida el capitan Parry,flJeron envIa-
dos, el uno en 1818 y el otro en t 819, :í explorar de 
nuevo aquellas regiones glaciales. El capitan ~a~ry 
penetró en el Estrecho de Lancastre, pasó veroslmll-
mente por el polo magnético, é invernó en la rada de 
la isla Melville. 
En 1831 verificó el reconocimiento de la bahía de 
Hudson, y volvió á Repul~ebay. Guiado por las noti-
cias de los esquimales, se prese~tó en la entrada de 
un estrecho que obstruian los hIelos, y que llamó el 
Estrecho de la Ful'y y de la Hecla, del nombre de los 
barcos que montaba : desde alli divisó el último cabo 
de la América, al Nord-Este. 
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El capitan Frallcklin, enviado á América para se- de setiembre, es cuando lo~ mares polares. están roa.s 
cundar por tierra los esfuerzos del capitan Parry, baJó descargados cié hielo, y habIendo permanecIdo el capl-
por el rio Mina de Cobre y entró en el Mar Polar, tan Beechey en el paso de ~otzebu.e, hastíl: el H de 
avanzando por la parte Este hasta el golfo de la qoro- octubre, el c~pitan Frnnckhn hubIera podIdo hacer 
nacion de Jorje IV, poco mas 6 menos en la dlrec- aquella traveSIa de 125 leg~as en po~o menos de dos 
cion y á la al tura de Repulsebay. meses, y en la mejor estaclOn del ano, ó ~ea desd~ 
En 182ti, el mismo caprtan Francklil~ , e~ una se- el 18 ~e agosto al 14 ,de octubre. Nunca se deplorara 
gunda expedicion , bajó por el MakenzlO , VIÓ el Mar ~lem.a~lado los obstácu!os pura!lleute humal'!0s , que 
Artico, volvió á jnvernar al Lago de los Osos, y tornó ImpIdIeron, segun la~ mstrucclO~es ~ue tema, hacer 
á bajar el Mackenzio en 1826. En la embocadur,a de aqt~~I~ marcha el capltan Francklm, I Qué1ransp?rtes 
élquel rio se dividió la expedicion ingresa, y una mItad, de JUbIlo, mezclado~ de J1:lsto orgullo, n,o hubIeran 
provista de dos canoas, fue á buscar por el Este ~I rio estal~a~o en los marmeros mgleses al realizar el des-
Mina de Cobre, y la otra, á las órdenes del mismo cubr!mlento del, paso del Nord-Este, al encontrarse en 
Francklin y provista igualmente de dos canoas, se medIO de los hIelos, ~i abrazarse eH aquellos mares 
dirigió hácia el Oeste, no surcados aun por mnguna nave, en aquella extre-
El9 de julio, Francktin se vió precisado á ~letenerse midad has~a entonces desconocida del Nuevo-Mundo! 
por los hielos sin poder comenzar su navegaclon hasta De cualqUIer .modo que sea, el problema geográfico 
el ,4 de agosto, A pesar de todo, solo poclia andar una guedeya consIderarse como, resuelto: el-paso deINo~d­
milla por día, y la costa era tan baja, y el agua de tan Este eXIste, y la configuraclOn extenor de la Aménca 
poca profundidad, que costó mucho desembarcar, Las está ya trazada. ' 
espesas brumas que allí reinaban y los golpes tle vien- El 'continente americano termina al Nord-Oeste en 
lo que se sucedian sin íntermision , eran otros tantos la bahía de Hudson por una península llamada Melle-
obstáculos que se oponían á los progresos de la expe- ville, cuya punta postrera ó último cabo, se sitúa 
dkion, á los 69° 48' de latitud Norte, y á los 82° 50' de lon-
Llegó sin embargo el 18 de agosto á los 150 ° del me- gitud Oeste de Greenwich. AIli se abre un estrecho 
ridiano y á los 70 ° 30' Norte, y por consecuencia habia en tre este cabo 'f la tierra de Cockburn, cuyo estre-
recorrido mas de la míta(!\ de la digtancia que separa la cho, llamado el Estrecho de la Fury y de la Hecla, no 
embocadura del Mackenzio del Cabo de Hielo, mas ofreció al capitan Parry otra cosa que Ulla masa sólida 
arriba del Estrecho de Behring: al intrépido viajero no de hielo. 
le faltaban aun víveres'; sus canoas no habian sufrido la La península Nor-Oeste se une al contineute cerca 
menor a veria; sus marineros gozaban de perfecta sa- de la babía de Repulsa, y no puede ser muy ancha 
tud, y veia el mar abierto ante su vista; pero las en su raiz, puesto que el golfo de la Coronacion de 
instrucciones del almirante eran precisas, y prohi- Jorge I V, descubierto por el capitan Francklin en su 
biéndole prolongar sus escusiones sino podia ganar la primer viaje, descíende al Sur hasta los 66 ° Y medio, 
bahía de Kotzebue antes del principio de la mala esta- y su extremidad meridional no se aparta mas que 67 
CiOll, s,e ,'ió obligado á volver al rio Makenzio, yel 21 leguas de la parte occidental de la babia Wager. El 
de sellembre entró en el Lago de los Osos, donde capítan Lyon fue enviado á la bahía de Repulsa con 
encon tró la otra mitad de la cxpedicion. el fin de pasar por tierra , del fondo de aquella bahía 
Esta, no solo habia terminado su exploracion tle las al golfo de la COl'onaGÍon de Jorge IV; pere los hielos, 
costa,s d~sde la emboca~ura del M~kenzjo hasta la las corrientes y las tempestades, detuvieron el navlo 
del no lt,ima de Cobre, smo que habla prolongado su de aquel aventurero marino, .-
navegaclOn ha~ta el golfo de la Coronacion de Jor- Ahora, prosiguiendo nuestra investigacion y colo-
U,e !V, remontandose por Este hasta los 11 8° del me- cándonos al otr9 lado de la península Melville, en 
fl(hano: por t.odas partes se le habian presentado aquel golfo de la Coronacion de Jorge IV, hallaremos 
bueno~ puertos;, y ,una costa mas abordable que la la embocadura del rio Mina de Cobre á los 67° 42' 35" 
recorrId~ por el capItan Francldin , de latitud Norte, y á los H5 " 49' 33" de longitud 
El ca pItan ruso, Olto de Kotzebue, de cubrió en 1816 Oeste de Greenwich, Hearne habia indicado aquella 
al Nord-Este del Estrecho de Behring, un paso ó entra- embocadma cuatro grados 'f un cuarto mas al Nor-
da que conserva su nombre; y á este paso> si tuado al Oeste eri latitud y cuatro y un cuart6 mas al Oeste Nord-Es~e de América, fué á esperar á FranckJin el en longitud, ' 
t;ap~ tan mglés Beechey, con una fragata, cuando aquel De la embocadura del rio Mina de Cobre navegan 
vellla á ,buscarle de la parte Nor,Qeste. La navegacion do hácia la embocadura del Makencio se r~monta en 
llel capIt~n ~~ech~y se terminó, fe\izmen~e : arribado toda la longitud de la costa, hasta el 70° 37' de latitud 
611 ! 827 ,LI SItIO Y e~oca de l:t cIta, los Inelos no de- Norte se dobla un cabo y se vuelve á descender á la I , uv~eron su buque ~1ll0 á los 72° 30' de latitud Norte. embo¿aclura oriental del Makenzio por los 69° 29'. De 
Obhgado e!1tonces a anclar en una costa, observó que aquí la costa ~e dirige al Oeste hácia el Estrecho de Beh-
lO,dos 10sdla$ , paEaban~' rep~saban,los, baiclars (nom- ring, elevándose hasta los 70° 30' de latitud Norte, 
bl e ruso de las embarcaCIOnes ,m(llas en aque,lIas bajo los 1 tiOo 'del meridiano de Greenwich, punto agua~), por unas abertur;¡~ prac~lcadas,entre el hIClo donde el capitan Francklin se detuvo el l8 de agosto 
y la tIerra,'y ~on un~ anSIedad llld~fil1lble crei~ ver de 1826, no.hallándose,como he dicho ,mas que á tOO 
l1&gar tamblen ~ cada mstante al C~pl tan Franckhn , de longitud Oeste del Cabo de Hielo, situado próxima-
Ya bemos (hc~o que este habla llegado el J 8 de mente á los 71 ° de latitud. 
afíosto de 1826.a Jo;~ 150°, del meridiano .de Gren- Reasumiendo todos estos ' diversos resultados, te-
wlCh, y á los 70 30 de latI tud ! orte, hallandose por nemos: 
lo tanto apartado del Cabo de Hwl.o, -JO ° de longitud, El último cabo Nord-Oeste del continente delaAmé-~rados que en aquella elev~da Jatl,tud, dan poco mas rica Septentrional á los 69° 48' de latitud Norte, y 
e 81 l?guas . El Cabo de HIelo esta separado del paED al 82° 50' de longitud Oeste de Greenwich; el cabo 
de K?tzebue como unas, 60 leguas,. y es probable Tu1'nagain en el golfo de la Coronacion de Jorge IV, fJ~l~ SI al capItan Franckhn ~o le hubIera estado pro- á los 68 ° 30' de latitud Norte; la embocadura del rio ~Ibldo doblar el ~ab?, Im.!nera hallado alguna cor- Mina de Cobre á los 60 ° 49' 35" de latitud Norte, 
rIente en comUlllcaClOn directa con las aguas de la y á los 1 i 5° 49' 33" de longitud Oeste de Greenwich' 
entrada de Kotzebue; pero ele todos modos, bastaba un cabo de la costa entre el rio Mina de Cobre yel 
recorrer 125 leguas para encontrar la fragata del capi- Makenzio á los 70° 37' de latitud Norte y á los 1260 tan Beechey " 1 fi . . 52' de longItud Oeste de Greenwich; la embocadura 
, A mal del mes de agosto, y durante todo el mes del l\Iakenzio á los 69° 29' de latitud, y á los t33° 
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24' de longitüd; el punto do'nde se détuvo el capitan el honor de atravesar el continente ameri~an6 ror la 
Francklín á los 70° 30' de latitud Norte, y á los 15° al parte del Septentrion, deslle el mar Atlántico a gran 
Oeste de Greenwich; y por último, el cabo del Hielo Océano. . 
á los tOO de longitud mas al Oeste, y á los 61 ° de lati- El 7 de mayo de 1792, el capitan ameflcano Rob~r-
tud Norte. ' to Gray, divisó en la costa Núr-Oeste de la América 
Resulta, pues, que desde el último cabo Nor-Oeste Septentrional la embocadura de un rio bajo los 46° 19" 
de la AméricaSeptentrional, en el Estrecho de la Hecla de latitud Norte y los 126° 141 15" de longitud Oeste 
y de la Fury, hasta el cabo del Hielo, mas arriba del del meridiano de París: este marino entró en aquel 
estrecho de aehrins, el mar forma un golfo espa- rio el t 1 del mismo mes, y le llamó el Colombia, del 
doso pero de escasa profundidad, que termina en la nombre del navío que mandaba. 
costa Nor-Oeste de América: esta costa corre de Este Vancouver llegó al mismo lugar el 19 de octubre 
á Oeste, ofreciendo en e I golfo general tres ó cuatro del mismo año, y Brougthon con la conserva de Van-
bahías principales, cuyas puntas ó promontorios se (,''(lUver pasó la barra del Colombia, y surcando cl rio, 
afroximan en latitud al punto en que están colocados penetró hasta ochenta y cuatro millas mas allá de la 
e último cabo Nor-Oeste de la América, en el Estrecho barra. . 
(le la Fury y d~ la Hecla, y el cabo del Hielo, olas Los capitanes Lewis y Clarke, llegados por el Mi-
arriba del Estrecho de Behring. suri, desde las montañas Rocallosas, edificaron un 
Al frente de este lago, ó sea entre los 70° y 75° de fuerte en 1805, á la entrada del Colombia, que quedó 
latitud Norte, tuvieron lugar los descubrimientos re- abandonado á su partida. 
sultantes de los tres viajes del capitan Parry, á saber: En 18i 1, los americanos levantaron otro en la orilla 
la presunta isla oe Cockbum, fas delineaciones del izquierda dÉ)1 mismo rio, y tomó el nombre de As/ora 
Estrecho del Príncipe Regente, las islas del Príncipe del de?il. J.-J. Astor, negociante de Nueva-York y 
Leopoldo, de Bathttrst y de Melville, y la tierra de director de la Compañia de peleterías en el Océano 
Banks. Solo se trata ya 'de hallar á través de aquellos Pacífico. 
terrenos desunidos un paso libre al mar, que baña la En i 8.10, se reunió en San Luis del Misisipí uua 
costa Nor-Oeste de América, y que tal vez seria na- parte de los asociados de la Compañía, y ejecutó una 
vegable en la estacion oportuna por los barcos balle- nueva escursÍon al Colombia, atravesando las mon-
neros. tañasRocallosasj mas tardeen i812, algunos de aqueo 
1\lr. Macleod ha contado á Mr. Duglas en las gran- 1I0s asociados conducidos por Mr. R. Stuart, volvieron 
des vertientes de la Colombia, que exsiste un rio que del Colombia á San Luis, y con estos viajes toda la 
corre paralelamente al Mackenzio y que se precipita costa quedó reconocida. Los caudé:losos afluentes del 
en ~I mar, cerca del cabo de Hielo. Al Norte de este Misuri, el rio de los Osasos, 'y el .de la Roca-Amari-
cabo hay una isla, donde los barcos rusos acuden á Ila, tan imponente como el Ohio, fueron cruzados, y 
comerciar con los naturales del país. Mr. ?ilacleod ha las poblaciones americanas se comunicaron por medIo 
visitado el mar polar, y ha pasado en el espacio de de aquellos rios por la parte :\'ord-Oeste con las tribus 
once meses, desde el Océano Pacifico á la bahía de indias mas ocultas, y por el Sud-Este con los habitan-
Hudson, y declara que el mar polar está espedito des- tes de Nueva-Méjico. 
pues del mes de julio. En i820, 1\11'. Ca ss , gobernador del territorio 
Tal es el estado actual de las cosas en el exterior de del ?ilichigan partió de la ciudad del Estrecho edi-
la América Septentrional, relativamente á aquel fa- ficada en el canal que une el lago Erié con el de 
moso paso gue me habia propuesto buscar, y que fue Saint-Clair, y siguiendo la gran cadena de lagos buscó 
el objeto prmcipal de mi escursion á Ultramar j vea- las fuentes del Misisipí; l\ir. Schoolcraft ordenó el dia-
mos lo que han hecho los últimos viajeros en el in te- rio de estE! viaje, lleno de hechos instructivos, y se-
riat de esa misma América. gun él , la espedicion entró en el Misisipí por el rio del 
, En la parte Nord-Oeste de aquellos desiertos hela- lago de Arena, que por aquella parte tenia doscientos 
dos 'Y sin árboles, circuno.ados por el lago del Esclavo piés de ancho. Los viajeros hendieroll sus aguas, r 
y el del Oso, nada queda ya por descubrIr. Mackenzio atravesaron con gran peligro cuarenta y tres puntos de 
partió el3 de junio de 1789, del fuerte ChipiouJ'an, si- una corriente rápida j el Misisipí se iba gradualmente 
tuado en ella60 de las Montañas, y que se comunica angostando, y en el salto de Peckagoma solo tenia 
con el del ESClavo por medio de una corriente, mez- ochenta pié s de ancho. ((El aspecto del país cambia, 
ciando sus aguas con el rio que naciendo de este lago, ))dice 1\lr. Schoolcraftj la selva que prestaba Sil sombra 
va á perderse en el mar polar, y se llama hoy río 1\1a- »á las orillas del rio, desaparece; este describia nume-
ckencio. ' »rosas sinuosidades en una pradera de tres millas de 
El 10 de octubre de f 792', Mackencio volvió á salir »ancho ,¡donde~se elevaban yerbas altísimas, la avena-
por segunda vez del fuerte Chipiouyan, y dirigiendo »loca y los juncos, y 'que estaba Iimitadil. por colinas 
su rumbo hácia el Oeste, atravesó el lago de ,las ?ilon- »arenosas de una altura regular, do~de crecian algu-
tañas y navegó rio arriba por el Oungisah ó rio de la »nos pinos amarillos. Largo tiempo navegamos sin 
Paz, que nace en las mon,taiias Rocallosas, conocidas »avanzar mucho , y parecía habíamos llegado al ni-
ya por los misioneros franceses con el nombre de pie- ))vel superior de las aguas; la corriente del rio 1.10 era 
dras b:-illantes. Mackenzio atravesó estas montañas; muas que de um milla por hora, y no descubflamos 
encontró un rio caudaloso, el Tacoutché-Tessé, que »mas que el cielo; y las yerbas á través de las cuales 
tomó equivocadamente porel Colambia., yabandonando »se abrían paso nuestras canoas, ocultaban:compl.eta-
su comente, pasó al Océano Pacífico por otro rio que ))mente todos los objetos lejanos. Las aveS:acuá~¡ca ~ 
tituló rio del Salmon. ))abundaban lextraordinariamente, pero no se veJa III 
Allí encontró multiplicadas señales del paso del ca- ))lm pluvial. 1) 
pitan Vancouver, y despues de haber observado y fi- La expedicion atravesó el pequeño ~ el gran lago 
Jado la latitud de aquellos lugares, á los 52° 21' 33", Ouinnipec, y cincuenta millas mas arriba, se dc.tuvo 
escribió' con bermeIloll en una roca: ( Alejandro 1\la- en el lago superior del Cedro-RoJo, al cual d¡ó el 
))~enzio vino aquí por tierra desde el Canadá, el 22 de nombre de Cassina en honor de MI'. Cass. . . 
))Julio de 1793.)) En I)sta época ¿que haciamos en Eu- Allí es donde se encuent~a la fuente prmclpal del 
ropa? Misisirí, contando el lago diez y ocho millas de. largo 
~os viajeros americanos, por una mezguina envidia P?r seis de ancho. Sus aguas transparentes e~tan cu-
nacIOnal, que ellos mismos no se explican, apenas b¡ertas con la som~ra de los olm?s, arces y .'p~nos que 
hablan del segundo itinerario de Makenzio, itinerario se crian en sus orJll.a~; y Mr. Plke, otro .v!a)cro que 
que prueba, que este inglés fue el primero que tuvo situa una de las pflClpales fU9ntes del MlSlslpi en el 
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lago de la Sanguijuela, pone el lago Cassina en los 
.j,7° 42' 40" de lat itud Norte. 
El río Biche sale del lago del mismo nombre, y. en-
tra en el lago Cassina. «Calculando en sesenta mIllas, 
»dice MI'. Schoolcraft, la distancia del lago Cassina al 
»de Biche , la fuente mas lejana del MisisiP.i, se ten:-
»drá como anch/) total del curso de este no tres mIl 
»treinta y ocho millas. El año anterior bajé el Misisipi 
»desde San Luis en un barco de vapor) y el 10 de JU-
»lio pasé su embocadura para ir á Nueva-York, re-
»sullando que á poco mas de un año me hallé cerca de 
))sU origen, sentado en una canoa india.». . 
Mr. Schoolcraft observó que á corla distancIa d~1 
lago Biche las aguas corren hácia el Norte en el no 
,Roj<" que se pierde en la bahia de Hudson. . . , 
Tres años des pues , en 1823 , MI'. Beltramlfecofflo 
las mismas regiones, y coloca las mismu& fuentes sep-
tentrionales del Misisipi á cien millas mas arriba de! 
lago Cassina ó del Cedro-Rojo, afirmando que ante-
riormente á él, nin¡;un viajero habia pasado mas al!á 
del Cedro-Rojo. Hé aquí cómo describe su descubfl-
miento de las fuentes del Misisipí: 
«Nos hallamos en las tierras mas altas de la Amé-
»rica Septentrional. .. Esto no obstante, el país es Ila-
»no, y la colina en que estoy no es , por decirlo así, 
lImas que una eminencia formada en el centro para 
)servir de observatorio. 
»Dirigiendo la vista alrededor de sí , se ven correr 
»las aguas al Sur hácia el golfo de M.éjico , al Norte 
»hácia el mar Glacial, al Este háci3 el Atlántico, y 
)al Oeste hácia el mar Pacífico. 
»Una gran llanura corona aquel punto culminante; 
»pero lo mas admirable es, que del centro de el surja 
)!Un lago. 
)¿Cómo se ha formado este lago ? ¿ de dónde vie-
»nen sus aguas? Forzoso es preguntarlo al gran Arqui-
»tecto del mundo .... Este lago no tiene salida algu-
»na, y mi vista, que es bastante perspicaz, no ha 
»descubierto ni aun en la parte mas lejana de aquel 
»claro horizonte, ningun terreno que se eleve sobre 
»SU nivel; todos por el contrario son mucho mas infe-
»riores ... 
))Habeis visto las fuentes del ri!l que be surcado 
))hasta aquí (el rio Rojo), y habreis podido observar 
»que están precisamen te al pié de la colina, y filtran 
»en línea recta de la orilla septentrional del lago: es-
»tas fu entes son las del rio Rlljo Ó Sangriento, y otras 
) situadas al Sur, forman un hermoso estanque de 
»ochenta pasos de circunferencia próxim·amen te; estas 
»aguas filtran tambien del lago, y ... son las fuentes 
»del Misisipí. 
»Este lago , de tres millas de periféria y de forma 
»acorazonada, habla al alma, y la mia se ha conmovido. 
)) Justo era sacarlo del silencio en que lo ha dejado la 
»geografía á pesar de tantas expediciones , y darlo á 
»conocer al mundo de una manera distinguiJa. Yu le 
))he dado el nombre de aquella dama respetable , cuya 
)vida, como ha dicho su ilustre amiga la condesa de 
lJAlbani, ha sidu un curso de moral en accion , y cuya 
)muerte ha sido una calamidad para todos los que te-
»nian la dicha de conocerla ... Yo he llamado á aquel 
))Iago el lago Julia , y á las fuen tes de los dos rios las 
»fuentes Julianas del rio Sangriento y las (u¿ntes 
»Julianas iJ,eI1l1isisipí. 
»He creido ver la sombra de Colon , de América 
)JVespucio, de Cabotto, y de Verazzani, asistir con 
)júbilo á aquella gran ceremonia, y felicitarse de que 
)JUno de sus compatriotas viniese á despertar cQn nue-
))VOS descubrimientos el recuerdo de los servicios que 
))habian prestado al mundo entero, por sus talentos 
)SUs hazañas y sus virtudes.)) , 
Aunque extranjero, escribe en francés , facilmen-
te se reconocerán el gusto, los rasgos, el carácter y 
el Justo orgullo del genio italiano. 
La verdad es que la eminencia de donde mana el 
Misisipí es una tierra llana pero culminante, cuyas 
vertientes derraman sus aguas por el Norte , el E~t~, 
el Mediodia y el Oeste, y que sobre. aquell~ plal1lCle 
se a~re una multitud de lasoS q.ue vIerten flOS, cuyas 
comentes se deslizan en dlrecCiOn de los rumbos del 
viento. El suelo de esta plataforma superior es lI!0-
vedizo como si flotase sobre abi.smos, y en la estaciOn 
lluviosa, los rios y los lagos se desbordan; diríase que 
era un mar, si ese mar no osten tase sel vas de a vena-loca 
que se elevaJl. á veinte " treinta piés de altura. Las 
canoas perdidas en aqtiel doble océano de aguas y 
yerbas, no pueden gobernarse sin el auxHio de las es-
trellas ·y la brúJula; y cuando sobrevienen las tempes. 
tades , las mieses flu viales se plegan, se derrumban 
s.obre las embarcaciones y millares de gansos, cerce-
tas', garzas reales y gallinetas, vuelan formando UIja es-
pesa nube sobre la cabeza de.\os viajeros. 
Las aguas desbordadas permanecen algunos días, 
como inciertas de la pendiente que han de tomar, y \lija 
piragqa puede ser arrastrada mansamente ó á 10Soma-
res polares , á los del Mediodia, á los grande~ lagos 
del Canadá ó á los afluentes del Missuri l segun el 
pun to de la circunferencia en que $e halla, rasado el 
ímpetu de la inundacion. Nada. hay mas al,imirable y 
magestuoso que ese movimient.o y distribucion de aguas 
centrales de la América del Norte. 
En el Misisipí inferior, el mayor Pike en :1806, Y 
Mr. Nutlal en 1819, han recorrido el territorio de 
Arlmnsa, visitado los Osajes, y provisto de noticias 
útiles , así á la historia natural como á la topografía. 
Tal es aquel Misisipí de que hablaré en mi Viaje, y 
que tan tos recuerdos conserva de la Francia. 
ColQl1 descubrió la América en la noche del 1:1 al :12 
de octubre de i 492 , Y el capilan Francklin completó 
el descubrimiento de aquel nuevo mundo el :18 de 
agosto de :1 826. ¡Qué de generaciones arrebatadas, qué 
de revoluciones cumplidas, qué de cambios ocurridos 
en aquellos pueblos, en el espacio de trescientos treinta 
y tres años, nueve meses y veinte y cuatro dias! 
Este mundo no se parece ya al mundo de Colon. 
En aquellos mares ignorados, en los que se veia ele-
varse una mano negra, la mano de Satanás (1), que 
se apoderaba de los navíos en el silencio y oscuridad 
de la noche, y los enterraba en el fondo del abismo; 
en aquellas regiones antárticas, mansion de la noche, 
del espanto y de las fábulas; en aquellas aguas furio-
sas del cabo de Hornos y del cabo de las Tormentas, 
donde se llenaban de terror Jos pilotos; en aquel doble 
Océano que bate su~ dobles riberas; en aquellos pa-
rajes en otro tiempo tan formidables, buques-correos 
hacen con regularidacl sus trayectos para el servicio 
de la correspondencia J de los viajeros. Convídase á 
comer desde una ciudad floreciente de América á otra 
ciu~lad florecien te de Europa, .y se llega á la hora con-
vemcla; y en lugar de aquellos barcos groseros, desa-
seados, infeclos y húmedos, donde no ~e comian mas 
que viandas saladas, y donde el escorbuto devorab~ á 
los navegantes, elegantes navíos ofrecen á los pasaJe-
ros, cámaras cubiertas de anacardo adornadas con ta-pice~, espejos, flores, biblioteca; , instrumentos de 
músIca y todo el refinamiento de la elegancia y buen 
tono; y por último, un viaje que exigia muchos años 
de e~tudlOs acerca de aquellas diversas latitudes, no 
ocaslOna hoy la muerte de un solo marinero. 
B~ITlámonos . de las. tempestades porque las dis-
tunCIaS han desaparecIdo, y un simple ballenero hace 
vela 'al polo austral, y si la pesca no es buena vuelve 
al polo boreal; para apoderarse de un pez se atravie-
san dos veces los trópícos, se recorre dos veces el diá-
metro de la tierra, y se tocan en algunos meses lGS 
dos cabos del universo. En las puertas de las tabernas 
de Londres se ve fijado el anuncio de la salida del 
paquebot de la tierra de Diemen, con tod1\s las como-
(1) Veánse las antiguas cartas y los navegantes árabes. 
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didarles posibles para los pasajeros á los AI1tlpodas, las ciencias y de las' artes, parecerá lo que es en efecto, 
r esto al I~do del anuncio de la salida del paquebot una cosa lejltima y natural, yenestemovimiento uni-
ae Douvres á Calais. Hay itinerarios de bolsillo, guias versal se reconocerá el de la sociedad, que terminando 
'Ij manuales para uso (fe las personas que se proponen su hist9ria particular! comienza su historia general. 
hacer un viaje de recreo al rededor del mundo, y En tIempos mas leJanos, cuando cual otro Ulises, 
este viaje dura nueve ó diez meses á lo sumo. Pártese se aba.Dd.onaba el hogar doméstico, el viajero excitaba 
en el invierno al salir de la Ópera, y despues de ha- la Cllflosldad pero hoy, excepto una media docena de 
ber tocado en las islas Canarias, Rio-Janeiro, Filipi- personajes, que por su mérito individual salen de la 
nas, Chin:!, Indias y cabo de Buena-Esperanza, se regla general; ¿ quién puede interesar con el relatlJ de 
vuelve al hogar doméstico en la época en que comien- sus escursiones? Yo, pobre peregrino, ven"o á colo-
za la caza. c~rme entre esa multitud de viajeros oscur~s que han 
~os barcos de vapor no conocen ya vientos contra- V!sto lo q!le todo el munc!o ve '. qu~ no han propor-
rios en el Oceal1o , ni corripntes opuestas en los rios, clOnado nmgun progreso a las clencJas que nada han 
y desde lo alto de las galerías de los kioscos ó palacIOS añadido al tesoro de los conocimientos 'humanos· pero 
flotantes de dos ó tres pisos de eleyacion se admiran me presento como el último lJistoriador de los pl~eblos 
los mas bellos cuadros que ofrece la naturaleza en las de la tierra de Colon, de aquellos pueblos cuya raza 
selvas del Nuevo-Mundo. Cómodos caminos franquean no tardará en desaparecer, y vengo á decir algunas 
la cima de las montañas, ó abren desiertos po~o 3.n- palabras sobre los destinos futuros de la AméfIca , y 
tes inaccesibles, viéndose reunidos cuarenta mil vla- sobre aquellos otros pueblos herederos (le los infortu-
jeros en partida de campo en la catarata del Niagara. nados indios, sin que me anime otra pl'etension que 
Por los caminos de hierro se deslizan nípidamente los espresar lamentos y esperanzas. 
pesados carruajes de comercio, y si placiese á la FranCIa, 
la Alem¡¡niá' y la Rusia, establecer una línea telegráf¡-
ca hasta la muralla de la China, podriamos escribir á 
nuestros amigos chinos y reci bir la respuesta á las nu~­
ve ó diez horas. Un hombre que empezara su peregn-
nacion á los 18 años y la terminaraálos60,caminando 
solamente cuatro leguas por dia, hubiera completado 
siete veces la vuelta de nuestro mezquino planeta en 
toda su vida. El genio del hombre es seguramente 
demasiado grande para la pequeña morada que habi-
ta, y de aquí es preciso cóncluir que está destinado 
á mansion mas elevada. 
lo Conviene que las comunicaciones entre los hom-
bres se hayan hecho tan fáciles? ¿ Las naciones no 
conservarán mejor sucaracterpeculiar ignQrándose las 
unas á las otras, y guardando una Iidelidad religiosa á 
las costumbres y tradiciones de sus padres? Yo he oido 
en mi juventud murmurar á los viejos bretones con-
tra los caminos que se queria abrir en sus bosques, 
cuando aquellos caminos deLian elevar el valor de las 
propiedades riberiegas. 
Sé que se puede emplear con cierto éxiLo este sistema 
de declamaciones apasionadas ; sé que los tiempos 
antiguos tieneo su mérito, pero es necesario recordar 
que un estado político no es mejor porque sea cauuco 
y rutinario, pues á juzgar así seria preciso convenir 
que el despotismo de la China y la India, que nada han 
innovado desde hace tres mil años 1 es 10 mas perfecto 
del mundo. Yo no veo por lo tanto que pueda haber 
felicidad en encerrarse durante una cuarentena de 
siglos con pueblos infantiles y tiranos decrépitos. 
Los gustos y la arlmiraciol1 del hombre estacionario 
emanan de juicios falsos sobre la verdad de las hechos 
y la naturaleza del hombre: sobre la verdad de los he-
chos, porque supone que las antiguas costumbres mo-
rales eran mas puras que las modernas, lo que es 1m 
completo error; y soLre la naturaleza del hombre, 
porque no quiere ver que el espíritu del hombre es 
susceptible de perfecciono 
Los gobiernos que detienen el vuelo del genio, se 
parecen ~Ios pájareros que quiebran las alas del águila 
para impedir que se remonte. 
En fin, no se puede clamar contra los progresos de 
la civilizacion, á no estar ofuscado por necias preocupa-
ciones, yen este caso se veá los pueblos comose les habia 
vi¡;to otras veces, aislados,! como no teniendo n~da de 
cotnun en sus destinos. Pero si se considera la especie 
humana como una gran familia que camina Mcia el 
mismo objeto; si no imaginamos que las cosaS est.án 
dispuestas en la tierra para que una pequeña provin-
ciaó un reducido reino queden enteramente en su igno-
rancia y pobreza, y sus instituéiones polític¡¡s tales 
como la barbarie, los tiempos y la casualidad las han 
abortado: entonces ese desarrollo de la industtia, de 
INTRODUCCION. 
É,:,.un~ 110ta del Ensayo hisló1·ico, escrita en 1794, 
mamlcste con bastante extension cuál habia sido mi 
designio al pasar.á A mt\rica, y' en algunas de mis 
obras! y especialmente en el prefacio de la At¡¡la, he 
repelido muchas veces esto mismo. Prometíame nada 
menos que descllbrir el paso al Nor·Oeste de la Amé-
rica, volviendo :í buscar el mar polar visto por Hearlle 
en 1772, divisado mas al Oeste r.n 1789 por Macken-
zio, reconocido por el capitan Parry que se acercó á 
él en 1819 á través del Estrecho de Lancastre y 
en 1821 á la extremidad del Estrecbo de la Hecl~ y 
de!a Fury (1), y cuyas costas exploró el capitan F¡;an-
cId m , despues de haber bajado sucesivamente el rio 
de Hearne en 1821 y el de Mackenzio en 1826· costas 
que rodea una faja de hielos, y que hasta el p~esente 
han rec.hazado toda clase de embarcaciones. 
Conviene observar una cosa peculiar á la Francia y 
es, que la mayor parte de sus vi~Jeros han sido hom:' 
bres aislados, abandonados á sus propias fuerzas y 
genio, hahiéndoles empleado ó socorrido muy raras 
veces el gobierno 6 las compañías particulares. De 
aquí ha resultado que los extranjeros, mas diestros 
,han realizado, mediante un concursodevolllntadesna~ 
cionales 10 que los individuos franceses no han podido 
acabar; pues si bien es cierto queen Franci.a hay valor, 
y que este merece recompensa, no basta sIempre para 
obtenerla. , 
Hoy, que me acerco al fin de mi carrera, no puedo 
menos de pensar, dirigiendo la vista á lo pasado, 
cuánto la hubiera modilicado si hubiera llenado el ob-
jeto de mi viaje. Perdido en aquellos mares salvajes, 
en aquellas playas hiperbóreas, donde Ilingun hombre 
ha impreso su huella, los años de discordia que con 
su espantoso rumor han destruido tantas generacio-
nes, hubieran pasado silenciosos sobre mi cabeza, y el 
mundo hubiera cambiado mientras yo estaba ausente 
de él. Probable hubiera sido que no hubiera tenido la 
desgracia de escribir, y mi nombre, ó hubiera quedado 
sumido en el olvido, ó se habria confundido con una de 
esasreputaciones pacíflC<1s que jamás sublevan contra 
~i la envidia, y que anuncian menos la gloria que la di-
cha. ¿ Quién sabe si repasado el Atlántico , me hubiera 
fijado en las soledade.s por mí descub.iertas, como un 
conquistador en medIO de sus conqUIstas? Es verdad 
( 1) Este intrépido marino babia vuelto á p~rtir para 
SI,iLzberg, con IntenCJOn de Ir. hasta el polo en trIDeo; pero 
permaneció 61 dlas sobre el hIelo SlO poder pasar los 8~o 45' 
de latitud Norte. 
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ue no hubiera figurado en el congreso de Verona, y pero como no habia lucha, . m~gun. sentlml~nto de 
q us no se me habria llamado Monseñor 'en la f~nda honor me forzaba, contra la mchnaclOn de mI r~zon, 
de los Negocios extranjeros, calle de los Capuclunos, á. mezclarme en la locura. ~le. Cobl~ntz . Un~ enugra-
en París. • . CIO!1 mas ra~onable se. dlflgla h~cI~ las rl~eras del 
Todo esto es harto indiferente en eltermmo del ca- Ohl0; ~na berra de hber~ad ofl eCla su aSIlo á los 
mino: cualquiera que seala diversidad de las rutas, los q.ue hUlan .la .de .su patrIa , probando el. altopre-
via' eros llegan al sitio de la cita comun : .todos llegan CIO de. las mst!tucl?nes. generosas, el destIerro vo-
á él igualmente fatigados, porqu~ en la tIerra , .desde luntano de lo~ partidarIOS del poder absoluto, en un 
el principio hasta el fin del camlllO, el peregrmo no mundo rep.ubhcano. ., 
se sienta ni una sola vez para n'posar: como los En la ~rImavera dr, 1791 me despedl de lJ!1 respe-
judíos en el festin lIe la Pascua, asistimo~ .al ban- tabla y dIgna madre, ~ me embar9ué en Samt-Maló, 
quete ele la vida, en pié , con los lomos cemdos con llevando. ~na carta de 1 ecomenda~l(l11 del marqués de 
una cuerda los zapatos calzados, y el báculo en la la ~ouaIrle para el general 'Yashmgton . . EI marqués 
inano. ' " h.abHl hecho la guerra de la mdependencla ~n Amé-
Inútil es volver á decir cual era el obJelo. de mi rIca, y n~ Lardó ~n h~cerse ~é lebre en FranCIa por la 
empresa, puesto ql!e le h.e maniresta~o repetlda~ ve- conspl~a Olon real.ls,ta a qu.e dló su no~br~. Tema por 
ces en casi todos mIs escntos ; pero SI creo.debCl ad,- comra~1('ros de.vlaJe dos .lóve~es semmar)stas de ~an 
vertír al lector, que este primer viaje podm muy fa- SUlpICI? , á qUJ~nes su ~uperJO~ , hombre de mérIto, 
ci,lmente ser el úllimo, si lograba procurarme des~e conrlucla á Baltlmore. Dlmo~os a la vel?, y al c.abo de 
luego los recursos necesarios á mi gran de~cubrJ- cuarenla y ocho h ~l'a~ perc!Imos de vIsta la herra y 
miento; pero en el caso de que. fuera . detemdo p~r ent r?lll?S en el Allant!co . 1. • 
obstáculos :imprevistos, este pflmer VIaje no debla DIfíCI l es dar u~a Idea ,l los que '.lUnca han nave-
ser sino el preludio de otro, una especie de recono- gado, de las emocIOnes gu,e se experImentan, cuando 
cimiento del desier to . desde el bordo de un lJaVIO no se descubre mas que 
Para comprender la rula que se me verá empreJ1- cielo'y. agu~; pero e~to. no obslante I~e pro.curado 
del' , necesario es recordar tambien. el plan que me trasmltn' aquellos sentlmlCntos en el capItulo lJ~ulado 
habia propuesto, plan qU,e está rápl.damente ,trazada Dos pel'?pectwas de la natumlezl! del ~emo ~el 
en la nota del Ensayo historico ya indlcado, y a la q,u.e Ortstwn1smo, yen los Natchez, pomendo ml~ propias 
remito al lector. Por ella se verá que en lugar de (lIn- emociones en boca .de Choclas. El Ensayo ItlstórlCo y 
girme alSeptentrion, queria enca\U in~rme por el Oeste ~I ,Ilmerano e~tán Igualmente llenos de los r~cuerdos 
con objeto de alcaJUar la costa aCCIdenta.' de .Amé- e Imágenes de lo que se p~lCde llamar el deSierto del 
rica, un poco mas ar:iba del g,olfo de Cal!forllla . De 0céan~ . Hal.'arme en medIO ~el m~r era no haber de-
allí sigUlendo el perftl del cuntmente, y swmpre á la .lado mi patna, pues por deCIrlo aSI, era ser transpor-vist~ del mar, intentaba dirigirme hácia el Norte has ta tado en mi primer viaje por mi nodriza, por la con-
el Estrecho de Dehring, aoblar el último cabo de fid ente de mis primeros placeres. Séame permitido, 
América , descender por el Este á lo largo (le las cos- para que el lector comprenda mejor el espíritu de la 
tas del Mar Polar, y entrar en los Estados·Unidos por narracion que va á leer, que cite algunas páginas de 
la bahía de Hudson, el Labrador y el Canadá. mis Memorias' inéditas , porque casi 'siempre nuestrp 
Lo que me determinaba á recorrer la larga costa modo de ver y sentir se enlaza con las ren.lniscencias 
del Océano Pacílico, era el escaso conocimiento que de nuestra juventud. 
se tenia de ella. Dudábase aun despues de los tra- Podian aplicarse á mí los versos de Lucredo: 
bajos de Vancouver de la existencia de un paso 
entre los 40° y los 60° de latitud septentrional: el rio 
Colombia, la situacion del nuevo Cornouailles, el 
Estrecho de Chleckhofr, las regiones Aleulianas, 
el Golfo de Bristol ó de Coa\¡ , las tierras de Jos indios 
Tchoukotches I nada de todo esto se babia aun explo· 
rada por Kotzellue y demás navegantes rusos ó ame-
ricanos. Hoy el capitan Franc\¡Jin evitando muchos 
miles de leguas d~ circuito, se ahorró la pena de bus-
car por el Occiuente lo que no se podia hallar sino 
por el Septentrion. 
Esto no obstante, rogaré al lector recuerde Io's di-
versos pasajes del prefacio general de mis Obras com-
pletas y el del Emayo hislórico, donde refiero algu-
nas parliculari{lades de mi vida. Destinado por mi 
padre á la marina , y por mi madre al estado eclesiás-
tico, yo elegí el servicio terrestre y fui presentado 
á Luis XVI. Para gozar de los honores de la córte y 
montar las carrozas , segun el lenguaje de la época, 
se necesitaba tener por lo menos el rango de capitan 
de caballería, y me encontraba capitan de caballería 
en derecho , y subteniente de infanteria de hecho 
en el regimiento de Navarra. Habiéndose sublevado 
como los demás, los soldados de este regimiento, cuyo 
coronel era el marqués de Mortemart, á lines del 
año 1790 , mil hallab~ libre de toda clase de lazos que 
me unieran á mi cuerpo. Cuando dejé la Francia á prin-
cipios del año de 179 i, la revolucion marchaba á 
pasos agigantados , y aun cuandp los principios en 
que se fundaba eran los mios, detestaba las violencias 
que la habian deshonrado; así pues fui á buscar con 
júbilo una independencia mas conforme con mis gus-
tos , y mas simpál.ica con mi carácter. 
E.n esta misma época la emigracion se acrecentaba; 
Tum porro puer nI Sffi l'is projectus ab UDdís 
Navita . . . • . ••. •.• ... . ...• 
El cielo quiso colocar en mi cuna ulla imágen de 
mis destinos. 
ce Educado como compañero de los vientos y de las 
llolas, aquellas olas, aquellos vientos y aquella sole-
lldad , que fueron mis primeros maestros , convenian 
lltal vez mas á la naturaleza de mi genio y á la inde-
llpendencia de mi carácter. Quizá deba á esta educa-
»cíon salvaje alguna virtud que hubiera iQnorado; 
llmas la verdad es, que ningun sistema de eaucacion 
lles en sí mismo preferible tí olro. Dios sabe bien lo 
llque hace , y es inuudablemente su providencia la 
llque nos dirige cuando nos llama á representar un 
llpapel en la escena del mundo. ») 
Despues de los detalles de la infancia vienen los de 
misestudios. Jóven aun cuando salí del techo ,Paterno, 
demostré la imprcsion que hicieron en mí, Pafls,la cór· 
tr.y el mundo; pinto la sociedad de entonces, los hom-
bres que encontré, los primeros \'I1ovimicntos de la 
revolucion , y la cronología de las fechas me conduce 
á la época de mi pal'li.d~ para los Estados-Unidos. ~l 
entr.ar en el puerto vlsIlé la tierra en que se habla 
deslIzado una parte de mi infancia' mas en cste 
punto quiero dejar hablar á las Memo;ías. 
ce No he visto .á Combourg mas que tres veces: á 
)Jla muerte de mI padre toda mi famUia se reunió en 
llel ~astilo ~ara despedirse. Dos años des pues acom-
»pané á mi . madre á Combourg, que quiso amue-
»blar la anllgua morada que debian visitar mi her-
»m:).no y mi cuñada.: mi hermano no vino á Bretaña, 
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»y muy luego subió al cadalso con, la jóven (i) ' para 
>lquien mi madre preparaba el lecho nupcial, y por 
¡¡último tomé el camino de Combol)l'g al entrar ~n el 
>lpuerto, cuando me decidí á pasar á América, 
»Despues de diez y seis años de ausencia, y próximo 
»á trocar de nuevo el suelo natal por las ruinas de la 
¡¡Grecia, iba á abrazar eH medio de las landas de mi 
>lpobre Bretaña, lo que me restaba de mi familia; pero 
llno tuve valor para emprender la peregrinacion de los 
>lcampos paternos. En los matorrales de Combourg 
>lhe adqUIrido lo poco que valgo, y allí he visto reu-
>lnirse y desaparecer mi familia. De diez hermanos 
»00 quedamos mas que tres: mi madre ha muerto 
»de dolor, y las cenizas de mi padre han sido arrojadas 
>l81 viento. 
llSi mis obras me sobreviven, si debo dejar al mun-
>ldo un nombre, quizá un dia, guIado por estas Me-
>lmorias, se detenga el viajero un momento en los lu-
¡¡gares que he descrito. Podrá reconocer el palacio, 
»pero buscará en vano el 9ran mallo ó el gran bosque, 
>lEste ha sido talado, y la cuna de mis sueños ha de-
»saparecido como los sueños mismo~ : solo ha quedado 
»en pié sobre un peñasco el antiguo torreon, que pa-
»rece lamentar la ausencia de las encinas que un tiem-
))pO le rodeaban y le protegian contra las tempestades, 
»Aislado como él, he visto como él tambien caer eH 
)ltorno mio aquella familía que embellecia mis dias y 
»me prestaba un abrigo: gracias al cielo, mi vida no 
>lse ha cimentado sobre una tierra tan sólida como las 
¡¡torres en que he pasado mi juventud. ¡¡ 
Los lectores conocen ya al vjajero con quien van á 
familiari~arse en la narracion de sus primeras escur-
siones. ' 
Me embarqué pues en Saint-Maló, como he dichO, y 
tomando el alta mar el dia 6 de mayo de 1791, hácia las 
ocho dela mañana, descubrimos la punta de la isla de 
Pico, una de las Azores, y anclamos algunas horas des-
pues en una mala rada de fondo rocáceo al frente de la 
isla Graciosa. Puede verse en el Ensayo histórico la 
descripcionde esta isla, cuyo descubrimiento se ignora 
en qué fecha se verificó. 
, Esta tierra extraña, primera á que abordaba, hizo 
en mí una impresion tan profunda, y ~u recuerdo, gra-
bado en mi memoria con toda la fuerza y vivacidad de 
la ,juventud, ha permanecido tan indeleble, que no he 
olvidado conducIr á Chactas álas Azores, para enseñar-
le la famosa estátua que pretendieron haber hallado 
en sus riberas los prilQeros navegantes, 
De las Azores, arrojados 'por el vi en to al banco de 
,Terra.nova, nos vimos precIsados á hacer un segundo 
descanso en Ila isla de San Pedro_ «T. y yo, digo 'en 
llelE~sayo histórico, recorrimos las mon tañas de aque-
>lila isla espantosa; ¡:.erdímonos entre las nieblas que 
¡¡la cubren continuamente, y errando entre las nubes 
»y los mugidos del viento j oimos el bramido de un 
»mar que no pudimos descubrir; nos habiamos extral'ia-
>ldo; nos hallábamos entrelillOS matori'ales ásperos y se.., 
>lCOS y al borde de un torrente bermejizo que corria 
»entre dos rocas.« 
Los valles están sembrados en diferentes puntos de 
una especie de pino, de cuyos renuevos preparan los in-
dígenas una bebida amarga, y la isla se presenta rodea-
da de muchos escollos, entre los cuales descuella el del 
Palomar, llamado así porque las aves marítimas ha-
cen en él su nido en la privavera. He dado la descrip-
cion de esta peña en el Genio del Cristianismo. 
La isla de San Pedro está separada de la de Terra-
nova por un estrecho peligrosísimo, y desde sus costas 
desoladas se descubren las mas desoladas aun de Tor-
, (1) La señorita de Rosambo, nieta de Mr. Malesherbes, ¡ 
ejecutada con su marido el mismo dia que su illistre abuelo. 
.ranova. En estío, las playas de aquellas islas aparecen 
cubiertas de peces que se secan al sol, y en invierno 
están pobladas de osos blancos que se alimentan de los 
restos olvidados por los pescadores. 
Cuando abordé á San Pedro, la capital de la isla 
consistia, segun creo recordar, en una calle bastante 
larga construida á lo largo del mar. Sus habitantes, 
sumamente hospitalarios, se apresuraron á ofrecemos 
sq mesa y su casa, y el gobernador se alojaba á la ex-
tremidad de la ciudad. Comí dos ó tres veces en su ca-
sa, y observé cultivaba en uno de los fosos del puente 
algunas legumbres de Europa. Me acuerdo que des-
pues de comer acostumbrabamos á pasear por S11 jar-
din, y ~lespues nos ibamos á sentar al pié del asta del 
pabellon enarholado en la fortale~a. La bandera francesa 
flotaba sobre nuestras cabezas, y hablando de la patria 
mirábl\mos un mar sal vaje, y las costas sombrías de la 
isla de Terranova. 
Despues de un descanso (le quince dias, dejamos la 
isla dl\ San Pedro, y haciendo rumbo Mcia el Medio-
dja, llegamos á la latitud de las costas de Mariland y 
de la Virginia, donde fuimos detenidos por la, calma, 
Allí gozamos de un ciclo belIisimo, V asi las noches 
como 16s crepúsculos, ofrecian un cs'pectáculo admí 
rabie. En el capítulo del ya citado Genio del Cristia-
nismo, que lleva por título Dos pel'spectivasde la na-
tumleza, he descrito una de esas pompas noctur-
nus, y una de esas magnificencias del ocaso. ( El 
»globo ígneo del sol, próximo á sumergirse en las olas, 
»se mostraba entre el cordaje del navío en medio de 
»aquellos espaoios infinitos, eto». 
Un accidente inesperado estuvo á punto de poner 
término á mis proyectos. 
El calor nos abatía, y el navío en una calma inalte-
rable, sin vela y sobrecargado de mástiles era at.or-
mentado por el balance. Abrasado sobre el puente, y 
fatigado del movimiento, quise bañarme, yaunque no 
teniamos chalupa ninguna, me arrojé desde el palo 
bauprés al mar. A mi ejemplo, muchos pasajeros 
se lanzaron á las aguas, y nadaba tan descuidadamen-
te, que ni una vez siquiera volví la vista al navío que 
acababa de dejar: acordeme no obstante deél, y cuan-
do torné á mirarle, ví que la corriente le habia arras-
trado muy lejos. La tripulacion anhelosa, habia acudi-
do al puente deselrlldo ver el resul tado de los esfuerzos 
qUQ se hacían para salvar á los nadadores, á quienes 
se habia arrOjado un cable, y cuya situacion era peli-
grosa, por los tiburones que se presentaron en las 
aguas del navio y comprometian su existencia, habiendo 
sido necesario dispararles tiros para que se ahuyenta-
ran. Las olas eran tan creeidaó que retardaban mi vuel, 
ta, agotando mis fuerzas, ,y me veia con un abismo de-
bajo de mí y con los tiburones que fácilmente podian 
llevarme un brazo ó una pierna. En el bastimento se 
hacian todos los esfuerzos imaginables para alToJ31' al 
mar una canoa; pero era forzoso establecer una palan-
ca, lo que requiere un tiempo considerable. 
- Por fortuna se levantó una brisa casi insensible, y 
f.11 navio, orzando un poco, se acercó á mí; pude 
ap0derarme del cabo de la cuerda; pero habiéndose 
avalanzado á ella mis compañeros de temeridad, cuando 
desde el costado del bastimento tiraron para ~acarnos, 
como yo estaba ála extremidad del cable, cargaban so-
bre mí con todo su peso. Sacósenos del agua uno á 
uno, y dwiante esta, opetacion, que como ~s de infe-
rir, fue larga, sufflmos muchas ,alt,ernatlvas, pU!ls 
continuando el balance á cada mOVImIento Ó nos abIS-
mábamos diez ó doce piés en las olas, ó éramos sus-
pendidos en el aire á igual altura, como peces en an-
zuelo. En la última inmersion me sentí próximo á des-
mayarme; con un balance mas , to~o hubiera con?luí-
do para mí; al fin me sacaron medio muerto, j SI me 
hubiera ahogado, qué gran desembarazo para elloli y 
para mí! ' 
Alguno~ dias despue de este accidente divisamo~ 
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tierra y se mostró á nuestra vista, por la copa de algu-
nos (¡{-boles, que parecian salir del sepo de las agu.as; 
las palmeras de la embocadura del Nilo me de~cubne­
ron des~ues del mismo modo las costas de EgIpto; Un 
i1oto VIDO á nuestro bordo: entramos en la babia de 
tbesapeakae, "Y aquella;misma tarde se e~vió una cha!u-
pa á buscar agua y víveres frescos. Umme al partido 
de los que querían saltar á tierra, y media hora d~spues 
de haber dejado el barco, hollaba el suelo amencano. 
Permanecí algun tiempo con lo~ brazos cru~ados, 
dirigiendo mis mirad¡¡.s en toril o mIO y confundIdo .en 
una mezcla de sentimientos é ideas que no flodm dIs-
tinguir entonces, y que ni aun hoy podria pintar. Este 
continente ignorado del resto del mundo, en toda la 
duracion de los tiempos aHtiguos y d~rante un ~ran 
número de los siglos modernos; los pnmeros dest!nos 
salvajes de aquel continente, y sus segllnd~s de.stmos 
desde la llegada de Cristobal C~lon; la domll1a~\On de 
las monarquías de Europa debilItada en aquel Nuevo:-
Mundo; la vieja sociedad acabando en la Jóven AmérI-
ca' una república de un género desconocido hasta en-to~ces, anunciando un cambio en el espíritu humano 
y en el órden político; la parte que mi patria habia te-
nido en aquellos acontecimientos; aquellos mares y 
aquellas playas debiendo en gran parte su indepen-
dencia al pabellon y á la sangre franeesa; un gran 
hombre saliendo á la vez de en medio de las discordias 
y de los desiertos; Washington habitando una ciudad 
tloreciente en el mismo sitio en que un siglo antes, 
Guillermo Penn habia camprado un pedazo de tierra 
á unos indios; los Estados Unidos devolviendo á Fran-
cia á través del Océano la revolucion y la libertad que 
Francia habia sostenido con sus armas; en fin, mis pro-
pios designios, los descubrimientos que queria inten-
tar en aquellas soledades naturales, que cxtendian aun 
sus vastos reinos tras el estrecho imperio de una civi-
lizacion extranj era: hé aqui lo que ocupaba confusa-
mente mi alma. 
Dirigím~nos á una habitacion demasiado apartada, 
para comprar en ella lo que queriamos se nos vendie-
se, y fuimos atravesando algunos pequeños bosques de 
balsameros y cedros de Virginia que perfumaban el ai-
re. Ví revolotear pájaros-burlones y carden:tles, cuyos 
cantos y colores me anunciaron un lluevo clima; y una 
negrita de catorce á quince años y tle una belleza ex-
traordinaria vino á abrirnos la verja de una casa que 
tenia á la vez el aspecto de la propiedad de un inglés y 
de la habitacion de un colono. Unos rebaños de vacas pa: 
cian en los prados artificiales, rodeados de empalizadas, 
en las cuales jugueteaban ardillas grises, negras y 
rayadas; unos negros serraban trozos de madera, mien-
tras otros cultivaban las plantaciones de tabaco, y com- I 
prando tortas de maiz, pollas., huevos y leche volvi-
mos al bastimento, surto en la bahía. ' 
Levóse ancla para ganar la rada yen sc"uida el puer-
to de Baltimore. El trayecto fue lento e por falta de 
viento, y al acercarnos al puerto observ .. mos que las 
aguas se ango~taban y permanecian en una calma pro-
funda, como SI se tratara de remun tar un rio rodeado 
de anchas alamedas . razol'l por la cual Baltimore se 
ofreció á nuestra consideracion como en el fondo de 
un lago. En frente de la ciudad se elevaba una colina 
cubierta de árboles, y á cuyo pié se comenzaban áedi-
ficar algunas casas. Amarramos en el muelle del puer-
to , y acostado á bordo no bajé á tierra hasta el si-
guíen t~ día. Entonce~ fuí á. alojarme al albergue á que 
se ~abla trasladado mi eqUIpaJe, y los seminaristas se 
retlrllron con su superior al establecimiento preparado 
para el.l0s, de donde se dispersaron por América. 
Baltlmore, como todas las demás metrópolis de los 
~stado~-Unidos . no tenia la extension de hoy; era una 
h~da clU~ad muy .animada y propia á su úbjeto. Pagué 
mI traveSla al capltan, y le dI una comida de despedi-
dilo en una ta~erna muy buena, cerca del puerto. Al-
quilé en segmda el carruaje que hacia tres veces á la 
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semana el viaje de Filadelfia , y á las cuatro de la ma-
ñana subia en él para rodar por los grand es oaminos 
del Nuevo-Mundo, donde no conocia á nadie, ni nadie 
me con ocia á mí: mis compañeros de viaje no me ha-
bian visto jamás, y yo tampoco debia volverlos á ver 
despues de nuestra llegada tí la capital de Pensilvania. 
La ruta que recorriamos mas bien estaba trazada que 
concluida, yel paisaje era desnudo y llano; pocas aves, 
pocos árboles, algunas casas esparcidas, y ninguna al· 
dea; hé aquí lo que arrecia la campiña y lo que me 
impresionó desagradabl emente. 
Al acercarnos á Filadelfia encontramos aldeanos que 
iban al mercado, cafl'uaj es públicos y coches muy ele· 
gantes. Filadelfia me pareció una ciudad bonita; sus 
calles, bastante anchas, se cortan en ángulo recto en 
un órden regular de Norte á Sur y de Este á Oeste, 
hallándose plantadas de árboles algunas de ellas. El De-
laware, que corre paralelamente á la calle que sigue la 
orilla occidental, seria un rio considerable en Europa; 
pero del cual no se habla una palabra en América. Sus 
m~rgenes son bajas y poco ~torescas. 
Filadeltia en la época !lé mi viaje (1791), no se ex-
tendia mas que hasta Scl1uyIkill, y únicamente el ter-
reno que se avanzaba hacia aquel afluente, estaba 
dividido por lotes en los cuales se construian algunas 
casas aisladas. 
El aspecto de esta ciudad es frio y monótono, yen 
general lo que falta en los Estados-Unidos son monu-
mentos, especialmente antiguos. El protestantismo, que 
no sacrifica nada á la imaginacion y que en sí mismo 
es nuevo, no ha levantado esas torres y cúpulas con 
que la antigua religion católica ha coronado á la Eu-
ropa. Casi nada se eleva sobre las masas de los muros 
y de los techos en Filadelfia, Nueva-York, y Boston, 
y la vista se entristece al extenderse sobre aquel mo-
nótono nivel. 
Los Estados-Unidos :parecen mas bien una colonia 
que una nacion-matriz, presentando mas bien usos que 
costumbres. Descúbrese desde luego que los habitan· 
tes no son hijos de aguel suelo, y que aquella socie-
d~d, tan bella en el presente, carece de pasado; las 
clUdades son nuevas, los sepulcros son de .. yer; es-
to me ha hecho decir en los Natchez: ((Los europeos 
)\10 tenia n aun tumbas en América , cuando poseian 
))ya calabozos. Estos eran los únicos monumentos del 
))pasado para aquella sociedad sin ascendientes y sin ))recuerdos. )) 
Nada hay viejo en América sino los bosques, hijos 
de la tierra y la libertad, madre de toda sociedad 
humana: esto vale mas que monumentos y antepa-
sados. 
l!n hombre desembarcado como yo en los Estados-
Umdos , lleno de entusiasmo hácia los antiguos, un 
Cat.ú~ q~e buscaba por toclas partes la severida~ de 
las pnmltlvas costumbres romanas, debióescandahzar-
se mucho al hallar por do quiera la elegancia de los tra· 
Jes, el.luJo del aJuar, la frivolidad de las conversaciones, 
la deslguflldad de las fortunas, la inmoralidad de las ca· 
sa~ de banca y de juego, y el ruido de los salopes de 
b~e y de los espectáculos. En Filadelfia hubiera po-
dIdo creerme en una ciudad inglesa pues nada me 
anunciaba hubiese pasado de una m~narquía á la re-
pública. 
Puede observarse en el Ensayo histórico que en 
aquella época de mi vida admiraba mucho las repú-
blicas ; solamente que no las creia posibles en la cilad 
qu~ habia al~nzado el mundo, porque yo no con~o 
I.a lib~rtad sm~ .á la manera ~e los antiguos, ~s decIf, 
a la hbertad hiJa de una SOCiedad naciente; Ignoraba 
q!l~ ~ub~ese .o~ra .libertad hija de las luces y de una 
clVihzaclOn CI vIl, lIbertad cuya realidad ha demostrado 
la república representatjva. Nadie está ya hov obliga· 
do á labrar por sí mismo su pequeño campo,' á repU-
diar las artes y las cieucias, á tener las uñas ganchosas 
y sucia la barba para ser libre. 
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Mi baja política me inspiró sin duda el mal humor 
que me hizo escribir la nota satírica contra los cuakeros, 
y en ' parte contra 'todos los americanos, nota que se 
halla en el lEnsayo histórico. Por lo demás, el aspecto 
del pueblo' en las calles de la capital de la Pensilvania 
era agradable; los hombres se mostraban decentemen-
te vestidos; las mujeres, y sobre todo las cuakeras con 
sus sombreros iguales, parecian extremadamente lindas. 
Allí encontré muchos colonos de Santo Domingo y 
algunos franceses emigrados. Impaciente por comen-
zar mi viaje al desierto, me aconsejaron pasase á 
Albany, donde, mas próximos á los desmontes y 
naciones indias, seria mas fácil encontrar guias y no-
ticias referentes al país que buscaba. 
Cuando llegué á FiladeHia , no estaba en ella el gran 
Washington, y me ví obligado á esperarle quince dias, 
al cabo de los cuales volvió. Vile pasar en un coche 
que arrastraban con rapidez cuatro caballos vigorosos 
guiados por grandes riendas. Washington, segun mis 
ideas de entonces, debiaser necesariamente un Cincina-
to; p'ero Cincinato en carroza trastornaba un poco mi 
republica del año 296 de Roma. ¿El dictador Washing-
ton podia ser otra cosa que un labriego, que ocupado 
en las tareas de la labranza, pasaba su vida picando 
sus bueyes con el aguijon y conduciendo la tImonera 
(lel arado? Cuando fuí á llevar mi carta de recomen-
dacion á aquel gran hombre, hallé sln embargo en l!U 
casa la sencillez del viejo romano. . 
Una casa pequeña del género inglés, semejante en 
todo á las casas vecinas, era el palacio del presidente 
de los F;stados-Unidos, y en él ni se veia guardia ni 
criados. Llamé, y abrió una jóven_ La pregunté si es-
taba en casa el general, y me respondió que si. Añadí 
que tenia que entregarle una carta, y la criada me pre-
guntó mi nombre, que extraordinariamente difícil de 
pronunciar en inglés, no pudo retener. Díjome en-
tonces con afabilidad, Walk in sir. ((~ntre V. , caba-
llero, )) y marchando delante 'de mí por uno de aque-
llos estrechos corredores que sirven de vestíbulo á las 
casas inglesas, me introdujo en un gabinete donde me 
suplicó aguardase al generai. 
Yo estaba sereno, porque la grandeza de alma ó de 
fortuna no me imponen: admiro la primera sin ano-
nadarme, y la segunda me inspira mas lástima que res-
peto_ El rostro del hombre jall'lás me turbará_ 
Al cabo .de algunos minutos entró el general. Era 
un hombre de alta estatura, de aire tranquilo y frio 
mas bien que noble, y bastante parecido á los retratos 
que de él corren_ Presentéle mi carta sin hablar una 
palabra; la abrió, miró la firma que leyó en alta voz, 
y exclamó admirado: eqel.coronel Armand!)) pues así 
le llamaba él, Y así se habia firmado el marqués de La 
Rouairie. 
Tomamos asiento, y le expliqué como pude, el mo-
tivo de mi viaje. El general me respondia ~iempre por 
monosílabos franceses, ó ingleses, y parecia escucharme 
con una especie de asombro. Creí descubrirlo, y le 
dije con prcsteza : (( Pero mas fácil es descubrir el pa-
»so del Nor-Oeste, que crear un pueblo como lo Ilabeis 
))hecho.)) i Well, well, young man! exclamó tendién-
dome la mano; y despues de invitarme á comer para 
el dia siguiente, nos separamos. 
Fuí exacto á la cita, yallí me encontré con cinco ó 
seis individuos, entre los cuales rodó la conversacion 
Q3si completamente sohre la revolucion francesa . El 
general nos enseñó una llave de la Bastil.Ia, pero con-
viene advertir, que aquellas llaves eran meros jugue-
tes que se distribuian entonces en ambos mundos. 
Si Washington hubiera visto como yo en me~io de los 
arroyos de París, á los vencedores de la BastIlla, hu-
biera tenido menos fe en su reliquia. Lo serio y fuer-
te de la revolucion no estaba en aquellas orgías san-
grientas. Cuando la revocacion del edicto de Nantes, 
en t 685, el mismo populacho del arrabal de San An-
tonio, que demolió el templo protestante en Charenton, 
devastó con igual ahinco la iglesia de San Dionisio 
en t793. 
Dejé á mi In.l'ésped á las diez de la noche y no le he 
vuelto á ver, pues partió al dia siguiente para el cam-
po, y yo continué Illi viaje. 
Tal fue mi encuentro con aquel hombre que ha 
emancipado todo un mundo. Washing\on descendió á 
la tumba cuando mi nombre era aun oscuro, y yo he 
pasade á sus ojos como el ser mas desconocido; él es-
taba en todo su esplendor, y yo en toda mi oscuridad. 
Tal vez mi nombre no haya quedado impreso en su 
memoría, ni un solo dia; Ilero ¡dichoso al menos con 
que sus miradas se hayan fijado en mí! pues la virtud 
que encierran Ins miradas de un gran hombre se ino-
culó en mí, y me sentí inspirado por eHas el resto de mi 
vida. 
Despues he visto á Bonaparte: la Proyidcncia ha 
querido mostrarme los dos personajes á quienes plugo 
colocar á la cabeza de los destinos de sus siglos. 
Si -se comparan Wasington y Bonaparte, aun consi-
derándolos simplemente como hombres, se observará 
que el genio del primero se remonta á menos altura 
que el del segundo. Washington no pertenecia como 
Bonaparte á aquella raza de los Alej"ndros y los Césa -
res, que sobrepuja á la estatura de la especie humana. 
Nada admirable realza su per~ona; no está colocado 
en un vasto teatro ; no asiste á la toma de las ciu-
dades con l\ls capitanes mas IJábiles, y los monarcas 
mas poderosos ele su tiempo : no atraviesa los mares; 
no corre en triunfo de ~len I¡s á Viena y de Cadiz á Mo. -
cou; pu es se defiende con un puñado de ciudadanos 
en una tierra sin recuerdos y celebridad, en el estre-
cho círculo de los hogares doméstico~. No da tampoco 
nquellos combates que renuevan los tiempos sangrien-
tos de Arbelles y Farsalia; no derriba los t.ronos para 
recomponer otros con sus ruinas; no pone el pié en 
el cuello de los reyes, y no les hace decir en los ves-
tíbulos de su palacio: 
Qll' ils se font trop ~lendre, el qu' Attila Si ennuie. 
Empero, indudablemente alguna cosa misteriosa en-
cierran las acciones de Washington: obra con lenti-
tud, y al ver su pruuencia diríase que se creia el 
custodio del porvenir de la libertad y temia compro-
meterla. No son sus destinos los que rige aquel hé-
roe de nueva especie, sino los de m país, y por eso 
no se permite aventurar lo que 110 le pertenece, ¿Pero 
de qué profunda oscuridad va á surgir aquella luz'? 
Buscad los bosques desconocidos donde brilló la es-
pada de Washington, ¿que hallareis en ellos? ¿tumbas? 
110; ¡un mundo! Washington ha ;:lejado los Estados-
Unidos por trofeo, en su campo de batalla. 
Bonaparte no tiene ningun rasgo de aquel grave 
americ~no : combate en una tierra vieja, rodeado de 
esplendor y de estrépito; no quiere crear mas que su 
reputacion; no se encarga ma8 que de su propia suer-
te. Parece conocer que su mision será corta, que el 
torrente que de tan alto desciende se esparce pronta-
mente en la llanura, y se apresura á gozar y abusar 
de aquella gloria, corno de una juventud fllgi~iva. 
A ejerr.plo tle los rlioses de Homero, quiere llegar .de UI1 
salto al confin del mundo; óparece en todas las reglOnes; 
inscribe precipitadamente su nombre en los fastos. ~e 
todos los pueblos, y arroja de paso coronas á su famllla 
y á sus soldados; se apresura en sus monumentos, sus 
leyes y sus victorias; é inclinado sobre el mundo, co!! 
una mano aplasta á los reyes, y con la otra aba~e al gI-
gante revolucionario; pero haciéndose superIOr á la 
anarquía, sofoca la libertad, y acaba por perder la suya 
en su último campo de batalla. 
Cada uno es recompensado segun sus obras: Was-
hington eleva una nacion á I~ independencia; magistra-
do humilde duerme tranqUIlamente baJO su techo pa-
ternal en medio de los gratos recuerdos de sus compa-
triotas y de la vencracion de todos los pueblos. 
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Bonaparte arrebata á una nacion su independencIa: . aquella noticIa, pubhcada á la pu¡rta d~1 pal~c~o a~Je 
erador caido es precipitado en el d('stierro, donde el cual habia proclamado tantos .unera e~ e eml? ~rts anto d~ la tierra no le crep. bastij}lte seguro bajo con.quist.ador, no deti~ne ni adl~lra al .vlador : ¿ que 
I Pstodia del Océano' y en tanto que se debate con- teman que llorar los cIUdadanos . . . . 
t a ~~ muerte débil Y e~Cadenado en una roca, la Eu- La república de Washington SUbSI~t~, el ImperIo de r~apa no se ;treve á deponer las armas. Espira: y Bonaparte está destruido: no ha vIvIdo mas que el 
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tiempo trascurrido el primero y segundo viaje de un 
francés que ha hallado una nacion reconocida, al1i 
donde habia combatido por algunos colonos oprimidos. 
Washington y Bonaparte salieron del' seno de una 
república, y ambos fu eron hijos de la libertad ; pero el 
pnmero la ha sido fi el y el segundo la ha hecho trai-
cion. Su suerte, pueslo que la eleccion está hecha, será 
diferente en el porvenir. 
El nombre de Washinglon volará con la libertad, de 
edad en edad: marcará el principio de una nueva era 
para el género humano . 
El nombre de Bonaparte será repelido tambien por 
las generaciolles futuras; pero no irá unida á él nin-
guna bendicion, y servirá frecuentemente de autori-
dad 'á todos los tiranos. 
Washington ha sido el representante legítimo de las 
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necesidades,~ de las id~as, de las luces, de las opinio- Pero aquel desmesurado gigante no enlazó sus des-
ne~ de su época; ha secundado en lugar de contra- tinos con los de sus contemporáneos: su genio pertene-
riar el movimiento de los espíritus; ha querido lo que cia á la edael m9derna, su ambicion era de los antiguos 
debia querer, la cosa á que era llamado, y de aqUI la dias; no comprendió que los milagros de su vida su-
coherencia y perpetuirl.ad de su obra. Este hombre que 'peraban con mucho al valor de una diadema, y que 
llamó poco la atencion, porque fue sencillo y se man- aquel adorno gótico le sentaria mal. Ora adelantaba 
tuvo en las proporciones de lo justo, ha confundido su con el siglo Jora retrocedia hacia lo pasado; y ya se 
existencia con la de su país; su gloria es el patrimonio remontase o siguiese el curso del tiempo, su fuerza 
comun de la creciente civilizacion; su renombre se prodigiosa arrastraba ó rechazaba sus olas. Los hom-
eleva rElmo uno ¡fe esos santuarios de donde mana una bres no fueron á sus ojos mas que un medio de poder, 
.fuente inagotable para el pueblo. y asi es que ninguna simpatía estableció entre su fe-
Bonaparte podia tambien haber enriquecido el do- licidad y la suya. Habia prometido librarlos, y los en-
minio público, porque trabajaba en la nacion mas ci- cadenó; aislose de ellos y se alejaron de él. Los reyes 
vilizada, int.eligente, bizarra y brillante de la tierra. de Egipto colocaban sus fúnebres pirámides, no entre 
iCuál seria hoy el rango que ocuparia en el universo las campiñas florecientes, sino en medio de las arenas 
si hubiese umdo la magnanimidad á lo que tenia de estériles: aquellas grandes tumbas se elevan como la 
heróico, si! Washington y Bonaparte á la vez, hubie- eternidad en la soledad. Bonaparte ha edificado, á 
ra nombrnao á la I~r)ertad por here'dera de su glorial ejemplo suyo, el monumento de su reputacion. 
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tos que COmo yo han visto al conquistador de la 
Europa y al legislador de la América, desvia hoy 
sus ojos de la escena del mundo; porque unos cuantos 
histrIOnes, que hacen llorar ó reir, no valen la pena de 
ser mirados. 
Un carruaje, parecido al que me habia llevado desde 
Baltimore, me condujo de Filadelfia á Nueva-York, 
ciudad alegre, populosa y comerciante, ~ que no obs-
tante estaba muy distante de ser lo que es hoy. Una de 
mis primeras operaciones fue dirigirme en peregrina-
cion á Boston para saludar el primer campo de batalta 
de la libertad americana. «He visto los campos de Le-
"xington, y me he detenido ante ellos absorto en el si-
lJlencio mas elocuente, como el viajero al frente de las 
))Thermopilas, para contemplar la tumba de aque-
"lIos guerreros de ambos mundos, que fueron los pri-
))meros que murieron por obedecer las leyes Je la pa-
))tria. Hollando aquella tierra filosófica, que me decia 
))con su muda elocuencia cómo &e pierden y se elevan 
»Ios imperios, confesé mi ignorancia respecto á las 
')ffiiras de la Providencia, y humillé mi frente ,en el 
»polvo.,) (Ensayos históricos.) 
Vuelto á Nueva-York me embarqué en el paquebot 
que navegaba con direccion á Albany, y surqué el río 
de Hudson, llamado tambien el Rio del Norte. 
En una nota del Ensayo histórico he descrito una , 
parte de q¡i na vegacion por este rio, en cuya orilla 
se confunde hoy con los republicanos de Washington, 
uno de los reyes de Bonaparte, y lo que es mas, uno 
de sus hermanos. En esa misma nota he hablado del 
mayor Andrés, de aCJ.uel infortunado jóven, acerca de 
cuya suerte pronuncIó un amigo, cuya pérdida nunca 
deploraré hastante, sentidas y enérgicas palabras 
Imando Bonaparte estaba próximo á subir al trono en 
que se habia sentado Mana-Antonieta (i). 
Llegado á Albany, fui á buscar á Mr. Swift para 
(1) Alr. de Fontanes, elogio de Washington. 
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quien me habian dado una carta en Filadelfia. Este »un violin de bolsIllo y hacia bailar un MadelonFriquet 
americano se ocupaba en el trato d.e p~leter~as con »~ a9uellos iroq~¡es~s. Mr. Violet, al _hablarme d~ los 
las triLus indias enclavadas en el terntono ce~ldo por muchos , _me decla s~empre: Est?s , senores sall!aJes y 
Inolaterra á los Estados-Unidos; porque convIene ob- »estas senoras salvCl(Jesas, y el,oglaba mucho la Ilsereza 
se~var que las potencias civilizadas se reparten á su »de sus discípl~lop: en efect~,]amá$ he visto haser ~e­
capricho las tierras americanas como SI les pertene- »meJantes cabnolas. MI', VlOlet, con su pequeno VIO-
cleran. Despues de h.aber habla,do largo tiempo con )¡\in entre la barba y el pecho., preludiaba el instru-
Mr. Swift este me luzo obJecclOnes sumamente ra- »mento fatal, y exclamaba en IToqués: ¡A sus puestos! 
zonables ~cerca de mis proyectos, diciéndome entre »ytodos saltaban como una bandada dedem_onios»{i). 
otras cosas, que era imposible ~mprende~ de buenas, á , C~ertamente era un a cosa bas,tante extr,ana para ,un 
primeras un viaje de aquella 1I1?portancla , solo, sm dlsclrulo de Ro~sseau, aq~ella mtroducclOn. á la vida , 
auxilios, apoyo ni recomendaclOn para los puest~s salvaje, por mecho ,de un balle que daba á los Iroqueses 
ingleses americanos y españoles, por donde me vena un antiguo mafl'l1lton del general Rochambeau. Con-
obligado' á pasar' que aun cuando tuviera la dicha de tinuamosnuestro camino, y desde este punto dejo hablar 
atravesar tantas ~oledades sin accidente algUl~o, lIe- al manuscrito tal ,y cómo lo ,he encontrad,o, ora bajo la 
garia á regiones heladas donde pereceria de fno? de forma de narmcw?,!" ora baJO la ~e dWTtO, y algunas 
hambre. Aconsejóme despues, empezara por acll.ma- veces en cartas ó Simples anotactones. 
tarme á aquel clima haciendo por via de aprendizaje 
alguna e~cursio~ al interior de ~mérica; que apren:-
diera el SIOUX , ellroqués y el esqUImal; y por fin que VI-
viese algun tiempo entre los que recorr~~n los bosqu~s 
canadienses y los agentes de la compama de la bahla 
de Hudson. 'Hechas estas experiencias preliminares, 
podria entonces, con ayuda del gobierno fran cés, pro-
seguir mi atrevida empresa. 
Estos consejos, cuya prudencia no podia meno~ de 
reconocer, me disgustaron sin embargo; pero SI no 
me hubiera fiado de ellos, hubiera partido directamen-
te al polo, como se va de Paris á Saint-Cloud. Oculté 
no obstante, á Mr. Swi(t mi desagrado, y le supliqué 
me procurase un guia y caballos, á fin de dirigirme á 
la catarata del Niagara y de allí á Piltsbourg, desde 
donde podria bajar al Ohio. No podia deseclm de mi 
fantasía el primer plan que me habia trazado. 
Mr. Swift puso á mi disposicion un holandés que 
hablaba muchos dialectos indios, y despues de haber 
comprado dos caballos, me apresuré ;\ dejar á Albany. 
Todo el país comprendido hoy en tre el terri tono 
de aquella ciudad y el de Niagara está habitado, cul-
tivado y atravesado por el famoso canal ele Nueva-
York; pero entonces estaba desierta una gran parte 
de él. 
Cuando elespues de haber pasado el Mohawk, me 
hallé en aquellos bosques, en cuyas espesuras jamás 
se habia oido el hacha del leñaelor, experimentaba 
una especie de éxtasis que no he podic[o menos de 
referir en el Ensayo histórico: (dba de árbol en árbol 
»y de derecha á izquierda:indiferentemente, dici énelo-
»me á mí mismo: Aquí no hay ningun camino traza-
»do, ninguna ciudad, Ilinguna de esas reducidas ha-
»bitaciones, nada ele presidentes, de repúblicas, de 
JJreyes ... y para probar si me habia restablecido en 
»mis derechos primitivos, me entregaba á mil actos de 
, )¡mero capricho que hacian rabiar al corpulentoholan-
»dés que me servia de guia, y que indudablemente 
»me creia loco.» 
Entramos en los cantones de las seis nacion es iro-
quesas , y el primer salvaje que encontramos fue un 
jóven , que á guisa de correo marchaba delante de un 
caballo en el cual se veia sentada una india adornada 
á uso de su tribu. Mi guia les saludó dándoles los 
buenos Jias al pasar. 
No debe olvidarse que en la frontera de aquella 
soledad tuve el honor de ser recibido por uno de mis 
compatriotas, aquel Mr. Vialet maestro de baile entre 
los salvajes, '1. cuyas lecciones pagaban en pieles de 
castor y permles de oso. «En medio de una selva se 
»descubria una especie de granja, y en ella hallé como 
»u~a veintena de salvajes, e~tre hombres y mujeres, 
)Jpmtarra¡eados como los brUJOS, con el cuerpo medio-
»desnudo, las orejas recortadas, plumas de cuervo en 
)Jla cabeza y ani llos pasados poi las narices. Un fran cés 
))de escasa estatura, con el pelo empolvado y rizado á la 
»usanza antigua, casaca verde-manzana, chupa de 
))droguete, guirindolas y vuelos de muselina; tocaba 
LOS ONONDAGAS. 
Llegamos á la orilla del lago que ha tomado su nom-
bre del pueblo iroqués de los Onondagas, y necesi-
tando descanso nu est.ros caballos, elegí en un ion con 
mi holandés un lugar á propósito para establecer el 
campo, Nos hallábamos en la garganta de un valle, y 
en la parte en que un rio bullicioso salia del lago, Este 
rio corre apenas cien toesas al Norte en línea recta, 
cua11do se replega al Este y se desliza paralelo á la 
orilla del lago por la parte exterior de las rocas que 
ciñen á este. 
En la curva formada por este rio fue donde erigimos 
nuestro aposento nocturno : ~jamos en tierra dos palos 
altos, colocamos horizontalmente en la horcajadura de 
estos una larga vara, y apoyando en esta yen el suelo 
cortezas de abedul, formamos un techo digno ele nues-
tro palacio. La hoguera de viaje fue encendida para 
cocer nuestra cena y cazar los incómodos mosquitos 
que tanto abundan en aqnellas regiones; y así nues-
tras sillas como nuestras capas nos servieron de 
almohadas y de mantas bajo el ajupa. 
A tamos una campanilla al cuello de nuestos caba-
llos y los soltamos en los bosques. Aquellos animales, 
dirigidos por un instinto admirable, nunca se apar-
taron tanto que pudieran perder de vista el fuego 
que encendieron sus amos durante la noche, para dar 
caza á los insectos y ~lefenderse de las serpientes. 
Desde el fondo de nuestra choza gozábamos de una 
vista pintoresca. A nuestro frente se extendia el lago 
sumamente estrecho y rodeado de selvas y rocas; y á 
nuestro derrador, el rio, envolviendo nuestra penín-
~ula con sus verdes y Iimpidas aguas, barria las orillas 
con impetuosidad. . 
No eran aun las cuatro de la tarde cuando termI-
namos nuestro albergue, y tomando mi eSGopeta fuí 
á pasear por las cercanías. Primero segui la corriente 
del río, pero mis excusiones botánicas no dieron resul-
tado:satisfactorio ,pues las plantas variaban poco ,redu-
ciendose solo á las numerosas familias de las plantago 
vil'gínica, y á algunas olras de las que adornan las 
praderas, todas bastante comunes. Dejé luego las 
orillas elel rio por las del lago, y no fuí mas' afortu-
nado, pues exceptuando una especie de rododendro, 
nada hallé que valiese la pena de detenerrpe en ellas: 
Jasllores de este arbusto, de un vivo color de rosa, pro-
ducian un efecto encantador con el agua azul del lago 
donde se reflejaban, y. el oscuro declive de la roca en 
que penetraban sus ralces. . 
Habia pocas aves, y solo descubrí una pareja solita-
ria que revoloteaba en frente de mí, pareciendoc?m-
placerse en dar movimiento y amor á la inmovihdad 
y rudeza de aquellos sitios. El color del macho me 
(t) ltinerat·io. 
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hizo reconocer el a ve blanca ó passer nivalis de los 
ornitologistas. Creí tambien oir la voz de esa especie 
de osifraqa tan bien caracterizada por I:t de[jnicion 
strix exctalllator; pero, a ve tan inquiet.a como todos 
los tiranos, me fatigaba en vano en perseguirla. 
El vuelo de esta a vé me condujo á través de los uos· 
ques hasta un valle cerrado por unas co inas de mudas 
y pedregosas, y en aquel lugar extraordinariamente 
retirado se veia una mala cabaña de salvaje, medio 
~onstruida entre las rocas, y una llaca y macilenta 
vaca, que pacia en un prado al pié de la peña. 
Siempre me han inspirado cariño es tos pobres abri· 
gos : el enfermizo animal se acomodó en un rincon, 
pues el desgraciado teme despertar con su vistasenti-
mientos que los hombres rechazan. Fatigado de mi es· 
cursion me senté en lo alto del collado que recorria, te-
niendo á mi frente la choza india situada en la colina 
opuesta; tendí en tierra mi escópeta, la coloq ué á mi 
lado, y me abandóné á esos ensueños cuyo encanto 
he experimentado con tanta frecuencia. 
Habian pa5ado apenas al~L1nos minutos cuando oí 
voces en el fondo del valleclllo, y descubrí tres hom-
bres que conducian cinco ó seis vacas cebadas. D?s.-
pues de haberlas dejarlo pacer en la pradera , se dIrI-
gieron hácia la flaca, que alejaron á palos. 
La aparicion de aquellos europeos en un lugar tan 
desierto, me fue extraordinariamente desagrable, ha-
ciéndola aun mas importuna su violencia, pues echa-
ron á la pobre bestia entre IHs rocas, riéndose á 
grandes carcajadas, sin duda porque la exponian á 
romperse las piernas. Una mUjer sal vaje, al parecer 
tan mi5erable como su vaca, salió de la choza aislada, 
v avanzando hácia el espantado animal, la llamó con 
dulzura y la ofreció una cosa que comer . La vaca c~r­
rió hácia ella alarganrlo el cuello con un débil mugIdo 
de alegría; pero los colonos amenazaron desde lejos ála 
india, y volvió á su cabaña. l a vaca la siguió: detúvose 
.á la puerta donde su ami(ja la alhagaba con la mano, 
y el animal reconocido lamIa aquella mano protectora. 
Los colonos se habían retirado. 
Yo me levante, bajé la colina, atravesé el vallecillo, 
'Y subiendo la colina opuesta, llegué á la choz~ resue!to 
á reparar en cuanto de mí dependiese la brulalidad 
de los hombres blancos. La vaca, al verme hizo un mo-
vimiento para huir; pero andando con precaucion, 
llegué. sin que se marchase, hasta la habitacion de 
su ama. 
La india habia entrado en su casa, y al umbral de 
.ella pronuncié la salutacion ·que me habian enseñado: 
¡Siegoh! i He llegado! Laindia, en lugarrle devol verme 
mi salutacion por la repeticion acostumbrada i Habeis 
llegado! nada respondió. Yo j uzgé que la visita de 
uno de sus tiranos laera importuna. Púseme entonces 
á mi vez á acariciar á la vaca, y la india pareció llena 
de admiracion, viéndose en su rostro amarillJ y apesa-
dumbrado señales de enternecimienlO '.! casi de grati-
tud. Aquellas misteriosas relaciolles del infortunio 
arrasaron en lágrimas mis ojo~ : hay cierta dulzura en 
llorar males que no lo han sido por nad ie. 
Mi huésp,eda me miró aun por algun t iempo con una 
especie de duda, como si temIese que IrJtara de enga-
ñarla; pero despues dió algunos pasos, l' pasó su mano 
por la frente de su compañera '(Ie miseria y soleda.d. 
Animado por aquella muestra de confianza, dije 
en inglés, por haber ya agotado mi lenguaj e indio: 
(q Está muy llaca!J) y la india me respondió tamuien 
en mal inglés: (1 Come muy poco.)) She. eals very 
httle. « La han ec\!atlo brutallnente,» rephqué, y la 
mUjer me respondió: (1 Estamos acostumbradas á eso 
las dos boht.» Yo contesté: II ¿ Esta pradera no es 
vuestra'!» Ella respondió: (( Era de mi marido, que 
·ha muerto. No tengo ningun bijo, y los blancos traen 
sus vacas á mi pradera.)) 
Yo nada tenia que ofrecer á aquella indigente cria-
tura: mI obligacion hubiera SiLiO reclamar la justicia 
en su fa VOl'; ¿ pero á quién dirigirme en un país en 
que la mezcla de los europeos y de los indios habia 
con fundido las autoridades; donde el derecho de la 
fuerza arrebataba la independencia al salvaje, y donde 
el hombre civilizado, casi convertido en salvaje, ha-
bia sacudido el yugo de la autoridad ci vil ? -
Nos separam9s poI' fin, la india y yo, despues de hit-
bernos estrechado la mano, y mi huéspeda me dijo 
muchas cosas que no comprendí, y que serian sin 
duda ?ese~s de prosper~dad para el extranjero. S¡ no 
han SIdo oldos por el CIelo, no es culpa de la que oró, 
sino de aquel por q~¡j en f';le dirigida la súplica, pues 
tu~las las almas no t!enen Igual aptilud para la dicha, 
aSI como todas las tIerras no producen miese~. 
Volví á mi ajoupa, donde tuve uné: comida bastante 
triste. La tarde fue magnínca: el lago, en un reposo 
profundo, no ofrecia la menor agitacion en sus aguas' 
el rio bañaba murmurando nuestra península, que de: 
coraban falsos ébanos en flor: el ave llamada cucú de 
la Carulina, repetia su canto monótonCl<, y la escuchá-
bamos ya á nuestro lado, ya á una distancia lejana, se-
gun que el a ve cambiaba el sitio de sus reclamos amo-
rosos. 
Al dia siguiente me acompañó mi guia á la visita de 
cumpl~(lo al primer saquem de los Onondagas, cuya 
poblal'lon no estaba leJOS. Llega.mos allí á las diez de 
la mañana, é inmediatamente me ví rodeado de mul-
titud de ' jóvenes sal vajes, que me hablaban en su len-
gua, mezclando frases i~~lesas y alg~nas palabras fran-
cesas: haclan gran rUlclo, y pareclan alegres. Estas 
tribus indias enclavadas en los desmontes de los blan- ' 
cos, han adoptado algo de sus costumbres: tienen ca-
ballos y ganados, sus cabañas están llenas de muebles 
y utensilios comprados en Quebec, Montreal, Niagl-
ra y el Estrecho, ó en las ciudades de los Estados-
Unidos. 
El saquef!1 de los Onondagas era un viejo iroqués 
en todo el r¡gorde la pala~ra; su persona /.luardaba el 
recuerdo de los antiguos usos, y cielos antiguos tiem-
p~s del desierto: ~randes orejas recort.adas, perlas pen-
dlCntes de I~ nal'lz, rostw abigarrado de diversos co-
lores, pequeno penacho de cdbellos en la parte superior 
de la cabeza, túnica azul, manto de piel, cinturOll de 
cuero con el cuchillo de escalpa y rompe-cabezas bra-
zos COIl varios dib\lJos, mocasinas en los piés, "Y un 
collar de porcelana eu la mano. 
Me recibió bien y me hizo sentar en su estera: los 
jóvenes se apoderaron de mi escopeta, y desnJOntaron 
y montaron la chimenea con una desireza sorpren-
dente: era una sencilla escopeta de caza , de dos ca-
ñones. 
El saquem hablaba inglés y entendia el francés, y 
como mi intérprete sa bia el iroqués , se estableció fa-
cilmenle la con versacion. Entreotras cosas me diJO que 
aunque su nacion habia estado siem pre en guerra con ' 
la mia, la estimaba. Me aseguró que los salvajes 110 ce-
saban de recordar COIl placer á los franceses, al paso 
que se lamen taban de los americanos, que bien pronto 
no dejarian á los putlblos que habían acogido á sus 
antepasados, ni aun tierra para cubrir sus huesos. 
Hablé al saquem de la desdicha de la viuda india, y 
me dijo que en efecto aq uella mujer era perseguida, 
pero que él habia solicilado muchas vec.es el auxilio 
de los comisarios americanos con objeto de proll'jerla, 
y que no h~bia podido obtener justi cia , añadiendo que 
en otro tiempo los iroqueses lo hubieran hecho. 
Las mUjeres indias nos sirvieroll una comilla. La 
hospitalidad es la última virtud ~all-aj e que 101 queda-
do á los indios, en medio ele los virios de la civi lizacion 
europea. Sabido es lo que era en otro tiempo nqnclla 
hospitalidad: una vez recibido el viaj ero en ulla ca-
baña, era aneja la inviolabilidad: el hogar tenia I,\ po-
testad del altar, y el hombre acogido á él era sagrado. 
El dueño de aquel hogar se haria matar antes que se 
tocase á un cabello de Sll cabeza. ' 
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Cuando ¡lOa t~ibu expulsada de sus bosques, ó un pero la primera vez que reposé en ella juré seria la úl-
hombre acudían á pedir hospitalidad, el extraJlJllro tima. 
e(Ilpezaba lo que se llamaba la danza del suplicante, I Una tarde, al entrar en aquellas si~gulares hosterias 
Ue se ejec\ltaba así: . qued.é estuperacto al ver un lecho mrnens? de for-
q Este adelantaba algunos pasos, despues. se detema ma circular al rededor de un poste: cada viajero que 
mirando al suplicado, y retroeedia ~n seguIda hasta su. 1I~~aba ocupab¡; un sitio en aql!e.ll.echo, apoyando los 
pri¡pera, posiclOn. Entonces los !1Uespede~ ento~aba~ p~es en el plD.Yllldel centro, y dITIglendo la cabeza á la 
eJ canto del extranjero: «jHé aqm el extranjero , he aql1l cI:cunrercncIU dol círoulo, ~e ,m~nera que los dur-
el enviado del Gran ~spíritu!)) pespues d<¡l ca~to , un mwutes estaban colocados s~rr:etfloamente ~omo los 
niño tomaba la ma\l9 del ext~ano p:u:a con~uCll'le á la rayos de una rueda' ó las van~lfls .de un a~amco . .Des-
cabaña, y cmm~lo el njño tocaba en el dmtel de la pues de u~ m.omento de vaclllaCI?n" me I~troduje en 
puerta, decia: «Hé aquí al e;"\ ~ranJ ero!)) Y el gefe de aqu;.lla maqulOa, porque no ,vela ~ nadIe. Empeza-
la cabaña respondía: «Niño, introduce al hombre ba a trasponerf!1e cuando sentl la pler.na de un bom-: 
»en mi cabaña.)1 El extranJero, entrando enton~es bre .que se deshza~a á lo largo de l~ n!la;. era la de mi 
bajo la proteccion d~l niño , iba, como entre los gne- e~(\¡a blado ]¡ol~ndes que se extendla a mi lado. En mi 
gas, á sentarse en el centro (jel hogar. Pre~.entábasele vida ,he experJment~do ~as hor:~r. Sal.té fuera de 
el calumet de paz y fumaba tre~ veces mle,ntras las aquel camastro hospitalarIO, maldije cordIalmente los 
mujeres entonaban el himno del consuelo: «El extran- buenos 'usos de nuestros buenos antepasados, y me 
)j ~ro ha 11&i\ado pna madre y una mujer: ~l sol se ocul- fuí á dormir envuel!0 en m~ capa ' á la ~laridad de la 
»tará y levantará para él como en otros dIRs. )) , luna: aquella campanera del sueno del vIajero era pOr 
Llenábase de agua . de arce una copa consagrada, lo me~os ag:adahle, fresca'y pura_ . . 
que era una calabaza ó un vaso de. piedra, colocado Aqu! termJO~ el manuscrito, Ó mejor dICh~, lo que 
oeneralmente en un rincon de la chImenea yanornado oonterua se ha JOsertado en las demás obras mlas. Des~ 
gon I,Ina corona de nor~s ; y el extranjero, des pues de plles lle rr¡uchos dias de m~Fcha'; llegué a~ rio Geneseo, 
haber bebido la mitad del agua, pasaba la copa á su 1 Y. al otro lado ,de aqu~l r10 vi la ma:avllla de la S8r-
huésped, que la acaba~a de vaciar. pi ente de oascabet atralda por el s~JJ.1do de una nau-
A1 otro ilia de mi Visita al gefe de los Oponelagas, ta (1) " Mas leJOS eacontré 'Una familia salvaje, y pasé 
oontinué mi viaje. Aquel viej ~ g~fe se habia hallado en lanoebe e.o Sil compañí.a á ~lguna distancia de la cai-
la toma de Quebec y habia aSIStido á la muerte del ge- da d~l ~Iagara. La hls~ona de este encuentro y la 
neral Wolf , y )'0 que salia de la choza de ~n s¡¡ lvaje, desc;lpclOn dé aquella rroche. s~ bailan en el En.ayo 
m¡:: habia escapado recienteq¡ente del palacIO de Ver- ¡¡¡stOTlCO y en el Gemo del Crtstlanwmo. 
salle¡; y acababa de sentarme á la mesa de Was- Los salvaj es del ,salto del Niagara, bajo la dependen-
higton_ , . lcia de los Íllgleses¡ estaban 'encargados por aquella 
A medida que avanzamos hácia el Niagara, el cann- parte de la custodia de la frontera de) Alto-Canadá, por 
llD , d~ suyo peligroso, apenas se veia trazado por entre lo que salieron á nuestrq encuentro armados de arcos 
unos árboles cortados. Los troncos de estos árboles ser- y nechas, y nos impidiéron el paso. 
vian de puentes para atravesar los riachuelos ó de pun- En tal si tuacion me vi obligado á¡enviar al holandés 
ti).! es en los krrancos. La poblacion am~ricana se tras- al fu erte/del Niagara á pedir permiso al comondan-
ladaba entpl'\ces á las concesiones de Geneseo , y el te para entrar en tierras I d~l ' dominio británico; es-
gobierno de 1M Estados-Unidos , vendia aquellas Cúll- to me entristeció, pues recordé que la Francia habia 
cesiClnes á mayor Ó menor precio, seQun la bondad del mandado siempre en aquellas Gomarcas. Mi guia volvió 
suelo"la calidad de los árboles, y el curso y abundan- conrel paS¡;, que conservo aun, firmado por el capitan 
cia de las aguas. Cordon. Singular es que haya encontrado el mismo 
Los desmontes ofrecian una mezcla curim;a elel esta- nombre ~ll g1 és en la puerta de mi celda en Jerusa-
dp 'natural y el salvaje: en el ángulo de un bosque en lém (2). 
que jam;ís habian retumbado sino los gritos de los Permanecí dos dias en la aldea de los salvajes. El 
salvajes y de las fieras, se encontraba una tierra labra- manu scrito ofrece en esta {Iarte la minuta de una car-
d~ ; Y desde el mismo punto de vista se descubría to que escribia á uno de mIs. amigos-en Francia: hela 
la cabaña del indio y la babitacion de un plantador. aquí: 
Algljnas de aquellas habitaciones , ya concluidas, re-
cordaban las propiedades de los hacendados ingleses 
y holandeses; y otras á medio acabar no tenia-n por te-
cho mas que la copa de un oquedal. 
Yo era recibido eJ;I aquellas viviendas de un dia, y 
baJlaba en ellas frecuentemente una familia rodeada 
. de toclas las COmodidades y e)e{¡an\!ia de Europa; mue-
bles de anacardo, pianos, tapice~, espejos; ~o do esto 
á cuatro pasos de la choza del iroqués_ Por la tarde, 
cuando los criados volvian de los bosques ó de los cam-
pas con el hacha y el ~rado, se abrian las ventanas; 
las hij as de mi huésped cantaban acompañfmdose al 
piano la música de Paesiello y Cimarosa, á la vista del 
desierto, y algunas veces al murmullo lejano de una 
ca~arata . 
En los terrenos mejore? se establecian pequeñas 
ciudades, y no puede formarse idea de la placent pra 
sensacion que se experimenta al ver salir la velGla de 
Un reciente campl;lnario del seno de una antigua selva 
americana. Como ]:¡s costumbres inglesas !iguen por 
todas partes:í los ingleses, despues de haoer atravesado 
paises en que no se descubria el menor indicio de ha bi-
ta,ntes , descubrí la muestra de una posalla que pendia 
de. la rama de un árbol á la orilla del camino, y que 
bal:mce?ba. el viento de la soledad. Cazadores, planta-
l1.~r~s é lUdIOS se encontraban en aquellas hospederías; 
Carla escrita entre l08'Salvajes del NiagtJrtJ. 
I 
_ Forzoso es glle te cuente lo.que'ha pasado ayer ma-
n~na' entroe <I1?IS huéspedes: ,Lalyerba estaba aun cu-
bIerta de roclO ; el , VIento' salia perfumado de las sel-
vas; las hOjas de la ,morera silvestre estaban cargadas 
deuna especie de,cQOOs pareoida á los gusanos de sed~, 
y las plantas a,lgodon.eras del 'país, invirtiendo sus dI-
latadas. cársulas, se asemejaban á los.rosales blancos. 
Las mdlas, ,ocupadl;ls en diversos trabajos, se halla-
ban I'eu~!das al pié de una corpulenta haya purpúrea, 
y sus DJnos de pecho suspendidos en hamacas en las, 
ramas ~le los árboles, se mecian en aquellas cunas aé-
r~as. á ¡mpul~o. de la brisa de los bosques, oon un mo-
VimIento qSI IDsensible. Las madres se levantaban de 
'cua~ do e~ cuando para ver si dormian sus hijos, ó si 
hablan Sido despertados por la mullitud de aves que 
can tan 'Y revolotean en torno suyo. Esta escena era 
encantadora. 
Nosotros estábamos sentados á parte, con siete 
guerreros, y cada uno ostentaba una gran pipa en la. 
boca: dos ó tres ele estos hablaban inglés. 
(1) Genio del Cristianismo. (2) ltinmlrio. 
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A escasa distancia de donde estábamos, los mucha .. 
cIJos se entretenian; pero á pesar de sus juegos, sal-
tos, carreras y pelotazos, no hablaban una palabra. 
Allí no se oia el aturdidor clúllido de los muchachos 
europeos: aquellos jóvenes salvajes brincaban como 
los cabritillas, pero como ellos, permanecian silencia-
ses. Un zagalon de siete ú ocho años se separaba de 
"ez en cuandede la turba, mamaba, y ~e volvia á ju-
gl!1' con sus camaradas. 
- Las niños jamás se destetan por fuerza, pues des-
pues de nutrirse de otros alimentos, agotan el seno de 
su madre como la copa que se apura al fin de un ban-
quete. Aun cuando la nacion enter¡rmuera de hambre, ' 
el niño halla en el seno maternal una fuente de vida. 
Estacostumbreesquizá uua de las causas que impiden á 
las tribus americanas acrecentarse tanto como las fami-
lias europeas. 
Los padres han hablado á 101. hijos y estos han res-
pondido á aquellos: hice que me dieran cuenta del co-
loquio por medio de mi holandés, y hé aquí lo que ha 
pasado: I . d . . - h 11 . d á h" Un sa vaJe e unos tremta anos a ama o su IJO 
y le ha intimado saltase con menos violencia: el chico 
ha respondido: eso es 'razonable, J sin hacer lo que el , 
padre le decia, ha vuelto al juego. 
I El abuelo del niño le ha llamado á su vez, y le ha di-
cho: Haz eso: y el mozito se ha sometido. Así el hijo 
ha desobedecido ~ su padre que le suplicaba, y ha 
obedecido á su abuelo que le mandaba. El padre no 
es casi nada para el hijo. 
A este, que. no reconoce otra autoridad que la de la 
edad y la de la madre, jamás se le impone castigo; ,y 
tllilto es así, que entre lo~ indios se reputa como un 
crimen espantoso y sin ejemplo el que UD bijo sea re-
belde á su madre. Cuarndo es~a es vieja; élla alimenta. 
En Guanto. al padre, mientras es jóvep, el hijo no 
hace el menor caso de él; pero cuando va avanzando 
en el camino de la vida, su hiJO le honra, no como pa-
dre, sino como anciano, es decir como un hombre de 
buen consejo y experiencia. . 
t Este modo de criar los mjosen completa independen-
cia, deberia corrducirlos al vasallaje del mal bumor y los 
caprichos; Y' sin embargo, los hiJOS de los salvajes no 
tienen ni caprichos, ni mal humor, porque no desean 
libio lo que saben que pueden obtener. Si un hijo llo-
ra por alguna cosa que necesita 6 desea, Hl madre le 
dice vaya á tomarla donde la haya visto, y si no es bas-
tante fuer-te para alcanzarla .6 se siente debil para con-
~lal olvida el objeto de su apetito. Si el hijo salva-je , i{lo , onedece á nadie, nadie le obedece á él; este es 
todo el sl!creto de su alegría y de su razono 
Lo~ muchachos 'indios no se querellan nunca, ni 
riñen tampoco; no son alborotadores, chismosos, ni 
mohinos ;y en su aire se descubrl)n cierta seriedad pro-
pia. de la tranquilidad del alma, y cierta nobleza hija 
de la indepen'denoia. 
Nosotros 110 ppdriamOi; educar así á nuestra juven-
tud, por9ue seria preciso empezar por desprendernos 
de nuestros vicios; yen lugar de hacerlo así, hallamos 
.mas fácil enterrarlos en el corazon de nuestros hijos, 
cuidando solamenté de impedir que aparezcan al ex-
terior. ' 
Cuando el j6ven indio siente despertarse en él la 
inclinacion á la caza, la pesca, la guerra la política, 
estudia é imita las artes que ve practicar su padre, y 
de este modo aprende á construir una canoa, trenzar 
unared, manejar un arco, un fusil, el rompe-cabezas, 
! 'elhacha; cortar un árbol, edificar una choza, y expli-
car lose.llares. Lo 'que es un entretenimiento pata el 
hijo, se convierte en ,autoridad para el padre; el dere-
cho de la fuerza y de la inteligencia de este, es reco-
noeido, y este derecho le conduce poco á poco al po-
dl'J' de saquem. I 
Las hijas gozan de la misma libertad que los manee· 
bos¡ y aun cuando permanecen mas tiempo al lado de 
sus madres, encargadas de enseñarlas los quehaceres 
domésticos, hacen poco mas ó menos lo que quieren. 
Cuando úna jóven india ha obrado mal, su madre 
se oontentacon echarla al rostro algunas gotasdeagua 
y decirle: Tú me deshonras. Este reproche rara vez 
deja de producir efecto. 
Hemos permanecido hasta la mitad del dia á la puer-
ta de la cabaña: el sol era abrasador. Uno de mis hués-
pedes se lla adelantado Mcia. los muchachos y les ha 
dicho: Hijos, el solos. comerá la cabeza; id á clormir, ' 
y todos han exclamado: Es justo. Ypor toda muestra 
de obediencia han continuado jugando, despues de 
haberse convencido de que el sol les comería la ca-
beza. ' 
Pero las mujeres se han levantado, la una mostraba 
una bebida encerrada en un vaso rle madera, la otra 
un fruto favorito, y una tercera desurollnba una este-
ra para acostarse: han llamado á la turba obstinada, 
uniendo á cada nombre una palabra de ternura, y los 
niños al instante han volado Mcia sus madres como 
una nidada de pájaros. Las mujeres lo~ han acogido 
risueñas y cargando cada una con su hijo, aunque con 
bastante trabajo, los niños comian en sus brazos lo 
que su mano cariñosa acababa de darles. 
AdioR, no sé si esta carta, escrita en medio de los 
bosques llegará á tus manos. 
Del villorrio de los indios pasé á la catarata del Nia-
gara. La descripcion ~e esta cat~rata, colocada a~ fin 
de la Atala, es demasiado conocIda para reproducirla 
además de que forma tambien parte de una nota en ei 
Ensayo histórico; pero hay en esta misma nota algu-
nos detalles tan íntimamente unidos á la historia de 
mi viaje, qua creo deber repetirla aquÍ. 
Rota la escalera india que en otro tiempo se hallaba 
en la catarata del Niagara • quise, aunque á despecho 
de las observ,lCiones de mi guia, bajar al fondo de la 
caida por una roca cortada á pico, que se elevaba á 
cerca de doscientos piés. Aventureme al descenso, y 
á pesar de los mugidos de la catarata, y del abismo 
espantoso que rugia á mis piés,' conservé mi equili-
brio y llegué á situa:me á cuarenta piés del fonclo. A. , 
esta altura, la roca lIsa y vertical, no ofrecia ya raices 
ni hendiduras donde poder asegufH los piés, y quedé 
su.spendido por un brazo sin poder subir ni bajar; 
mIs dedos cansados ya de sostener el peso de mi 
cuerpo, se abl'ian poco á poco y veia una muerte 
inevitable. Pocos hombres hay que hayan pasado 
en su vida dos minutos como los que )'0, pasé entonces ' 
suspendido sobre la sima del Niagara. Por último, 
abrIerónse mis manos y cal; pero por una dicha ines-
I perada me precipité sobre la roca .viva, donde hubiera ' 
debido estrellarme cien veces, y sin embargo no me 
sen tia tan mal como era de presumir) atendido el pell- . 
gro: me habia quedado á media pulgada del abismo, y 
solo la Providencia pullo hacer no rodase á él; pero 
cuando el frio del agua comenzó á penetrarme, sentí 
que no estaba tan blell como habia creido al principio, 
pues me aquejaba un dolor insoportable en el braw ' 
izqllitlr.do, que me vabia roto por la parte superior del" 
Icodo. Mí guia, que me miraba desde lo alto, y al cual 
,hice una seña, corrió á buscar algunos salvajes, que.' 
á fuerza de trabajo, me, vol vieron á subir con cuerdas 
de abedul, y me transportaron á su casa. 
No fue éste el único riesgo que corrí en el Niagara. 
Apenas llegué me dirigí, como era D'ltural, á ver la cai-
da de sus aguas: llevaba ¡á mi caballo dc: la brida y 
esta arrollada al brazo. MientrJ s estaba inclinado 
sobre la sima para contemplarla, una serpiente de cas-
cabel removió los matorrales que nos rodeaban; el ca-
ballo espantarlo, retrocedió, y encabritándose fiJé á pa 
rar al borde del abismo. Fuérne imposible desenredar 
mi brazo de las riendas, y el caballo, cada vez mas 
asustado, me arrastró tras si. Ya sus patas delanteras . 
habian perdiLlo tierra, y enco~ido á la orilla del preci-
pjeio, se sostenía solo por la tuerza de la contraccion 
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~uscular Fácil es presumir la suerte que me espela- formados, mas que ojos chispeantes, lenguas d~ tres 
bao mas c'l animal mismo, asombrado del nuevo peli- dardos, f:luces de fuego y colas arma~as ?e agUIjones 
r ~o ue le amenazaba hizo un esfu erzo violento y y campanillas que se al!itan en el aire a man~ra de 
dfndoqun bote en direcci~n 1Í la parte de tierra, se lan- I látigos. Un silbido continuo y un rumor pareCido al 
7..6 á diez piés del borde del abismo ('¡). . ! que forman las hOjas s~cas al roda; por el suelo oc las 
Reconocida la herida, se halló que solo t.ema Wla : selvas, salen de aquel Impuro COCltO. 
fractura simple en el brazo y con dos tablillas, un ¡ El estrecho que abre paso, desde el lago Huron al 
vendaje y un cabestrillo comph:té mi c~lr~cion. Mi h?- .lago Erié" debe su renombre á sus b.osques r pra-
iandés no quiso pasar adelante, y reelbldo el p:-ecI,o deras., El l<1go Huron abundante en pe~ca, lo eo muy 
de su l,rabaJo s~) volvió á su casa. En cuanto á mi, hl' espeCialmente en a.rtlkam,egues y t;ruchas que sue-
ce un nuevo' trato con los canadienses del Niag~ra, I I,en pesar hasta dos~lentas hbras, La Isla dtl l\1atemou-
q ue tenian part,e ,d~ su fami,lia ~n ~a": Luis de los 111- 111m, famosa en otr?t!empo, la 'po~laba e~ resto de la,na-
neses en el M1SISlpl, y conlll1ue mi vIaJe. ClOn de los Onta\'3IS, q~~ los lIldlOS crelan descendlen- , 
El manuscrito presenta aquí una oJ eaua general de te del gran Castor! hablendose observa,do ,que el agua 
los lagos del Canadá. del lago Huron, aSl como la del lago ~hcll1 g3.n, crece 
durante sie!. '} meses y disminuye en la misma propor-
cion, durante otros siete, Todos estos lagos tienen un 
flujo y reflujo mas ó menos sensible. 
LAGOS DEL CANADA. 
La masa de las aguas del lago Erié descarga en el 
laoo Ontario despues de haber lormado la c~ tara ta d~1 Niagara y en las orillas de él hallan los Ílh1ios el 
bálsamo bla~co pruducido por el balsamero; ~I azúc~r 
que se extrae del arce, nogal y cerezo; el llllte rOJo 
e n la corteza de la perrussI; I a techumbre de sus bar-
racas en la corteza del ál'iJl l blanco; el vinagre en los 
racimos verdGs del vinHgrero; la miel y el algodon en 
las flores del hisopo ~i :veslr~ ; el aceite para el cabello 
en el girasol, y una panace.a para las heridas en la 
planta universal. Los europeos han sustituido estos 
beneficios de la naturaleza por productos artifi ciales: 
los salvajes han dusaparecido. 
El lago Erié tiene mas de cien leguas de circunfe-
rencia, y las naciones' qGe poblaba n sus orillas han 
sido exLerminadas por los iroquC!'es hace ya clos siglos, 
Algunas hordas errantes infe,taron despues a'luellos 
lugares, donae nadie osaba detenerse, 
Espanta ver á 1m; indios nventural'se en frágiles bar-
quillas, formadas de corteza de árboles en un lago en 
donde son terrib!es las tempestades. Cuelgan ~;us 
matl itús en la popa de las ca \1vas, y lan zándose á 
trarés de los torbellinos de nieve , atraviesan-por en 
medio cle las onclas bramadoras , de aquellas ondas que 
ya a! ni rel del borde de las canoas ó sobreponiéndose 
á ellas, parece intent"n tragarlas. Los perros de los 
cazadores, apoyando las patas en los cosLados de ellas 
dan laclridos lastimeros, mientras que sus amos guar-
dan un silencio profundo y hieren las olas mesmada-
mrnte con sus remos, Sus can03S avanzan todas en 
hilera, viéndose cle pié en la proa de la primera uno 
de sus geres que repi te el monosílabo OAII; la primera 
vocal dandu una nota elevada y corta, y la segunda 
dando <l tra grave y larga, En la última canoa, otro ge-
fe tambien en pié sobre ella, maneja un gran remo 
en forma de timon; y los clenJás guerreros, sen-
tados en el fund o de las CR110aS <:on las piernas cruza-
das, naregan il)lPávidos á trarés de la niebla de la 
nieve y de las ondas, distinguiéndose 5010 las p'lumas 
que adornan las cabezas de los indios, el estirado cue-
110 de los dogos ahulladores, y las espaldas de dos sa-
quel11s que hacen los oficius de piloto y augur pu-
diendo creé r~el es los d,ioses de aq uellas aguas, ' 
El lago El'l é es tamblen famoso ,por sus serpientes. 
Al Oeste ele este lago , desde las islas de las CJJlebras 
hasta las o,rill as (!el contine,nte, y en un espacio de 
mas de ve1l1te mi llas se extIenden anchos nenúfares 
cuyas hojas, en e;; tío eslún cubiertas de serp iente~ 
entl'~l azadas unas á otras, C\lando los repti les se mue· 
ven él los rayos del ~o l , se ven rodal' sus anillos mati-
zados de azul , púrpura, oro y ébano, no distingl1ién. 
dose en sus hOlTlbles nudos doble, ó triplemente 
{t) .. Ensayo histórico. 
El lago Superior ocupa un espacio de mas de cuatro 
grados , entre los 46° y los 50U de latitud Norte, y 
no menos de ocho, ent.re los 87° y los 95° de longitud 
Oeste del meridiano de París ; es decir que este mar 
interior tiene cien leguas de ancho y ce~ca de dos-
cientas de largo, con una circunferencia de seiscien-
tas leguas, poco mas.ó menos. , 
Cuarenta rios reunen sus aguas en este inmenso 
recinto, y entre ellos, el Allinipigon y el Michipicro-
ton son considerables, tomando este último su origen 
en las Cerca nías de la bahia de Hudson. 
Muchas islas adornan e,te lago inmenso, figuran-
do en primera linea la isla Maurepas, en la costa 
septentrional; la isla Pontchartraill en la ribera orien-
tal; la isla Millong, hácia la parte meridional, y la isla 
del Gran-Espíritu ó de las Almas, al Occidente, que po-
dria constituir el territorio de un Estado europeo, pues 
tiene treinta y cinco leguas de largo y veinte de 
ancho. 
Los cabos mas considerables del lago son: la punta 
Kioucounan, esppcie de istmo que entra dos leguas en 
las olas; el cabo Minabcaujou, semeja nte á un faro; 
e! cabo Trueno, cerca de la bahía del mismo nombre, 
y el cabo Rochedebout, que se eleva rerpendicular-
mente sobre las playas como un obelisco mutilado. 
La ribera. meridional c!ellago Superior es baja, are-
nosa y sin aurigo : las costas septentrionales y orienta-
les ,sun por el contrario montañosas, y presentan una 
sene de rocas cortadas á pico , El lago mismo está 
abierto en la roca, A través de sus onclas verdes y trans-
\!are~tes; se descubren ,á mas de 30 ó 40 piés de pro-
lundldad masas de gral11to de diferentes formas, algu-
nas de las cuales parece han sido recientemente 
serraílas por la mano del obrero. Cuando el viajero, 
sacando de rumbo su canoa, mira inclinado sobre un 
costado, la cresta Je aquellas montañas submarinas, no 
puede gozar mucho tiempo de aquel espectáculo por-
que sus, oJos se turban y experimenta ,'értinos. . Arlmll'a~a d~ la g,ran extension de aquel ~ep6s1to de 
a¡:; ~l a~ ! la lma~lnaClOn se dilata con el espacio; y se~un 
el 111 st1l1 lo comun dg todos jos hombres los indios !Jan 
atrituido la formacion de aquel inl11 en ~0 lago á la mis-
ma potestad que redondeó la bóveda del firmamento, 
u~iendo de es te modo á la admiracion que inspira la 
vls,ta, del lago Superior, la solemnidad de las ideas 
rehglOsas. 
Aquellos, vlljes se han sentido arrastrados á hacer 
de aquel, lago, el ubjeto principal de su culto, por el as-
pecto mlstel'loso que la n;¡f.uraleza plugo dar á una de 
sus mas grandes obras El lago Superior tiene un flUJO 
y reflUj O Irrrgul ares, y las aguas, en los gralldes calo-
res del estío, están fri as como la nieve á medio pié bajo 
su superfi cir, con la particularidad, de que esas mismas 
aguas se hielan muy rara vez en los inviernosrigorosos 
de aquell os, climas, ,y en la~ épocas en que el mismo 
mar no resiste á la lI1flUenCla de los hielos , 
Las producciones naturales varian segun la dife-
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rencia de los terrenos, y así es que en la costa orien-
tal no se ven mas que selvas de arcas raquítico~ y 
,degenerados, que crecen casi horizontalmente en la 
arena, mientras que en la de Norte, allí doml e la roca 
viva concede á la vejetacion alguna garganta ó algu-
na condicion de valle, se perciben matorrales de 
groselleros sin espinas, y guirnaldas de una espe-
cie de vid que da un fruto parecirlo al frambueso, 
aunque de un color de rosa mas pálid0. En cuanto á 
árboles de mayor corpulencia, solo se descubren 
esparcidos sin órden algunos pinos aislados. 
Entre la multitud de perspectivas que orrecen es-
tes soledades, dos son especialmente dignas de obser-
vacion. 
Er.trando en el lago Superior por el estrecho de 
Santa María, se de~cubren á la izquierda, algunas is-
las formadas en senJicírculo, y que plantadas de árbo-
les en flor, parec!)n ramilletes nacidos en el agua; y á 
la derecha, los cabos del continente se internan en 
las ondas, cubiertos unos con una menuda yerb~, cu- · 
yo verdor se une al doble azul del cielo y de las aguas, 
f¡¡rmados otros de una arena roja y blanca que desta-
cándose del fondo azulado del lago, parecen cortes de 
obri de marquetelia. Entre estos cabos largos y des-
nudos se rntremezclan altos promontorios cubiertos de 
bosques, que se repiten invert.idos en el líquido cristal 
sombreado por sus copas; y los árboles, unas vece~ 
reunidos, y otras disemimdos, forman, ya una espesa 
cortina sobre la costa, ó bordan la Herra á manera de 
guirnaldas. En este caso sus troncos separados ofrecen 
puntos de óptica, maravillosos; y las plantas, las rocas, 
y los colores, ora disminuyen de pl'oporcion , ora va-
rian su tinte á medida que el paisaje se aleja ó se 
aproxima al ob~ervadol'. 
Las i.;las 111 Mediodia y los promontorios al OrientE, 
inclinándose unos hácia otros por el Occidente, for-
man y abrazan una vasta y tranquila rada cuando la 
tempestad agita las otras regiones del lago. Millares 
de peces y aves acúalicas. se crian en aquellas 3guas, 
distin~uiéndose el pato negro del Labrador, encarama-
do en las crestas de los escollos que rodean las aguas, 
y que aislado y solitario parece envidiar los festones 
de su blanca espuma: los somormujos se ocultan, apa-
r~cen y yuelven á desaparecer: el ave de los lagos 
resbala sobre la superltcie de las olas. y el martin-
pescador agita rápidamente sus alas azules para fasci-
nar su presa. 
Por la otra parte, cerrando las islas y los promonto-
rios aquella rarb, en la desembocadura dél estrecho 
de Santa María, la vis!¡\ descubre el plano fluirlo é 
ilimitado del lago. Las superficies movibles de aquellas 
llanuras se elevan y se pierden gradualmente en la 
extension, pasando del verde de esmeralda al azul cla-
ro, despuesal lapis-lázuli y por último al turqui. Cada 
matiz se conrunde en el otro, ! el último, ó se pierde 
en el horizonte, ó se une al cielo pOI' una línea de 
sombra azul. 
Esta preciosa perspectiva del lago, es propiamente 
un cuadro ~Ie estro; pero cuando debe gozarsc de to-
da su hermosura es cuando la naturaleza está tranqui-
la y risueña. El segundo paisaje, por el contrario, re-
presenta una escena del invierno y exige una esl.acion 
borrascosa y d'3spojada de atractivos. 
Cerca del rio Allinipigon se eleva ultR roca enorme 
y aislada que domina el lago. Al Occidente se desple-
ga una cadena de rocas, echadas ó extcmlidas unas, y 
como plantadas otras en el suelo, estas hendiendo el 
aire con sus picos áridos, y aquellas con sus cimas re-
dondeadas : sus flancos verdes, rojos ó negros, retie-
nen la nieve en sus profundas grietas, uniendo al ala-
bastro mas puro, el color de los granitos y de los 
pórlidos. 
Allí crecen algunos de esos árboles de forma pira-
midal gue la naturaleza enlaza á su gran arquitec-
tura é Imponentes ruinas, y son como las columnas 
que adornan aquellos suntuosos edificios, ya perma-
nezcan erguidos, 6 yazcan confundidos entre el poh'o:: 
el pino se eleva sobre lo;; plintos de las rocas; y ~!'>' 
yerbas crizadas de clrámbano~, penden I.r:stemer;te de-
sus cornisas, creyéndose ver las ruinas de una ciudad: 
en los desiertos de Asia: pomposos monumentos que-
antesde su caida dominaban los bosques, y hoy osten-
tan frondosas selvas en sus restos derrumbados. 
Detrás de la cadena de rocas que acabo de descnlYÍr ~ 
se abre á manera de surco , un estrecho valJecilJ& 
atravesado por su centro por el rio Tumba. Este valle 
no ofrece en estio mas que un musgo débil y enroje-
cido, dibujando los intersticios de las rocas con unas. 
especies de hongos de sombreretes ele diversos colores_ 
Durant.e el invierno , el cnzador no puede descu!J.rir 
en aquella soledad ll ena de nieve, á las aves y á )os-
cundrúpeclos, cubiertos con la blancura de las eSCaT-
chas, sino por los picos colorados de las primeras y 
los negros hocicos y sanguinarios ojos de los segu'n-
dos. A I ti n del vall e, y en una perspecLiya lejana se d~scubre l~ cima de las montai1as hiperbóreas , do~tle­
OJOs ha SItuado las fu entes de los cuat.ro rios mas. 
grandes de la América Septentrional. Nacidos en ht 
misma cuna, van & confundirse despues de un CU1SO> 
de mil doscientas leguas en cuatro Océanos distintos 
colocados en los cuatro puntos del horizor. te: el Misi-
sipí se pierde por el Sur en el golfo Mejicano - el On-
tawais se precipita por el Norte en los m~res de' 
Polo; el San Lorenzo corre por el Oriente al A t1án-
tico; y el rio del Oeste lIev'a por el Occidente el tribu-
to de ~us asuas al Océano de Nontouka (1). 
A esta Ojeada acerca de los lagos, sigue el prin-
cipio de un diario que no contiene mas que la indi-
cacion de las horas. 
DIARIO. 
SIN FECHA. 
El cielo brilla en todo su pureza sobre mi fr(\nte 1 y 
las ondas se de'.;lizan límpidas bajo mi canoa que huye-
impelida por una ligera brisa. A m,i izquierda, veo coli-
nas cortadas ;i pico, flanqu eadas por rocas de dondt'" 
penden convólvu!os de flores blancas y azules, festo-
nes de big!lonias, largas gramíneas, y plantas saxátiles 
do todos colores, y á mi derecha se dilatan vastas-
praderas. A medida que avanza la canoa, se uescubren. 
nuevas escenas y nuevos puntos de vista; ora l'alles-
solitarios y rislleños, ora colinas desnudos de vej eta-
cion ; :v~o allá un ligero bosque de arces, donde se 
muestra el sol como á travás de un delicado enc:aje_ 
¡Libertad primitiva, t.e encuentro al lín! y paso a'l-' 
te tí como esa ave que vuela á mi vista y que sin di-
reccion determinada duda solo cerca de la sombra que 
eligirá para reposar. Heme aquí tal como el Todopodero-
so me ha criado, soberano de la nat.uraleza y llevado en 
triunro por las aguas. Los habitantes de los ríos acom-
pañan I ni carrera, los pueblos que moran en el aire-
regalan mi oido con sus hi mnos , las bestias de la tier-
ra me saludan, las selvas inclinan Stlli flexibles copas-
á mi paso. ¿El sello inmortal de nuestro orígen se ha 
Rrabado. en la fl'ent6 del hombre. sucial ó ~n la miar 
Corred a encerraros en \'uestras cllldades, Id á some-
teros á vuestras mezquinas leyes, ganad vuestro pal) 
con el sudor de vuestra frente, ó devorad el pan deJl 
pobre, degollaos por una palabra, por un señor, du-
dad de la existencia de Dios, ó adorad le baJO formas su-
persticiosas; yo en tan~,e Tagaré. por mis sole~lades; no-
reprimiré el menor latido de mI corazon; DI uno solo> 
de mis pensamientos será encadenado; seré tan libre-
como la naturaleza, y no reconoceré otra soberanía 
(i) r eoJrafía errima d'l aqlle~ \iempo, modificada hoy_ 
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que la del que enciendió la lumbr~ra d~ los soles y lianas y del espeso humus formado ~e los restos d~ los 
que la solo impulso de su mano hizo grrar todos los I veJetales; peN solo lleGO á una clan dad formada por 
. mundos. algunos pinos caidos. Bien pronto la selva se hace mas 
A las siete de la tarde. 
Hemos atravesado la horca del rio y seguido el bra-
zo del Sud-Este. Hemos buscado á lo largo del canal 
una playa donde desembarcar, y hemos entrado en 
una especie de fu.mte que se abre bajo un pron::onto-
rio coronado da una arboleda de tulíperos. Sacada á 
tierra nuestra canoa, unos han reunido ramas secas 
para encender lumbre, otros han preparado el <l.ioupa, 
y yo he tomado mi escopeta y me he internado en el 
bosque vecino. 
Apenas he andado cien pasos, he encontrado una 
manada de pavos, ocupados en comer hayas de hele-
cho y frutos de almezo. Estas ave~ difieren bastante 
de las de su ruza aclimatadas en Europa; son mas 
gruesa'!., y su plumaje es de color de pizarra bañado de 
un rojo cobrizo en el cuello, el lomo y la extrelJlidad 
de las alas; segun los reflejos de la luz este plumaje 
brilla como el oro bruñido. Estos pavos silvestres se 
reunen frecuentemente én grandes manadas, y por la 
noche se suben á las copas de los árboles mas eleva-
dos. Al amanecer dan desde lo alto de estos árboles 
un grito repetido, y poco despues de salir el sol, sus 
clamores cesan, y bajan á las selvas. 
Nos hemos levantado muy de mañana para partir 
con la fresca, y reembarcados los bagajes hemos 
desplegado nuestra vela. Por ambos lados teniamos 
tierras elevadas cubiertas de arboledas, y el follaje pre-
sentaba todos los matices imaginables: el escarlata 
huyendo sobre el rojo, el amarillo oscuro sobre el oro 
brillante, el moreno vivo sobre el moreno ligero, 
el verde, el blanco, el azul, lavados en mil tintas mas 
Ó menBS débiles, mas ó menos brillantes. A nuestra 
proximidad resplandecia toda la hermosa variedad de 
prisma, y lejos de nosotros en las revueltas del valle, 
los colores se mezclaban y perdian en fondos atercio-
pelados. Los árboles á pesar de sus diversas fo rmas ar-
monizaban entre sí ; los unos se desplegaban á modo 
de abanico, Jos otros se elevabal' en cono estos se ro· 
deaban en b?la, y aquellos se cortaban ~n pirámide; 
pero es precIso contentarse con gozar de este espec-
táculo S1l1 procurar describirlo. 
A las d(¡:z de la mafia na. 
Adelantamos lentamente. La brisa ha cesado y el 
canal empieza á estrecharse: la atmósfera se cubre de 
nubes. 
ArmedÍo dia, 
Es imposible remontar ya mas en nuestra canoa 
y por lo tanto '. se hace indispensable cambiar nues~ 
l~O mod? de v!aJar; vamos á sacar nuestra canoa á 
herra, a tomar nuestras provisiones , nuestras armas 
y nuestros trajes de noche, y á penetrar en el bosque. 
A las tres. 
¿Quién describirá la sensacion 'que 'se experimenta 
al entrar en estas selvas tan antiguas como el mundo 
y que son las únicas que dan un idea de la creacion' 
tal y corno salió de la!; manos de Dios? El dia, decli~ 
. nando ~ través de un velo de follaje, reparte en la 
p~ofundld~d d~l bos<J.Ue una r.nedia luz vacilante y mó-
vil '. que Impnm.e a los objetos una grandeza fan-
táslica. No se fija la planta en un paraje donde no 
haya que saltar árboles caidos ,. sobre los que se ele-
va~ otras generaciones de árboles. Busco en vano un<\ 
~lda á aquellas soledades; engañado por una luz mas 
v¡va, avanzo á travé's de las jei'bas, ortigás ,t' mUilgos, 
sombría, y la Vista no descubre sino troncos de enci-
nas y nogales, que se suceden los unos á los otros, y 
parecen oprimirse á manera que se alejan: la idea del 
infinito está á mi vista. ' 
A las seis. 
He visto de nuevo otra claridad, y me he dirigido 
hácia donde se descubría. He llegado al punto donde 
brillaba, y he hallado solo un triste campo mas me-
lancólico que las selvas ql1e le rodean. Este campo es 
un antiguo 'cementerio indio. Permítaseme me deten-
ga un instante en está doble soledad de la muerte y de 
la .. naturaleza; ¿ hay un a~ilo donde pudiese dormir 
mejor para siempre? ' 
A las siete. 
No pudiendo salir de aquellos bosques,hemosacam-
pado. La reverberacion de nuestra hoguera se e¡tien-
de á larga distancia: iluminada la hojarasca ¡Tor su 
parte inferior con el resplandor escalarta que produce 
el fueg(l, parece ensangrentada: los troncos de los ár-
boles mas cercanos se elevan á guisa de columnas de 
granito e nrojeciclp , pero los mas distantes, á penas ilu-
minados por la luz, se asemejan en la profundidad del 
bosque, á pálirlos fantasmas reunidos en círculo en 
una noche profunda. 
Media nocbe. 
El fu ego empieza á éxtinguirse, el círculo de su luz 
se disminuye. Escucho: una calma formidable pesa 
sobre aquellas selvas; se diria que el silencio sucede 
al silencio. Procuro aunque en vano escuchar e.n aque-
lla tumba universal algun ,ruido que revele la Vida. 
~de dónde emana ese suspiro? de uno de mis compa-
neros; se queja aunque dormido. Tú vives, pero sufres: 
¡.hé aquí el hombre! 
Las doce y media. 
El reposo continua; pero el árbol decrépito se rom-
pe y cae. Las selvas mugen, y mil \'oce~ se levantan. 
Muy pronto los rumores se debilitan, se extinguen en 
lejanías casi imaginarias, y el silenCio invade de nue-
vo el desierto. 
Una de la ma iiana. 
El viento se levanta, y corriendo sobre la copa de 
los árboles, los sacude al pasar sobre su cabeza. Al 
presente es como la ola del mar que se quiebra triste-
mente sobre la ribera. . 
Unos sonidos han despertado otros sonidos. La selva 
es ya toda arl\1onía. ¿Son los graves ecos del órgano 
Ips que escucho, mientras rumores mas ligeros va-
gan en las bóvedas de verdura? Un corto silencio inter-
rumpe aquellos acordes , la música seria comienza,' y 
por do quieta se escuchan dulces quejas, mUrmullos 
que enci e~ra!l otros murmullos: cada hoja habla UD 
lenguaje dlstmto; cada tallo de la yerba' da una nota 
particular" ' 
Una voz extraordinaria retumba en las selvas: es la 
de aquella rana que imita los mugidos del tOfO: El bós-
que todo resuena con los cantos monótonos de los 
murciélagos que permanecen asidos á las hojas, cre-
yéndose oir clamores continuos, ó el fúnebre tañido 
de una campana. Todo en la naturaleza nos recuerda 
alguna ' idea de la muerte, porque esta idea está en el 
fondo de la vida. 
VIAJES 
A las diez de la mailana . 
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Hemos vuelto á emprender nuestra marcha: descen-
diendo á un vallecillo inundado, nos han servido de 
puente para atravesar el pantalla las ramas de la enoi-
na-sauce, extendidas de una á otra raiz de junco. Pre-
paramos nuestra comida al pié de una ~olina cubierta 
de árboles que escalamos bien pronto para descubrir 
el rio que hüscamos_ ., I 
A I~ una. 
Nos hemos vuelto á pon~r 'en marcha; y las galline-
tas nos prometen para ()~ta tarde una buena comida. 
El camino es escarpado, apenas hay árboles, y unos 
matorrales resbaladizos cubren el, flanco de la mon-
taña. ' 
A las seis. 
Hemos conseguido por fin llegar :1 la r.íma, y de~de 
·ella solo hemos divisado en el fondo del vallc la co-
pa de los árboles que lo cubren, descQlI'ando solo en-
tre aquel mar de verdor algun~s rocas aisladas á ma-
nera de escollos elevados sobre la .superficie d()1 agua. 
El esqueleto de On perro suspendido de la rama de un 
abeto, anuncia el sacrificio indio ofrecido al genio de 
aquel desierto. Un torrente se precipita á nuestros 
piés, y va .á perderse en un rio de escasa corriente. 
A las cuatro de la m"i,~n~. 
La noche ha sido pacífica y nos hemos decidido á 
volver á buscar nuestro bajel, en vista de que no tene-
mos esperanza de hallar camilla en aquellos bosques. 
A las nueve. 
Nos hemos desayunado bajo un ve.tusto sauce cu-
bierto de conv61vulos y debilitado por largos hongos. 
A no ser por los mosquitos en que abunda eite sitio, 
seria muy agradable; pero nos hemos visto precisados 
á hacer una gran humareda de madera verdll para ca-
zar á nuestros enemigos. Los guias me han anuncia-
do la visita de algulll)s viajeros que en dos horas de 
.marcha, poco mas ó menos, estadan con 110sotr05. Esta 
'¡inura de oido es tan prodigiosa, que hay indio que 
oy() las pisadas de otro á ,cuatro 6 cinco leguas de dis-
tancia, aplicando el oido á la tierra. Al cabo de las dos 
horas hemos visto llegar efectivamente una familia 
salV1lje: ha dado Ull grito de bienvenida, y hemos con-
testado con alegría. 
Al mediO di~. 
Nuestros .huéspedes nos han dicho que hacia dos 
dias que nos habian oido, y que sabian que éramos de 
carnes blancas, porque el ruido que haciamos al an-
dar era mas fuerte que el quehacian los de las carnes 
rojas. He preguntado la causa de aquella diferencia, 
y me han contestado la auvertian en el modo de rom-
per las ramas y abrirFe raso por las selvas. El blanco 
revela tambien su raza por lo pesado de su paso, ade-
más de que el ruido que produce no aumenta progre-
sivamente : el europeo da vueltas por los bosques; el 
.indio marcha en línea recta. 
La famÍla india se componía de dos mujeres, un ni-
ño y tres hombres, y res ti tuidos todos al bajel, en-
cendimos un ~ran fuego en la orilla del rio. Una be-
nevolencia mutua reina entre nosotros: las mUjeres 
héln cuidado de nuestra comida, .compuesta de salmo-
netes y una arrogante pava, rnie~tras nosotros con_l~s 
guerreros,fumábamos y conversabamos en compallla. 
Al otro dia nuestros amables huéspedes nos ayudaron 
á llevar la canoa á un fió, á cinco leguas de distancia 
del en que estábamos. 
" \ , 1 
Aquí termina el diario; pero una página separada 
y que se halla á su final, nos transporta al centro de los 
Apalaches_ Hé aquí sil contenido. I •• ' 
, " , t 
Estas montañas no son como los Alpes y lo~ Apeni-
nos; montes agrupados regularmente unos sobreotrós¡ 
elevandQ sobte las·nubes sús cimas cubierfasJ de nieve. 
Por el Oeste y el Norte, p'arecen murGS perpendicula¡ 
res de algunos miles de piés de elevacion, y desde cu-
ya altura se precipitan rios que vierterí' sus aguas «ln el 
~)hio y el !tflsisipi. En aquella especie de gr,an fractu-
ra, se descubren senderos que se !precipitan en mediÓ 
de los precipioios, cruzándose éOIÍ los torrentes; sen-
deros y torrentes adorr:ados en sus orillas por una ~~ 
pecie de pino, cl:lya copa es de color de verde-mar, y 
cuyo tronco casi de arbusto, está salpicado de man-
. chas oscuras producidás pov un musgo raso y negro_ 
Pero por la parte del Súr y del Este, los A pala ches 
no merecen llamarse montañas, puesto que sus ci,mas 
bajando . gradualmente hasta el suelo qu~ limita el 
Atlántico, vieFten en él rios que fecundan la~ selvas de 
encinas, arces, nogales, moreras, castaños, pinos, 
abetos, copalmas, magnolias 'f mil otras especies de 
arbustos floridos. 
Despues de este corto fragmento hay un trozo bas-
tante extenso sobre el curso del Ohio, y del Misisipí, 
desde Pittsbollg hasta los Natchez. La narracion em-
pieza con la c1escripcion de los monumentos delOhio, 
y aun cuando en el Genio del Cristianismo hay un 
pasaje y una nota., relativos ambos á estos monumen-
tos, lo que allí he dioho difiere bastante en muchos 
puntos de lo que 'transcribo aquí (i). • . 
Imaginémonos \lnos restos de fortificaciones ó monu-
mentos ocupando una f!xtension inmensa, yobservare-
mos desde luego cuatro especies de obras, á saber: bas~ 
tiones cuadrados~' lunas ,mediasluhas;y túmulos. Los 
basliones, las lunas y medias lunas son regwlares; lós 
fusas auchos y profundos; las trincheras hechas de 
tierra con parapetós eu planó'incJinado; pero los án-
gulos de los glasis corresponden á 'Ios de los fosos, y no 
se in~criben como ellJaralelógramo en el polígono. I 
Los túmulos son sepulcros de forma circular, y 
abiertos algunos de ellos, se ha hallado en su fondo 
un ataud formado de cuatro piedras en el cual hay osa-
men tas humanas. Este féretro sostenia otro, que con-
tenia otro esqueleto, y así sucesivamente hasta la 
oúspide de la pirámide, que podia tener veinte ó 
treinLa piés de elevaeion. 
Estas construccjones, desde luego se echa de ver no 
pueden ser obra de las aotoales naeiones de la A mé-
rica, y los pueblos que las han el'evado han debido 
tener un conocimiento en las artes ' superior 'aun al de 
los mejicanos y peruanos. . . 
(1) Desde la época en que escribi aquella Disertacion, los 
sabios .y las sociedades arqueológicas americanas, han publi-
cado varias Memorias soóre las ruinas del Ohio, que son 
curiosas bajo dos aspectos: 
{ .o Porque recuerdan las tradiciones de las tribus indias, 
que dicen han venido de Oeste á ¡as playas del Atlántico, 
un siglo ó dos (á lo qu~ se puede Juzgar), ant~s d~1 descubri-
miento de la América por los europeos, y qbe cuentan tu-
vieron que combatir muehos pueblos en sus IHgas marchas, . 
y especialmente los que habitaban en las orillas de Ohio, etc. 
2.° Las Nemorios de los sa bios aOlericanos bacen tnen- ' 
cion del descubrimiento de alguDos idolos encontrados en las 
tumbas; idolos que tienen un carácter puramente asiático. 
Parece cierto h¡ber florecido en el valle del Ohio y del Misi-
sipí un pueblo mucho mas civilizado que los flalY-aJes actua-
les de la América . ¿ Pero cuándo J cómo ha perecido? Esto es 
lo que quiza no se sab~á nunCl. Esta~ 1!1emorias de que me 
ocupo son poco conoculas, .unque IDJwlamenle, y puede 
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¿Se atribuirán estas ouras á los europeos modernos? I ciudades y caminos públicos, y que son gobernados 
Respect.o á esto no recuerdo que Fernando de Soto, por reyes (2). . . 
ue fu e el que penetr6 antiguamente en las Floridas , I La tradicibn religiosa de las mdlOs acerca de los ~aya avanzado mas allá de la ,ciudad de Chic:lssas, por monumentos de sus dcsicrtos , no está conform~ con u~o de los brazos del Mobil e ; y por otra parte, ¿có· su tradicion hi st.órica. Hay , dicen ellos! en medIO de 
mo un puñado de españoles hubiera podido remover aquellas obras una caverna que la atflbuy~~ ser la 
toda aqt:ella tierra y con qué objeto? del Grande Espíritu, de aquel Grande Espmtu que 
¿Senln los cartagIneses ó fenicios los que en otro crió en ella los Chicassas. El país en aquel tiempo, 
tiempo hayan sido arr?jados á aquellas re~ion es a?le- esta~~ cubiert.o de agua, vi,endo lo cual el ~rande 
rican as en su comercIO al rededor de Afl'lca y las Islas Espll'ltu, fabrICÓ muros de tIerrll para poner a secar 
Casiteridcs? Pero antes de penetrar tanto en el Oeste sobre ello3 á los ClJi ca ~sa~ . . 
han debido establecerse en las costas del Atlántico: Pasemos á la desCflpclOn del curso del OhlO. Este 
¿por qué pues no se halla la menor huella de su paso rio e~tá formado po~ la reuníon del Monongahcla y 
en 111 Virginia, las Georgias y las Floridas? Además, ni llel A Il rglwn y: el pnmero lI ace al Sur en las monta-
los fenicios ni los carta"ioeses enterraban sus muertos ñas Azul es ó Apalaches ; y el segundo en otra cadena 
del modo que lo está~ los de las forti ficaciones del de aqu ellas montañas , situada al Norte entre los la-
Ohio. Los egipcios practicaban una costumbre pare- gos Erié. y Outario , comunicápdose el Alleghany 
cida; pero las momias estauan embalsamadas y las de con el prImero de estos por mediO ~e una corta tra-
Jas tumbas americanas no lo están; y no se diga que vesía. A"!bos ríos se unen mas abajO del fuerte , lIa-
taltaban los ingredientes, pues las gomas, resinas , al- , mado antiguamente fu erte Duquesne , y hoy el fuerte 
canfores y sales se encuentran por do quiera. Pitt 6 Pittsbourg: su conOu encia se verifica al pié de 
¿Habrá existido la Atl ántida de Pla~on ? ¿ El Africa una alta colina de carbo'! de piedra, y mezclándose 
en los siglos desconocidos, se extendrria á la Am éri- sus aguas pierden sus nombres, siendo solo conocidas 
ca? Sea lo qu o quiera, es inrludabl e que una nacion ig- con el de Ohio, que sígnilica con razon hermoso Tia. 
norada ha mora~l ' l en aquellos desiertos , nacion su- Mas de sesenta rios enriquecen á este con su ca u-
perior á las generaciones indias del presente. ¿ Cuál dal, '! aquellos cuyo curso viene del Este y Mediodía 
era esta nacion? ¿ Qué rel'olucion la ha destruido? sal en de las alturas que di viden las aguas tributarias 
¿Cuándo ha acaecido es te acontecimiento? Cuestiones del Atlántico , de las que bajan al Ohio y Missisipí : 
son estas que nos conducen á la inmensidad del Pil.- los que nacen al Oeste y al Nurte manan de las coli-
sado, donde los siglos, como los sueños, solo producen ' nas , cuya doble ver tiente alimenta los lagos del Ca-
confu ion. nadá , y provee al Misisipí y al Ohio. 
Las obras de que m" ocupo se encuentran á la em- El espacio que recorre es te último rio ofrece en su 
bocaclura del gran Miamis , en la del Muskingum , en conjunto un ancho vall e , limitado por colinas de 
la especie de p1teTto de la Tumba, y en uno de los iguales alturas; pero á medida (¡ue se viaja por las 
brazos del Scioto: los que costean estp. rio oeupan un aguas , desaparecen los detalles. 
espacio de mas de dos horas de camino, bajando hácia Imposible es hallar un suelo mas fecundo que las 
el Ohio, En el Kentucky, á lo largo del'Teneseo , y tierras regadas por el Ohio, pues en sus colinas se 
en el país de los Siminoles. no se puede dar un pa~o producen ~elvas de pinos rojos , bosques de laureles, 
sin descubrir algunos vestigios de ews monumentos. mirlos , arces de azú car y encinas de cuatro especies: 
. ~os indios estiÍ n acordes en que cuando sus padres los valles dan nogales , alisos , fresnos y tulíperos, 'Y 
vmleron del Oeste hallaron las obras del Ohio tal los pantanos producen el abedul, el álamo y el ciprés-
como hoy se encul'l) tran, variando solo la fecha de calvo. Los indios hacen es tofas con la corteza del 
esta emigracion india de Oc~so á Levante, segun la ál~mo; comen la cutícula del abedul · emplean la sá-
nacion qu e lo refi ere. Los Chicassas, por cJemplo via de la /¡o1tT,qille para curar la fi ebr~ y cazar las ser-
llegaron á I?s fu ertes que cu~ren I ~s fortHbciones: pientes; la encina les provee de flechas, y el fresno 
hace dos Siglos , y tard~ron siete anos en rea lizar su de canoa, . 
viaje , no mar,c llanclo mas que una vez cada año , y Las yerbas y las pl ~ nt as son en extremo variadas, 
lleva ndo conslgo, los caballos robados á los españoles, pero las que cubren las campiñas son: la yerba de 
de cuya pre,s~ llcIa hUlano búfalo, de siete á ocho piés de alto ; la yer,ba tri folia. Ol.r~ tl'achClOn pretende , que las obras del Ohio ha- la avena-loca ó arroz silve, tre y el añíl. 
yan sido hechas por los indios blancos. Estos se"un En un suelo fel'tilísimo se e~ cu entra "eneralmente 
los indios rojos , deuian .I ¡¡¡be!' venido de Oriente~ y á cinco 6 ~ei s piés de profundidad, un lecho de pie-cua~do dejaron r.llago sm ol'lllas (el mar), estaban c\ra blanca, base de un excelente humus; pero á me-l' e5<tldo~ como los de las ,c~rn es b,la!,cas de hoy. dida que el viajero ,e aproxima al Misisipí, hall~ pri-Fu~d~ndose _en esta debI! tra(hclon, se ha dicho mero nna superfi cill c\ r, tierra fu erte y negra, despues aue haCIa e,1 ano 11 yo, Ogan, príncipe del país de una ca pa de greda de dil'en:os colores , y por úliimo 
ales, ó blCn su ~lJO , Mat!oc, se embarcó con un a bosques de cipreses-call'os hundidos en el cieno, 
?ran par te d? sus SU.Ul! ltos (1)" Y abo:'dó á unos pa,í- AI .borde del Chanún , y' á doscientos pié s de pro-
ses ~Iesc?nocldos , haCia el q CCl dente. ¿ Pero es POSI- fund¡d a,i del agUJ, se pre tende haber visto trazados 
ule !magmar qU,e los descendlelltes (!e aquel galo hayan carac t~res e,n las paredes de un precipício , Y, de aqu! ~odldo construir las obras del OllJo, cual!do se les se ha I~ducldo que el agua corria en otro tiempo a :su~one perdidas todas las artes, y redUCidos á un aquel fllvel, y que sin eluda naciones desconocidas. 
punado de guerreros ~m~ntes, y vagando por los bos- escribieron aquellas letras misteriosas a! pasar por 
ques co mo los demás mdlOs? el rio . 
. H1Ís~ ta.mbien pretendido que en las fu entes del 
1t11ssun viven numerosos pueblos civilizados res-
gual'(lados por re~intos militares, semejantes á 'los de 
las orillas del 01110; qu e estos pueblos se sirven de 
caballos y otros animales domésticos; que tíenen 
h~lI~rse las eD e ~ diario titulado : Nuevos allale. de lo. 
VIaJes, 
(1 ) E,sta es UDa a.J!eracioD de las tradiciones i@Undicas , y 
de las IllStonas poéticas de los Sagllas. 
(2) Hoy son ya conocidas las fuentes del Missuri, y no se 
ha encontrado en aquellas reRion es mas que saivajes, Tam-
bien, es necesa rio relegar á la fábula. por i gu ~ les razor.es, 
la historia de un templo en que fe halló una Biblia, qlle DO 
podia ser leida SiDO de los indios lJIanCQ8, posef.dores del 
templo, y que babia n perdido el uso de la escritura, Por lo 
demás . la colonizacion de los rusos al Nor-Oeste de América, 
ha podido muy bien hauer servido de fundamento á la creeD-
cia de haberse establecido un pu~blo blanco en las fuentes. 
del Missuri, que ha venido repiliéndose de boca en boca. 
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Una transici~n súbita de temperatura y de clima, 
se observa en el Ohio: en las cercanías de Camway, 
el cíprés-calvo cesa de crecer; los sasafrás desapare-
cen, y las selvas de encinas y de olmos se 'multiplican. 
Todo toma un colorido diferente: los verdes se oscu-
recen, y los matices se hacen mas sombrios. 
En el rio puede decirse que no hay mas que do~ 
estaciones : cayendu las hojas repentinamente en no-
viembre, las nieves se suceden inmediatamente, y 
apareciendo despues el viento Nor-Oeste, se establece 
por completo el reinado del invierno. Un frio seco 
que disi pando toda clase de bruma , descubre el cielo 
en toda su pureza , continúa hasta el mes de marzo; 
entonces el viento torna al Nord-Este, y en menos de 
quince dias, los árboles cargados de escarcha, apare-
cen eubiertos de flores. El estio se confunde con la 
primavera. 
La caza es abundante. Los patos nadador~s , las 
pardillas azules, los cardenales y los gilgueros purpú-
reos brillan entre el verdor de los árboles; el ave whet-
shaw imita el ruido de la sierra; el ave-gato maulla, 
y los papagayos, que toman algunas palabras, revolo-
teando al rededor de las habitaciones, las repiten cn 
los bosques. Un gran número de estas aves se ali-
mentan de insectos: la oruga verde del tabaco, el gu-
sano de una especie de morera blanca, las moscas de 
luz y la araña acuática les sirven principalmente de 
alimento; pero los papagayos, relJniéndose en grandes 
bandadas, devastan de tal modo las sementeras, que 
se concede una prima al que presep.te una cabeza de 
estas aves, así como al que consigue dar caza á las 
ardillas. 
El Ohio ofrece poco mas ó menos los mismos peces 
que el Misisipí, siendo muy comun coger truchas de 
treinta y treInta y cinco libras, y una especie de es-
turion que tiene la cabeza en forma de paleta de remo. 
Continuando el curso del Ohio , se pasa un pequeño 
rio llamado el Lic de los grandes huesos. Llámase líe 
en América á los bancos formados de una tierra blan-
ca un poco gredosa, que los búfalos _se complacen en 
lamer, y en la cual abren surcos con la lengua. Los 
escrementos de estos animales están tan impregnados 
de la tierra del Iic, que parecen trozos de cal. La 
causa de buscar los búfalos estos Hcs, es la mucha 
sal que contienen, sales que sirven para curar á los 
rumiantes de los torozones que les produce la cru-
deza de las yerbas. Esto no oDstante, las tierras del 
valle del Obio no son saladas al gusto, sino que por 
el contrario, son extraordinariamente insípidas. • 
El lecho rio del Lic es uno de los mayores que 
se conocen, y los vastos caminos que los búfalos han 
trazado á través de las yerbas para llegar á él, serian 
espantos03, si no se supiese que estos toros salvajes 
son las criaturas mas pacíficas. En este lic se ha des-
cubierto una parte del esqueleto de un elefante, fósil; 
el hueso de la ilierna pesa 70 libras; las costillas cuen-
tan en su curvatura sIete piés, y la cabeza tres de 
largo; los dientes molares tienen cinco pulgadas de 
ancho por ocho de alto, y las defensas ¡¡atorce pulga-
das de la raiz á la punta. 
Despojos semejantes han sid o hallados en Chile y. 
Rusia, y los tártaros pretenden que el elefante, fósil 
existe en su país en la embocadura de los rios, asegu-
rándose tambien gue los cazadores lo han persegui-
do al Oeste del Mlsisipí. Si la raza de est<Js anima-
les ha perecido, ¿cómo creer cuándo se ha verilh:ado 
aquella destruccion en países tan diversos y en cli-
mas tan diferentes? Nada sabemos acerca de esto, 
y ~in embargo, diariamente pedimos cuenta á Dios 
de sus.obras. 
El Lic de los grandes huesos está á cerca de trein-
ta millas del rio Kentucky, y á ciento ocho proxima-
men~e de las corrientes del Ohio. Las márgenes 
del rlO Kentucky están abiertas á pico á modo de mu-
fOS , y se descubre en aquel lusar un camino hecho 
por los búfalos que bajan de lo alto de una co-
lina , de las fuentes de betun que se puede quemar á 
guisa de aceite, de las grutas embellecidas por co-
lumnas naturales, y de un lago subterráneo que se 
extiende á distancias desconocidas. 
En la confluencla del Kentucl<y y del Ohio; el pai-
saje desplega una pompa extraordinaria: allí se ven 
rebaños de cabras, que desde la punta de una roca mi-
ran al hombre desli~arse sobre las aguas; allí se admi-
ran lJosquecillos de pinos que á manera de ramilletes 
se proyectan horizontalmente en las ondas, y por úl-
timo risuerlas praderas que se dilatan hasta perderse 
de vista, mientras que las selvas extendiéndose á ma-
nera de preciosos cortinajes, ocultan la uase de algu-
nas montañas, cuya cima aparece en lontananza. 
E~ te país tan rna~níOco se llama sin em bargo el 
Kentucky , del nombre de su rio , que significa rio de 
sangre, debiendo este funes to nombre á su belleza 
misma: por espacio de mas de dos siglos se disputa-
ron la caza de aquel bello país, las naciones del parti-
do de los queroqueses y las del de los iroqueses. En 
aquel campo de batalla ninguna tribu india osó fijar 
su residencia: los sawanoes, los miamis, los pianki-
ciawoes, los wayoes, los kaskasias, los delawares y 
los illilleses, todos iban alternativamellte á cembatir-
se allí; pero jamás se elevó en aquella extension una 
choza india. Solo hácia el añu f 752 fue cuando los 
europeos empezarún á saber algo positivo acerca de 
los valles situados al Oeste de los montes AlIeghany, 
llamados primero las montañas Enedles (sin On), ó 
llittaniny º montaiías Azules. Empero Charlevoix, 
en f 720, habia ya hablado del curso de Ohio, y el 
fuerte Duquesne, hoy fuerte Pitt (Pitt's-Burgh), 
fue construido por los francese~ en la union de los 
dos rios, fuentes del Ohio. En 1752, Luis Evant pu-
blicó un mapa del país situado en el Ohio y Kentucky; 
Jacobo Macbrive hizo una excursion á aquel desier to 
en f 754; Jones Finley penetró en él en f 757; Y por 
último el coronel Bo.one lo. descubrió por . ~ompleto en 
f 7(j9, Y se establecIó en el con su familIa en f 775. 
Preténdese que el doctor Wood y Simon Kenton fue-
ron los primer¡¡s europeos que bajaron el Ohio en f 773 
desde el fuerte Pitt hasta el Misisipí; pero el or-
gullo nacional de los americanos les conduce á atri, 
buirse el mérito de la mayor parte de los descu-
brimientos al Occidente de los Estados-Unidos : debe 
no obstante tenerse presente que los franceses del 
Canadá y de la Luisiana, que llegaron por el Norte y 
Mediodía, recorrieron aquellas regiones mucho tiem-
po antes que los americanos que vinieron de la parte 
de Oriente, y que incomod¡¡ron en su ruta á la con fe-
deracion de los Creeks, y á los españoles de las Flo-
ridas. 
Esta tierra comenzó (f 79 f) á poblarse por las colo-
nias de la Pensilvania, de la Virginia y de la Carolina, 
y por algunos de mis dl.'sgraciados compatriotas, que 
huyeron de los primeros furores de la revolucion. 
¿ Las generaciones europeas serán mas virtuosas y 
mas libres en aquellas regiones que las generaciones 
americanas que han exterminado? ¿ Los eseJa vos no 
labrarán ya la tierra bajo el látigo de su señor , en 
aquellos desiertos donde el hombre ostentaba su inde-
pendencia? ¿ Las prisiones y calabozos 110 reemplaza-
rán á la cabaña aoier ta y la alta encina que no lleva 
mas que el nielo de las aves? ¿La riqueza del suelo no 
hará nacer nuevas guerras? ¿ El Kentucky . cesará de 
ser la tierra de sangre,' y los ecliOcios humanos em-
bellecerán las orillas del Ohio mejor que los monu-
mentos de la naturaleza? 
Del Kentucky á las corrientes. del Ohio se cuentan 
cerca de 80 millas, y estas com entes Q..cascadas es-
tán formadas por UJla roca que se ex tien~e bajo el agu~ 
en el lecho del rio: su descenso no es m pelIgroso, m 
difícil, pues su caida ~e(lia no es ~as que de cuat~o 
Ó cinco piés en el espacIO de un terCIO de legua. El no 
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se divide en dos canales mediante tillaS islas agrupadas da, en una isla cubierta de un bosque de olmos ador-
en medio de las cascadas, y cuan~o UI~o se abandona nados con guirnaldas de lianas y vI,des vírgenes. 
á la corriente, se puede pasar SID aligerar el baJel; Por el Norte se descubren las colmas que forman el 
pero es imposible cortarla sin di,sminuir, su carga., Puertecillo de plata: la primera de e~las humeflece 
.El rio por la parte de las comentes, tIene una mIlla I su planta perpendicularmente en el OhIO, y su masa, 
de ~ncho I y deslizándose la vista por el magnífico ca- I labrada en grandes facelas rojas, está decorado con in-
lliU se detlenQ á alguna distancia, mas abajo de su caí- , finidad de plantas; otras colinas paralelas, coronadas 
...... 
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CHATEAUBRIAND EN LA CATARATA DEL !llAGARA. 
de sel9.ras se .ele.van por detr,ás de la primera , ~ van 
alelándose las miradas á medida que se van dirigiendo 
haci~_ el cielo, hasla que su cima, herida por Ja luz, 
se lme del color de aquel y desaparece. 
Por el M.ediodla se dilatan extenSíli sábanas sem-
bradas de. bosquecillos y cubiertas de búfftlos, los 
unos tendidos, los otros errantes, eslos paciendo la 
yerba, aquellos parados en grupos y oponiéndose unos 
á olros sus cabezas bajas. ~n medio de este cuadro, 
las cascadas, segun son hendas por Jos rayos del aeI, 
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azotadas por los vientos ó sombreadas por las nubes, tende que la virtud petríficante concedida á este pe-
se elevan en borbotones de oro, blanquean como la queño rin con de tierra , no se extiende á la ribera 
espuma, ó ruedan á manera de olas bruñidas. vecina. 
Mas abajo de las cascadas le alza un islote donde los Desde las cascadas á la embocadura del Wabash se 
cuerpos se petrifican; este islote está cubierto de I cuentan trescientas diez y seis millas. Este rio co· 
agua en las épocas de los desbordamientos, y se pre- . munica por medio de una travesía de nueve millas, 
EL BISONTE. 
, 
co~ el Miamis del lago que descarga sus aguas en el I cipreses, y desde este has~a los ba~cos Amarillo~, 
Erlé. Las riberas del Wabash son elevadas y en ellas I bajando siempre por el OI?IO, hay clllcuenta y seIs 
se ha descubierto una mina de plata. millas, dejando á la izqUIerda las ~mbocad~ras (~e 
A noventa y cuatro millas mas abajo de la embo- , amb0s rios, que están á diez y ocho mIllas de distancia 
cad,uta del Wabash, comienza un bosque plantado de uno de otro , 
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El primero de estos rios se llama el Queroqués ó el su corriente con sus árboles cub~erto~ de hOjas y de 
Teneseo, que saliendo ~l e los moptes que separan fl ores, y que ora e~l pié, ora mediO caldos , presentan 
las Carolinas y las Georl3!as de .las tierras llamadas del una escena maravillosa . , ,', ' . 
Oeste, corre de Oriente á OccIdente por su fald,a con De la emb,ocad ura de~ 9~1I? á la, mma, de hIerro 
una corriente rápida y tumultuosa en esta prImera de la costa onental del MISISlpl, ~e cue~ tan solo qum-
parte de su curso: en seguida se dirige súbitamente ce millas de distancia; y de las mmas sltu~das á la em-
al Norte y engrosado con muchos afluentes, derra- bocadura del rio Chicassas, ses~nta y, sIete, nece-
ma sus aguas por las tierras que le costean, detenien- sitándose andar ciento cua.tro millas para_lIesar á las 
do sus ondas como para descansar despues de una colinas del, ~argeta, que negan el peq!len? no de su 
huida precipitada de cuatrocientas leguas. A su em- Ilombre: SItIO en que abunda extraordmanamente la 
boca dura , tiene. seiscientas toesas de ancho y en un caza. 
estrecho llamado Gran-Rodeo, presenta una cascada ¿ Q,ué causa extraña produce el encanto de la ~ida 
de una legua de extension. s~lvaJ e ? ¿ por q!lé el homb~e mas acostumbrado á ~Jer-
El segundo rio , conocido con el nombre de Shana- cItar su pensamiento, se olvI,da alegremente de si mismo 
won ó el Cumberland es el compañero de Queroqués en el tumulto de una cacerIa? Correr por los bosques, 
ó del Teneseo, y de;pues de haber pasado con él su perseguir la~ bestias I,nontaraces, construir la choza 
infancia en las mismas montañas, desciende tambien que ha servIr de ab~lgo, ence~der la hoguera pro-
con él á las llanuras. Hácia la mitad de su carrera, tectora , llevar uno mismo el alImento que ha de res-
obligado á abandoRar el Ten.eseo, se apresura á cor- taurar las fuer.zas perdidas, y situarse al I~d~ de una 
rer lugares desiertos; y los dos gemelos, aproximán- fuente, son ciertamente placeres mdescfIplIbl~s; y 
dose hácia el final de su vida, espiran ,á alguna dis- tanto es así, que muchos europeos han re?OIlOCldo la 
tancia uno de otro, en el Ohio que los reune. importancia de este goce y lo han prefendo á otros 
El país que riegan estos rios está generalmente mil, mientras que el indio muere de pesar si se le 
entrecortado de colinas y valles, regados por una encierra en el reducido límite de n~estras ciudades, 
multitud de riachuelos; pero esto no obstante en el Esto prueba que el hombre es mas bIen un ser activo 
Cumberland se ven sembradas algunas llanuras de q\lt un ser contemplativo; que en su condici?n natu-
cañas, y grandes extensiones de terreno cubiertas de ral abraza pocas necesidades, y que la senCillez del 
cipreses, Los búfalos y las cabras abundan en este alma es una fu ente inagotable de dicha. 
país, habitado aun por r.aciones salvajes, y particu- Desde el rio Margeta al de San Francisco se recor-
larmente por los Queroqueses, Los cementerios in- ren setenta millas; y este que debe su nombre á los 
dios son frecuentes: triste prueba de la antigüedad franceses, es aun p,ara ellos el sitio de reunion para 
de estos desiertos. la caza. 
Ya h~ dicho que el camino del gran bosque de ci- Desde el rio de San Francisco á las Akansas ó Ar-
preses del Ohio, á los bancos Amarillos, se calcula kansas se cuentan ciento ocho millas, y aun cuando 
en cincuell ta y seis millas proximamente; y ahora 16s habitantes de este pa,ís son los que mas nos es-
añadiré que los bancos Amarillos se llaman así del co- timan, todos los indios, en general, aprecian mas á 
lor que les es propio: colocados en la orilla septen- mis compatriotas que á ninguno de los demás euro-
trional del Ohio, continuamente se ven lamidos por peos, debiéndose sin duda esta diferencia al genio 
la corriente, en extremo caudalosa en esta parte. El alegre de los franceses, á su ex traordinario valor, á 
Ohio t.iene en casi toda su extension dos riberas , una su aficion á la caza y aun á la vida sal raje , como si 
para la estacion de los desbordamientos, y otra para la civilizacion en su extension mas lata se aproximase 
los tiempos de sequía. al es tado natural. 
De los bancos Amarillos hasta la emhocacura del El rio Akansas es navegable 'en canoa en mas de 
Ohio, en el Misisipí, por los 36° 51 ' de latitud, se cuatrocientas cincuenta millas, y corre á través de 
cuentan proximamente treinta y cinco millas, una hermosa comarca; el nacimiento de este rio pa-
Para describir acertadamente la confluencia de los rece ocultarse en las montañas del Nuevo-M.éjico. 
~os" r~os, es pr~ciso suponer se parte de una pequeña Del rio de los Akansas al delos Yazous, hay ciento cin-
Isla sJtuada IJuJo la ribera oriental del MisisipI y se cuenta y ocho millas, contando este último cien toesas 
e.n~ra en el Ohio : á la izquierda se descubre el Misi- de ancho en su embocadura. Enla estacion lluviosa pue-
SIPI , que corre en este estrecho casi de ~ste á Oeste, de el Yazou ser navegable por grandes bajeles en mas 
y pre~e~,ta una gran masa d~ agua tLlfbla y tumul'- de ochenta, millas de extension, obligándoles á tomar 
tuosa, a la , derecha, el 01~1O, tr~nsparen te como el una travesla una pequeña catarata que en él se for-
cflstal y pacIfico c~l1?o el alfe, viene l en~amen te del ma. En otro tiempo habitaban los diversos brazos 
Norte 111 Sur deSCrIbIendo una curva gracIOsa, y am- de este rio.\os Yazous los Chactas los Chicassas, y 
bo,s en las estaciones medias, tienen cerca de dos los Natchez, que form~ban un solo pueblo con los pri-m ¡J~as de allcho en el momento de su encuentro. El meros. 
volu~en de sus aguas es casi el mismo;y ,los dos rios, La distancia que media entre los Yazous y los Nat-
opomendose un~ resistencia igual, detienen su Clll'SO chez, cruzándola por el rio, se divide de este modo: 
y parecen dormir Juntos durante algunas horas en su desde las costas de los Yazous al Bayouk-Negro, trein-lecJ~o comun. ,ta, y nueve millas; del Bayouk-Neero al rio de las 
El punto dO,nde c?nfunden sus aguas esta elevado Piedras, treinta, y del rio de las PIedras á los Nat-
como unos vemte. plés sobre las aguas' y este cabo chez diez ce~agoso? compuesto de limo y. arena'" se cubre de D~~d~ I,~s costas delosYazous hasta el Bayouk-Negro, 
cánamo sil vestre y de una especie de Vid que se ar- el MiSISlpI está sembrado de islas ydandodiversasvuel-
rastra por ~l su~lo ó trepa á le largo de los ta llo~ de la tas y revueltas, ofrece ell sus dimensiones dos millas 
yerba de bufalo, las,encmas-sauces crecen tamblen en de ancho próximamente, por ocho ó diez brazas de aqu~lIa leng,ua de tIerra gue desaparece en las gran- profundidad. Esta distancia se disminuiria, sin em-
des mundaclOnes; ,Y los f1 0S desbordados y confundi- bargo muy fácilmente , cortando las puntas de tierra 
dos, ofrecen á I~ vIsta ~n va~to lago .. . . , que hacen tan tor tuoso su curso, pues la distancia de 
La confluenCia del M! SSUfl y de\ MI~ISIpl ofr~ce tal Nueva-Orleans á la embocadura del Ohio, que solo 
v,ez un espectáculo mas extraordmarlO. El MISSuri , es de cuatrocientas sesenta millas en linea recta es 
no fa~goso ~Ie aguas blancas y ce~agos~~"s~ precipita de ochocientos cincuenta y sei~ por el rio, tray~cto 
con VIOlenCIa e~ el puro y tranqUilo MISISlpl, yarran- que podria reducirse á menos de doscientas cincuenta cand~ de la~ rIberas grandes trozos de arena en la millas. 
estaclOn flonda, forma islas flotantes que bajan por El espacio que media entre el Bayouk-Negro y el 
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no de la~ Piedras, está sembrado de canteras, las 
primeras que se encuentran desde la embocadura del 
Misisipí hasta este pequerID rio, que ha tomado de DESCIlIPCWN DE ALGUNOS SITIOS EN Er~ 
ellas su nombre. 
Ellllisisipí está sujeto á'dosinundaciones periódicas, 
una en primavera y otra en otoño, siendo la primera la 
mas considerable, pues empiez~ genoralmente en mal'o 
y acaba en junio; ,Iurante este período corre cinco mi-
llas por hora, velocidad que con corta diferencia llevan 
en su ascension las contra-corrientes: j admirable pre-
l'ision de la naturaleza! porque sin estas contra-cor-
rientes á duras penas podria surc¡¡rse el rio (i). En 
aquella época el agua se eleva á gran altura, é inun-
dando las riberas, no torna al seno del rio de don-
de ha salido, sino que á semejanza de las aguas del 
Nilo, permanece en el terreno que ha anegado, ó 
filtrándose penetra el suelo, que deja abonado con un 
fértil sedimento_ 
La segunda crecida tiene lugar á consecuencia de 
las lluvias de octubre, pero no es tan considerable 
como la de la primavera. Ourante estas inundaciones 
el rio arrastra grandes trozos de mad()ra y hace oír mu-
¡¡idos terribles. La velocidad ordinaria de la corriente 
lle est e rio es de cerca de dos milla~ por hora. 
Las tierras de escasa elevacion que costean el lIlisi-
sipí, desde Nueva-Orleans hasta el Ohio, están casi 
todas en la orilla izquierda; pero se IIcercan Ó alejan 
á mayor ó menor distancia del canal, dejando algu-
nas yeces entre ellas y el rio grandes sábanas de 
muchas millas de anchura. Las colinas no siempre cu-
bren paralelamente la orilla, pues tan pronto diver-
gen en forma de rayos á largas distancias, v presentan 
en las perspectivas que ofrecen, valles piantados de 
mil.clases de árboles, ó vienen á converger al rio y for-
man una multitud de cabos que se retratan en las on-
das. La ribera derecha del Misisipí es plana, cenagosa 
y no ofrece el menor accidente, con cortas excepcio-
nes, viéndose solo brincar á los búfalos por en tre las 
altas cañas verdes ó doradas que la decoran, ó brillar 
las aguas de una multitud de estanques llenas de aves 
acuáticas. 
Los peces dell\1isisipí son la perca, el sollo, el es-
tunon y otros, pescándose tambien langostas enor-
mes. 
!--as tierras situadas alrededor del rio, producen el 
rUIbarbo, el algodon, el añil, el azafran y el lino sil-
vestre; un gusano del país hila una seda bastante 
fuerte; el azadon saca de algunos riachuelos ostras de 
perlas, nacidas en unas aguas que no ofrecen la menor 
belleza, y se conoce una mina de azogue, otra de 
lapis-lázuli y algunas de hierro. 
El resto rIel manuscrito contiene la descripcion del 
país de los NatclJez, y la de la corriente del Misisipí 
hasta Nuera-Orleans, descripciones que se hallan com-
pletas en la Atala y los ]\'atchez. 
Inmediatamente despues de la descripcion de la 
Luisiana, se hallan en el mar.uscrito algunos extrac-
tos de los viajes de Bartrnm, traducidos por mí con 
bastante cuidado, y á los ' que he intercalado reflexio-
nes, rectificaciones, observaciones, adiciones y des-
cripciones propias, poco mas ó menos como las notas 
puestas por Mr. Ramond á su traduccion del Viaje de 
Come en Suiza. Pero en mi trabaJo, el todo e~tá mu-
cho mas enlazado; de modo, que no solo es casi impo-
sible separar lo que es mio de lo que pertenece á 
Mr. Bartram, sino que es dificiJísimoreconocerlo. Dejo, 
pues, este trozo tal y como está bajo el título de 
if. (t ) Esta dificullad esta vencida con los barcos de vapor. 
INTERIOR DE ·l-AS rLORJDAS. 
Éramos impelidos por un viento fresco. El rio iba á.I 
perderse en un lago que se abría á nuestra vista, y qlle> 
formaba, un recinto de cerca de nueve leguas de cir-
cunferencia. Tres islas se elevaban en medio de aque1' 
la90, y haciendo vela hácia la mayor, llegamos á elh. á las ocho de la mañana. 
Desembarcamos en la orilla de un llano de forma cir-
cular, y pusimos al abrigo nuestra canoa bajo un grupo> 
de castaños que crecian casi en el agua. Construimo~ 
nuestra choza en ura pequeña eminencia, acom-
pañándonos en nuestra faena la brisa, que silbando~ 
refrescaba con su soplo el lago y las selvas . Nos desa-
. yunamos con galletas I de maiz y nos dispersamos en, 
la isla, unos para cazar y otros para pescar Ó cogelJ'-
plantas. 
AlIi observamos una especie de hibiscos, yerh~ 
enorme que crece. en los lugares bajos y' húmedos, sa 
eleva á mas de diez Ó docR piés, y termina en un 
cono extremadamente agudo; las hojas lisas, ligera-
mente surcadas, están ~"ivadas por bellas flores car--
mesies que se descubren á gran distancia. 
El agave vivíparo crecia aun á mayor altura en aque-·-
lIa puertos salados, y present.aba una selva herbáce1t ' 
de treinta piés de altura. La semilla madura de aque-
lla planta germina muchas veces sobre la planta mis-
ma, de suerte que la nueva cae á tierra en todo Sll, 
incremento. Como el agave vi"íparo crece frecuente-
mente á la orilla de las aguas corrientes, sus semillas. 
desnudas arrebatadas por las ondas estarian expuestas-
á perecer; pero la uaturaJeza, siempre previ~ora, las has 
hecho desarrollarse en la planta madre para prevenir-
eslcs casos particulares y para que con este objeto. 
puedan flja~se en tierra por sus pequerms raice~ esC:\-r-
póndose, por decirlo así, del seno materno. 
La pincia de América es eomun en la isla, y sn tll'-
110, parecido al de un junco llu:loso, está adornallo de' 
hojas como las del peral : los salvajes la llaman apoy($, 
matsi. Las jóvenes indias de mala vida machacan esta.· 
planta entre dos piedras y se frotan con ella el seno Y' 
los brazos. 
Atravesamos una pradera sembrada de jacobeas deo' 
tlores amariJl~s de alce~s, de penachos de color de ro~· 
sa, y de obelias de zumo purpúreo; y los ligeros vien-
tos que reinaban juguetrando con las COpi1S ele estalO-
plantas, ya mecian aquellas masas formando oJeadas-, 
doradas, rosadas ó purpúrea" ya trazaban en la verclur 
ra prorundos surcos. 
La polygala, tan abundante en los terrenos cenagosos. 
se asemejaba por su forma y color á I,)s seni1ls del', 
mimbre rojo, y sus ramas, ya ~e arra~traban por la 
tierra ya se elevaban en el aire: esta planta tiene 1m 
cierto sabor amargo y aromático. Junto á ella crecia el', 
convólvulo de las Carolinas, con hojas lanceoladas, . . 
ambas se encuentran alJi donde hay serpientes de cas· 
cabel; la primera cura su mordedura, y la seg\111d~ es-
tan poderosa, que los salvajes, despues de haberse ¡ro--
tado bien las manos con ella, manejan impunemen-.-
te estos formidables l'eptile~. Los indios cuentall que-
el Gran ESl?íritu ha tenido pied~d dr los gueJTPros de · 
la carne rOJa y de las piernas desnudas, Y él mi~m() 
ha sembrado aquellas yerbas saluda~les, á pésar de la , 
reclamacion de las almas de las serpIentes. 
Reconocimos la serpel1tal'ia en las raices de los árbo-+ 
les corpulentos; el árbol para el dlJlor de muelas, cu~ 
yo tronco y ramas espinosas abundan en protuberan-
cias del grueso de un hue~o de paloma; y la arctost<~ 
ó cañaJieJa, cuya cereza rOJa crece entre los m~sgos y. 
cura los flujos hepáticos. El rbamnus que tiene I~ 
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propiedad de cazar las culebras! brotaba vigorosamen· Has aguas era el llamado de_oro. Imposible es v: r ~?sa 
te en las aguas estancadas cubiertas de moho. mas bella que este pequeno rey de las ondas . tlenll 
U;1 espectáculo inespt' rado hirió nuestras miradas: cerca de cinco pulgadas de lar~o; su ca~eza es de 00-
descubrimos una ruina india situada sobre una eleva- lar ultramar; sus costados y VIentre bnllan corr.o. el 
cion á la orilla del lago: hácia la izquierda se levan- fuego; una faja longitudinal de color o~.curo atravIII-
taba un cono de tierra de cuarenta á cuarenta y cinco , sa sus costados, y el iris de sus anchos oJos 'respla!1de-
piés de alto y de este cono par tia un camino antiguo, ce como el oro bruñido. Este pez es carnívoro. . 
trazado por 'entre un magnífico bosque de magnolias . . .A alguna distancia de la ribera, y ¡Í la.. somb.rad~ un 
y encinas verdes, que iba á des~mbocar en una sába- cIprés-calvo, observamos upa~ pequcllas pll'ámldes 
na. Algunos fragmentos de vasos y diferentes utensilios cenagosas, que el~v.andase d~baJo ' del agu~, J\eg~~an 
'estaban dispersos en todas direcciones y aglomerados hasta su superfiCIe. Una legldn dé peces ~e 01'0 SIbil'!> 
con fósiles, conchas, petrificaciones de plantas y osa· ba en silencio aquella ciudadela. Repentmamente el 
mentas de animales. agua se remueve y los peces dG oro huyen. Varios can· 
El contraste de aquellas ruinas con la juventud y grejosarmados de. tij eras salé.n de la plaza. insultada 
lozanía de la naturaleza, aquellos monumentos huma- y llenan de turbaclOn á sus bflllantes enemIgos. Pero 
nos en un desierto donde creíamos ser los primeros bien pronto las bandadas esparcidas vuelven á la carga, 
que penetraban , nos causaron una sorpresa extraordi· haciendo replegar á su vez á los sitiados\ y la brava 
naria. ¿ Qué pueblo b3bia habitado aquella isla? Su pero lenta guarnicion, entra reculando en la fortaleza 
nombre, su raza y el tiempo de su existencia todo era para reponerse del sobresallo. 
desconocido ; vivió tal vez cuando el mundo que lo El cocodrilo flotando como el 'tronco de un árbol; 
ocultaba en su seno era aun ignorado ~e las otras tres la trucha, la perca, y otros, entre ellos, el salgo, el 
partes de la tierra. El silencio de aquel pueblo es quizá pez-tambor y el pez de oro" todos enemigos mortales 
contemporáneo del ruido que Ilacian erandes naciones unos deoLros, nadan en confusion en el lago, y pare-
europeas, ca:(\as á su vez en el silencIO, y quc 110 han cen haber hecho tregtm á fin de gozar en comun de 
podido legamos sino ruinas. la hermosura de 131 tarde, pintándose el fluido azulado 
Examinamos bs del desierto : de las cavidade~ are- con sus cambiantes colores. Las ondas estaban tan pu-
nosas del túmulo salia una especie de adormidera de ras, que se llUbiera creido poder tocar con el dedo álos 
Ilor rosácea, al fin de un tallo inclinado de color ver- actores de aquella escena que se solazaban á veinte 
de pálido. Los indios sacaban de la raiz de aquella piés de profundidad en su gruta de cristal. 
adormidera una bebida soporífera , yasí el tallo como Para volvar á ganar la bahía donde teniamos nu~ 
la /lor, tenian un olor agrarlable·que se comunicaba á tro campamento, no tuvimos que hacer mas que de-
la mano cuundo se la tocaba. Esta planta habia sido jarnos llevar por las aguas y las brisas: el sol se acero 
creada para adornar la tumba de un salvaje: sus raices caba á su ocaso , y en el primer plano dela isla aparecian 
prod ucen el sueño, y el perfume de su flor, sobrevivien· encinas verdes, cuyas ramas horizontales formaban 
do á la ./lor mismn) es una imágen tierna del recuerdo una especie de parasol, y azaleas que briUaban como 
que deja en la soledad una vida inocente. redes de coral. . 
Continuando nuestro camino y obsen'¡mdo los mus- Detrás de este primer término se elevaban los árbo· 
gas, las gl'amíneas incl inadas, los arbustos desmeléna- les mas encan I adores de aquella region .. entre los que 
C!OS y aqu~lI a multiLud de plan tas de astJecto melancó- dscuellan los papayas con. su tnmco r.ecto, gris y enw 
h~o, prorJas para decor~r ¡a.s ruinas .. ob~efl"amo~ una tretejido, que sosliene á la altura de veinte y cin?o piéS 
especie deamethen¿s pI ramIdal de sIete a ocho plés de un grupo de largas hojas dobladas por su costilla, y 
altura, con hOjas oblongas y dentadas y de un verde que se dibujan como la S gracioia de un vaso antiguo. 
negruzco y /lor amarilla. Esta /lor empieza á abrirse ' Los frutos en forma de pera están colocados alrededor 
por la tarde, y permanece en este estado toda la.noche; ' del tallo, y' fácilmente se los' confundiría con el cristal , 
la.aurora la en<.:uentra en torlo. su brillo; pero h~ cia .la pareciendo el árbol entero ulla columna de plata cin-
~Itad de la man~ ~a se marchI ta, y cae al medIO ~ Ia: celada, coronado por una urna corintia. 
cIerto es que n.o vIve mas que alg,unas horas, pero las . Y por último', en el tercer término se elevaban gra-
pasa baJO un CIelo ~eren o. ¿Qué Importa entonces la. dualmente en el aire las magnolias y los liquidám-
brevedad de su vida'? bares. I . 
A algunos .P~;~s de allí se extendia una [aja de mi- El sol se ocultaba por detrás de la cortina de árbo~ mósa~ ó sensJtl\ us. plantas que en las ,canCIOnes de los les de la llanura, y á medida que descendia, los movl· 
j lvaJes, merecen el honor de ser el slmbolo del alma mientas de la sombra y de la luz daban un carácter 
l e una Jóven; (t) . mágico á todo el cuadro: allí se deslizaba un rayo á 
1 Al vo l ve~ a nuestro campo atravesamos un rlachue- trnvés de la copa de una haya'y brillaba como iln caro 
bO cd~ as ofl lla~ estaban sembrarlas de dioneas, zum- bunc10 engastado en el follaje sombrío' aquí la luz di· 
b ~n o e~ torno nurstro una mul titud de efímeras. Ha· vergia entre los troncos y las ramas y p;ol'ectaba en los 
la tambl~n en aquel parterre tres especies de maripo- céspedes columnas prolongadas y ~nrejados movibles. s~i una ) I an ~a como el al ab~stro, otra negra como la En el cielo se veian nubes ae tod.os colores, unas fijas, 
hen' l~dn a l ~s lIstadas de amanllo, y la tercera con cola imitando gruesos promontorios ó antiguas torres cel-
d ( . a y ¡;u ~tr.o alas ~arrea.das de azul .y sembradas canas á un torrente ; otras nótando en forma de hu-
/ amllos pUl pureos. Estos JIlsectos atrmdos, por las maredas rosadas ó capullos de .eda blanca Un mo-t~~nias, se hosaban sobre ellas; pero apenas I~abian mento bastó para cambiar la esc; na aérea; y 'entonces 
ac o sus oJas se cerraban estas y envolvl3n su se vieron bocas de fuego inflamadas grandes monto-
presa. d b . dI " 'd' L;· V lt á ' . nes e rasas, nos e ava', p31saltls ar lentes. as m,.,-
I ue oSd tuestro ~J oupa fUImos á pescar para con· mas tintllS ~e repetian sin confundirse: el fuego se 
so arnos e poco éXIto de I~ c~ za. Embarcados en destacaba del fu e¡;:o , el amarillo álido del amariUo ~~i ~~~a d~~~ 1:1~ ~~~:~ ¡ol~ hgl~ ' c~steamos lad.part~ p~lido, el ,iolet~ del violeta: todo~establl respl8nd~ 
I l e an as a gas exten Idas a cien te todo cubierto · penetrado <aturado de luz. ~b~r~~ d:l aquellos cabos som~reados por frondosas Per¿ la naturaleza ~e burla der~incel de los hom· I ~s. abtrucha era tan voraz que le pomamos ano bres pues cuando se cree que ha ngotado su mayor 
zue os sm ce o; pero el ~ez que mas abundaba en aqueo belle;a, sonrie y se embellece de nuevo. . 
(1) Todos estos. dive.rsos pasai.es ~on mios; pero debo conce. 
der á la verdad hl ~t6!lCa que SI viese bqy las ruinas indias 
de A¡aballla , reb~Jafla mucho su antigüeaad,. 
'-A nuestra derecha estaban 'bis ruinaS' indias; á 
nue.stra izquierda nuestro campamento de cazadores. 
La Isla desarrollaba ante nosotros sus paisajes graba-
dos ó modelados en las ondas. Al Onente, la luna, 
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tocando el horizonte parecia reposar inmóvil en las ver grandes espacios de agua coronados de una cabe-
costas lejanas, y al Occidente, la bóveda celeste pare- llera de llamas. 
cia fundida en un mar de diamantes y zafiros, en el' Cuandol el cocodrilo de aquellas regiones ha adqui-
cual el sol medio abismado, parecia disolverse. rido todo su incremento, tiene de veinte á veinte y 
Los arumales de la Creacion, parecian como n050- cinco piés desde1a cabeza ála cola, su cuerpo es grue-
tras, admirados de aquel grandioso espectáculo: el co- so como el de un caballo, y el réptil tendrja exacta-
codrilo vuelto hácia' el astro del dia, lanzaba por su mente la forma del lagarto comun ,si su cola no fuera 
inmensa boca el agua del 1ago en borbotones, que al comprirrúda por ambos lad0s como la de los peces. Su 
salir de aquella ~ima se teñían con la luz crepuscu- cuerpo está cubierto de escamas que resisten la ac-
lar; el pelícano, subido en una rama desecada, loaba cion de las balas exceptuando dos puntos vulnera-
. á su manera al Señor de la naturale:la, mientras gue bIes inmediatos á la cabeza y las patas. Su calleza 
.' la cigüeiía se elevaba para bendecirle .mas allá de-las tiene cerca de tres piés de largo; sus narices son 
nubes) I anchas, y la mandíbula superior es la única moví-
Nosotros te cantaremos tllmbien, Dios del univer- ble, abriéndose en ángulo recto sobre la inferior: 
so, ¡tú que prodigas tantas maravillas! La voz de U(l gruesos dientes semejantes á las .defensfls del jabalí 
hombre se elevará con la voz del desierto i tú distin- que se ven salir ror debajo de la primera, dan al 
guirás los acentos del débil hijo de la mUJer, en me- mónstruo un aspecto terrible. 
dio del rumor de las esferas que tu mano hace rodar, La \lembra del caiman pone en ,tierra huevos blan-
del mugido del abismo cuyas puertas has sellado. quecinos, que cubre con yerbas y cieno, elevándose 
A nuestra vuelta á la isla tuve una comida excelen- su número algunas veces hasta ciento. Estos hu~vos 
te : truchas frescas guisadas con cogollos de cañalie- forman con el légamo de que están cubiertos, peque-
jas, eran un bocado digno de la mesa de un rey, y - ños montoneillos de cualro piés de altura por cinco 
por lo tanto era mas que un rey. Si la suerte me hu- de diámetro en su base, y el sol y la fermentacion de 
biera colocado en el trono, y una revotucion me hu- la arcilla hacen abrirse los huevos. Uoa hembra DO 
biese precipitado de él, en lugar de arrastrar mi mí- distingue los suyos de los de otras, y una sola toma 
sera existencia en Europa, como Carlos,! Jacobo, hu- á su cuidado la custodia de las incuhaciones del sol.-
biera dicho á los ambiciosos: (,( Envidials mi puesto,. I ¿ No es singular hallar entre los cocodril.os los hijos 
,) pues bien, ensayad el oficio y.vereis que no es tan comunes de la república de Platon? 
lJapetecible. Degollaos por mi vetusto manto; yo voy El calor nos sofocaba: navegábamos por entre las 
» á gozar en las selvas de la América de la libertad lagunas, y nuestras canoas haoian agua á causa de ha-
» que me habe\s dado.» ber derretido el sol la paz del bordage. Frecuentes 
Tuvill'os un vecino convidado á comer: un agu- bocanadas abrasadoras venia n con frecuencia de la 
jero próximo á nosotros, y que se asemejaba bastaote · par~ del Norte, y nuestros corredores de bosques 
al cubil de un tejan, era la morada de una tortuga : predecian una borrasca, porque la rata de las sál)anas 
el solitario salió de su gruta, y se puso á COmer gra-I subia y bajaba incesan temen te de las ramas de la en-
vemente á la orilla del agua. Estas tortugas difieren cina-verde. Los mosquitos nos atormentalJan de una 
poco de las de mar, pues solo tiene\! el cuello mas lar- manera espantosa, y en los si tios bajos y húmedos 
go. Concedimos la vida á la reina de la isla. se distinguian fuegos fatuos. . 
Despues de comer me senté solo en la ribera, y no Pasamos la noche mUy mal á la intemperie, sin 
se escuchaba otro ruido que el flujo y reflujo del lago ajoupa, en una península formada por las lagunas, y 
prolongado á lo largo de las playas: las. moscas de en la que la luna y los.demás objetos se "eIaD con-
luz brillaban en la sombra, eclipsándose al pasar por fundidos en una niebla roja. Por la mañana cesó la 
los parajes alumbrados por la luz,de la luna. 'Mi con- hrisa, y nos reembarcamos para tratar de ganar un 
.templacion nocturna me condujo á esa especie de !ÍXT lugar indio á algunas millas de, distancia; pero nos 
tasis de los viajeros, que abstrayéndolos completamen- fue imposible surcar por largo tiempo la corriente, y 
te, no conservan el menor recuerdo de sí mismo~, y nos vimos obligados á desembarcar en la punta ~e 
en aquel momento me sentía unido á la existencia del un cabo cubierto de árboles, desde donde descubrl-
'Gran Todo ':f vejetar con los árboles y las llores. Esta mas una vista inmensa. Ligeras nubes aparecian aj-
es sin duda, la disposicion de alma mas dulce para el ternativamente por debajo del horizonte hácia la 
hombre, porque entonces es feliz, pues hay en sus parte Nord-Este, y ~e alzaban con lentitud por el cielo; 
placeres cierto fondo de amargura, un no sé qué, preveías e una tormenta, y dispusimos un abrigo lo 
que se pedria llamar la tristeza de, la dicha. El éxtasis mejo r que pudimos, con ramas dil árboles. 
del viajero es una especie de plenitud de corazon y de El sol se nubla, y se escuchan los primeros re-
vida intelectual que le deja gozar pacíficamente de Ií! tumbos del trueno: los cocodrilos responden á ell9s 
·existencia : el pensamiento es el que turba la felici- con un sordo rugido como si un trueno respondiera á 
d¡¡d que Dios nos concede, porque el alma es pacífica, otro trueno. Una inmema columna de nubes se ex-
el espíritu inquieto. tiende por la parte de Nord-Este y por la del Sud-
Cuentan los salvajes de la Florida, que en una isla Este; el resto del ci~lo se pinta con qn color de cobre 
situada en el centro de un lago, viven las mujeres súcio y semitransparente, parecido al colorido del ra-
mas hermosas del mundo, y que los Muscogul- yo. El desier to se ilumina con una luz fal~a, y la tem-
gas han querido intentar mu~has veces la conquista pestad suspendida sobre nuestras cabezas y próxima á 
de la isla máQjca; pero huyendo ante sus canoas, las estallar. ofrecen un cuadro,lleno de grandeza. 
mansiones ehséacas, «oncluian por desaparllccr : imá- La bo~rasca empieza, y para formarse una idea 
- gen n¡¡tura! del tiempo que perdemos en la pJ"Osecu- exacta de ella se puede imagInar un diluvio ~e fue~o, 
cion de nuestras qUimeras. En este país habia tam- sin v,jento ni agua; un olor ele I1zufre llena la regJOn 
bi~n una fuente que daba la juventud: ¿quién querria del aire, y la ,naturaleza se ilumina como al resplan-
reJuvenecerse? • dar de un incendio. . 
Al dia siguiente abandonamos]a isla antes de salir Inmediat~_mente se abren las cat~r~tas. del abismo; 
el sol., atravest1mo~ el lago '.' y entramo~ en el rio que las gotas de agua caen con tal prec1pltacJOn y tan es-
. ;anter~oím('.¡I~e habI8mos bajado. Este no esta~a lleno pesas, que sus moléculas se. unen, y un velo de agua 
de caimanes, animales peljgrQsos en el agua, sopre confunde las nubes con la tI~rra . 
t?~O en el momento del d~~mbarco. En tierrn ·un Los indios dicen que e~ rUido del trueno es produ-
qJq~ puede adeJ¡mtári\clos con solo andar,al paso ordi- cido por aves de un tamano de~mesurado .que se ?a-
narlO ; ,pero para evitar sus celadas se prende fuego á ten 'en el aire, y por los esfuerzos que hace un VIelo 
las yeroas y matorraJes, sjendo un espec~culo Gurioso para vomitar una culebra de fuego; y" en prueba de 
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-esta asercion, muestran árboles donde el rayo ha tra- la Memoria de los !itios recorritl~s; pero qu~dando 
zado la im~gen de una serpiente. Acontece con fre- en las diversas partes del manuscrito una mult~tu~de 
-cuencia que las tormen\as incendinn las selvas, y en detalles acerca de las costumbres y usos de los IndIOS, 
este caso, d incendio no se extingull hasta que en- he reunido estos detalles en cnpítules comunes, des-
cuentra la corriente de algun rio, convirtiéndose en pues de haberlos revisado cuidadlJsameme, y unido á 
lagos y pantanos estas selvas abrasadas. . ell~s mi narr~cion hasta la época a.ctual. Des~ue.s de 
El chorlito cuya voz se escucha en III cIelo en me- treinta y un anos que han transc':irndo des~e mI VIaJe, 
dio de la lluvia y el trueno, nos ¡¡n uncia el fin de la I ~s luces y las cosas se han modIficado, aSI en el A~­
borrasca; y desgarrando el ,iento las nubes que vue- tl~UO como efJ el 1uevo:-Mundo; y. estos ac~n1eCl­
Jan quebradas á través del cielo, lilS siguen el trueno mlel,ltos nat~ta!~ent habla~ de mochficar las Ide.as y 
y los relámpagos íntimamente unidos á sus lIancos: ~ I rectIficar los JUICIOS el e~crlt(,r. Antes de ~~sar a las 
aire se hace frio y sonoro, y solo quedan de aquel dl- Costumbres, de los sa!vaJes, m~ será permItido tras-
luvio go las de agua, que caen :i manera dll perlas ladar algul}os bosquejos de HwtoTla Natural de la 
de las hojas de los árbo l e~ ! Nuestras redes y provisio- América Séptentrional. 
nes de viajll 1I0tan eu las canoas, !lenas ue agua hasta 
la escotadura de los remos. 
El país habitado por los Creeks (confe lleracion de 
'los MUSCOglllgo~, Siminoles y Quel'oqueses), es en-
cantador. De distancia e:l distancia, b ti erra está ta-
ladrada p,)r una multitud de recipien tes que se llaman 
pozos, y que son mas ó menos anchos y mas ó menos 
profundos, se"un el caudal que reci ben por las comu-
nicaciones suLt(' rráneas que tienen con los lagos, 
pantanos y rios. Todos es tos pozos estitn colocados en 
el centro de una montllñuela plantada de los árbol es 
mas bellos, y cuyos cóncavos senos, se asemejan á 
las paredes de un vaso ll eno de un agua pura. Bri-
llantes peces nadall en el fondo de sus aguas. 
En 'la estacion de las lluvias, las ~ában as se con-
vierten en lagos sobre las cualc! se elevan á manera 
de islas los monteci llos rle que acabamos de hablar. 
ClJscowilla, aldea ~iminola, está situada sobre un:t 
cadena de colinas arcillosas, á cuatrocientas toellas de 
un lago: unos abetos separados unos de otros y tocán-
dose solo por las ~opas, separan el pueblo y el lago, y 
entre sus, t.ron cos, á manera de columnatas, se distin-
guen vanas clIbañas, el lago y sus márgen es, unidas 
por un lado á las selvas, y por otro á las praderali . No 
de otro modo se muestran el mar, el llano y las ruinas 
de A tenas, á tr¡¡.vés de las columnas aisladas d~l tem-
plo de Júpiter Olímpico. 
D,ifícil sería imaginar cosa mas lI ermo~a que las cer-
can l a~ de ApalaclJUcla, la ciudad de la paz. Saliendo 
del 1'10 Chata·Uche, el terreno se eleva progl"t~s il'a­
mente apartándose del horizonte por el Occillente; 
pero no por ~edio de una pendiente uniforme , sino 
por una especlC de plataformas sobrepuestas unas á 
otras. 
A medida que se adelanta por aquellas e~pecies, de 
terrados, los árboles cambian segun la elcvacion del 
suelo: al borde ,del rio se crian encinas-sauces, lau-
rel~;, y m,agnohas; mas arriua sasafrás y plátanos; , de~pucs PinOS y nogales, y en el último terrado está 
plan tado un bo,;qu c de encin;¡s, entre las cuules se 
'observa l ~ especie flu e cl'ia largos mu sgos blancos: esta 
selva e~la eOl'on~da por rocas desnudas y quebradas. 
Mullltud de mcllUelos desciend en serpenteando de 
aquellas rocas, y ora corren entre llores y verdara 
ora caen en c~istalinas cascada~ . CUlllldo colocado ai 
otro' lado del rio Chata·Uche se descubrr aquella vasta 
~scallll a ta, cOl:onada por la arqtlitectura de las monta-
nas, ,s~ creerlU ver el templo de la naturaleza y las 
magn ificas grad¡;s que conducen á aquel moou-
mento. 
Al pié de este anfiteatro hay una llanura donde pa-
cen rebaños de toros europeos, escuadrones d~ caba-
llos de raza espa ñola, hordas de gamos y ciervos 
batallones de grullas y pavos, que á manera de m:ír: 
moles cul!ren de blanco y negro el fondo verde de 
aq~el,la sabana. Aquella asociacion de animales do-
mesticos y montaraces, y la~ chozas siminolas donde 
se de~cubren los progresos de la civiliz3cion á través 
de la Ignorancia india, acaban de dar á aquel cuadro 
un carácter peculiar. 
Aquí termina propiamente hablando elltineran·o ó 
HISTORIA NATURAL. 
CASTORES. 
Cuando se observan por primera vez las obras de 
los castores, no se puede menos de admirar al que 
enseña á una nobre y pequeña bestia el arte de los ar-
quitectos de B'abilonia , y nada mas frecuente que en-
vidiar el hombre, tan arrogante con su genio, la es-
cucl(l Jde los castores. 
Estas arlmirables criaturas buscan un valle donde 
corra un riachuelo, que atajan con una calzada: el 
asua, encontrando aquel obst:ículo, se eleva y llena 
bien pronto el intérvalo comprenrlidó entre las dos 
colinas, y en este depósito construyen los castores 
sus habitaciones. Detallemos la construccion de la 
calzada. 
Por cada uno de los lados opuestos de las colinas 
que forman el valle, empieza una serie de empalizadas 
entrelazadas con ramaje y revestidas con una especie 
de mortero. Esta primera serie de trabajos esta res-
guardada por otra, colocada á quince piés mas atr.'ls 
de la primera, y ~I espacio que media entre ambas 
está colmado de tierra. 
El dique continúa avanzando con igualdad por aID-
bos lados del valle, hasta que no queda ya mas que 
una abertura de unos veinte piés de largo en el cen-
tro; pero como en este punto la corriente obra con 
energía , los ingenieros Gambian los materiales, y 
para evitar una catást.rofe, refu'erzan por el centro 
estas construcciones hidráulicas con troncos de árlJo-
les apilados unos sobre otros, y ligados en c6njunto 
por un cemento parecido al de las empalizadas, Este 
dique, que CIIIl mucha frecuencia tiene cien piés de 
largo , por quince de alto y doco de ancho en su ba-
se, disminuye de espesor eli una proporcion matemá-
tica á medida que se elel'a, terminando en un pia-
no horizontal dll tres piés superficiales. 
La parte de la calzada que está opuesta al agpa. 
va bnjando gradualmente en declive, mientras que la 
parte exterior conserva un perfecto aplomo. 
Previsto todo esto, el castor calcula por la altura 
del dique, cuántos piés tendrá su. habitacion futura, 
y sabe que pHsado determinado numero de plés, 00 
debe temer los efectos de la inundacion , porque aun-
que la hubiese, pasaria sobre el dique. Por conse-
cuencia , una morada que supere aquel dique le pro-
porcionará un asilo en las grandes crecidas :. algunas 
vece.; ademas practica una esclus:¡ de segUridad que 
abre ó cierra segun las circunstancias. 
El artificio ' de que se valen los castores para ?er-
rumbar los árboles, es sumamente curioso; debllm-
dose observar cuidan siempre de elegir los que. ~ 
hallan á la orilla de algun rio. Un número ele trabajl-
dores, proporcionado á la importancia de la obra. que 
se trata de emprender, roe sin descanso las ralees. 
poniendo especial alcncion en no cortar el árbol por 
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la parte de tierra, sino por la del agua, á fin de que 
cuando caiga lo verifique sobre la corriente. Un caso 
tor colorado á alguna distaneia, advierte con un sil-
bido á lus !eñarl.ores el momento en que se inclina la 
copa del árbol atacado, á fin de que se preserven de 
la caida; y cuando esta se ha verificado, los obreros 
arrastran el tronco, á manera de balsas, hasta sus 
ciudades; no de otro modo hacian bajar los egipcios 
por el Nilo los obeliscos labrarlos en las canter¡; de la 
Elefantina, para embellecer sus mCJtl'ópolis. 
Los palacios de la Venecia del desierto, construidos 
en el lago artificial, tienen dos, tres, cuatro y hasta 
cinco pisos, segun la p~ofundidad del lago. El edificio, 
clevado sobre sólidas estacadas, queda descubierto en 
los dos tercios de su altura, sosteniendo las seis esta-
cas clavadas en el cauce del rio, el primer pavimento 
formado de varetas de abedul, cruzadas unas con 
otras. Sobre este piso se eleva el vestíbulo del monu· 
mento, y las paredes de él, encorvadas y redondeadas 
en bóveda, se cubren con una arcilla pulida como el 
estuco. En el pavimento del pórtico hay practicada 
una trampa por la cual bajan los castores á bañarse ó 
á buscar las ramas de álamo que les sirven de alimento, 
y que se hallan amontonadas en un almacen ceffiun 
construido debajo del agua, entre las estacas que 
forman el cimiento de las diversas habitaciones. El 
primer piso del palacio sustenta otros tres formados 
de la misma manera, pero divididos en tantos depar-
tamentos cuantos castores hay, no pasando general-
mente de diez ó doce, di vididos en {res familias; estas 
familias reunidas en el vestíbulo ya descrito, comen 
en compañía, observándose por do quiera el mayor 
órden y regularidad. Ademas del paso del baño hay 
otras dos salidas para las diversas necesidades de los 
h'lltitantes: todas las habitaciones están tapizadas de 
retoños de abeto, yen ellas no se tolera la menor su-
ciedad. Cuando los propietarios van á su casa de 
campo , edificada á la orilla del lago, y cor.struida 
como la de la ciudad, nadie se atreve á ocupar el 
lugar que les corresponde, quedando vacio su depar-
tamento hasta que vuell'en. En la época en que se 
derriten las nieves, los ciudadanos se retiran á los 
bosques. 
Así como hay una esclusa para los casos en qu~ el 
rio viene con todo el lleno de las aguas, hay tamblen 
un camino secreto para la evacuacion de la ciudad, á 
semejanza de los subterráneos de los castillos góticos 
abiertos debajo de las rocas, que desembocaban en 
la campiña. 
Hay además de todas estas construcciones, habi-
taciones destinadas á los enfermos. ¡Y un animal dé-
bil é informe termina trabajos tan sorprendentes, y me-
dita cálculos tan exactos! 
Hácia el mes de julio, los castores celebran un 
consejo general, y en él examinan si cunvendrá mas 
reparar la antigua ciudad y la antigua calzada, ó si 
será mejor construir una ciudad nueva y un nuevo 
dique. Cuando fallan los víveres en la parte en que se 
habi,an establecido, ó cuando las obras han sido des-
truidas por la llccion de las aguas ó las pesquisas de 
los cazadores, deciden formar otro establecimiento; 
pero si juzgan por el contrario que puede subsisti.r el 
primero, se sitúan de nuevo en las antiguas vivlen-
,das" y preparan las provisiones de invierno. 
Los caslores tic:len un gobierno regular, y en tre 
sus funcionarios, si así Phl ede decirse, figuran los 
ediles, nombrados para vigilar por la conservilcion 
de la policia de la república. Durante el tra.ba.lo co-
lectivo, se establecen centinelas para evitar toda sor-
presa; y si algun ciudadano rehl1sadrsempeñar la parte 
que le haya cabido en la distribucion de las cargas 
públicas, se pronuncia contra él la sentencia de des-
tierro, y mediante ella se ve obligado á arrastrar una 
existencia vergonzosa, metido en un agujero y retirado 
del resto de la especie. Los illdios dicen que el cas-
tor perezoso, castigado de este modo, vive naco y es-
ten~ado, lIel'and~ ell?mo pelad.o como sello.de iS"o-
~mm. ¿De qué Slr'le a estos animales tanta Il1tehgen-
cla? El hombre respeta las bestias feroces y extermina 
!os .:ast?res, com~ tolera los tiranos y persigue la 
mocencla y el gemo. 
La guerra no es rle~conocida . por desgracia á los-
castores, purs con frecu encia se suscitan entre ellos' 
discordias civiles, independientemente de las disiden-
cias extranjera~ que tienen con las ratas almizcla-
das. Cuentan Jos innios que si es sorprendido un 
castor merodeando en el territorio de una tribu que 
no e.s la suya, se le conduce. inmediatamente á pre-
sencia del geCe de aquella tnbu, donde es castigado 
por via dlJ correccion; pero si reincide, se le corta 
aquella cola que tan útil le es como medio de trans-
porte y de construccion, y vuelve mutilado al seno 
de la amistad que se arma para vengar su injuria. 
Esta diferencia suele con frecuencia dirimirse por 
un duelo entre los geres de ambas tropas, ó por un 
combate singular de tres contra tres, ó treinta contra 
treinta, á manera del combate de los Curiacios y de 
les Horacios. ó de Jos treinta bretones contra' los 
tr~inta ingleses. Las batallas son generalmente san-
grlentas, y los salvajes que acuden para despojar á 
los muertos, han encontrado tendidos en el campo 
del honor , mas de quince de aquellos valientes ani-
IlJales. Los cnstores que han conseguido la victoria 
se apoderan de la ciudad de los vencidos, y segun l~ 
exijan las circunstancias, ó establecen en ella una co-
lonia Ó dejan una guarniciono 
La bembra del castor concibe dos, tres v hasta 
cuatro hijos, y los alimenta é instruye dur~nte un 
año. Cuando la poblacion se ha acrecentado dema-
siado, los castores de corta edad van á formar un 
nuevo' e tablecimiento, á manera de un enjambre de 
abejas escapado de la colmena. El castor vive casta-
mente con una sola hembra, y es tan celoso, que al-
gunas veces mata á su compalJera, io mismo por cau-
sa que por sospecha de infidelidad. 
La longit.ud m~dia del castor es eJ e dos piés y medio 
á tres, y el ancho, medido de un lado á otro, de 
cerca de catorce pulgadas; puede llegar á pesar cua-
renLa y cinco libras, y su cabeza se parece á la de la 
rata; sus oj os son pequeños , sus orejas cortas, des-
nUl!as por dentro y velludas por fuera; sus paLas de-
lan teras solo tienen tres pulgadas de largo, y est.án 
armadas de uñas cóncavas y agudas; sus patas trllse-
ras, palmeadas como las del cisne, le sirven para na-
dar; la cola es plana, de una pulgada de espesor, y 
cubierta de escamas exájonas y di,puestas en forma de 
de tejas como las de los peces, y usa de ella á modo de 
llana y carretilla. Sus mandibulas, extremadamente 
fuertes, se cl'uzan como las hojas ele una Lijera, y 
cada una de ellas está guarnecida de diez dientes, de . 
los cuales los dos i ncisi vos tienen dos pulgadas de 
lflngitud, y le sirven para cort~r lo;: árboles, cuadrar 
sus troncos, arrancar su corteza y triturar las made-
ras tiernas de que se alimenta. 
El animal por 1" regular es negro, y muy rara "ez 
blanco ó n1oreno; tiene dos pieles, la primera larga, 
cóncava y lustrosa, y la segunda formando una esp~­
cie de vello sumamente delicado, cre~e baJO la Pri-
mera, y es I:l que se emplea en el fieltro . El castor 
vive veinte alJos. La hembra es mas gruesa que el 
macho, y su piel tira mas·á gris por el viel!tre. No es 
cierto que el casLor se mutile CU3nrlo cae VJVO rn ma-
nos de los cazadores, á fin de sustraer á su posLend~d 
ele la esclavitud Necesario es, pues , buscar otra el!-
mologia á su nombre. 
La carne de l o~ casLores nada vale, de cualquier 
modo que se la guise; pero á pesar de esto, los sal-
vajes la conservan despues de haberla, curado al humo, 
y usan de ella cuando le~ ralt~n los v~v.eres. 
La piel del castor es fina SIl1 ser cahda, razon por 
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la e en otro tiempo no fue apreciada la caza del un rey llamado el gran danta, '1 sus súbditos le ~in-
ca:r entre los indios, siep-do lá mas honrosa la de ' den toda especie de homenajes. El gran danta tIene 
Jos osos, porque en ella hallaban utilidad y peligro. las piernas ·tan altas, que una ~evada .de ocho piés 
ContentáJ.¡anse con matar algunos ca.slores para llevar apenas le causa embarazo. Su pIel es Hlvulnerable: 
el despojo como adorno, pero no se llImolaban pobla- tteD.e un brazo qu.e le sale de la espalda, y del que 
ciones enteras. El precio que los europeos han dado á se sIrve para Jo!; ffilsmos usos que los hombres de los 
este desl)ojo, es el único que ba ll evado al Canadá el suyos'. I . 
exterminio de estos cuadrLlpedos, que ocupan por su · Los Juglares 6 sacerdotes pretenden tIene el danta 
instinto el primer lugar entre los animales. . . un lmes,l) en el c~raz.on que redu~ido á r~l~o, quita IlIs 
Al presente es preciso andar mucho en direcclOn á dolores "e parto, y dIcen que la una del pIe IzqUIerdo de 
la bahía de Hudson para hallar castores, y a.un allí leste cuadrupeclo, aplicado al coraz~n de los epiléptico!, 
no ofrecen la misma inuustria, porque el ch!na es losc~ra r~dlcalmente. El d~nta, anaden, está sUjeto á 
muy frio; disminuidos en número, han perdIdo en la epilepsia, y ~uan.do presIente el ~ta9ue! se san-
inteli "encia, y por lo tanto no ,se desarrollan las fa- g~a .en la oreja IzqUIerda con su pez una IzqUIerda y se cuJta~es, hi jas de la asociacion. (j) . al1Vla. 
Esta~ repúblicas contaban en otro tiempo Ciento y 
ciento cincuenta ciudadanos, y algunas veces mas. 
Cerca de Quebec se veia un estanque formado por los 
castores, que sos tenia con su caudal de agua un mo· 
lino de sierra. Los depósitos de agua formados por 
estos anfibios eran sumamente útiles, puesto que pro· 
veian de agua á las piraguas que cruzaban los rios 
durante el estio. De este modo los castores hacian 
para los salvajes dr la Nueva-Francia el mismo servi-
cio, que lo que un talento ingenioso, un gran rey 6 un 
gran mini tro, hicieron en la antigua para los hom-
bres ci vilizados. 
, 
osos. 
BISONTE. 
El bisonte tiene unos cuernos bajos, negros y cor-
tos, y ostenta una, larga barba de crin , pendiéndole has· 
ta los ojos I,m mechon de pelo semejante al de la barba 
y que naciendo entre los cuernos le cae en descoro! 
Ipuestas greñas. Su pecho es ancho, su gru'(la afilada; 
su cola espesa' y corta; sus piernas gruesas y vueltas 
lhácia fuera; una giba, de pelo hermejo y largo yseme-
jarlte á la primera del dromedario, se eleva sobre sus 
lespaldas. El restada iU cuerpo está cubierto de una la· 
'na negra que los indios hilan para hacer sacos para el 
Itrigo, y telas para cubiertas. Este animal tiene un as· 
Ipecto feroz, y sin embargo es muy manso. 
Los osos son de tres especies en América: el oso Entre los bisontes, 6 mejor dicho entre los búfalos, 
moreno 6 amarillo, el oso negro y el oso blanco. El ,palabra española inglesada , hay algunas variedades. 
primero es pequeño y frugívoro, y trepa á los ár~ Los mayores son los que se encuentran entre el Mi-
boles. , suri y el MisiSipí, y se acercan á la talla de un elefan· 
El oso negro es mayor y se alimenta de carne, de te de mediaoa alzada. Tienen el aspecto del leon por 
peces y de fru tos, pescando con singular destreza. la crin, el del camello por la giba, el del hipop6tamo6 
Sentado en la márgen de un rio, agarra con su p¡tta ddl reinoeeronte por la cola y la piel de los cuartos 
derecha el pez que ve pasar, y lo saca á tierra. Si traseros, y el del toro por los cuernos y las patas. 
despuAs de baber satisfecho el hambre le sobra algo En esta especie, el número de las hembras supera 
de su comida, la oculta. Duerme una parte del in- en mucho al de los machos. El tor~ enamora á la be-
vierno en los cubiles 6 en los huecos de los árboles cerra galopando en círculo ,á su alrededor, mientras 
donde se retira; y cuando sale de su letargo, en los que ella inmóvil en el centro de la circunferencia tra· 
primeros clías de marzo, su principal cuidado es pur- . 'zada por el macho, muge con dulzura. Los salvajes 
garse con simples: imitan en sus juegos propiciatorios estos giros, quella· 
mán la danza del bisonte. Il vivait de regime et mangeai t á ses beures. 
El oso blanco 6 marino, frecuenta las costas de la 
América Septentrional, desde las costas de Terra-
nova hasta el fondo de la bahía ue Bartin, y es el 
feroz guardian de aquellos helados desiertos. 
CJI:BVO. 
~ste no 'tiene período fijo de emigracion, y aunque 
se 'Ignora donde va, parece. agradarle mucho la parl.l 
septentrional en el esUo, puesto que se le ha hallado 
:en las orillas del ~ago del Esclavo, y se le ha encontra-
d? .hasta e~ las Islas del m::w Polar, siendo probable 
IVlslte ,tall'lblen los valles de las montañas ,Rocallosas, 
P?r ~l Oeste,. y las llanuras de Nuevo-Méjico, al Me-
dlOdla. Los bIsontes son tan ' numerosos en las verdes 
. . estepas del Missuri, que cuaodo emigran, su conjuB~ 
El cIervo de~ Canadá es una especIe de reno que se , tarda algunas ~eccs muchos dias en desfilar, como SI 
puede domeslicar. Su he~br~ , que car~ce de astas, 'fuera un'inmensoejército : cuando marchan, el ruido 
iS de forma ag.radable, y SI tUVl~ra las oreJas. 1l1as cqr- , ,q.ue. producen se oye á muchas millas de distancia, 
tas, se parecena mucho á una hgera yegua mglesa. smlténdose igualmente temblar 'la tierra Qollada por 
DANTA. 
Este animal tiene el hocico de camello las astas 
aplastadas del gamo, y las piernas del cier~o. Su piel 
está mezclada de gris, blanco, rojo y ne"ro' su caro 
rera es rápida. Segun los salvajes, los da~ta~ tienen 
(1 ) Se han haliado castores entre el Misuri y el Misis'illi' 
pero dODd~ abundan de un modo extraordinario, es allend~ 
las montana • . Rocallosas, en los brazos del Colombia .Ocu. 
pada es ta regIO n por los europeos, no tardarán en ser ex-
~ermlOad os los castores que en ella viven, pues ya en el año 
ultimo (1826), se han vendido en San Luis en el Misisipl 
cien fardos de piel de castor, de cien libras ¿ada uno á cinc¿ 
gourdes la libra de tan preciosa mercancía. ' 
, ¡sus ¡J e~tJ.ñ~s. ; . 
Los mdlOs adoban con perfeccion la piel del bIsonte 
,con la corteza del abedul y el hueso de la espalda de 
aquel lés, 'sirve de caroa. ' 
La carne del bisonte, cortada en trozos anchos y 
delgados y secada al sol 6 al humo, es muy sabrosa, Y 
:se conserva muchos años como el jaman; las gibas y ias Jenguas de las vacas son las partes mas gusto~ 
,para comerlas en fresco. Quemado el estiércol del b¡.. 
Isonte, produce una brasa fuerte y es un gran recur-
'so en las sábanas donde falta m~dera . Este útil ani-
mal. proporc!ona á la vez los alimenlos y el fuego del 
festm. L.os SIOUX. encuentran en sus despojos la cal!lB 
yel vesltdo. El bIsonte yel salvaje, situados en el 1D15- , 
mo suelo., son el toro y el hombre en el estado natu- ' 
ral, y parece no aguardan ambos mas queun surco,pa' 
ra hacerse el uno doméstico y el otro civilizado. 
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RAPOSA Ó rOINA. 
La fuina americana tiene' certa de la vejiga un pe-
queño saco lleno de un licor bermejo, y cuando es per-
seguida, arroja aquel agua al buir; .el olor de ella es 
tal, que los cazadores y los perros mIsmos abandonan 
la presa, y si el agua que lo produce llegan á alca~zar 
á los vestidos, los Impregna y los hace perder su vIsta. 
Este olor ,es Una espede de almizcle penetrante, que 
ocasiona vértigos, y los salvajes pretenden es un re-
Illedio eficaz para los dolores de cabeza. 
ZORRO,. 
. Los zorros del Canadá son de la especie comun, 
variando sol~ en que tienen teñ~da de un neero lustr.o-
so la extreIDldad del pelo: SabIdo es el moao que tIe-
nen de apoderarse de las aves acuáticas, y La Fontaine, 
el primero de los naturalistas, no lo ha olvidado en sus 
inmortalell cuadros. 
, El zorro canadiense, se silua en la orilla de un la-
go ó de un rio, y da mil saltos y brincos; el ánsar y 
los patos, encantados de aquellas gracias, se acercan 
para observarle mejor, y entonces sentado sobre sus 
piernas traseras menea dulcemente la cola. Las aves, 
cada vez mas 'satisfechas, saltan á la ribera y se acer-
can hácia el astuto cuadrúpedo, que afecta tanta ton-
teria COII),Q eUas tien.en en acercarse. Bien pronto la 
necia volátil toma confianza hasta el' punto de ir á pi-
car la cola del zorro, que se lanza sobre su presa. 
LOBO. 
Diversas ~on las especies de lobos que hay en Amé-
rica; pero el que se llama cerval va durante la no<;he 
á ladrar en torno de las ha):litaciones. Nunca suele 
ahullar mas que una vez en el mismo sitio, y su rapi-
dez es tan grande, que en menos de algunes minutos 
se oye su ladrido á una distancia prodigiosa de la par-
te en que ba dado su primer grito. 
RATA ALMIZCLADA. 
jadean, su sangre corre á 10 largo ele su cuello, su~ 
rodillas tiemblan y se doblan por fin. Los tres zorros 
acuden á la matanza; y el carcajú, tirano equitativo, 
divide en partes iguales la presa entre él y sus saté-
lites. Los salvajes no atacan nunca en tan crítico mo-
mento al, carcájú y los zorros, porque dicen seria 
injusto arrebatar á aquellos cazadores el fruto de sus 
fatigas. 
AVES. 
Las aves en América son mucho mas numerosas y 
)lariadas de lo que á primera vista se creyó, habiendo 
sucedielo lo mismo en Africa y Asia. Los primeros via-
jeros solo fijaron laatencion en aquellos grandes y bri-
llantes volátiles que parecen florlls en los árboles; pe · 
ro despues se ha descubierto una multitud de pequeñas 
aves cantoras cuyo gorgco es tan dulce como el de 
nuestra silvia. 
PECES. 
Los peces, en loS lagos del Canadá, y sobre todo en 
los de la Florida, son de una hermosura y brillantez 
admirables. ' r 
SERPIENTES. 
La Amé"rica pueele decirse que es la patria de las 
serpientes, La serpiente de agua, que se parece mucho 
á la de cascabel, carece stn embargo de este distintivo 
y del veneno, y sela encuentra por donde quiera. 
Muchas veces he hablado en mis obras de la serpien-
te de oascabel, y sabido es que los dientes de que se 
sirve para esparcir su veneno, no son con los que co-
me. Puédasele arrancar los primeros, y en este caso 
solo queda 'Una hermo~a serpieme llena de inteligen-
cia, y que ama apasionadamente la música. En los ar-
dores del medio dia, en el mas profundo silencio de las 
selvas, hac61 oir su cascal:iel para llamar á la hembra; 
si~no de amor, y únioo ruido que hiere entonces el 
oiao elel viajero. 
La hembra concibe algunas veces veinte hijos, v 
I cuando son perseguidos, se refugian en la boca de su 
madre, como si se quisieran ocultarse en el seno ma-
La rata almizclada se alimenta en la primavera de ' terno. 
tus renuevos de los arbustos" y en estío de las fresas Las serpientes en general, y especialmente la ser-
y frambuesas; en otoño come bayas de brezos, y en in- piente de cascabel, son muy veneradas por los indíge-
vierno raiees de ortigas. Edi,fic8 y trabaja c,omo el cas- nas de América, que les atribuyen un espíritu 'divino, 
tor, y cuando los salvajes matan uno de estos abin;Ja- y las domestican hasta el punto de hacerlas i. á pasar 
les, se entri~tecen extraordinariamente: hacen hUlpa- el invierno metidas en unas cajas al hogar de una caba-
redas al rededor de su cuerpo que rodean de manitús ña. Estos singulares penat-es salen de sus habitaciones 
deplorando su parricidio, pues entre ellos pasa la i en la primavera, para tornarse á los bosques. 
hembrl\ de la rata almizclada por la madre del género Una serpiente negra ql!le tiene un anjllo amarillQ en 
humano. el cuello"es bastante mala, y otra enteramente negra, 
sin ponz()ña, . sube. á los árboles y eaza las aves y las 
CARCAJU. ,ardillas. Encanta al ave con ·sus n,iradas, ó por mejor 
decir, la espanta, pues este efecto 'ti el miedo, que se 
ha querido'núgar, es hoy indudable. si el miedo sujeta 
las piernas al hombre, ¿por qué no quebrará las alas 
• El oarcajú es una especie de tigre ó gatQ grande, 
yes célebre e1 modo eonque caza al danta p~r medio 
de S\lS aliados los zorros. Sube á un árbol, sé oculta 
agazapado en una rama cortada por'junto al tronco, 
y se emmeive por decirlo ,así en sU espesa cola, que le 
rodea tres yeoes el cuerpo. Poco despues se oyen ahu-
llidos lejanos 1 y se ve aparecer al danta, acosado por 
tres ~orros, que procuran dirigirle hácia .la emboscada 
del carcajú. Eri el inslante en que la bestia, ' lanzada 
al peligro, pasa por debajo del-árbol fatal, el carcajú 
c.ae sohre ella, la oprime el cuello con ¡¡U cola y pro-
cura cortarle con los dientes la vena yugular. El dan-
ta brinca, hiere al aire con sus astas, rompe la nieve 
oon sus piés ,e se arrastra sobre sus rodillas, huye en 
línea recta, recula, se acurruca, anda á saltos, sacude 
sq Gabeza; pero sus fuerzas se agotan 1 sus costados 
al ave? ; 
La serpiente leveris, la serpiente verde, y la ser-
piente m¡¡nchada., toman SIlS nombres de sus colores y 
de los dibujos de su piel, y sobre ser comple.tamente 
inocentes, tienen una hermosura extJ¡aor~inafla. 
La mas admirable de todas, es la serpIente llamada 
de vidrio, á causa de la fragilidad de ~u cuerp.o, qve se 
quiebra al menor contacto. 'Este reptIl. es casI. transJ?<!-
rente, y refleja los colores como un p,r~sma. VIve de m-
sectos y no hace daño algun:J; su longitud es la de una 
culebra pequeña. . 
La serpiente espinosa es corta y gruesa, y bene un 
dardo en la cola con el que hiere mortalmente. 
La serpien te de dos cabezas es poco comun, y se 
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atece bastante á la víbora, pero sus cabezas no están 
IP "d ~omprJml as. . . I 
La serpiente si lbadora se ha m.ultlpllcad~ . ~\uc 10 en ~a Geor"ia y las Floridas: tiene diez y ocho pies de lon-
''''itud y su piel está sembrada d~ múnchils negras en ~n fo~do verde. Cuando se acercan á ella, se aplas~a, 
()frece á la vista deferentes colores, y abre la boca sIl-
~)ando. Debe procurarse cuidadosame!1 te no entrar en 
la atmósfera que la rodea , porque tIene el ~oder ~e 
<descomponer el aire que la circunda, y e.ste aIre, asp I-
rado imprudentemente, produce la langUl~~z. El hom-
'bre atacado desfallece, sus pulmones se .vlcIan yal ca-
'ho de algunos mes~s muere de ~onsunclOn: esta es la 
pinion de los habItantes del paIs. 
ARBOLES Y PLANTAS. 
Los árboles , arbustos, plantas y flo.res traspla ()~a-
• dos á nuestros bosques , ca mpos y Jardmes, an un~Ian 
1a variedad y riqueza del reino veJet.al en AmérIca. 
¿Quién no conoce hoy el laurel coronado de rosas, 
<l lamado magnolia, el castaño que lleva un verdadero 
jacinto, el catalpa que reproduce la flor de naranJo, 
el tulípero que toma el nombre de su flor, el arce 
~lzucarero, el haya purpúrea, el sasafrás, y entre los 
.árboles verdes y resinosos, el pino de lord Wey~loulh, 
el cedro de la Virginia, el balsamero de Gllead y 
el ciprés de la Luisiana de raices nudosas, tronco 
enorme, y cuyas hojas se asemejan a un encaje de 
rnus"o ? Las lilas, las azáleas y las pomparluras, han 
enriquecido nuestras prima veras; las ~ristolóquias , l ~s 
uSlerias, las bignonias , las ~Iecumanas y los celustns 
han mezclado sus flores, sus frutos y sus perfumes á 
la verdura de nuestras yedras. 
Las plantas floridas son innumerables: la efím .e~a 
de Virg inia, el helon!as., .el lirio e1el Canadá, .ellll'lo 
llamado soberbio, la lI ~rJdla de penncho , la aquilea ro-
sácea, la dalia, la helema de otoño y los 1)hlox ele todas 
~species , se confunden hoy con nue~tras llores natl vas. 
En fin, hemos extrrminado casI por completo la 
poblacion salvaje, y América nos ha dado la patata, 
-gue evi ta para siempre el hambre entre los pueblos 
.destructores de los americanos. 
ABEJAS. 
Todos estos vejetales alimentan brillantes insectos . 
.Estos han recibido en sus tribus nuestra mosca de miel 
qu~ ha ido á descubrir quellas sábanas y selvas embal-
$amadas, de que se c.ontaban tan tas maravillas. Háse 
ebservado que los colonos son frecuentemente prece· 
didos en los bosque.; de Kentúcky y de Teneseo poI' 
las abejas; vanguardia de los labradores, son el sím-
'bolo de la industria y de la civi lizacisn que anuncian. 
.Extranjeros en la· América, lIegndos en pos de las 
velas de Colon, estos conquistadores pacífi cos no han 
.arre balado á un nuevo mundo de flores sino los teso-
ros, cuyo uso ignoraban los natural es , y no se han 
servido de aquellos te~(Jros, ~ ino para enriquecer el 
'Sl\elo de que los habían pxlraído. j Cuánto no Clebe-
Tiamos felicitarnos, si todas las conquistas se parecie-
serl á las de aquellas hija; del cielo! 
Las abejas em pero han t.enido que rechazar las 
miri adas de cínifes y mosquitos que atacaban sus 
'Cínifes en los troncos d,' los árboles; mas su ge-
flio ha triunfado de aquellos en \'idiosos, perversos y 
.deformes enemigos. La abejas han sido reconocidas 
-como reinas del desierto; y su mona,quía adminis-
t rativa se ha establecillo en los bosques al lado de la 
.república de Washington. 
COSTUMBRES DE LOS SALVAJES. 
De dos modos igualmente irI!c~mpletos pu~de pin-
tarse á los salvajes de la ~merIca SeptentrlOnal: : 1 
uno ocupándose solo de sus leyes y ?ostumbres, SIn 
entrar en el detalle de sus trajes capnchosos y de sus 
hábitos con frecuellcia repugnantes para los hombras 
civilizados, y en este caso no se tel.ldrán mas que 
griegos y romanos , porque las leyes mdlas son gra-
ves y las costumbres en muchos casos llenas de atraco 
ti~ . 
Y el otro modo, por el contrario, representando solo 
los usos y trajes ele los sal vajes, prescindiendo de sus 
leyes 'j coslUm,b!es; en este caso solo h.allamos .caba-
ñas abumadas e mfecta~, en las cuales VI v~n retirados 
'Una especie de monos con palabra, Sidonio A poliuar 
se lamentaba de verse obligado á oil' el ronco len-
.quaje del germal'l;0 y á frecuentar la compa1iía del 
borgoñon que s~ /~otab.a .con manle~a. los cabellos . 
Ionoro si la rustIca vIvIenda del VIeJo Caton, en el paí~ de los Sabinos, era. mucho m~s ase~da q~e. la 
choza del iroqués. El mah¡¡nll HoraclO sena el urnco 
que podria sacarnos de d uClas. 
Si se pinta con los mismos caracteres á todos los 
salva jes de la América Septentrional, se alterará in-
dudahlemente el parecido , pues l'ls sal vajes de la 
Luisiana y dc la Florida, difieren en muchas cosas de 
los del Canadá; y por lo tanto, sin pretensiones de 
trazar la historia particular de cada tribu, he reasu-
mido, cuanto he pOlliclo ad quirir acerca de los indios 
bajo los tílulos si¿t!ientrs: 
Matrimonios . hiJos, funerales; cosechas . fiestas, 
danzas y juegos; añ o, div~sion y r,ómputo d~l tiempo, 
calendario natural; Medwma; lenguas mdlas; caza; 
guerra; Re 'igion; gobierno, . y. por. úl~imo ,e n una 
con ~Iu sion que abraza la soelenad mdla baJO todos 
aspectos, presento la América tal como se ofrece hoy 
á la consideracion del viajero,Y del oLservador. 
MATRlMONlOS, HIJOS, FU.NEllALES. 
Conócense dos especies de matrimonios entre los 
salvajes: el primero se verifica p)r la simple confor-
midad del hombre y la mujer, y en ts te caso, el com-
promiso es de mas ó menos duracion, segun el plazo 
que ha placido fijar á la pareja. Terminado este .. los 
dos esposos se separan á imitacion del concublllato 
legal europeo de los siglos octavo y noveno de nues-
tra era. 
El segundo enlace se ejecuta tambien en virtud 
del mútuo con,;entimiento del hom.bre y la mUJer, 
pero mediante la illtervencion de los parientes. Aunque 
es te matrimonio carece de límite , puede romperse 
pasado un número determinado de años, y se ha ob-
servado que entre los indios se prefi ere el segundo ma· 
trimonio, es decir, el legítimo, por las Jóvenes y los 
viejos , y el primero por las viejas y los jóvenes. . 
Cuando un salvaje ha resuelto contraer matri-
monio legal , va á hacer la peticioll á·los parientes de 
la novia, acompañado de su padrll. Este se adorna con 
un traje que estrena para esla solemnidad; engalana 
tambien su cabeza con plumas nuevas , se quita la 
antigua pintura de su rostro para reem¡)lazarla con u.o 
nuevo afeite; muela el an illo que pende de su nariZ 
Ó de sus orejas; loma en sUlllano derecha un calumet 
forrado de blanco, y cuyo cañon azul E',tá adornatlo 
con plumas de colas de aves, yen su mallo izquierda 
sostiene el arco con la cuerda floja, á guisa de baso 
ton. Su !lijo le sigue cargado de pieles de osos, de 
castores y dantas, y ll eva dos c011ares de porcelána 
ele cuatro vueltas y una tórtQla viva en una Jaula . 
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Los pretendientes se dirigen primero á la casa del 
pariente mas anciano de la novia; entran en su caba-
ña, se sientan ante él en una estera, y el padre del 
jóven guerrero, tomando la palabra, dice: (eHé aquí 
»unas pieles; los dos collares, el calumet azul y la 
»tórtola, piden tu Ilija en matrimonio .) . 
Si son aceptados los presentes, el matrimonio está 
concluido, porque el consentimento del abuelo ó del 
saquem mas antiguo de la familia, implica el consell-
timiento paterno. La edad es la fuente de la autoridad 
entre los salvajes; y así cuanto mas anciano es un 
hombre, mas poder tiene. Estos pueblos derivan el 
poder divino de la eternidad del Gran Espíritu. 
Algunas veces suele el viejo imponer ciertas res-
tricciones á su consentimiento, aun cuando acepte 
los presentes, y esto se da á entender ,-cuando des-
pues de haber aspirado por tres veces el vapor del ca-
Iumet, el fumador arroja la primera bocanada en 
lugar de tragársela como ejecuta cuando el consen-
timiento es pleno. 
De la cabaña del viejo pariente, pasan al hogar de 
la madre y de la jóven prometida, y cuando los sue-
ños de esta han sido infaustos, su espanto es grande. 
Para ser favorables los sueños no han de haber re-
presentado espíritus, antepasados, ni patria, sino 
cunas, aves y ciervas blancas. Hay no obstante un 
medio infalible de conjurar los ensueños funestos, y 
es el suspender un collar rojo al cuello de un muñeco 
hecho de encina: la es~eranza de los hombres civili-
zados ha colocado tamblen collares rojos en sus mu-
ñecos. 
Desde esta primera peticion hasta la cúnclusioll 
del matrimonio, pasa un espacio de tiempo conside-
rabIe, y durante él- todo parece haberse concluido: 
la virtud predilecta del salvaje es la paciencia. En 
los peligros mas inminentes todo debe ofrecer el ca-
rácter ordinario, pues aunque el enemigo esté á las 
puertas, ningun guerrero dejará de fumar tranqui-
lamente su calumet de paz, y sentado al sol COIl 
las piernas cruzadas, pasaria por una vieja. 
Cualquiera que sea la pasion del jóven , su deher le 
impone la obligacioll de afectar la indiferencia mas 
fria y esperar las órdenes de la familia . Segun la cos-
tumbre establecida, los esposos deucn vi"ir primero 
en la cabaña de su pariente mas anciano; pero con 
mJ.lcha frecuen¡.:ia, disposiciones p:trticulares se opo-
nen á la observancia de esta costumbre. El futuro 
esposo construye entonces su cabaña, eligiendo casi 
siempre para situarla algun valle solitario, junto á un 
riachuelo ó una fuente, y bajo un bosque que la pue-
da ocultar. 
Todos los salvajes son como los Iléroes de Home-
ro, médicos, cocineros y carpinteros. Para construir 
la choza nupcial, se clavan en tierra cuatro palos de 
un pié de cIrcunferencia y dQce de altura, y que es-
tán destinados á marcar los cuat.ro ángulos de un pa-
ralelógramo de veinte piés de largo por diez y ocho 
de ancho. Unas mortajas abiertas en los palos, reciben 
unos travesaños que forman, llenando de tierra sus 
intérvalos, las cuatro paredes de la cabaña. 
En las dos murallas longitudinales se practican des 
aberturas, una de las cuales sirve de entrada al edifi-
cio, y la otra conduce á una segunda pieza, semejante 
á la primera, pero mas pequeña. 
Nadie debe ayudar al presunto esposo mientras 
sienta los cimientos de su morada; pero adelantado 
ya su trabajo, todos sus compañeros le auxilian en él. 
Estos llegan cantando y danzando, y conduciendo ins-
trumentos de albañilería hechos de madera, sirvién-
doles de llana el homoplato de algun gran cuadrúpe-
do_ Agarran la mano de su amigo, sal tan sobre sus 
espaldas, se chancean con él acerca dI.' su matrimo-
nio, y concluyen la calJaña. Subidos EObre los palos y 
las )laredes empezadas, forman el techo con cortezas 
de abedul y rastrojos de maiz; y mezclando pelos de 
bestias salvajes y paja de avena-loca cortada con ar-
cilla roja, cubren con esta mezcla las paredes interio-
res y exteriores. En el centro ó en una de las extremi-
dades de la sala principal, colocan los obreros cinco 
largas pér~icas qu e rodean de yerba seca y mortero: 
esta e~peele de cono hace los oficios de chimenea, y 
da salida al humo por una abertura practicada en el 
techo. Tocio este trabajo se ejecuta en medio de alga-
zara y c~ntos satíricos, cuyo mayor número son gro-
seros, sm que por eso dejen de carecer de gracia al-
gunos de ellos. 
(e La luna oculta su frente en una mibe' está aver-»go~zada y_sonrojada porque sale delle~ho del sol. 
»ASI se ocultará y se sonroJará .. .. al dia siguiente de 
» sus bodas, y nosotrus la diremos: dejános ver tus 
»oJos. » 
Los golpes del martillo, el ruido de las llanas, el 
ch~squido de la~ ramas al romperse, las risas, los 
gl'ltos y las canCIOnes, se oyen á gran distancia, y las 
familias ~odas salen de sus aldeas para tomar parte en 
su regocIJo. 
~erminada la cabaña por la parte exterior, se la 
revIste con yeso por dentro si el país lo proporciona , 
y con greda en defecto del yeso; se arranca el césped 
que baya quedando dentro del edificio, y los obreros 
da~zan en e! suelo húmedo que b~ell pronto queda 
apl.sonado é Igualado. Esteras de cana tapizan en se-
gmda aquella área y las paredes de la habitacion, y 
ell po~as b~ras se concluye una chozi'I que con fre-
cuencia encIerra baJO su techo de corteza mas felici-
dad que la que se halla bajo las bóver!as de un pa-
lacio. 
Al dia siguiente se llena la nueva IH.bitacion con 
todos los muebles y comestibles d!)1 propietario: este-
ras, escabe l ~s, vasos de tierra y de madera, calderas, 
cubús, perIllles de osos y dan las , tortas secas, gavi-
11as de maiz y plantas para alimento ó remedios: es-
tos diversos objetos se cuelgan en las paredes ó se co· 
locan en tablas, y en un agujero gUarnecido de cañas, 
se echa el maiz y la avena-loca. Los instrumentos 
de . pesca, caza, guerra y agricultura, la es teva, 
los lazos, las redes hechas con la médula inte-
rior de la fal sa palmera, los allzuelo~, los dientes de 
castor, los arcos, las fl echas, los rompe-cabezas, las 
hachas, los cuchillos, las armas de fu ego, los cuer-
nos para llevar la pólvora, los ch ichikucs, los tam-
boriles, los pitos, los calumets, el hilo de nervio de 
cabra, la tela- de morera ó abelul, las plumas, la~ 
perlas, los collares, el negro, el azul y el bermellon 
para el adorno, una multitud de pieles, ullas adoba-
das y otras con pelo: tales son los tesoros con que se 
enriquece la cabaña. 
Ocho dias antes de la eelebracion del matrimonio, 
la jóven se retira á la cabaña de las purificaciones, 
lugar retirado donde las mujeres entran y permane-
cen por espacio de tres ó cuatro dias por mes, y don-
de van á parir. Durante los ocho dias de retiro, el 
guerrero comprometido, caza: deja la caza en el 
punto donde la mató, y las mujeres la cogen y llevan 
á la cabaña de los parien tes para el festín de las bo-
das. Si la caza ha sido buena, se saca de ella un a'l-
gurio favorable. 
Llegado por fin el gran dia, los juglares y los prin-
cipales saquems son invitados á la ceremonia. Muchos 
jóvenes guerreros van á buscar al desposado á su ca-
sa, mientras que otra porcion de doncellas van á 
buscar á la desposada á su cabaña. La pareja prome-
tida se adorna con las plumas, collares y vestidos de 
pieles mas bellos, y de colores mas brillantes. 
Amoas comitivas llegan al mismo tiempo, aunque 
por caminos distintos, á la choza del pariente mas 
anciano. Practícase una segunda puerta en aquella 
choza, en frente de la puerta ordinaria, y el esposo, 
rodeado de todos sus compañeros, se presenta por una 
de las puertas; la esposa rodeada de sus compañeras 
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se presenta por la otra. Los saquems de la fiesta están pu~rt~. Las jóv.enes armadas ?e un baston encorva-
sentados en la cabaña con el calurnet en la boca. La do Imitan las diversas operaclOn.es de la labor, y los 
nuera y el yerno se colocan en rollos de pieles, á una Jóvenes guel'l'eros hacen !a centmela á su lado con el 
ex tremidad de la cabaña. arco. en ),1 m~no . Repentmamente sale de la selva un 
Entonces comienza en la parte exterior la danza partl(l~ enemigo y se esfuerza en robar las mUIeres, 
nupcial , entre los dos coros que han quedado á la estas tIran su azada y huyen; sus hermanas vuelan 
PE'Í'ICION !IA'i'RIMOI'iIAl. . 
á socorrerlas. Empéñase un combate simulado, y los 
raptores son rechazados. 
A esta pantomima suceden otros cuadro~ trazados 
con una viveza natural: esto es , la pintura de la 
vida doméstiea, el euidddo de la ca~n, los quehaceres 
de la cabaña, los plaeeres y trabajos del hogar: dul-
ces ocupaciones de una madre de familia. Este espec-
táculo termina p~r una rueda donde las j6venes gi· 
ran al revés de la carrera del sol , y los j6venes guer· 
reros segun el movimiento aparente de este astro. 
La comida sigue despues, '! se compone de sopa, 
caza, tortas de maiz y cañaheja, especie de legum· 
bre, manzanas de mayo, especie de fruta dada por 
una yerba, pescado, viandas testadas y aves asadall. 
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Se bebe en grande$ calaba~~ el jugo del arce ó del izquierda una gavilla de maiz. La caña tiene pintados 
zumaque, y en pequeñas tazas de haya una prepara· diversos gerogfíficos que marcan la edad de la pareja 
cion de casina, bebida cálida de que lOe sirven como unida y la luna en que se celebra el matrimonio. De-
del café, consistiendo la esplendidez de la comida en positanse á los piés de la mujer los presentes del 
la profl\~ion de los manjares. marido y de su familia, á saber: un adorno completo, 
Despues del festin, la multitud se retira quedando el guardapiés de corteza de morera, el corsé de lo 
solo en la cabaña del viejo pariente doce personas, mismo , el manto de plumas de avesó de piel de marl 
seis saquems de la familia de) marido , ~ seis matro- ta, las mocassinas bordadas de pelo de puerco-es'pin, 
nas de la f~milia de la mujer. Estas doce personas, brazaletes de conchas y anillos ó perlas para las nm-
sentada,s en tierra, forman aos círculos concéntr)cos ces y orejas. I 
describIendo \os hombres el círculo exterior. Los cón- A estos adornos para vestir se unen una cuna de 
yuges s~ co)ocl\n en el centro de los dos círculos y tie- junco, un trozo de agárico, pedernal para encender 
nen hOflzontalmente cada cual por un cabo una caña el fu ego, el caldero para cocer las viandas, la correa 
de seis piés de largo. El esposo alza en la mano dere- de cuero para llevar las cosas de peso y la leña para 
cha una pala de cabra, y la esposa, eleva en la mano el hogar. La cuna hace palpitar el coraza n de la es-
, ~ 
FUNERA}.ES. 
• pO!!a; ~1 caldero y el collar no la espantan, pues mira 
c;o.n 8ul)}~ion aquellas muestras ,de la esclavitud do-
méstica. 
El marido no deja tambien de recibir su leccion: 
un rompe-cabezas, un arco y un remo le anuncian sus 
. deb,>res: combatir, cazar y navegar. En algunas tri-
,bus, ' un lagarto verde, de áquella especie cuyos 
lJloyimieqtos son tan rápidos que apenas puede seguir-
lps la vista, y algunas hojas secas amontonadas en una 
cesta, dan á entender al nuevo ¡¡S poso que el tiempb 
huye yel hombre cae. Estos pueblos enseñan la moral 
de I,a vida por emblemas, y. recuerdan que la natu-
,raleza ha distribuido á cada uno de sus hijos una par-
te de cuidados y deberes. , 
Encerrados los dos esposos en el doble circulo de 
los doce Jlarientes, y declarando que quieren unirse, 
el mas vIejo toma una caña de seis piés y dividida en 
doce pedazos entrega uno á cada uno de los doce tes!. 
tigos) los que están obligados á presentar su pedazo 
de caña, para reducirlo á cenizas 1 el dia que los es-
posos pidan el di vordo. 
Las jóvenes que han llevado á la ' esposa á la cabaña 
del mas viejo, terminan su acompañamiento con cán-
ticos á la choza nupcial, y los guerreros á su vez con · 
ducen á ella al nuevo esposo. Los convidados á la 
fiesta vuelven á sus aldeas y echan pedazos de su ve~' 
tido en los dos, en sacrificio' á los manitús, que-
mando una parte de su alimento . 
En Europa, los jóvenes se casan para huir el ser-
vicio militar; pero en la América Selltentrional nin-
guno puede casarse como no haya combatido por la 
patria. No se juzga á un hombre digno de sl'r padre, 
sino cuando ha probado que sabe defender sus hijos. 
Por una consecuencia de esta varonil costumbre 1 un 
guerrero no comienza á gozar de consideracion pú-
blica, sino desde el dia de su matrimonio. 
La pluralidad de las mujeres está admitida I pero solo 
un abuso contrario da muchos maridos á una mujer: las 
hordas mas groseras ofrecen sus mujere~ é hijas [á los 
extranjeros. No es una depravacion, sino el senti-
miento profundo de su miseria, lo que cnnduce á los 
. indios á esta especie de infamia', pues piensan hact'r 
mas feliz su familia mudando la sangre paternal. 
Los salvajes del Nor-Oeste pretenden des~ender de 
4 ' 
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la raza del primer negro que descubrier.on : le toma- parientes del mismp sexo que .el niño. Despues de ha-
ron por un genio malo, y connaturalizándole con ber besado los labl?s de su hIJo, el padre le entrega 
ellos, creyeron proveerse de inteligencias y protectores al saq.uem m~s ancIano, y de las manos de. ~ste pasa 
entre los genios negros. . .. el reclen-nacldo i~ I?s brazos .d~ toda la fam¡]la, con-
El adulterio en la mujer era en la antlguedad ca s- cluyendo por recibir la bendlclon del sacerdote y los 
tigado entre los hurones por la mutilaciol~ de la nariz, votos de. las matronas. . 
porque se queria que la falta permanecIese grabada Terminado este. a~to, s.e pa.sa á ele~lr ~I nombre con· 
en el rostro. que se le ha de dlstll1gUlr, SIO que en mriguna de es-
En caso de di vorcio , los hijos son adjudicados á la tas ~eremonias inte~venga la mUJ.e!, que permanece en 
mujer porque entre lo~ animales, dicen los ~alvaJ es, el dmtel de la cabana. Cada famlha tiene por lo comun 
es la h~mbra la que alimenta á los hijos. tres ó cuatro nombres, que se renuevan alternativa-
La mUjer que se h~ce embarazada a.l prim~r año de me~te; pero nunca recae la ele.c~ion en los extraños á 
su matrimonio, es vItuperada como mcontmente, y la lmea materna. Segun la opmlO~_ de los salvajes, es 
para evitar esta nota y ~estruir su fruto rrematuro, el padre el que crea el alma del mno" y la madre la 
toman al6unas veces el Jugo de una especlC de ruda: que la engendra en ~u cuerpo (1), yasl nada mas ¡US-
empero i mconsccuencias inherentes ~l .hombre! al to que el cuerpo recIba un nombre que emane de la 
paso que sus costumbres parecen tan flgld as en este madre.. ._ 
punto la mujer solo es estimada en el momento en Cuando se qUiere honrar al mno se le confiere el 
que s~ hace n:lad.re, y ~omo tal es llamada á las deJi- nombre del mas antiguo de la familia, el ~e su abuelo 
beraciones publicas, sIendo m~s respetada cuantos pp~ ejemplo; y desde este momento. e.l mno ocupa el 
mas hijos tiene, y mucho mas SI son varones. SItIO de la mUjer cuyo nombre ha recIbIdo; dásele en el 
Un marido que pierde su mujer , se desposa con la trato el grado de parentesco que recuerda su nombre, 
hermana de esta, si la tiene, así como la mujer que y así un tia puede salullar á un sobrino con el título de 
pierde á su marido, se desposa con el hermano de abuela; uso que haria reir, sino fuera en extremo tier-
este' costumbre parecida al precepto establecido por no. Esta costumbre vuel ve por decirlo así la vida á los 
la ley ateniense: una viuda muy sobrecargada de hiJOS, abuelos; reproduce en la debilidad de los primeros 
es muy buscada. años la debilidad de la vejez, une y acerca las dos ex-
En el instante en que se declaran los primeros sí n- tremidades de la vida, el principio y el fin de la fami-
tomas del embarazo, cesa toda clase de relaciones lia; comunica una especie de inmortalidad á los ante-
entre los esposos, y hácia el fin al del noveno mes se pasados, suponiéndolos presentes en medio de su 
retira la mujer á la cahaña de las ~urificaciones, donde posteridad; aumenta los cuidados que la madre debe 
es asistida por las matronas. MIentras eslá en ella, á la infancia, recordando los cuidados que se han toma-
ningun hombre, sin exceptuar el marido, puede en- do por la suya; en una palabra, la ternura filial au-
trar en la cabaña, donde permanece treinta ó cuarenta menta el amor maternal. 
dias despues del parto, segun haya dado á luz varan Despues de la imposicion del nombre, la madreen-
ó hembra. tra en la cabaña y se la devuel ve su bija, que ~a no 
Cuando el padre recibe la noticia del nacimiento de su debe pertenecer á nadie sino á ella. Colócale carinosa· 
hijo,tomauncalumetdepaz , cuyotuborodeaconpám- mente en la cuna, formada de una pequeña plancha 
panos de vid vírgen, y corre á anunciar la feli~ nueva de madera sumamente ligera y de un \¡lcho de musgo 
á los diversos miembros de la familia . Perteneciendo y de algodon en bruto, y el infante depositado desnu-
el hijo exclusivamente á la madre, se dirige primero do en aquella cama, queda sostenido y á cubierto de los 
á los parientes maternos.' y acercándose al saquem mas accidentes .de una caida por dos tiras de piel llexiblc, 
ancIano le presenta su pipa despues de haber llunado él que dejan hbre el movimiento . Sobre la cabeza del re· 
en ~ireG.cio n de los cuatro puntos cardinales, y le dice: cien-nacido hay un aro que sostiene un velo que tie-
(cMI mUjer es madre.» El saquem toma la pipa, fuma ne la doble aplicacion de alejar los insectos y dar fre5co 
á su vez, y responde quitándose el calumet de la boca: y sombra á la criatura. Ya he hablado en otra parte (2) 
«¿ Es un guerrero?)) de la madre india y he contado tambien cómo lleva 
Si la respuesta es afirmativa, el saquem fuma tres los hijos; cómo lo; suspende de las ramas de los árbo-
veces mirando al sol; pero si es negativa, no fuma les; cómo les canta; cómo los adorna; cómo los duer-
~as que una v~z. El pa~e, concluidas es tas ceremo- me y los despierta; y cómo en fin despues de su muer· 
n.las, es cúndUCldo en trIUnfo á mayor ó menor di stan· te los llora; cómo va á repartir su leche sobre el césped 
Cla, segun el sex~ del recien-nacid~. Cuando un sal~aj e de su tumba, ó recoge su ;tIma en las flores (3). 
es radre , ad!lllJere nuev~ a.utondad eu la nac~on , Despues del matrimonio y el nacimiento ,. incumbe 
pudiendo deCirse que su (hgOldad de hombr,e empieza hablar de la muerte, término fatal de las escenas de. 
con su pate~mdad. . " la Vida; pero he descrito tantas veces los funerales de 
~ los tr~mta ó cuarenta dlas d~ pUflficac.lOn, la los sal vaJ es~ que casi está agotado este asunto. 
par~da se dispone á volver á su .c:.abana, y reumdo los No repetIré, pues, lo que he dicho en la Atala y los 
pru:lentes, Sil. pone nomb~e al lllno : apagáse el fuego; Natchez, relativamente al modo de vestir al difunto,?ó' 
ar.ToJanse al vIento las antIguas cemzas del hogar; pr~- mo se I.e pinta y cómo se conversa con él, etc. AñadIré 
par~se una hoguera compuesta de maderas aromátl- s~ lamente, qu e es uso admitido en todas las trib~s,r~u· 
cas '. el sacerdote ó Juglar, con una mecha en la, m.ano, nl!se en los casos de defuncion para que la famiha ~IS­
se di sl?~ne á encender el nuevo fuego; y. por ultImo, tnbuya lo que poseia el muerto entre todos los conVIda· 
se purIfican los lugares del contorno, rOCIándolos con dos á la comida fún ebre, pues es obligatorio comer Y 
agua de fuente. .. beber todo lo que S(1 halla en la cabaña. Al amanecer 
No tarda en aeal ecer. la Jóven madre, que avanza se exhalan fuertes gemidos sobre el ataud de corteza 
sola háC13 la cabana vesllda con un tfaJol enteramente donde yace el cadáver, volviendo á comenzar ~l ~no­
nuev? ~ pues nada de lo que la haya perteneClClo la .es checer; esla ceremonia dura tres dias, y en el ultImo 
pe~mltldo usar en este caso. Desc.ubwrta la mama IZ- se entierra el difunto. Cúbrese su sepultura con un 
qUJerda, suspende de ella á su lUJo, completamente montoncillo de tierra; y si sus hazañas guerreras le han 
desnudo, y al llegar á los lares, se queda en el um-
bral de la puerta. 
El sacerdote pone fuego al hogar , y adelantándose 
el marid?, recibe á su hijo de las manos de su mujer. 
~econocldo por él, le proclama en alta voz a is-
tIendo á estas ceremonias, en algunas tribus, ;010 los 
(1) Véanse los Na/che: . 
(~) Alala, Genio del C"islianismo Natche:r., etc. 
(il) Véase en cuanto :\ la educacion Je Jos hijos, la carta 
que antecede, pág. 52. 
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, hecho célebre, un palo pinrado de encarnado marca gal, y colocándose en la cabeza, cestas dividid1s con 
su sepultura. varios compartimentos, llenos de semillas de maiz, pi-
En muchas tribus los parientes del muerto se ha- pas de sandia, habas y girasoles, SI! trasladan al carn-
een heridas en las piernas y en los brazos, y un mes po comun, situado generalmente en una posicion fá-
despues todavía se continuan los gritos de dolor al cil de defender, como en una lengua de tierra entre 
ponerse y salir el sol, recordándose aun duraate mu- dos ríos ó en un círculo de colinas . 
chos años el aniversario de la pérdida sufrida, por gri- Colócanse en línea á una de las extremidades del 
tos semejantes. campo, y comienzan á remover la tierra con su laya, 
Cuando muere un salvaje en el invierno, cazando, marchúndo hácia atrás. 
su cuerpo permanece enlas ramas de los árboles, y no Mientras que remueven así la labor antigna sin 
se le rinden los últimos honores, sino cuando han vuel- formar surco, otras iodias las si¡:¡uen, sembrando el 
to los guerreros á su tribu, co~tumbre que se practica- espacio preparado por sus campaneras. Echanse mez-
ha tambien en otro tiempo entre 103 moscovitas. eladas en el barbecho las b~bas y el maiz; '! cuando 
No solamente los indios tienen oraciones y ceremo- este ha crecido, sus cañas sirven de tutores ó susten-
Dias diferentes segun el grado de parentesco, digni- táculo á las legumbres trepadoras. . 
dad, edad y sexo de la persona finaela, sino que tienen Entretanto, las doncellas se ocupan en formar ca-
tambien tiempos de exhumacion pública (1) ó conme- pas de una tierra negra y la vada en las que distribuyen 
moracion general. pipas de calabaza y girasol, y alrededor de es tos le-
¿Por qué los salvajes de América son los que mas cllos de tierra se encienden hogueras de madera verde, 
veneracion tributan á los muertos? En las calamidades con el objeto de activar la germinacion por medio de 
nacionales lo primero en que se piensa es en salvar los la humareda. 
tesoros de la tumba, y parece no reconocerse la propie· Los saquems y los juglares presiden los trabajos, y 
dad leg,d sino allí donde están enterrados sus antepa- los muchachos, yagando alrededor del campo comUD, 
sados. Siempre que los indios han defendido sus dere- espantan á los pájaros con sus gritos. 
chos de posesion, se han servido de este argumento 
que les parecia incontestable: «Diremos á los huesos 
de nuestros padres: «Levantaos y seguidnos á una tier-
ra extraña.» Y cuando este argumento no ha produ-
cido el eficaz resultado ¡¡ue apetecían, ¿qué han hecho? 
han llevado consigo las osamentas que no podian 
seguirlos. . 
Los motivos de esta adhesion extraordinaria á sus 
queridas reliquias se adivinan fácilmente. Los pueblos 
civilizados tienen, para conservar el rer.uerdo de su 
patria, los monumentos de las letras y de las artes; tie-
nen ciudades, palacios, torres, Golumnas, obeliscos; 
tienen la nuella del arado en los campos por ellos cul-
tivados; sus nombres están grabados en metal ó már-
mol, y sus acciones son conservadas en las crónicas. 
Los salvajes nada de esto tienen: su nombre-solo se 
halla escrito en los árboles de sus selvas; su choza, edi-
ficada en algunas horas, perece en cortos instantes; 
la simple laya de labor que solo desflora la tierra no ha 
podido aun formar un surco; sus canciones tradiciGIl:I' 
les desaparecen con la última memoria que las reten-
ga, con la última voz que las repita. No hay pues para 
las tribus del Nuevo-Mundo ·mas que un solo momen-
to: la tumba. Arrebatad á los salvajes los huesos de 
sus padres, y lps arrancareis su historia, su ley y has-
ta sus dioses: arrebatareis á la posteridad de aque-
llos hombres la prueba de su existencia, y tambien la 
de su nada. 
FZ!!lSTAS. 
La fies ta del trigo verde se celebra en el mes de ju-
nio: cógeso ciert.a cantidad de mai4 cuando está 
aun en leche, y de este grano, esquisito en este es-
tado, se amasa el tassomanony, especie de torta que 
sirve de provision de guerra y de caza . 
Las mazorcas de maiz puestas á hervir en agua de 
fuente, se sacan á medio cocer, y se someten á un 
fuego lente. Cuando han adquirido un color rojizo, se 
las desgrana en un poutugan Ó mortero de madera. 
Se machaca el grano en él, humedeciéndole, yestamasa 
cortada en trozos y secada al sol, se conserva por un 
tiempo ilimitado. Cuando se quiere usar de ella basta 
meterla en ~gua, leche de nuez ó jugo de arce, y aoí 
remojada ofrece un. alimento salla J agradable. 
La fiesta principal de los Natchez era la del fuego 
nuevo , especie de lubileo en honor del sol, en la épo-
ca de la gran cosecha: el sol era la dhinidad principal 
de todos los pueblos vecinos al imperio mejicano. 
, Un especie de pregonero público recorria las aldeas, 
anunciando la ceremonia al son de una gran concha, 
y diciendo estas palabras: «Que cada familia prepare 
¡>vasos nuevos y ,'estiLlos sin estrenar; que se laven las 
,>cabañas; que los granos, trajes y utensilios viejos 
1lsean desechados y quemados en una hoguera cúmun, 
. »en medio de cada aldea; que los malhechores vuelvan 
COSECHAS, FIESTAS, RECOLECCION DEL »á sus hogares pues los saquems olvidan sus críme-
»nes.» • 
AZUCAR DE ARCE, PESCA, DAl'iZAS y JLEGOS. 
COSECHAS. 
Se ha creído y se ha dicho que los salvajes no sa-
can partido de la tierra, y esto es un error. Dedícan-
s~ es verdad, con especialidad á la caza, pero todos 
se entregan á alguna especie de cultivo, todos saben 
aplicar las plantas y los árboles á las necesidades de la 
vida, y los que ocupaban el hermoso país que forma 
hoy los Estados de la Georgia, del Teneseo, de la 
Alabama y del Misisipí, eran bajo este punto de vista 
Dlas civilizados que los naturales del Canadá. 
Entre los salvajes, todos los trabajos públicos son 
fiestas: pasados los últimos frios, las mujeres simino-
las, chicasesas y natchez se arman de una Jaya de no-
(1) Ata/a. 
Esta amnistía de los hombres, concedida á los hom-
bres en el momento en que la tierra les prorliga sus 
tesoros; aquella lIam~da general de los felices y de los 
infortunados, de los inocentes y de los culpables al 
gran banquete de la naturaleza, eran un resto tierno 
de la sencillez primitiva de la raza humana. 
Al segundo dia volvia á aparecer el pregonero: pres-
cribia un ayuno de sesenta y dos horas acompañado de 
una abstinencia rigorosa de todo placer, y ordenaba al 
mismo tiempo la medicina de las purificaciones. To-
dós los natchez tomaban inmediatamente algunas go-
tas de una raíz que llamaban la rai:::; de sangre, r~iz 
perteneciente á una especie de 1,tantin y qu e destIla 
un licor rojo que tiene las cualidades de un VIOlento 
emético. Durante los tres dias de abstinencia y de ora-
cion, se guardaba un profundo silencio poniéndose un 
. especial r.uidado en separarse de las cosas terrestres 
para ocuparse únicamente de AQUEL que madura el 
fruto en el árbol y el trigo en la espiga. 
4' 
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Al final del dia tercero, el pregonero p.roc}amaba la rora, trocados de rosa en púrpura, comenzaban a ser 
apertura de la ti esta, que fijaba para el siguIente. a~ravesados por los !,ayos de un fu ego puro y se ba-
Iluminado apenas el cielo con la .blanca. luz de la ~I~n cada vez mas VIVOS, el sacerdote aceleraba la co-
aurora, se yeia avanzar por los cammos brIllantes de IIslO.n de los dos trozos ~e madera_seca. Una mecha 
roCÍo á los jóvenes, matronas y saquems. El templo azulrada, f?r!'l1ada ~e tnedula de cana estaba prepara-
del Sol, gran cabaña alumbrada solo por la luz que p~- d? para recibir la chispa. Los dos maestros de cerem?-
netraba por sus dos puertas, una por la parte de O~CI. mas se adelantaban con p~so mesurado, el uno hácla 
dente y otra por la del de Oriente, era el sitio de la cl~a: el Gran-Gefe y el. otro hácJa la ~u.Jer-Gefe. De. cuando 
abierta la puerta oriental, el pavimento y las paredes m- en cuando se Hlchnaban, y por ultimo se de~eman ante 
terioresdel templo aparecian cubiertas de .esteras fin~s, el Gran-~efe y.Ia MUJer-Gefe, y pcrmanecmn comple-
pintadas y ornadas con diferentes geroghficos. Vanos tam~nte mmóvlles. . 
cestos colocados con órden en el santuano, encerraban VIVOS torrentes de llamas se escapaban del OrIente, 
las osamentas de los antilíuos ¡;efes,d.e la nacion, como y l~ parte superior del. disco. del sol se mostraba en el 
l~s tumbas en nuestras Igl esIas gotlcas. hor!zónte. En aquel mIsmo mstante el gran sacerdote 
Sobre un ara colocada al frente de la puerta oprIme el oah sagrado; el fuego surge de l~ madera 
oriental para que recibiera los primeros rayos del sol c~ lentada por elfrotamiento, la mecha azurrada se en-
!aliente, se elevaba un ídolo que ~epresen taba un ~hu- clende, las mUjeres que ~e .hallan en la parte exterior 
chuacha. Este animal dellamano de un lechonCIllo, del templo se vuelven subllamente y levantan todas 
tiene el pelo de tejon: la cola de rata 'Y las patas de á: la vez hácia el astro del dia, sus recien-nacidos J 
mono : la hembra tiene en el vientre una bolsa donde sus la yas. 
alimenta 'á sus hijuelos. A la derecha de la imágen Los dos geres de la nacion beben el sorbete r.egro que 
del chuchu.1cha se veia la figura de una serpi ente de les presentall los maestros de ceremonias, el juglar 
cascabel, y á la izquiersla, un muiíeco groseramente comunica ~l r~\Cgu á los c!rculos de cañas, y la llama 
esculpido. Ante estos slmvolos 3~dIa en un ya.so ele s~rpe l1tea slglllendo su espIral. Muchas corLezas de en: 
piedra un fu ego de corteza de enC1113, qu~ por n 111gu 11 'cma arden en el ara, y aquel fuego nuevo da pábulo a 
cone~pto debia extingui rse , exceptuandu la vísper~ el.e los f.uegos apagados de la aldea. El Gran-Gefe entona 
la fies ta del fu~.go nu evo ó la de la cosecha; las pnml- el hImno al sol. 
cías de los fru los es taban suspendidas alrededor del Consumidos los círculos de cañas y terminado el 
ara, y los asistentes colocados en el templo por el himno, la Muj er-liefc sale del templo, y poniéndose á 
órden siguiente: la cabeza de las mujeres, colocadas en fila se trasladan 
El Gran-Grfl( ó el Sol ú l¡¡, derecha del ara; á la iz- al campo comun de la cosecha. No siendo permitido 
qui~rda la MUJ er-Gefe única mujer que tenia rleredlO á los hombres seguirlas , son las primeras que co-
á penetrar en el salltuario ; aliado del Sol se situaban gen las gavillas de maiz para ofrecerlas en el tem-
sucesivamente los dos Gefes guerreros, los dos ofi ciales plo, y amasan con lo sobrante los panes ázimos del 
para los tratados, y los prinCIpales saquems;allado de vanquete noctt.lrno. 
la Muj er-Gefe se sentaban el edil ó inspector de los Llegadas ¡\ los campos, arrancan en el cuadrado 
trabajos públicos, los cuatro heraldos de los festines, corre:;pondiente á su familia cierto número de las 
y en seguida los jóvenes guerreros. En ti erra , delante gavillas mos hermosas de maiz, soberbia planta cuyas 
del ara, algunos trozos de cañas secas echadas obli cua- cañas de sietü piés de altlll'a, rodeadas de hojas verdes 
mente unas encima de otras hasta la altura de diez y v coronada de un rollo de granos dorados, se parecen 
ocho pulgadas, trazaban círculos concéntricos cuyas di- á aquellos tallos rodeados de cintas que consagran á 
ferentes circunferencias abrazaban, apartándose del las iglesias de aldea nuestros campesinos. Millares de 
centro, un diámetro de doce á trece piés.. zarzales azules, de pequeñas palomas del grueso de 
~I gran. saceJ:dote, en p.ié en el umbral del te m~lo, un. mi~lo, de pájarGs de los arrozales, cuyo plulllaje 
tema la vIsta fiJ~ en ~ Oflente, y antes de pre~I~I.r ,á gfls tiene. matice! oscuros, se posan soll~e el tallo 
la fi es,ta . se habla banado tres veces en el MISISlpl. de las ga\'lllas y levantan el yuelo al aproxImarse las 
U.~a tumca blanca el~ corteza tic abedu l le c'.I bna, segadoras americanas, enteramente ocultas en las es-
c.111énd.osela por los fln ones con una plCl de serpIente. pesuras de los grandes espinos. Los zorros negros ha-
El antIguo buho lleno de paja, que acostumbraba á Ile- ccn alnunas yeces estragos considerables en estos 
val' en la cabeza .. havia sido reemrlaza~lo por el pe- cam po~. 
\leJo de un ave Joven. de la mIsma e~p ecIC. Este sacer- Las mujeres vuelven ' al templo llevando sobre la 
dote frotaba con lentllud, un~ contra otro, dos peda- cabeza las primicias encerradas en fardo~, y el gran 
zos de ~~dera seca, pronun cmnd? en voz bnJa palJ- sacerdote , recibiendu la ofrenda, la deposita en el 
bras mogtcas. A su lado, dos acólitos levan taban por ara. Se d elTa la puerta oriental del santuario, y se abre 
las asas dos copas llena, de una especie de sorbete nu- la occidental. 
gro. Todas los mUJeres, co n la e~pa l da vuelLa al Orien- Reunida la multitud á esta puerta cuando el 
te, y a~o.yand~ una mano. sobre su laya y Ile\'a~ do de dia va.á cerrar, designaba una media luna cu~as 
l~ otra a. sus hIJ OS, descnblan, en la parte exterIOr, un extremIdades estaban vueltas hácia el sol, y los aSIS-
clfculo a la ]Juer.ta del.templo. , ten tes , con el brazo derecho levantado presentaban 
Esta ceremoma lenla cIerto cara.cter angusto; po~- los pa'nes áz imos al astro de la luz. El junlar cantaba 
que la grandeza de.1 .verdadero DIOS se (!eja sen l1r el himno de la tarde, que era un elogio del sol poni~n­
hasta en las superstICIones de las fal~as. religIOnes; .el te : su~ rayos nacientes habian hecho crecer el malZ, ~ombre qu.e. oya es respetable; la suphca que se dl- y sus rayos moribundos habian santificado las tortas 
!1ge ~ la OlVll1l~ad es tan santa por su naturalez:l, qUQ form arlas del grano de la gavilla cosechada. 
!mprlme un caracter sag~a:lo al que,l~ pronu~ci~, ya sea Al llegar la noche se encendian fuegos, se a~aban 
moc~l~te , c~lpable, ó de .. gl aClado. El a P?r CIerto ~n es- oseznos que cebados con raices silvestres,ofrecIan.en 
pectal:':110 tIerno el que ofrecla UlJa naclOn reu1l1d~ en aquella época del ailO un manjar eIcelente. Se pomao 
un deSIerto en .Ia época rle la cose?ha para dar gracias á .tostar sobre los carbones, pavos de las sábanas, per-
al Todopoderooo por, sus benefi cIOS, para canta.r al elI ces negras y una especie de faisanes mas gordol 
Creador que perpetua el recuerdo de la CreaclOn, que los de Europa. Estas aves así preparadas se llama-
mandando al sol se eleve todas las mailanas sobre el bao el alimento de los hombres blancos. Las bebida! 
mundo. '" . '! frutos servidos en esta comida eran el agua de arce, 
Un profundo SIlencIO reInaba en la mullltud. El de zarzaparrilla, de pIune, de nogal blanco, las man-
I;ran sacerdote obse,rvaba atentamente las variar,iones zanas de mayo, los plallkmines, y las nueces. Los 
que presentaba el Cielo. Cuundo los colores de la au- llanos resplandecian con la llama de las hogueras, 1 
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por todas partes se oia el sonido del chichikué, del Este tercer recipiente se somete á su vez á la accion 
tamboril y del pito, mezclados con las voces de los bai- de un fu ego lento, cuidando de echar un poco de 
larines ! los aplausos de la muchedumbre_ grasa al Jarabe para impedirle rebase los bordes. En 
Si en estas fiestas, algun infortunado, extraño á el mom~nto en que se Ilota que empieza á tomar punto, 
aquella alegría, pasease sus miradas por los juegos del se pasa con presteza á un cuarto y último recipiente 
llano, un 'saquem iria á buscarle y se inforltjaría de la lIama(lo refrigerante; entonces una mujer vigorosa me-
causa de su tristeza: él curaria sus males si eran re- nea el líquido sin parar con un trozo de palo de cedro, 
mediables, 6 se los aliviaría al menos si no podian te- hasta que tome el grano del azúcar. Ya en esta con-
ner término. sistencia, se le pasa á unos moldes de corteza que dan 
La cosecha rle mayo se hace arrancando las gavillas al fluido coagulado la forma de pequeños panes cóni-
6 cortándolas á dos piés de altura del tallo. El grano cos, terminando con esto la operacion. 
5e conserva en odres ó en fosos guarnecidos de caña~. Cuando solo se trata de hacer melazas, el procedi-
Guárdans~ tambien gavillas enteras desgranándolas á miento concluye con el scgunuo fu ego. 
medida que se van necesitando. Para reducir el maiz La extraccion de la savia del arce dura quince dias, 
á harina se le machaca en un mortero ó se lol estruja y todos ellos, puede decirse, son una Hesta continua. 
entre dos piedras. Los salvajes usan tambien de moli- Todas las mañanas van los salvajes al bosque de arces, 
nos de mano comprados á los europeos. generalmente regado por una corriente y animado con 
Ln cosecha de la avena-loca ó del arroz silvestre los bulliciosos grupos de indios é indias dispersos á los 
si¡¡ue inmediatament.e á la del maiz, y ya he hablado piés de los árboles: los jóvenes danzan y se entretie-
de ella en otra parte (1). nen en dife~en tes juegos, mientras los ¡,iños se bañan 
en los arroyuelos, vigilados por los saquems. Por la ale-
RECOLECCiON DEL AZUCAR DE ARCE. 
La recoleccion del suco del arce se hacia y se hace 
aun hoy enlre los salvajes, dos veces al año. La pri-
mera recoleccion tiene lugar hácia el fin de febrero, 
de marzo ó de abril, segun la latitud del país donde 
crece el arce azucarero. El agua recogida des pues de las 
ligeras heladas de la noche, se convierte en azúcar ha-
gría de aquellos salvajes, su semi-desnudez, la viva-
cidad de sus bailes, las luchas no menos bulliciosas de 
los bañistas, la movilidad y frescura de las aguas y la 
vejez de las ellfamadas, ~~e creería asistir á una de 
aquellas escenas de los Faunos 'f Dríadas descritas por 
los poetas: 
Tum vero in numerum Faunosqu e ferasque videres 
Ludere. 
PESCA. ciéndola iJervir á fuego vivo. La cantidad de azúcar obtenida por este procedimiento varia ~egun las cali-
dades del árbol. Esta azúcar, fácil de digerir, tiene un 
color ver;)uzco y es de un gusto agradable, aUJlque un Los salvajes son tan hábiles en la pesca, como dies-
poco ácido. tros en la caza: apresan al pez con 1::1 anzuelo y la 
La segunda recoleccion se verifica cuando la savia red y agotan los vivares. Pero aclemás, tienen pescas 
del árbol no tiene bastante consistencia para cambiar- públicas, y la mas célebre de todas es la del eslurioo 
se en suco. Esta savia se condensa en una especie de en el Misisipí y sus afluentes. 
melaza, que, disuelta en el agua de fuente, otrece un Esta fiesta empezaba por el matrimonio de la red . 
licor fresco durante los calores del estío.. Seis guerreros acompañados de seis matronas, !levaban 
Cultivase con gran cuidado la madera del arce de la esta, y adelantando por en medio de los espectadores , 
e~pecie roja y blanca, y son los mas productivos aque- agrupados en la plaza pública, pedian en matrimonio 
llos cuya corteza parece negra l' como sarnosa. Los sal- para sus hijos, es to es, la red, dos doncellas que de-
vajes han creido observar que estos accidentes son signaban. 
ocasionados por el pico-verdtl de cabeza roja, que ho- , Los parientes de las jóvenez daban su consentí-
rada el arce, cuya savia es mas abundante, y la rllspe- miento, y esl}l.s y la red, eran casadas por el juglar 
tan comil un ave inteligente y un genio bueno. con las ceremonias acostumbradas: así tambien el dUI 
A cuatro piés de tierra próximamente, se abren de Venecia se desposaba con el mar . 
dos agujeros de tres cuartos de pulgada de profundi- Las danzas alegóricas seguian inmediatamente al 
dad> en el tronco del arce, que se perforan de alto á matrimonio; y despues de las bodas de la red el con-
bajo para facilitar la salida de la ~avia. curso pa;aba al rio, en cuya márgen eslaban reunidas 
Estas dos incisiones primitivas es tán hechas por la las canoas y piraguas. Las desposadas, envueltas en 
parte que mira al Sur, y corresponden paralelamente la red, marchaban ::\ la cabeza del cortejo, pasando á 
á otras dos semejantes practicadas en la parte Norte, ocupar los bcrcos despues de haberse provisto de ha-
ahondándose despues estas cuatro cortaduras á me- chonesde pino ypiedras para encender lumbre. La red, 
dida que el árbol va ,dando su ~avia hasta dos pulgadas sus mujeres, el JLlglar, el Gran-Gefe, cuatro saquems 
y media de profundidad. y ocho guerreros para manejar los remos, se embar-
Dos artesas de madera, colocadas en las dos faces caban en una gran piragua que precedia la flota. 
del árbol, que están horadadas, reciben la savia que Esta marchaba á alguna bahía frecuentada P9r el 
se dirige á ellas por dos tubos de caña introducidos en esturion, y durante la travesía se pescaban los demás 
las cortaduras. peces que se ofrecian al paso, como la trucha y el pez 
Cada veinte y cuatro horas se extrae el suco desli- armado, aquella con la red, y este con el anzuelo. Al 
1a(10, y conducido á unos tinglados cubiertos de corte- esturion se le hiere con un dardo atado á una cueraa 
zas de árboles, se le hace hervir en una vasija de piedra anudada en lo interior de la canoa. El pez heri-
hasta que espuma. Cuando se ha reducido á la mitad do, huye arrastrando tras si la canoa; pero debilitán-
por la accion del fu ego, se le trasiega á otra vasija dose poco á poco su huida, acaba por espirar en la 
aonde continua hirviendo hasta que toma el punto de superficie del agua . Las difp.rentes actitudes de los 
jarabe. En 'este estado se le saca del fuego y se le pescadores, el juego de los remos, el movimien to de 
deja reposar por espacio de doce horas, pasadas las IJs velas, la posicion' de las pira&uas agrupadas ó dis-
cuales s~ le decanta en una tercera vasija, cuirlando persas mostrando ora un costado, ora la popa ó la 
no se reinueva el sedimento que haya producido la proa, todo contribuye á ofrecer un ~sp'ectáculo suma-
clarificacion. mente pintoresco, formalld~ los paisajes terrestres el 
I fundo inmóvil de aquel mOVIble cuaclro. (f) Natcllu. A la entrada de la noche, se enrendian hachones 
.. " 
r 
78 BmL\OTI!:G~ DE CASPAR T nOIG. 
en las piraguas, y su resplandor s~}eproducia en la su- buja.dos g~oseramente en. la tierra. Los g~erreros, 
erficie del agua. Las canoas apmadas proy~ct.aban á volvIendo a empezar el baIle, acom~te.n con Igual f~­~u vez masas de sombras sobre las olas e~ro~eCldas; y ror la figura hollada por su gefe, é llmtando las actt-
se hubiera podido tomar á los pe~cadores mdlOs que ~e tude~ del combate, blanden sus mazas ó sus hac~as, 
agitaban en aquellas embarca.clOnes, por sus .fI!am- mamobr~n con sus m?squetes ó sus arc~s, y agItan 
tús seres fantásticos creaclOn de la supersllClOn y sus cuchIllos convulslvamente, prorumplendo en Ce-
de l~s visiones del sal;aje. roces ahullidos. 
El juolar daba la señal de retirada á la media noche, A la vuelta de la expedicion, la danza guerrera es diciend~ que la r\ld queria retirarse con SU5 dos aun .mas espantosa; cabeza~, corazones, mIembros 
esposas. Ordenadas las piraguas en dos fibs, y colo- mutIlados, y cr~neos con ~abelleras ensangren~adas, 
cado simétrica y horizontalmente un h~chon entre s~ ven suspe~dldas en pICas Ó clavadas ~n tIerra, 
remero y remero á los costado? de las plr~guas, ~as SIendo presencIada la danza pa vorosa !lue . eJecut~~ al 
líneas que formaban, paralelas a la superficlC del \"10, rededor de aq.uellos trofeos, por los lllf~hces p\"1SlO:-
aparecian y desaparecian á la vista por el balance neros sentencIados á la hogue;a , que ~Iran aterrOfl-
de las ondas, y se asemejaban á remos mflamados que zado.s aquella escena de lJOfflble alegna. Ya tendré 
se sumergian en ellas para hacer vogar las canoas. ocaslOn de hablar de algunas otras danzas de esta nl-
En tan solemne momento se cantaba el epitalamio turaleza, en el artículo de la guerra. 
de la red, la que con toda la gloria de un esposo era 
declarada vencedora del esturion, que ostenta una 
corona y tiene doce piés de largo. Se pint;;ba la derrota 
del ejército entero de los pescados; el lancor':let, 
cuyas barbas le sirven para envolver á su enemIgo; 
el chaousaron provisto de una lanza dentellada, ~ón­
C3'Va yagujereada por la punta: J!I artimegue, que 
desplega un pabe)]on blanco; los cangrejos que pre-
ceden á los peces guerreros para trazarles el camino: 
todos son vencidos por la red. 
Al canto de estos triunfos seguian estrofas que pin-
taban el dolor de las viudas de los peces: «En vano 
lIestas viudas aprenden á nadar, pues ya nunca ve-
nán consigo á aquellos con quienes se complacian 
Den vagar por las selvas sub-marinas; no reposarán 
lJya con ellos en los lechos de musgo, que cubria una 
l¡bóveda transparente. )) La red, despuesde,tantasprce-
zas, es invitada por último, á dormir en los brazos de 
sus dos esposas. , 
DANZAS. 
El baile entre los salvajes, como entre los antiguos 
griegos y la mayor parte de los pueblos en su infan-
cia, se une á todas las acciones de la vida. Se baila 
en las bodas, y las mujeres forman parte de aquella 
danza; se baila para recibir un huésped, para fumar 
un calumet; se baila en las recolecciones; se baila en 
el nacimiento de un hijo, y se baila, sobre todo, en las 
defunciones. Cada caza tiene su baile especial , y con-
siste en la imitacion de los movimien tos, de los hábi-
tos y de los gritos del animal cuya persecucion está 
decidida: se trepa como el oso, se construye como el 
castor, se \jalopa en círculo como el bisonte, se brinca 
como la cabra, se ahulla como el lobo , y se ladra co-
mo el zorro. 
En la danza de los valien tes ó de la guerra, los 
guerreros, completamente armados se colocan en 
dos filas; un niño marcha entre ellos ~on el chichikué 
en_la mal!o : ~s el niño de los sueños, el niño que ha 
sonado, inspIrado por los buenos ó malos manitús. 
Detr¡\~ de Ids guerreros va el juglar, profeta ó ~ugur 
intérprete de los sueños del niño. 
. Los bailarines forma~ luego un doble círculo, mu, 
gIendo sordamente, mIentras el niño, inmóvil en el 
centro de él, pronuncia con los ojos bajos, algunas 
palabras ininteligibles. Cuando el niño levan ta la ca-
beza, los guerreros saltan y mugen con mas fuerza 
invocando á Ataensía, manitú de la ira y la vengan~ 
za. Un especie de corifeo marca el compás dando gol-
pes en un tllmboril, y los bailarines se acompañan con 
c~mpanillas compradas á los europeos Y sUjetas á los 
plés. 
. Si se está en el caso de partir para alguna expedi-
clOn, un gefe militar ocupa el lugar del niño , y des-
pues de arengar á los guerreros, da un golpe con su 
maza á Ulla figura de hombre ó manitú enemigo, di-
JUEGOS. 
El juego ~s una accion comun al hombre, y e!te 
sentimiento universal, emana de tres fuentes: la 
naturaleza, la sociedad y las pasiones. De aquí resulta 
naturalmente que haya tres dases de juegos: los de 
la infancia, los de la virilidad, y los de la ociosidadó 
las pasiones. 
Los juegos de la infancia, in ventados por los niño; 
mismos, se observan en todo el ámbito de la tierra. 
Yo he visto al muchacho salvaje, heduino, negro, 
francés, inglés, aleman, italiano, español, griego 
oprimido, y turco opresor, lanzar la pelota J hacer 
rodar el arco. ¿ Quién ha enseñado á estos niños, tan 
diferentes por sus lenguas, tan distintos por sus ra-
zas, sus costumbres y su país, quien, repito, les ha 
ensrñado unos mismos juegos? El maestro de los hom-
bres, el Padril de la grande y única familia: él en-
seña, á la inocencia sus entretenimientos, que son á 
la vez el desarrollo de las fu erzas físicas y una necesi-
dad de la naturaleza. 
La segunda clase de juegos es la que, sirviendo 
para aprender un arte, es al mismo tiempo una ne-
cesidad de la sociedarl, y en ella se colocan los juegos 
gimnásticos, las carreras de carros, la naumaquia 
entre los antiguos, las justas, los castillos, los pasos 
de armas, los torneos de la edad media, la pelota, 
la esgrima, las carreras de caballos y los juegos de 
destreza entre los modernos. El teatro con sus pom-
pas, forma una diversion á parte, y el genio le recla-
ma como uno de sus pasatiempos, hallándose en el 
mismo caso los juegos de combinacion en donde obra 
el talento, como el juego de las damas y el ajedrez. 
La tercera clase de. juegos son los de azar, aque-
llos donde el hombre expone en fortuna, su honor '! 
algunas veces su libertad y su vida, con un frene.si 
que raya en el delirio; estos juegas son una necesI-
dad de IlI S pasiones. Los dados entre los antiguos, los 
naipes entre los modernos v los huesecillos entre los 
sa lvajes de la América S~ptentrional, pueden entrar 
con razon en el número de esos pasatiempos funestos . 
Estas tres clases de juegos de que acabo de hablar 
le hallan entre los indios. 
Los juegos de sus hijos son los de los nuestros: 
ellos tienen el globo y la pelota (j), la carrera, el 
tiro de arco para la juventud, y ademas el iuego de 
las plumas, que recuerda uno muy antiguo de la ca-
ballería. 
Los guerreros y las jóvenes bailan alrededor de 
cuatro postes sobre los cuales hay colocadas plumas 
de diferentes colores: de cuando en cuando sale de 
la cuadrilla un jóven, y coge una pluma del color que 
lleva la señora de sus pensamientos; enlaza aquella 
(1) Véase los lI'atcher., 
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pluma á sUS cabellos y entra en la comparsa de baile. 
Por la disposicion de la pluma y la forma de los pasos 
adivina el indio el lugar que su amante le indica para 
Yerse , y cuando un guerrero toma plumas de un co-
lor con que no se adorna ninguna de las bailarinas, es 
-señal de que, ó no ama ó no es correspondido. Las 
mujeres casadas solo son admitidas á este juego como 
simples espectadoras. 
Entre los juegos de terGera especie ó sean los de la 
ociosidad y las pasiones, solo citaré el delos hueseci llos. 
En este juego los salvajes pierden sus mujeres, sus 
hijos y su libertad, y cuando se ha jugado sobre la 
palabra y se ha perdido , es obligatorio cumplirla. 
1 Cosa eltraña ! el hombre que con frecuencia falta á 
los juramentos mas sagrados, que se burla de las le-
yes, que engaña sin escrúpulo á su vecino, yalgu-
nas veces á su amigo, y que se vanagloria de 11 as-
tucia y la duplicidad, cifra su honor en cumplir los 
comprotnisos de sus pasiones , en prestar su palaiJra 
al crimen y ser sincero con los autores, muchas veces 
cul pables , de su ruina, y los cómplices de su depra-
vacion. 
En el juego de los huesecillús, llamado tambien d.) 
plato, dos jugadores sodIos únicos que hacen la par· 
tlda, pues los demás van en pro ó en con tra. Ambos 
adversarios tienen cada uno su marcador, y la partida 
se juega sobre una mesa ó simplemente sobre el 
césped. 
Los dos jugaflores que hacen la partLla tieucn cada 
uno seis ú ocho dados ó huesecillos parecidos á los hue· 
sos de los albaricoques, cortados en seis faces desi-
guales : las mas largas están pintadas , una de blanco 
y olra de negro. 
Los huesecillos se menean en un plato de madera 
un poco cóncavo ; el jugador hace dar vueltas á este 
plato, y dando en la mesa ó el césped , se hacen sal· 
tar al aire. 
Si al caer presen tan todos el mismo color, el 
que ha jugado gana cinco puntos ; si de seis ú ocho 
solo cinco son de un color, el jugador no gana mas 
que un punto por la primera vez ; pero si el mismo 
jugador repite el mismo golpe, gana la partida, que 
es de-cuarenta . 
A medida que se pierden tantos, se aumenta en 
igual proporciun la parte del adversario. 
El que gana continúa sosteniendo la partida , y el 
que pierde, cede el sitio <Í uno ele los que hall apun-
tado á su favor , y cuya eleccion es libre al marcarlor 
de su parte : los 'marcadores son los personajes prin-
cipales de es te juego, y por lo tanto, se les elige con 
mucha precaucion , prefiriendo á aquellos cuyo ma-
nitú se cree mas fuerte y h3bil. 
La clesignacion de los marcauores concluce muchas 
veces á violentos debates : si un partido ha nombraclo 
á un marcador cuyo manitú, es decir la fortuna, pasa 
por formidabl e , d partido opuesto rechaza el nom-
bramiento: tienese algunas veces ulla alLa idea del 
poder del manitú de un hombre que se detes ta , y en 
este caso el intarés se sobrepone á la pasion , y se 
adopta á aquel hombre por marcador, á pesar del en-
cono que se le pro fesa. 
El marcador ti ene en la mano una pequeña plancha 
en la que anota con yeso rojo los golpes que da su 
compañero, mientras los salvajes se apiñan en tropel 
alrededor de los jugadores ; todas las miradas están 
fijas en) 1 plato 110s huesecillos, y t.od?s ofrecen votos 
J hacen promesas ú los buenos gemoso Los val ore~ 
empeñados en el golpe de los dados son muchas veces 
~nmcnsos para los indios , pues un~s ponen su caba-
na, otros se despojan de sus vestidos y los Juegan 
contra los de los casado res clel partido opuesto; yotros 
en fin que han perdido todo lo ql:le poseian, propo-
nen contra una débil puesta su libertad, of(eciendo 
servir durante un número determinado de meses ó 
años, al que gane el golpe contra ellos. 
Los jugadores se preparan á su ruina con actos re-
ligiosos, tales como el ayuno , la vigilia y la oracian; 
los mancebos se separan de sus amadas, y los casa-
dos de sus mujeres, siendo examinados con exquisito 
cuidado los sueños . Las interesados se proveen de 
unos taleguillos donde meten las cosas con que han 
soñado; pedazos de madera, hojas de ~rboles, clien-
tes de pescados y otros cien manitús teniclos por de 
buen agüero. La ansiedad está pintada en los rostros 
durante la partida, y ciertamente no se mostraria 
mas conmovido el concurso si se tratase de la suerte 
de la nacion. Todos se agrupan en torno del marca-
dor , y como si de él emanase una virtud sup erior, 
procuran tocarle y ponerse bajo su influencia ; es una 
escena de verdadero frenesí, y cada gol pe que se cla va 
precedid0 de un profundo silencio , y seguido de una 
viva ac\amacion . Los aplausos cle los que ganan y las 
imprecaciones de los que pierden, recaen sobre los 
marcadores , y hombres ordiuariamente castos y mo-
derados en sus acciones , vomitan ultrajes de una 
grosería y atrociclad increibles. 
Cuando el golpe que,e va á dar es decisivo, fre-
cuentemente se detiene por reclamacion de los inte-
resados en uno y otro partido, que habiendo equili-
brado el juego con sus puestas , declaran fat al tan 
crítico momento, y por lo tanto, digno de que se di-
late la suert'3 comprometida en el salto de los hueseci-
Ilos. Un jugador , apostrofando (¡ los dados, les atribu-
ye su desgracia y los amenaza con el fuego, mientras 
otro declara que se opone á la decision del negocio 
en tanto no se le permita echar un pedazo de nicocia-
na en el rio ; otros muchos piden á voces el salto de 
los huesecillos; pero basta que haya una sola voz que 
se oponga á ello, para que el golpe se detenga por de-
recho. Cuando se cree llegado por fi n ~I instante de-
cisivo, se oye de improviso una voz que exclama: « ¡De-
teneos ! ¡ deteneos ! ¡'los muebles de mi cabaña son 
los que me hacen desgraciado ! » Y corriendo á su vi-
vienda rompe los trastos y los arroja á la puerta, des-
pues de hecho lo cual vuelve diciendo : « 1 Jugad 1 
ijugad ! » 
Otras veces uno de los qu!! casan ', se fi gura que 
tal ó cual hombre de los que presencian el juego le 
hace desgraciado, y en este caso, el in terpelado de-:-
be alejarse de aquel sitio, si no está interesado en el 
juego, ó buscarse otro hombre cuyo manitú , á juicio 
del que casa, pueda vencer al del hombre que lleva 
cO llsi,so la de.;gracia. Algunas veces ha sucedido te-
nerse q'j e retirar del juego los comandantes france-
ses del Canadá qu e presenciaban aquellas escenas de-
plorables , para satisfacer los caprichos de un indio, 
pues si se tratase, aunque no fuese mas que de con-
t rariar Iigeramen te sus aprensiones, la nacion entera 
hari" causa comun con el juQador, y mezclándose la 
.religion en el asunto , correna la sangre. . 
U1timamente , cuando se ti ra el golpe deciSIVO, 
pocos indios tienen valor para presenciarlo, y la mayor 
parte se precipitan á tierra, cierran los ojos y se tapan 
los oidos, espera ndo el decreto de la fortuna comO 
una sentencia de vida ó muerte. 
AÑ9, UlVISION y CÚ}!PUTO DEL TIEMPO, 
CALENDARIO NATU RAL. 
AÑO. 
Los salvaj es di viden el año en doce lunas, division 
que al canza á todos los hombres, porque apareciendo 
y desapareciendo la luna doce veces, divide visible-
mente el año en doce partes , mientras que el año 
solar, que 0S el v erdade~o , no está)lIClicado por varia-
ciones en el disco del sol. 
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DIVISION DEL TIEMPO. mujeres siembran las se.mi11~s propias del estío; pero 
cuando se sitúa en una cabana por la lIoche, el que 
Estas doce lunas toman sus nombres de las labore~, la O?upa's~ prapara á morir. . . 
bienes y males de los salvajes, y de los dones y accl- SI el pájaro blanco Juguetea en la reglOn supenor 
dentes de la naturaleza; y de aquí que varien los nom- I d.el aire, anuncia infaliblemente una torme.n~a; Ilero 
bres seaun el pais y los usos de los diversos pueblos. I S! llegada la tarde revolotea delante del vt~Jero ba-Charl e~oÍI cila un gran númeró de ellos; pero. un ¡ he~do un ala con otra, como asustado, predtce algun 
viajero moderno (i) designa así los meses de los slOm pehgro. . . . ' . 
y de los cipawais. I En los grandes acontecImIentos pátrtos, los Jugla-
res afirman que I<itchi-Manitú se remonta mas allá 
IIESEI DB LOS SIOOI. LEKGOA SIUEU. I de las. mdlbes en ala
l 
s de .su adve fa
l 
vorita, el !Va/kan, 
especIe e ave dp- parmso e a as oscuras, y. cuya 
Marr.o, la luna del mal deojos ..... . Wislhociasia-on\. cola está adornada de cuatro largas plumas verdes "1 
Abril, la I una de la caza . .... .. .. Mograhoand i-onl. . )la ~o, la lu na de los nidos ... .. ... Mograhochanda-onl. rOJas. . l • l d 
Juma, la luna de las fresas ... . ... Wojusliciascia-oni. Las cosechas, los Juegos, as cacertas, as anzas, 
Julio, la luna de las cerezas .. . .. .. Champascill-on\. las reuniones de los saquems, las ceremonias del 
Agosto , la luna de los bufalols ...... . Jv·antankaklOcu-oni . matrimonio , del nacimiento y de la muerte, todo se 
OCl ubre, ' la luna del fin de la avena-loca. Sciwostapl-oni. or ena PO,I' .0 serva ClOnes sacar a~ e a !s orla n~-Setiembre la luna de la a,ena- oca .. . .. , aSlpl-om. I d b' I d l h' t . 
Noviembre, la luna de la ca bra .. .. .. . . TaklOuka-om. tural, y faell será comprend er cuanta gra: Ja y paesla 
DlClCmbre, la luna en que la cabra ecba sus .. prestarán al lenguaje de aquellos pueblos, usos tan 
cuernos ... . . ... . .. . Ah cscJaklOuska-onl. ' 11 N t á d' t' á 1 G Enero , la luna del ,'alar .......... Ouwikarl-oni. I senCt os. uestras gen es v~n Iver Irse a re-
Febrero , la lu na del gato montés .. .... OWlclata-oDl. nouillere trepan por la cucaña, siegan á la mitad 
del mes de agüsto, plantan cebollas por Sainl-Fia-
IIESEi Da LOS CIPAWAIS. LE~GUA ALGONQUlNA. cre y se casan por San Nicolás . 
Innio, la luna de las fresas ........ Hade I min-qulsis. 
Julio, la luna de los frutos quemados. Mikin-quisis. 
Agosto, la lUDa de las hojas amarillas . . Wathebaqui-quisls. 
Setiembre, la luna de la caida de las hojas .. Inaqui-quisis. 
Octubre, la luna de la caza pasajera .... Bina-hamo-quisis. 
NOYi embre, la luna de l. nieve ... • .... Kaskadino-quisis. 
Diciembre, la luna del PequeilO-Espiritu ... Man ito·q uisis. 
EDero, la luna del Gran-Espiritu ..... Kilci-manilo-quisis. 
Febrero, la luna de la llegada de las agui-
las . . .. ........... Wamebinni-qu\sl¡. 
Marzo, 
Abril, 
lIayo, 
la luna de la nieye endurecida. Oua banni-quisis. 
la luna del ca lzado de la roqueta. Pokaodaq uimi-qui 8i ~ . 
la luna de la l flore ... ..... Wabigon-quisis. 
Los años se cuentan por nieves ó por flores, y 
tanto el ancinno como la jóven tienen en el número de 
sus años el símbolo de sus euades. 
CALENDARlO NATURAL. 
Los indios solo conocen en astronomia la estrella 
polar, á la qu e llaman estrella inmóvil, y les sirve pa-
ra guÍJrse durante la noche. Los osagos han obser-
vado y dado nombre á algunas constelaciones. De dia 
no tienen los sa lvajes necesidad de brújula, pues en 
las sábanas la punta de la yerba se inclina al Sur, y 
~n 105 bosques, el musgo que se pega al tronco de los 
arboles por la parte Norte, les indican el Septentrion 
'i. el Mediodia. Para los viajes nocturnos tienen dise-
nadas cartas geográficas en las cortezas de los árbol es 
con la designacion de las distancias. 
_Los diversos límites de su territorio son rios, mon-
tanas, una roca donde se ha concluido un tratado 
una tumba á la orilla de una selva ó una gruta dei 
Gran-Espiritu en un valle. ' 
Las aves, los cuadrúpedos y los peces , sirven de 
barómetro, de termómetro V de calendario á los sal-
vajes, y dicen que el castor les enseña á edi fi car y 
gob~rnarse, el carcajú á cazar COtl los perros como él 
lo ejecuta con ~ os lobos, y el gavil an de agua á fles-
cal' con un aceite que atrne al pez. 
Los pichones, cuyas bandadas son innumer~bl es 
y las becadas americanas de pico de marfil , anunc ia~ 
el otoño á los indios, al pasu qu e los papagayos y pi-
co- verdes predicen la lIuvi;¡ con si lbidos temblo-
rosos. 
Cuando elmaukawis, especie de codorniz , canta sin 
cesar desde la madrugad a Insta lJ puesta del sol en el 
mes de abril, el siminol considera pasados los frios, y las 
(i ) Beltrami. 
~IEDI~INA. 
La ciencia mé,lica es una especie de iniciacion en-
tre los salvajes , y se llama la gran n~edictna: .a6-
lían se el1 ella como en una fracmasonel'Ja, pues hene 
sus secre tos, sus dogmas y sus ritos. 
Si los indios pudiesen desterrar del tratamiento de 
las enfermedades las costumbres supersticiosas y la 
charlatanería de los sacerdotes, conocerian todo lo 
que constituye la esencia del arte de ' curar, pudién-
dose casi afirmar ha adelantado tanto, como en los 
pueblos civilizados. 
Conocen una mullitud de simples á propósito para 
cerrar las heridas, y usan oportunamente tlel garen-
toguen, que llaman abasou t-chenZ3, á causa de su foro 
ma y es el ginseng de los chinosó panax. Con la segunda 
corteza del sasafrás, cortan las liebres intermitentes, 
y las raices dellyehllis de hojas de yedra, les sirven 
para curar las innamaciones de vientre; emplean 
tambien el bellis del Canadá, que se eleva á seis piés 
de altura, y produce unas hOjaS carnosas y estriadas, 
para combatir la gangrena, limpiando completamente 
las úlceras, ya se la reduzca á polvo, ya se aplique 
cruda y triturada . 
El pipiriga llo trifolio, de floresrojas¡ dispuestas ~n 
forma de espiga, ti ene la misma virtUD que el belhs. 
Segun los indios, la forma de las plantas tiene ana-
logías y semejanzas con las diferentes formas del 
cuerpo humano qu e están des tinadas á curar, Ó con los 
animales maléfi cos, cuyo veneno neutralizan. Estas 
observaciones no deberian despreciarse , pues los 
pu~blo~ sencillos que aprecian mas que nosotros las 
IndIcaCIOnes de la naturaleza, es tán menos GUJetos 
á errores que nosotros. 
Uno de los grandes medios empleados por los sal-
vajes en mu chds enfermedades, son los baños de va-
por. Construyen con e>te objelo una cabaña que lla-
man de los sudores, y está form~da con ramas de 
árboles plantadas en círculo y umdas por la copa, 
formando un cono; por la parte exterior se las 
cubre con pi eles de animales, dejando solo una pe· 
queña abertura junto al suelo, por la cual se en.-
tra apoyado sobre las rodi llas y las manos. En medio 
de aquella es tufa hay un recipiente lleno de. agua, 
qu e se hace hervir echando guijarros enroJCCJdos al 
fuego ; el vapor que se eleva efe aquel baño es abra-
sador, y en pocos minutos el enfermo se cubre de 
sudor. 
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La cirugía no está ni con mucho, tan adelantada 
como la medicina; pero esto no obstante han logrado 
suplir nuestros instrumentos con invencion es inge-
niosas. Entienden muy bien el mecanismo de los 
vendages, aplicados á las fracturas simples, y tienen 
huesos tan puntia~udos como lallcetas para sangrar y 
escarificar los miembros reumalizados. Para sa.:ar la 
cantidad de sangre prescrita, la chupan con un cuer-
no , y en lugar de ventosas usan de unas calabazas 
llenas de materias combustibles, á las qu e ponen fue· 
go cuando hay necesidad tle aplicarlas. Abren mo-
xas con nervios de cabra, y en vez de sifones usan de 
las vejigas de ciertos animales. 
Los principios de la caja fumigatoria , empleada por 
algun tiempo en Europa, en el tratamiento de los 
ahogados, son conocidos de los indios , y se sirven al 
efecto de una ancha tripa cerrarla en una de las ex-
tremidades, y abierta en la otra por un pequeño tubo 
de madera : esta tripa se infla con humo y este se ha-
ce penetrar en los intestinos del ahogado. 
Todas las familias tienen lo que se llama saco de 
medicina, y consiste en un saco lleno de manitús y de 
diferentes simples de gran poder, que se transporta 
tambien á la guerra; en los campamentos es un pa-
lladium, y en las cabañas, sus dIOSCS Lares. 
Las mUJ t)res, como hemos dicho, se retiran durante 
el parto á la cabaña de las purificaciones, donde son 
asistidas por matronas, que en los partos ordinarios 
tienen los conocimientos necesarios, pero en los difíci-
les carecen de in5trumentos. Cuandola criatura se pre-
senta mal , y no la pueden volver, sofocan á la madre 
la que debatiéndose con la muerte, arroja el fl'Uto de 
sus entrañas por el esfuerzo de la última convulsion. 
Advertida siempre la madre autes de recurrir á este 
medio, nunca vacila en sacrificarse: algunas veces la 
sofocacion no es completa, y en este caso se salvan á 
la vez el hijo y la heróica madre. 
La práctica mas comun en estos casos desesperados 
es causar á la padente, un gran susto, y para esto, se 
acercan en silencio á la cabaña de las purificaciones, 
algunos de jóvenes y de repente dan un grito de guer-
ra. Estos clamores suelen producir buen efecto; pe-
ro tambien se estrellan frecuentemente contra la 
serenidad de las mujeres animosas, de las que hay 
muchas entre las indias. 
Cuando un salvaje cae enfermo, todos sus parientes 
van á su choza, pero ti p,nen especial cúidado en no 
pronunciar nunca la palabra muerte estando presen-
te al ~un amigo del enfermo , pues el ultraj e mas 
sangnento que podria hacerse á'un hombre', seria de-
cirle: (eTu padre ha muerto. » 
Hemos visto la parte seria de la medicina de los sal-
vajes , y vamos á yer ahora la parte grotesca 'o la 
que hubiera pintado un Moliere indio, si lo que dice 
relacion con las enfermedades morales y físicas de 
nuestra I.Jaturaleza, no encerrara alguna tristeza. 
Si el enfermo experimenta desmayos , en los intér-
valos en que se le puede suponer muerto, los parien-
tes, sentados en torno de la estera del moribundo, se-
gun su grado de parentesco, prorampen en tan des-
comunales ahullidos , que se oirian á media legua de 
distancia. Cuaado el enfermo recobra el uso desus sen-
tidos, los ahullidos cesan para vol ver á empezar á la 
primera crisis. . 
Entrelanto llega el juglar, y el enfermo le pregunta 
si recobrará la vida, á lo que aquel le responde que 
solo él puede darle la salud. Entonces el enfermo, que 
se creia próximo á espirar, arenga á sus parientes, los 
consuehl y los excita á desterrar la tristeza y á comer 
bien. I 
Cúbrese al paciente de verbas, de raices y de pe-
dazos de cortezas. Sóplaseie con un tubo ,de pipa en 
las partes de su cuerpo donde se cree reSIde el mal, 
~ablándole el Juglar en la boca para conjurar, si es 
tIempo aun, al espíritu infernal. 
El enfermo mismo dispone el banquete fúnebre, 
puesto que deben consumirse todos los vlvercs queque-
den en la cabaña, y las ceremonias empiezan degollan-
do los perros , para que va yan á advertir al Gran 
Espíritu de la próxima llegada de su amo. A pesar 
de e~tas puerilidades, hay alguna grandeza de alma en 
la sencillez con que el salvaje cumple el último acto 
de su vida. 
Cuando el enfermo no tiene remedio, el juglar pone 
su ciencia al abrigo de los acontecimientos , y llace 
admirar su arte si el enfermo recobra la salud. 
Así que el peligro ha pasado, no dice una palabra, 
y comienza sus invocaciones. 
Empieza pronunéiando palabras que nadie compren-
de , y des pues exclama: Ce Yo descubriré el maleficiQ; 
»yo obligaré á Kitchi-Manitú á huir de mi presencia.» 
Dichas estas palabras, sale de la choza; los parientes 
le siguen, y corre á precipitarse fn la cabaña de los 
sudores para recibir la inspiracion divina. Colocados 
al rededor de la estufa, y poseidos de un mudo terror, 
los parientes oyen al sacerdote que allulla, canta y gri-
ta, acompañ{mdose con un chichikué. De repente sale 
desnudo por el respiradero de la choza, cubiertos de 
espuma los labios y con los ojos torcidos ; se abisma 
destilánuole el sudor en un cst~nque helado, y despues 
se revuelca en la tierra, se hace el muerto y resucita, 
y volando á la cabaña manda á los parientes le vayan 
á esperar en la choza del enfermo. 
A poco, se le ve venir con un carbon medio encen-
dido en la boca, y una serpiel~te en la mano. 
Despues de nuevas contorslOnes al rededor del en-
fermo, deja caer el carbon y exclama : «Despiértate, 
»yo te prometo la vida; el Gran Espíritu me ha revelado 
»10 que te producia la muerte.» El poseido del espíri-
tu divino tie echa sobre su crédula víctima, y desgar-
rándola con los dientes arroja de suboca un huesecillo 
que llevaba oculto: ecHé aqui exclama, el maleficio que 
»he arrancado de tu carne.» Entonces el sacerdote pi-
de una cabra y truchas para hacer con ellos un ban-
quete, sin lo cual el enfermo no podria sanar; y para 
llenar este deber religioso , los parientes están obliga-
dos á ir inmediatamente á cazar y pescar los manja, 
res propues tos para el ~acrifi cio . ' 
El médico devora la comida; pero esto no basta. El 
enfermo está amenazado eb una recaida si dentro de 
una hora aquel no obtiene el manto de un gefe que 
reside á dos 6 tres jornadas dllllugar de la escena. EIJu-
glar sabe la imposibilidad de cumplir el mandato; pe-
ro como prescribe ú la vez la regla y la dispensa, me-
diante cuatro ó cinco mantos profanos , proporcionados 
por los parientes , los releva de la adquisicion del 
manto sagrado reclamado por el cielo . 
Las aprensiones del enfermo, que naturalmente 
vuelve á la vida, aum entan lo maravilloso de aqu ella 
cura: el enfermo se sale del lecho, se arrastra á gatas 
por detrás de los muebl es de la cabaña, y si se le pre-
gunta , nada responde, continuando solo en sus vueltas 
al rededor de la haIJilncion, acompañad'ls de gri los ex-
traños. Agárrasele por fin y se le vuelve á colocar en 
su estera; cl'eyéndosele presa de un nuevo acceso de 
su mal , permanece un instante tranquilo; pero de im-
proviso ~e vuelve á lel'antar , y se sum erge en un es-
tanque, de donde se le extrae solo á fu erza de !rabaJo: 
preséntasele una pocion, yelice con gravedad senalando 
á uno de sus parientes : ce D¡lsele á ese danta.» 
El médico procura penetrar la causa e! el nuevo deli-
rio del enfermo, y este le responde senaf!1 ente: ce Me 
»lJe dormido y he soñado qu e tenia un bIsonte en el 
»estómago.» La familia parece consternada ; pero de 
repente todos los circunstan,te~ exclaman á voz ~n 
grito diciendo que están.tambJen ro~e ld os de un am:-
mal y el uno imita el gnto del canbu , el otro elladn-
do del perro, y un tercero por /in el ahulli~o d?1 lobo; 
el enfermo procura remedar á su yez los mugidos ?e 
su bisonte, yaquello es un labermto eS)Jétntoso. Ha-
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cese traspirar al visionario medi ante .una .infu.sion de I~ del Norte: allí se ~Jallan los cípaw.ais, que bab~an UD 
salvia y ramas de abeto, ycurada ya su ImagmaclO.n, por dIalecto del algonqum , y son enemIgos de lo.s S.IOUI. 
la complacencia de sus amigos declara que el Imante La lengua siouesa ofrece en su pronunClaclOn un 
le ha salido yadel cuerpo. Es t?~ !ocuras, menciona~las silbido bastante desagra~able a! oido" y á ella se de-
por Charlevoix se renuevan dlanamente entre los ID- ben los nombres de caSI todos los flOS y lugares al 
dios. ' Oeste del Canadá, tales como el ~lis.i~ipí, el Misuri, el 
¿C6mo aquel hombre que se elevaba tan alto cuan- Osago, etc. En cuanto á su gramatIca, nada 6 poco 
do se creia próximo á la :-lUerte, se ofr~ce ta~ baJo me~os es lo que se sabe. 
cuando está seguro de vivIr? ¿ Cómo, sablOs an cIanos, El algonqum yel huron son las l engu~~ madres de 
jóvenes razonabl es y mujeres sensatas , se somete~ á to.dos los pueblos ~e la parte de la Amenca. ~ep~en­
los caprichos de una mente exaltada? Hé aquilos mls- tflo~al comprendIda entre. la~ fuentes del MISISJpl, la 
terios del hombre, la doble prueba de su grandeza y bahIa.de Huds0!l . y el Atlant.I ~o, hasta la costa de la 
su miseria. Carolma. Un vIaj ero que supIera estas dos lenguas 
LENGUAS INDIAS. 
Cuatro lenguas principales parecen haberse destri-
buido la Amél'Íca Septentrional: la algonquinn y el hu-
ron al Norte y al Este; la siouesa al Oeste, y la chica-
sesa al Mediodia; pero los ~ialectos difieren por decirlo 
así, en caela tribu. Los crecks actuales hablan el chi-
casés mezclado de algollquino. 
El an tiguo natchez era un dialecto lllas dulce del 
chicasés. 
El natchez, como el lIman y el algonquin , 110 cono-
cía mas qu e dos géneros : el mascul ino y el femenino 
desechando el neutro. Nada tiene de extraño esta c1a-
sifi cacion en pueblos que 6 todo conceden pensa mien-
to, que creen escucha~ voces en todos los murmu-
llos, y atribuyen las pasiones de la ira y del amor á 
las plantas; de los deseos á las anclas; espíritu inmor-
tal á los animales, y alm as á las rocas. Los nombres 
carecen de declin acion Gn el natchez, y en el plural 
solamente toman la letra k ó el monosílabo ki, si ter-
minan en consonante. 
Los verbos se distinguian por la caracteristica , la 
terminacion y el aumento: así los na tchez dicen, T-i-
¡a, yo marcho; ni Tljaban, yo marchaba ; ni-ga Tija, 
yo marcharé; m-ki Tija yo marché ó he marchado. 
Tenian tantos verbos como sustantivos ex pll esLOs á 
su accion; y así comer maiz era un yerba distin to del 
de comer cama ; pasearse eH una selva , se decia de 
distin to modo que pasearse por una colina; amará su 
amigo se trasladaba por el verbo napitilima, que sig-
.nifica yo estimo; amar á su duefio, se 'expresaba por 
(ll verbo nisikia , que se puede traducir ppr yo soy 
feliz. En las lenguas de Ifls pueblos cercanos á la na-
turaleza, los verbos se lll ultiplican excesivamcnte ó son 
excasísimos , pero sobrecargados de una nlUlLitud de 
letr ~s que varian su si¡:mificacion: el padre, la madre, 
e~ hIJ O, I.a mUJer, el marido, todos han buscado expre-
sIOnes ehversas para manifestar susrl iversos sentimien-
tos; las pa,io~~s hunmnas han modificado la primitiva 
palabra que eho DIOS al hombre al concederle la existen-
cia. El verbo era uno y lo encerraba todo; mas el hombre 
ha sacado de él las lenguas con sus yariaciones y ri-
quezas: lenguas en que se bailan sin embargo algun¡:s 
palabras rad Icales guc han quedó>.do como tipo 6 prue-
ba de su comun OrINen. 
El chicasés, raiz del natchez, carece de la letra r ex-
cepto en las palabras derivadas del algonquin , c~mo 
arrega, yo hago la guerra, que se pronun cia con una 
espece de clesgarramicn to del sonido. El chicasés tie-
n.e aspiraciones frecuentes para el lenguaje de las pa-
sJOnes, ~a l es ~Jm~ la ira, la cólera, los zelos; pe¡'o en 
los sentlllJl entos tIernos, y en las descripciones de la 
naturaleza, sus expresiones es tán nenas de encanto 
y de magestad. 
Lo~ .~ ioux, á quif\n e~ . s~ yadicion ha~e oriSinarios 
de MeJIco en el alto MISISlpl, han extenc!ldo el Imperio 
de su lengua desde aquel rio á las montañas Rocallo-
sas por la parte del Poniente, y hasta el rio ROJO por 
podria recorrer sin intérprete mas de mil ocllOcienta~ 
leguas en este país, y hacerse entender de mas de 
cien pueblos. 
La len"ua algonquina.comenzaba en la Acadia y en 
I el golfo ge San Lorenzo, y dirigiéndose de Sud-Este 
á Sud-Oeste, por el Norte, abrazaba una extension de 
mil do,cientas léeuas . Los indígenas de la ~irginia 
la hablaban tambien ; pero en la parte allá de las Caro-
linas , hilcia el Mefliodia, dominaba la lengua chicasesa. 
El idioma algonquÍlI terminaba por el Norte en los Cy-
pawais. Mas llácia el Septentrion aparecia)a lengua de 
los esquimales; al Ocste y orilla izquierda del Misisipí 
se habla la lengua algonquina, yen la orilla derecha del 
mismo rio la lengua siouesa. 
El algonquin no tiene tanta energía como el huron, 
pero es mas dulce , mas elegante, mas claro; empléa-
sele comunmente en los tratados, y pasa por la lengua 
culta ó clásica del desierto. El huron lo hablaba el 
pueblo á quien debe su nombre, y el de los Iroqueses, 
coknia suya. 
El huran es una lengua completa con verbos, nom-
bres , pronombres y adverhios , teniendo los verbos 
simples una doble conjugacion, una absoluta y otra 
recíproca; las terceras personas tienen dos géneros, y 
los nombres y los tiem pos siguen el mecanismo de la . 
lengua griega. Los verbos activos se multiplic1l1 hasta 
el infinito, como en la lengua chicasesa. 
El hu ron carece de letras labiales; se le habla con 
pronunciacioJl nasal , y casi todas las sílabas son aspi-
radas. El diptongo tia forma un sonido extraordinario 
que se expre,a siJl mover los labios, y los misioneros 
no sabien¡:lo como indicarlo, lo han escrito con la ci-
fra 8. 
El genio de aquella noble lengua ccnsiste principal-
mente en personifi car la ~ccion, es decir, en volver 
la pasi va por la activa ; para probar lo cual el padre 
Rasle cita el ejemplo siguiente : «Si preguntais á un 
lleuropeo para qué le ha criado Dios, os dirá que para 
»conoGerle, amarle y servirle, y por este mediO mere-
"cer la gloria eterna. » Un salvaje os responderá en 
lengua hurona : «El Gran-Espíritu ha dicho de nos-
llo.tros : Que me conozcan, que me amen, que me 
¡)Slrvan y los haré entrar en mi ilustre felicidad.» 
La lengua llUrona Ó iroquesa tiene cinco dialectos 
principales. 
Es ta lengua tiene solamente cuatro vocales a, e, i, o 
y el diptongo 8, que participa de consonante y del 
valor de la w inglesa: sus consonantes son seis, h, k, 
n, r , s, t. 
En el huron casi todos los nombres son verbos; no 
hay infinitivo, y la raiz del verbo es la primera per-
sona del presente de indicativo. 
Hay tres tiempos primitivos, de los cuales se forman 
los demás , y son: el presente de indicativo, el pre-
térito indefini do , y e( fu turo simple afirmativo. 
Apenas hay sustantivos abstractos, y si se encucn-
trnn algunos, desde luego se descubre han sido for-
majo;; fu era de tiempo del verbo concreto, modiOcan-
do una de sus personas. 
El huron tiene un número dual como el griego, r 
dos .~rimeras personas plurales y duales. Carece el.e 
aux¡!lares para conJ ugar los verbos, así como de partI-
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ciP!os y verbos pasivos, pues estos se forman .po: t!1 Relacion de la segunda persona á las otra~. 
actlvo6sevuelvenporél; Yo soy amado, se dICe. Se Taks8ens .... Tu me. 
me ama, etc. Tampoco hay pronombres para expresar 
las relaciones en los verbos, pues se conocen solamen-
te por la inici:ll del verbo, que se modifica tantas ve-
ces y de tantas maneras, cuantas relaciones hay 
posibles entre las diferentes personas de los tres nú-
meros, lo que es absurdo_ Estas relaciones por lo tan-
to son lu'clave de la lengua, y una vez comprendidas, 
pues tiene reglas fijas, ya no hay obstáculo. 
Una de las singularidades de esta lengua es que los 
imperativos de los verbos tengan primera persona. 
Todas las palabras de la lengua hurona pueden com-
ponerse entre sí ; y en general, exceptuando solo al-
gunos casos, el objeto del verbo, cuando no es un 
nombre propio, se incluye en el verbo mismo, no 
formando mas que una sola palabra, y entonces el 
verbo toma la conjugacion del nombre, porque todos 
estos pertenecen á una de sus cinco conjugaciones. 
Relacion de la tercera masculina á las otras. 
Raks8ens.. . . Ille me. 
Relacion de la tercera persona femenina á las otras. 
8aks8ens.. . . Illa me, cte. 
Relacion de la tercera persona indefinida se. 
Ionks8ens. . • Se me aborrece. 
Dual. 
La relacion del dual al dual yal plural, S6 hace plu-
ral : solo me ocuparé de la relacion del dual al sin~ 
guIar. 
Relacion del dual á las demás personas. 
Keis8ens. . . Nos 2, te etc. 
Esta lengua tiene un gran número de partículas 
expletivas, que aisladas no significan nada, pero que 
colocadas en el discurso, le dan gran fuerza y clari-
dad. Estas particulas DO son comunes al género mas- Las tres personas duales á las otras, s01llas mismas 
culino y femenino, sino que por el contrario cada uno que las plurales. 
tiene las que le son propias. 
Estos géneros son dos : el noble para los hom-
bres, y el innoble para las mujeres y lJS animales 
machos ó hembras. Cuando se dice de un cobarde que 
es una mujer, se hace masculina la palabra mUJer; 
y cuando de una mujer se dice por el contrario que 
es un hombre se hace femenina la palabra hombre. 
La señal del género noblp- é innoble, y la del singu-
lar, dual y plural, es la misma en los nombres y en 
los verbos, los cuales tienen todos en sus tiempos y 
número dos terceras personas, noble é innoble. 
Cada conjugacion es absoluta, reflexiva, recíproca 
y relativa, sirviendo de ejemplo la siguiente. 
CONJUGACION ABSOLUTA. 
Singular, ;presente de indicativo. 
Iks8ens... . Yo aborrezco. 
Dual. 
Tenis8ens. Tu Y yo, etc. 
Plural. 
Te8as8ens.. Vosotros y nosotros, etc. 
CONJUGACION REFLEXIVA. 
Singular. 
Katats8ens.. Yo me. aborrezco , etc. 
Dual. 
Tiatats8ens.. . .Nosotros nos, etc. 
Plural. 
Te8atats8ens .. Vosotros y nosotros, etc. 
Para la conjugacion recíproca se añade te á la con-
jugacion reflexiva, cambiando la r en h en las tres 
personas del singular y d'el plural. 
Así pues se dirá: 
Tekatats8ens .. Yo me aborrezco, mu.tuo, con al-
'guno. 
CONJUGACION R.ELA TIV A DEL MIS~IO VERBO y DEL ~IISMO 
NOMBRE • • 
Singular. 
Relacion de la primera persona á las Qtras. 
Kous8ens.. . . Ego te oa,i l et~, 
Plural. 
Rela.cion de la primera plural a las otras. 
K8as8ens.. . . Nos te, etc. 
Rclacion de la segunda plural á las ótras. 
Tak8as8ens ... Vos me. 
Relacion dc la tercera plural masculina á las otras. 
Ronks8ens ... Ille me. 
ReJacion de la tercera plural femenina á las otras. 
Iousks8ens ... JUre me. 
CONJUGACIO~ DE UN NOMBI\E. 
Singular. 
Hieronke .... Mi cuerpo. 
Tsieronke. Tu cuerpo. 
Raieronke. Su-á él. 
Raieronke. Su - á ella. 
Ieronke.. El cuerpo de alguno. 
Dual. 
Tenleronke. . Nuestro (meum et tuum). 
lakeniieronke . Nuestra (met¡,m et illum). 
Seniieronke. . Vuestro 2, 
Níieronke.. Su 2 á ellos. 
Kaniieronke. Su 2 á ellas. 
Plural. 
Te8aieronke .. Nuestros (nost. et vest.) 
Iak8aieronke .. Nuestras (nost. et ¡llor.) 
y así de todos los nombres. Comparando la conju-
gacion de este nombre con la conjugacio~ absoluta del 
verbo iks8ens yo aborrezco se ve que tIenen absolu-
tamente las mismas modHic~ciones en los tres núme-
ros : k para la primera persona s para I~ segunda, ~ 
para la tercera noble, ka para la tercera mnoble, y m 
para el dual. P~ra el plural, se redobla te8a, se8a ra-
ti, konti, cambiando k en te8a, s en se8a, ra en ra-
ti, ka en konti, etc. . , 
La relacion en el parentesco va s¡empre de mayor a 
menor; ejemplo: 
Mi padre, rakenika, el que me ti.ene por hijo. (Re-
lacion de )a tercera persona á la prImera.) 
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Mi hijo rienha, el que yo tengo por bijo. (Rela- El verbo querer no tiene traduccion en iroqués, i Be 
cion de 1; primera á la tercera perso~a). sustituye con ikire, pensar, de este modo: 
Mi tio, rak~nchaa, rak .. . (RelaclOll de la tercera Yo quiero ir allá. 
persona á la prImera) . . . , [kere etho iake. 
Mi sobrino, rionSalenha, n .. (RelaclOn de la pr¡- Yo pienso ir allá. 
mera á la tercera persona, como _en .el verbo prece- . 
dente). Los verbos que expresan una cosa que no eX1ste ya 
)\ UJ ERES IROQUESAS 
en el momento en que se habla, carecen de perfecto , I Respecto á las personas , los verbos que expresan 
conservando solamente un imperfecto, comoronnhek- una cosa que se hace por fuerza carecen de prImeras 
Se, imperfecto , él ha vivido, él no vive ya. En esta regla: persollas, y solo tienen una tercera relativa á las de-
si yo he amado á alguno, y si yo l~ amo aun, me servi- más. Así, en yo estornudo, teSakitsionhSa, hay rela-
ria por analogia del perfecto kenonSehon. 'Si no le cion de la tercera á la primera: esto me estornuda ó 
amo ya me serviria del Ílrlperfeclo kenonSeskSe; yo me hace eslornudar. 
le amaba,'pero yo no le amo ya : esto en cuanto á los Yo bostezo, teSa lcskamSata, igual relacion ~e la 
tiempos. tercera innoble á la primera Sale , esto me abre la bo-
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ea. La segtlnda persona, ~u bosteza.s, tu estornuda!, 
será la refacion de la misma tercera persona innoble, 
á la segunda tesatsionk8a, tesaskara8ata, cte. 
Para Ids tétminos del verbo ó régimen directo hay 
una variedad suficiente de modificaciones á los fi-
nales que las expresan inteligiblemente, modificacio-
nes que est~n sometidas á reglas fijas. 
Kninon,~, yo compro. Kehninonse, yo compro para 
'alguno. Kehnin'on yo compro de alguno.-Katenniet-
Ita? yo envio. Kehnieta, yo envio 'por alguno. Keiaten-
nietennis, yo envio á alguno. 
Por solo el exámen de estas lenguas, resulta, que 
pueblos llamados por nosotros salvajes, estaban muy 
adelantados en esa ci vilizacion que consiste en la com-
binacion de las ideas: "erdad que se confirmará mas y 
mas por los detalles de su gobierno (t). 
CAZA. 
lumediatamente que los ancianos han acordado la 
caza del castor ó liel oso, un ~uérrero 'va de puerta en 
puerta por todas las. aldeas, dIciendo: (eLos gefes van 
á partir; todos los que quieran seg!)irlos que se pinten 
de negro y ayunen, para conseguir 'dél Espíritu los 
sueños que les manifiesten el sitid en que reposan este 
año los castores y los osos. 
.Al oir esta advertencia todos los guerreros se pin-
tarrajean de hollin disuelto con manteca ' de oso, y 
empieza el ayuno de ocho noches, ayuno tan ~iguroso 
que no se debe tra€ar ni una gota de agua, cantando 
entretálrdo' incesantemente para hacer propicios los 
sueños. ' 
Cumplido el ayuno, los guerreros se bañan, y des-
LA PESCA, 
pues se sirve un gran festin, durante el cual cada in.., 
dio cuenta los sueños que ha tenido; si la mayoria de 
eS'tos determina un sitio para la caza, la reunion re-
suelve trasladarse á él definitivamente. 
Ofrécese un sacrificio expiatorio á las almas de los 
osos muertos eIl las cazas anteriores, y se las conjura 
se muestran favorables á los nuevos cazadores, es de-
cir, que se suplica á los osos muertos permitan se ani· 
(f) He tomado la mayor parte de las curiosas noticias 
que acabo de dar acerca de la lengua hurona I en una pe-
q\leña ¡gramática iroquesa manuscrita que tuvo la bondad 
de enviarme M, Marcoux. misionero en San Luis, distrito 
d~ Mont~al, en el Bajo-Canadá. Además , los je~uitas han 
dejado t~abajos importantes acerca de las lenguas salvajes 
del Canadá. El P. Chaumont que pasó cincuenta años entre 
IQs hurones. ha comp4esto una gramática de su lengua, y 
pdlemos tambjen al P. Hasle" encerrado diez afios en \lna 
aidea de Abenakis, preciosos documentos. lláse concluido 
un dicciónarlo francés-iroqués. nuevo tesoro para los filó-
logos, y se posee tambien el manuscrito de un diccionario 
. iroqués ~ inglés del ellal se ha eXtraviado des~raciadamente 
el prlmer-tomo que abrazaba desde1la letra' A hasta la L. 
, . 
quile á los vi vos. En estas solemnidades, cada guerrero 
canta sus antiguas hazañas contra las ¡fieras, 
Terminados los cánticos, emprenden }atmwcha com-
pletamente armados, y cuando llegan á la márgen de 
un rio, los guerreros se sientan de dos en dos 'en el 
fondo de la!! canoas, cada uno con url remó en la ma-
no. A la señal dada por el gefe, las canoas se colocan en 
fila y la que marcha á la cabeza arrostra la violencia 
de las aguas, cuando se navega contra corriente. A es-
tas expediciones se llevan traillas de perros, lazos, 
trampas y calzado á propósito para andar sobre la 
nieve. 
Llegados al sitio determinado, se sacan las canoas 
á tierra y se rodean con una empalizada revestida de 
césped. El gefe divide la sen te en cuadrfllas, cada una 
de igual número de indiViduos, y despue de la distri-
bucion de los cazadores, se pr6cede á la del ' terreno 
donde se ha de cazar, construyendo cada cua&iUa 
una choza en el centro delloté que le ha tocado. 
Apartada la nieve, se clavan en tierra unas estacas, 
y apoyando en ellas cortezas de abedul' qu~dan fórtna-
~das las paredes de la cabaña: ¡10ttM e,ortezas inclinadas 
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una~ á otras, y elevándose sobre las primeras, forman locar el artificio á cubierto. del aire: Las trampas al-
el techo del edificio, saliendo el humo del hogar por gunas veces se hallan derrIbadas sm que la ~za haya 
un agujero practicado en el mismo. La nieve cubriendo, caido, y este accidente es efecto de la astuCIa de los 
por la parte anterior los vacíos de la construccion ,la zorros, que asaltan el cebo alargando la pata p~r un 
sirve de revestimiento ó blanqullo. Una hoguera está costado de la tabla, en lugar de colocarse baJo la 
encendida en el centro de la cabaña, y algunas pieles tramp:l, y de este modo se apoderan sanos y salvos 
tapizan su suelo: los perros duermen al pié desus amos, de l~ comi.da. . ' 
y lejos de sufrir el fria se ven sofocados, pues el humo SI el prlmer resultado que han ofrecldo los lazos 
lo invade todo, y los cazadores ya sentados, ya echa- satisface á los cazadores, es.tos v~elven t~iunfantes á 
dos, procuran colocarse debajo de él. Para empez:u: la su choza, yen este caso es mcreIble el r~ldo que ~a­
caza de el cMtor se espera por lo regular á que las cen: cuentan !a~ capt~ras ~echas al sahr el sol, !n-
nieves hayan caido, y que el viento del Nord-Este, se- yo can !os rnamtus, grl.ta~ sm entenderse, desvarlan 
renando el cielo, produzca un fria seco, ocupando los ImpreslOna~os por su Jubilo, y l?s perros les acompa-
dias anteriores en algunas cazas intermedias, tale~ corno ñan con su al~azara. De este prImer resultado ~e sa-
las de las nutrias, los zorros y las ratas almizcladas. can l?s presagIOS mas favorables para el porven!r. 
Las trampas usadas contra estos animales son, ta- ASI que han cesado las nevadas, y el sol bnlla en 
bIas mas ó menos gruesas y de mayor ó menor anchu- aquella superficie endurecida, se dispone la caza del 
fa_ Practicase un agujero en la nieve ~ y una de las castor. Empiézase por dirigir al Gran-Castor una sú-
extremidades de las tablas está posada en tierra mien- plica solemne, presentándole una ofrenda de nicocia-
tras la otra se eleva sostenida por tres pedazos de ma- na. Cada uno de Jos indios se arma de una maza para 
dera, ajustados de modo que parecen formar el núme- romper el hielo, y de una red para coger la presa; 
ro 4. El cebo se sujeta á una de las patas de esta cifra, pero sea cual fuere el rigor del mviernlr, algunos es-
yel animal quese quiere coger,'introducido debajo de tanques pequeños no se hielan nunca en el Alto-Ca-
la tabla, tira hácia sí el cebo, y caycndo la trampa, nadá: fenómeno debido á la abundancia de las termas 
queda prisionero. ó á la exposi"cion particular del suelo. 
El cebo difiere segun el animal á que se destina; al Estos depósitos de agua no congelable, están for-
castor se presenta un trozo de madera de álamo; al mados muchas veces por los mismos castores, como 
zorro yal lobo un pedazo de carne; y á la rata almiz- he dicho en el artículo de historia natural, y hé aquí 
clada nueces y frutos secos_ cómo se destruye á estas pacíficas criaturas de Dios. 
Las trampas para los lobos se colocan á la entrada de Prácticase un agujero bastante ancho en la calzada 
los sitios por donde acostumbra pasar, y á la desefQbo- del estanque donde vivcn los castores, y pasando por 
cadura de los sitios llenos de malezas; para los zorros él el agua I la maravillosa ciudad queda en seco. Los 
en la pendiente de las colinas á algurJa distancia de los cazadores, colocados eJJ pié sobre la calzada con una' 
solos; para las ratas almizcladas en los montes tallares maza en la mano, 'y los perros á su espalda, ven apa-
de fresnos; y para las nutrias en las hondonadas de las recer las habitaciones'á medida que las aguas van ba-
praderas y en Ir.s junqueras de los estanques. jando: alarmado el pueblo anfibio de aquella filtra~ 
Estas trampas se reconocen por la mañana, salien- cion rápida, y juzgitndo aunque sin conocer la causa, 
do de la choza dos horas antes que luzca el dia. se ha al)ierto una bre:lha en la calzada, se ocupa in-
Los cazador.es, para apdar por la nieve usan de un mediatamenle en cerrarla. Todos nadan á porfía; los 
calzado especial, que hene diez y ocho pulgadas ele unos se · adelantan para examinar la naturaleza del 
largo por och.o de aneho, yes de forma oval por de- daño; los otros aborclan á la ribera para buscar mate-
lante y termmado en punta por detrás; la curva. de la riales , y otros por último se trasladan á las casas de 
ehpse es de madera cte abeto, doblada y endurecida al campo para advertir del peligro á sus conciudadanos. 
fuego. Las cuerdas transversales y longitudinales es- En tan crítico momento 1(}S desgraciado.s son perse-
tán n echas de correas de cuero de seis líneas en todos guidos por <todas partes: en la calzada la maza da 
sen.ticlos, reforz.adas con mimbres verdes. La raqueta dura muerte al obrero que se esfuerza 'en reparar la 
esta sUjeta al pié por tres abrazaderas; y sin estas má- avería' el habitante refugiado en su casa campestre, 
quinas in¡:¡eniosas,. se~ia imposible dar Un paso llar no estA seguro ya en elJa~, porque el cazador le echa á a9~ellos ~hmas, en .mVlerno: esto. no o?stante al prm- los oJos un puñado de polvo que le ciega, y los do-C~plO lailiman y fatigan, puesobhgan a volver las ro- gas le estrangulan. Los gritos de los vencedores ha-
dillas hácia dentro y abrir las piernas. cen retemblar los bosques; el agua se agota, yenton-
Cuando se procede á reconocer y levantar los laws ces se da el asalto de la ciudad. 
ó trampas en los meses de ~oviembre y. diciemb~e, El modo de apoderarse de los castores en los viva-
general men~e se hace .en medIO d~ torbellinos de me- res helados, es distinto: practicadas algunas abeFtu-
ve,. de gramzo y de viento, vent~sca~. tan e.spesa~ y ras en el hielo, los castores aprisionados bajo su bó-
r,eligrosas que apenas se ve. á m~dlO pie de dlstancla. veda de cristal se apresuran á salir á respirar á a.quellas 
os cazadore~ marchan ~n SilencIO; pero los pe~ros dan aberturas; pero á pesar de todo los castores descu-
fuertes ~hulhdos al sentir la pre5a, y sé necesita toda bririan la emboscada, que les oculta la médula del 
la sagaCidad del salvaJ~ para encontrar las trampas y junco echada en el agua, si los cazadores no tuvieran 
senderos enterrados ?aJo los car.ámbanos.. la precaucion de cubrir con borra de caña todos los 
El cazador Ge deliene á un tIr? de p~edra de las puntos en que se ha quebrado el hielo. Al aproximar-tra~pas. hasta. que clespun ta el (ha, y alh permanece se al respiradero los descubre el remolino que for-
en pIé, lllmóvIl ~n medio de la tempes~ad, con la es- man, y el cazad~r metiendo -el brazo en la salida, 
palda vuelta al vlent? y los declos metidos en la boca: agarra al animal por la pata y echándole sobre el hie-
de cada pelo de la plel que le cubre sale un hilo es- lo es rodeado de un círcul'o de asesinos dogos y 
carchado, ~ el mechan de cabellos qU!l corona su cabe- hombres. Atado inmediatamente á un árboi, un sal-
za, se ~nvlerte en un penacho .de hielo. . vaje le desuella medio vivo para que su pelo vaya á 
d Al prImer rayo de la luz del (ha, cuando se ven cal- cubrir mas allá de los mares la cabeza de un habi-as las trampas, corren á dar fin de la bestia. Enton- tante de Londres ó París ' 
ces un lobo p un zorro, con los lom.os medio espachur- Terminada la p.xpedici¿n contra los castores, los 
radas, ens~na á lo~ oazadores ~us dIentes blancos y su indios vuelven á la cabaña de la caceria cantando 
cola neg~a, pero los perros tornan pronto por su cuen- himnos al Gran-CastoJ! al ruido del tambor y del chi-
ta al /¡~rIdo. . . chikué.' 
- :arrlda la meve reCIente, se levanta la. máquina, La desolladura se hace en com1:ln. Plantados dos 
y espues de poner un pasto fresco, se cwda de co- postes, se coloca en cada uno de ellos un cazador, 
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teniendo suspendipos por las palas traseras dos cas-
tores. Al mandato del gefe se abre el vientre de los 
animales mue~tos, y se les despoja. Si se encuentra 
alguna hembra entre las víctimas, la consternacion 
es grande, pu~s no solo es un crímen religioso matar 
las hembras del castor. sino que ~e reputa como un 
delito político, y una ocasion de guerra en tre las tri-
bus. Esto no obstante, el estímulo de la ganancia, la 
pasion por los licores fuertes, y la necesidad de las 
armas de fuego, se han sobrepuesto á la fuerza de la 
supersticion y al dclracho establecido y ha muerto 
gran cantidad de hembras, práctica que mas ó me-
nos tarde producirá la eltincion de su raza. 
La caza termina por una comida compuesta de car-
ne de castores, y un orarlor pronuncia el elogio de 
los cuadrúpedos muertos, como si n9 hubiera contri-
buido á su muerte: recuerda cuanto he dicho de sus 
costumbres, y alaba su inteligencia y sabiduría: «No 
»oireis ya, dice, la voz de los geres que os manda-
>lban y que habiais escogido entre todos los castores 
»guerreros para que os dieran leyes. No hablareis ya 
»en el fondo dellagG el lenguaje que saben perfecta-
>lmente loll' juglares, y no dareis ya mas batallas á las 
»nutrias que tan cruelmente os persiguen. i No, cas-
>ltores! pero vuestras pieles servirán para comprar ar-
»Iuas, llevaremos vuestros jamones ahumados 6 nues-
»tros hijos, é impediremos que nuestros perros rom-
»pan vuestros duros huesos.» , 
Todos los discursos , tCldas las canciones de los in-
dios, prueban que se asocian á los animales, que les 
conceden un carácter y un lenguaje, que los conside-
ran como institutores y seres dotados de un alma in-
teligente. La Escritura muchas veces ofrece al hom-
bre como ejemplo el instinto de los animales. 
La taza de los osos, que es la mas celebrada en-
tre los indios, comienza por largos ayunos, peniten-
cias sagradas y festiRes, y se verifica en invierno. Los 
cazadores atraviesan caminos espantosos, á lo largo 
de los lagos y por montañas cubiertas de nieve que 
oculta completamente sus precipicios. En los desfila-
deros peligrosos ofrccen el sacrificio que consideran 
mas acepto al genio del gran desierto, y consi$te en 
colgar vivo un perro en las ramas de un árbol, y de-
jarle morir rabiando. Cbozas construidas á la ligera 
les preservan tan malamente del rigor de los hielos, 
que el que se guarece en ellas se qu ema por un lado 
y se hiela por el otro, no teniendo mas recurso para 
preservarse del humo, que echarse boca abajo con el 
rostro metido entre las pieles. Los perros hambrien-
tos ahulJan dcsesperadamente pasando y repasando 
sobre el cuerpo de sus amos, y cuando estos creen 
tomar un mezquino alimento, algo mas listos que 
ellos, lo han devorado . 
Despues de fatigas inauditas llegan por fin á las lla-
nuras cubierta! de pinares, que sirven de guarida 
á los osos, y olvidando ¡as faligas y los peligros, em-
pieza la accion. 
Los caz¡¡dores, divididos en grupos, abrazan un 
grar. espacio circular colocándose á alguna distancia 
unos de otros. Situados en los direrentrs puntos del 
círculo, marchan á la hora convenida, en direccion 
de un ráclio que sa dirige al centro, examinando cui-
dadosamente los añosos árboles que en aquelrádio 
ocultan á los osos, pues el animal es '¿escubierto por 
la huella que deja su aliento en la nieve. , 
Así que el indio ha descubi erto las hu ellas que 
busca, llama á sus compañeros, trepa por el pino, y 
á diez ó doce piés de altura halla la entrada por la 
cual ha penetrado el sol itario en su celda: si el oso 
está dormido se le parte la caueza, y subiendo al ár-
bol otros dos cazadores, ayudan al primero á sacarde 
su especie de nicho al animal ya muerto, que arrojan 
á tierra. 
El guerrero explorador y vencedor, se apresura á 
bajar: enciende su pi pa, la mete en la boca del oso y 
soplando por la chirrienea del calumet, llena de humo 
la garganta del cuadrúp.edo. Dirige en seguida algu-
nail palabras al alma del 1lnado, y le suplica le perdo-
ne su muerte, pidiéndole no le sea adverso en las de-
más cazas que pueda emprender. Oespues de esta 
arp.nga, corta la punta de la lengua del oso para que-
marla en la aldea, y des~ubrir por eL modo de chis-
porretear en la llama, SI el alma del oso está ó DO 
aplacada. 
El oso no siempre se encierra en el tronco de un 
pino, pues habita frecuentemente en un cubil, cuya 
entrada cierra él mislTio, estant.lo algunas veces tan 
repleto est.e eremita, que á penas puede andar aun-
que haya VIvido sin alimento una parte elel invierno. 
Los guerreros, partiendo de diferentes partes del 
círculo , y dirigiéndose al centro, se encuentran en 
él por fin, llevando arrastrando 6 persiguiendo su 
presa, viéndose algunas veces llegar jóvenes salvajes 
que arrean con una varita un formidable oso, que tro-
ta pesadamente por la nieve. Cuando están faligados 
de este juego, hunden un cuchillo cn el coraza n del 
pobre animal. 
La cnza del o~o , como todas las [lemás, acaba por 
un convite sagrado, y la costumbre es asar un oso en-
tero y servirle á los convidados sentados en rueda so-
bre la nieve al abrigo de los pinos, cuyas ramas están 
tambien cubiertas de ella. La cabeza de la víctima, 
pintada de rojo y aw 1, se coloca en lo alto de un pos-
tll, Y los oradores la (\irigen la palabra, prodigando 
elogios al muerto mientras de\"Oran sus miembros. 
ce ¡Cómo subias á lo alto de los árbolr.s! i qué fuerza 
"en tu musculatura! i qué constancia en tus empl;e-
))sas! i qué sobriedad en tus ayunos! Gucrrero de la 
"poblada pipl, en la primavera los osezno~ se abrasa-
"ban de amor por ti. Hoy ya no existes, pero tus des-
_llPOjOS constituye ahora las delicias de los que los po-)seen.» 
FrQcuentemwte se vell'sentados en aquellos festi-
nes en amilble compañía con los salvajes, dogos, osos 
y nutrias domesticadas. 
Los indios contraen, durante esta caza, compro-
misos que se toman la molestia de cumplir. Juran por 
ejemplo, no comer hasta haber llevado la pata del 
primer oso que matarán á su madre 6 su mujer, y 
muchas veces estos objetos queridos se hallan á tres-
cientas 6 cuatrocientas millas de la sell'a donde han 
cazado la bestia. En esto caso se consulta al juglar, 
el cual por medio de un presente, arregla el negocio, 
y los impruden tes que pronuncian estos votos, están 
libres de ellos, qu emando en honor del Gran -Liebre 
I~ parte del animal que habia.u reservat.lo á sus pa-
nentes. 
La caza del oso termina Mcia fines de febrero, em-
pezwdo en esta ép0ca la del danta, del cual se en-
cuentran granlles manadas en los viveros de abetos. 
Para cogerlos se cierra un terreno considerable 
en dos triángulos de igual medida, formados por es-
tacas altas y apiñadas. Estos dos triángulos se comu-
nica n por uno de sus ángulos, y en la abertura se po-
nen lazos. La base deltri6ngnlo mayal' queda abierta, 
y los guerreros se colocan eh ella formando ena sola 
línea . Empiezan la balida avanzando y dando grandes 
pritos, y tocando una especie de tamuor. Los dantas 
llU yen lJ6cia el cercado cerrado por las estacas, 'f 
buscando en vano una s~;lida, llegan al sitio fatal 
donde LJuedan envueltos en las redes. Los que logran 
saltarlas se precipitan ell el pequeño triángulo, donde 
fácilmente son atravesados á fl echazos. 
La caza del bisonte se verifica durante el e!ltÍo en 
las sábanas que costean el Misuri ó sus afluentes. Los 
indios baten la llanura echando los ganados hácia la 
corriente del agua. Cuando los bisontes resisten la 
huida, los sal vajes prenden fuego á las yerbas, y los 
animales qucdan encerrados entre.el incendio y el rio: 
en e~te caso millares de e3tas pe3adas bestias atra-
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viesan las llamas ó las ondas, muglendo á un tiempo; ,L~s pieles y las viandas se distribuyen en la pl~za 
pero caen al fin alca~zados por. la bala ó el venablo, pubhca, y encendido el fuego del retorn~ , .se arrojan 
ofreciendo un espectaculo admirable. . á él los piCOS de la~ lenguas de los .osos. SI son car-
Los salvajes emplean aun otros '!ledlOs de ataque nosas r chascan bien, es el au.gurlO ma~ favorable; 
contra los bisontes , pues ora se disfrazan ~le. lobos pe:o SI son s~cas y s,e queman SIn producir el me~or 
con el fin de reunirlos ora atraen las vacas mlltando rUido, la naclOn esta amenazada de alguna desgracia. 
el mu"ido del toro. E~ los últimos dias de otoño, Despues de la danza del calumet, se sirve el últi-
cuandg los rios apenas se han hp,lado .. dos ó tres .tri- ~o convite de la caza, que ,consiste en un oso trai~o 
bus reunidas dirigen los ganados hácla aquellos rIOS. VIVO de la ~elva: ponésele a cocer enter~ con la pl~l 
Un sioux, vestido con la piel de un bisonte, at,!a- y las entr~nas en una enorme caldera, siendo de rI-
viesa el rio por el delgado hifllo; los bisontes engana- gor no dejar nada de él, pero ta~P?co romp~r sus 
dos le siguen, y roto el frágil puente .. por el peso hues.os, c~stumbre to~a~a de los JUdIOS. Tamblen es 
enorme de las bestias se matan unos a otros en me- precIso heoer hasta la ultIma gota del ag.ua en que ha 
dio de aquellas ruinas' flotantes. En estos críticos ":la' h~rvido, y si ,el es~ómago de algun salvaje I.e.chaza el 
mentos los cazadores hacen uso de la fl echa: el tIro alImento, esta obligado á llamar en su auxilIO á sus 
mudo de esta arma tiene la ventaja de no espantar compañeros. Este festín dura ocho ó diez hGras, y los 
la caza, y la saeta es lanzada por el arquero c,uando comensales salen de él en un estado lamentable, pa-
el animal está abatido. El mosquete no ofrecem re- panda algunos COI~ ~u Vida el horren~o placer que 
sultado, pues hay pérdida y ruido en el uso del plomo lmp~ne I~ .superstIclOn. Un saquem Clflrra la cere-
y la pólvora. . moma, diciendo: . . 
Uno de los cuidados mas espeCiales del cazador es ))Guerreros, el Gran-Liebre ha mirado nuestras 
atacar al bisonte por la parte que no toma viento, »flechas; habeis mostrado la sabiduría del castor, la 
pues de no hacerlo así percibiria la aproximacion tlel ))prudencia del oso, la fuerza del bisonte y la viveza 
hombre á larga dista ncia. El toro herido suele volver- »del danta. Retifi'os y pasad la luna oe fuego en la 
se contra el que le hiere, y defiende con tal empeño ))pesca y los juegos. JJ Este discurso se termina por un 
á la becerra, que muere muchas veces 'por ella. OAR! grito .religioso rcpeti?o tres veces. . 
Los sioux errantes en las sábanas Situadas en 111 Las bestiaS que proporclOnan .á los salvajes las pele-
orilla derecha del Misisipí, desde las fu entes de este terías son: el tejonJ el zorro gris amarillo y rojo, el 
rio hasta la cascada S. Antonio, crian caballos de raza pecan, el gopher, el"acoon, la liebre gris y blanca, 
española, con los cuales hacen salir á los bisontes de el castor, el armiño, la marta, la rata almizclada, el 
sus madrigueras. ' gato montés ó carcajú , la nutria, el lobo cerval, la 
AI¡¡unas veces tienen singulares compaileros en es- bestia fétida , la ardilla ne¡lra, gris y rayada, el oso, 
ta caza, y son los lobos, que colocados á retaguardia y el lobo de muchas especies. . 
de los indios, se aprovechan de sus restos, apoderán- Las pieles curtidas se extraen del danta, llama, 
dose de las terneras extraviadas á favor d~ la con- oveja de la montaña, cabra, gamo, ciervo y bisonte. 
fusiono , 
Con mucha frecuencia cazan estos lobos por Sil 
propia cuenta, yen est.e caso, t.res de ellos entretie-
nen á la vaca con sus jue~os; mientras flsta, sencilla-
mente atenta, observa las truhanerias de aq nellos 
traidores, un lobo oculto en la yerba la agarra por 
las mamas; al sentirse asida vuelve la cabeza para de-
sembarazarse de aquella molestia, y en tonces los tres 
cómplices del brigant~ se la cuelgan á su garganta. 
En el teatro de aquella cacería se ejecuta algunos 
meses dcspues una caza no menos cruel, pero mas 
pacifica: la de las palomas, que se cogen durante la 
noche á la luz de un hachan en los árboles aislados 
donde reIJosan durante su emigracion de Norte á Me-
dioJia. 
La vuelta de los guerreros por la primavera es una 
fi p,sta solemne cuando la caza ha sido buena. Buscán-
se entonces las canoas, adobáselas con grasa (le oso 
y resina de terebinto; se eOlbarcan las peleterías, las 
viandas ahumadas, y los bagages, y se entregan á las 
corrientes de los 60S, cuyas vertientes rápidas y ca-
taratas, desaparecen por la crecida de las aguas. 
Cuando los cazadores se aproximan á las poblacio-
nes, un indio, saltando á tierra, corre á advertir á la 
nacion de la proximidad de los guerreros, y entonces 
lns ~ujeres, los niños, los '~PJos y los guerreros que 
hablan quedado en las cabanas, se trasladan al rio. 
Al descubrir la flota, todos la salud an con un gri to 
de alegría, que es repetido por la tripulacion, y las pi-
ragUls cambiando el órden de marcha, deshacen la fila 
en que venian mJrchando y uniendo bordo con bordo 
presentan la proa. Los cazadores saltan á la ribera, y 
entran en las aldeas en el mismo órden observado á 
su salida, cantando cada indio en el lenguaje que le 
es propio: ce Es necesario ser hombre para ataéar á 
))los osos, como yo lo he hecho; es necesario ser hom-
>lbre para traer pieles como las que traigo y víveres 
))en tanta abundancia.» Las tribus aplauden, y las 
mujeres les s iguen conduciendo el producto de la 
caZJ. 
LA GUERRA. 
Entre los salvaj es todos llevan las armas, hombres, 
mujeres y niños: pero la masa de los combatientes se 
forma del quinto de cada tribu. 
La edad legal del servicio militar es de quince años, 
y la guerra es el gran negocio de los salvajes y el lon-
do completo de su política; esto no obstante, la guerra 
es algo mas legítima que entre los pueblos civilizados, 
puesto que casi siempre es declarada en pro de la existen-
cia misma del pueblo que la emprende, y por su me~1io 
se trata de conseryar paises de ca¡a ó terrenos propIOs 
para el cult.ivo. Pero, por la misma razon de que el 
indio ~o. se apli ¡:a al arte que le da la muerte, si~o , 
para VlVlr , resultan fmores implacables entre las t~l­
bus, porque es el alimento de la familia el que se diS-
puta. Los odios concluyen por ser individuales, y co-
mo los ejércitos son cortos y cada enemigo cono~e el 
nom bre y el rostro de su con trario , el encarmzamlen-
to de la lucha es aun mayor, porque el combate se 
e.nc?na por las. antipatías de carácter y por los resen-
limlentos particulares, descubriéudose en las quere-
llas de estos hijos del desierto algo del carácter de 
animosidad que distingue las tt:rbulencias civiles. 
A esta primitiva y general causa de guerra, entre 
los sal vajes, se suelen mezclar otras razones de alarma 
p:odu~id as por algun motivo supersticioso, al~unas 
disenSIOnes dOlJlésticas ó algun interés comercIal de 
los europeos. Así pues llegó á ser motivo legítimo de 
guerra entre las hordas americanas del Norte, la muer· 
te de las hembras de los castores. 
La guerra se anuncia de una manera extraordinaria 
y terrible. Cuatro guerreros pintados de negro desde 
la cabeza á los piés, se deslizan en.medio de las mas 
profundas tinieblas en el pueblo amenazado; llegados 
á las puertas de las cabañas, arrojan. en el hogar un 
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rompe-cabezas pintado de rojo, y en cuyo mango e~- lleno de p61vora y balas: no de otro modo los cimbros, 
tan marcados con signo, conocidos de los saquems, los teutones y francos, procuraban aparecer formidables á 
motivos de las hostilidades: los primeros romanos los ojos de los romanos. 
lanzaban una javelina hácia el terreno enemigo. El gefe guerrero sale por fin dela estufa con un collar 
Estos heraldos de las armas indias desaparecen in- de porcelana roja en la mano, y dirige este discurso 
mediatamente en la oscuridad de la noche á manera á sus hermanos de armas: ceEl Gran-Espíritu abre mi 
de fantasmas, dando el famoso grito de guerra woop, )¡boca. La sangre de nuestros deudos muertos en la 
que se forma apoyando una mano en la boca y gol- ¡¡última guerra, no se ha enjugado aun; sus cuerpos 
peando los labios, de modo que el sonido tembloroso )¡permanecen todavía insepultos; necesario es preser-
que de ellos se escnpa, ora sordo, ora agurlo ,ter- ¡¡varios de los insectos. Yo he resuelto marchar por la 
mina por una especie de rugido de que es imposible ¡¡se.nda de la guerra: he visto osos en mis sueños; los 
formarse idea. ¡¡buenos manÍlús me han prometido asistencia, y los 
Denunciada la guerra, si el enemigo es demasiado ¡¡!:'lalos no me serán contrarIOs; iré pues á comer 
débil para sostenerla, huye , y si ~e siente fuerte la ¡¡los enemigos, á beber su sangre y á hacerlos prisio-
acepta, comenzando inmediatamente los preparativos ¡meros. Si perezco, 6 alguno de los que consienten se-
y ceremonias aco~tumbradas. ¡¡guirme pIerde la vida, nuestras almas serán recibidas 
Enciéndese un gran fu ego en la plaza pública, y la ¡¡en la mansion de los espíritus ; nuestros cuerpos no 
ca!dera guerrera colocada sobre la hoguera, es la mar- »permanecerán tendidos en el polvo ó en el lodo, por-
mIta del genízaro. Cada combatiente echa en ella algo »que este collar rojo será el premio del que cubrirá á 
de lo que le pertenece, plantándose además dos postes »los muertos.)¡ • 
donde se suspenden nechas, rompe-cabezas y plumas, El gefe tira el collar al suelo, y los guerreros mas 
todo pintado de encarnado. Los postes se colocan al afamados se apresuran á levantarlo; los que no han 
septentrion, al oriente, al mediodia ó al occidente comb~tido aun ó no $e han distinguido sobre los de-
de la plaza pública. segun el punto geográfico de don- I más , no se atreven á disputar el collar; pero el guer-
de ha de venir la guerra. rero que consigue levantarlo ocupa el pues to de lugar-
Hecho esto, se presenta á los guerreros la medicina teniante general del gefe, y le reemplaza en el mando, 
de laguerra, vomitivo viol ento desleidoerJ dosazumures si este perece en la expedicion. 
de agua, que es forzoso beber de un trago. Los j6ve- El guerrero poseedor del collar pronuncia un dis-
nes se dispersan por la cercanías , pero sin apartarse curso, y despues traen aguJ caliente en un vaso. Los 
demasiado, y el gefe que debe mandarlos, despues de jóvenes lavan con ella á su gefe y le quitan el color 
haberse frotado el cuello y el rostro con grasa de oso negro de que está cubierto, para pintarle las mejillas, 
y carbon molido, se retira á la estufa donde pasa dos l:J. frente y el pecho con gredas y arcillas de diferentes 
dias enteros surlando, ayunando y observando los sue· colores, revisti4Índole con las mejores ropas. 
ños. Durante estos ctos di as es prohibido á las mujeres Durante esta ovacion, el gefe canta á media voz 
acercarse á los guerreros; pero si pueden hablar con aquella famosa cancion dr. muerte que se entona cuan-
el gefe de la expedicion, á quien vi, itan con el objeto do se va á sufrir el suplicio del fuego: 
do obtener una p~rte del botin hecho al enemigo; por- ( Yo suy bravo é intrépido , y no temo la muerte; 
que los salvajes nunca dudan del éxito feliz de sus ¡¡me rio de los tormentos; ¡ cuán cubardes son los que 
empresas . »Ios temen! ison mujeres, menos que mujeres! ¡que la 
Las mujeres llevan (Iiferentes presentes que depo- »rabia ahogue á mis enemigos! ¡ pueda devorarlos y 
sitan (¡ .I o~ Jli é~ del gef~ , quien cuenta con granos6 con- )¡ beber hasta la última go ta de su sangre!l¡ 
chas las suplIcas parlIculares : una hermana reclama Cuando el gefe concluye J:¡ cancion de muerte , su 
un prisionero que reemplace á un hermano muerto lugar-teniente general empieza la cancion guerrera: 
en los combates; una matrona exige cabelleras para (Combatiré por la patria; arrebataré cabelleras; 
consolarse de la rérdida de sus paril:' ntes; una viuda »beberé en el cráneo de mis enemigos, etc.)¡ 
requiere á un cautivopor marido, 6 á una viuda extran- Cada guerrero añade á su· cancion detall es mas 6 
jera para esclava; y una madre pide un huérfan o que menos atroces , segun su carácter. Los unos dicen: 
sustituya al hijo que ha perdido. «Cortaré los dedos de mis enemigos con los dientes; 
Pasados los dos dias de retiro, los jóvenes van á ver »Ies quemaré los piés yen seguida las piernas.)¡ Otros 
á su vez al gefe de la guerra, y le declaran el designio dicen: « Dejaré que los gusanos se introduzcan en 
de tomar parte en la expedicion ; porque aunque el ¡¡SUS llagas ; les quitaré la piel del cráneo; les arran-
consejo haya resuelto la guerra, es ta resolucion n0 »caré el COfazon y se lo introduciré en la boca. ¡¡ 
obliga á nadie, siendo el compromiso puramente vo- Estas canciones infernales solo eran pronunciadas 
luntario. por las hordas septentrionales , pues las tribus del 
Todos los guerreros se pintarrajea n de negro y en- Mcrliodia se contentaban con ahogar en humo á los 
carnado , y del modo mas á prop6sito, á su juicio, prisioneros. 
para espantar al enemigo. Unos se pintan barras lon- Repetida por el guerrero su cancion bélica, ento-
gitudinales ó transversales en las mejillas ; otros man- naba su cancion de familia, que consistia en el elo-
chas redondas 6 triangulares; y otros en fin, se trazan gio de sus antepasados. Los j6venes que van al combate 
figuras de serpientes. El pecho descubierto y los bra- por la primera vez guardan sil encio. 
zos desnudos de un guerrero ofrecen la historia ele sus Terminadas estas primeras ceremonias, el gere pa-
hazañas; ciertas cifras parti cul ares expresan el número sa al consejo rle los saquems, que están sentados en 
de cabelleras. qlJ e ha ~rrebat1!.do , los co~ bates en que s,e rued.a con una pípa roja en la boca, y les pregunta si 
ha hallado, y los peligros que ha corfl(lo. Los gerogh- persIsten en querer levantar el hacha. Desde es te mo-
Ileos impresos en la piel oon puntos azules, se perre- mento empieza la deliberacion, y casi siempre se con-
túaR eternamente, quemando las pícadlll'as finísimas firm a la primera resolueion. Entonce? el gefe de 
que los constituyen con la go ma del pino. guerra vuelve á la plaza pú blica y anunCIa ~ los Jóve-
Los combatientes, cOLn pletamente desnudos 6 cu- nes la decision de los ancianos que es acogj(la por un 
biertos solo con una tÚ;ni ca sin mangas, adornan con grito de los primeros. . 
plumas ei único mecb9n de pelo que co nservan \ln la Desá ta~e el perro sagra~o qu~ se hl).l.na ~ta~o á un 
parte superior de la Cabeza. Su cinturon de cuero. os- poste, y se le ntr?ce en sacnficJO a AreskcoUJ, dIOS de la 
tenta el cuchillo para carIar los cráneos, y el formlda- guerra. Las nacJOn es canadienses. deguellan un perro, 
ble rompe-cabezas; y. en la mano derecha ll evan el ar- y. desp,ues de bHberle hecho h~rvll' ~n una caldera, se 
co 6 la carabina; en el costado izquierdo ::le la espalda sIrve a l?s. guerreros. L~ aS I~ ten ~ta de las mUjeres 
ostentan el carcaj guarnecido de flechas 6 el cuerno está prohi bida á este festlll mlstefloso, y al final del 
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convit.e declara el gefe el dia en que emprenderá la 
marcha, al salir 6 ponerse el sol. . . 
La indolencia natural de los salvajes se convierte 
súbitamente en una actividad extraordinaria; el jú-
bilo y ardor marcial de la juventud se comunic~ á la 
nacion, y repentinamente se esta ~l ece una especie de 
talleres para la construccion de tnneos y canoas. . 
Los trineos , destinados al transporte de bagaj es, 
enfermos y heridos, se hacen de dos tablas muy finas 
de pié y medio del largo por siete pulgadas de ancho, 
levantadas por la parte anterior; además tienen re-
bordes donde se fij an unas correas para s.ul etar los 
costados. Los sal vaj es tiran de este carro Slll ruedas 
merced á una doble correa de cuero, llamada metump, 
que cruza el pecho , y cuyos eabos es tán atados á la 
parte delantera del trineo. 
Las canoas son de dos especies , unas mas g¡-an des y 
otras mas pequeñas, y se las construye de la mi\nera 
siguiente : 
Unas piezas corvas se unen por su extremidad, for-
mando una elipse de cerca de ocho pié s y medio en el 
diámetro mas corto, y de veinte en el mas largo . A 
estas pirzas maestras se unen unos co, tauo:; delgados 
de madern de cedro rojo , rerorzados por un enrejado 
de mim bre. Este esqueleto de la canoa se cubre con 
corteza de olmo 6 abeto arrancac!1 en invierno, me-
diante una operacion sencilla, que es echar agua hir-
viendo en el tronco de estos árboles. Estas cnrtezas se 
-ensamblan con raices de abeto, extraordinariamente 
blandas y que con dificultad se secan , tapando las 
junturas por dentro y por fuera con una resina , cuyo 
secreto guardan los salvajes. Cuando la canoa está 
concluida y guarnecida de sus remos de arce, se ase-
meja á una araña acuática, elegante y ligero insecto 
que marcha con rapidez por la superficie de los lagos 
y rios. 
Cada com batien te debe llevar consigo diez libras de 
maiz ú otros granos, su es tera , su m~ni tú y su saco 
de medicina. 
El dia que precede al de la partida y que 53 llama 
el dia de las despedidas, está consagrado á una tier-
na ceremonia entre las llaciones de las lenguas hu-
rona Y. algonguina. Los guerreroB que hagta en-
l onces han acampado en la plaza pública 6 en una 
especie de cam po de Marte, se dispersan por las aldeas 
y van despidiéndose, cabaña por cabaña. Recí beseles 
,con mues tras del mas vivo in terés, y todos desean 
poseer alguna cosa que les haya pertenecido ; quíta-
seles su manto para darles otro mejor, se cambia con 
ellos el calumet , y todos se ven obligados á comer 
algun manj ar ó por 10 menos beber una copa de cual-
-quiera de las bebidas que usan. Cada choza expresa 
por ellos un voto particular, y los guerreros responden 
á sus huéspedes con un deseo semejante. 
Cuando el gu?rrero s,~ despide ele su propia cabaña, 
se det iene en pie en el ull1tel de la puerta. Si tiene ma-
d~e, esta es la primera que se adelanta, y él la besa los 
oJos, la boca y los p~chos . Despues de la r.1aelre ?pa-
recen l ~s hermanas, a.qmenes toca la frente; su muj clr 
es.la postrera que v¡ene.á su presencia , y la en co-
lmenda á los buenos gellJos. De todos los hijos que 
ti e~ e , solo le son presentados los varones, y al verlos , 
exllenJe. sobre ellos su hacha 6 su rompe-cabezas, sin 
pronuncIar una palabra . Su padre es el último que 
-se deja ver , y el saquem , despues de darle un espal-
darazo, pronuncia un discurso exci tándole á honrar á 
sus antepasados, diciéndole: (( Yo estoy detrás de tí 
-como tú estás detrás de tu hijo ; si soy vencido el 
enemigo hará caldo de mi carne , insultando tu I~e­
moria.» 
El dia que. sigue al de la cles j3edida, es el de la 
ma:cha, y apenas ~espunta el al ba, el gefe guerrero 
sahendo de su cabana, da el gnto de muerte. Si la 
nube mas ligera o!curece el cielo, si ha sobrevenido 
un sueño funesto, si se ha descubierto una ave 6 ani-
mal de mal agüero , la partida se difiere; pero si no es 
así, el campamento, despertado por el grito de muerte 
s~ levanta y se arma. 
A lzanse por los gefes de las tribus estandartes hechos 
de trozos redondos de cortezas de árbol, atados á la 
punta d.e un largo dardo, y en los cuales se ven gro-
seramente dibUjados manitús, tortugas, osos, cas-
tores, etc. Estos gefes de las tribus representan el 
grado de mariscales de campo, sometidos al mando 
elel general y su lugar-teniente, habiendo además ca-
pitanes que no entran á form ar cuerpo en la masa del 
ejército: son partidarios que siguen á los aventureros. 
Hecha la enumeracion del ejército , cada gumero 
entrega al gefe al pasar por delante de él, un pedacito 
de madera marcado con un sello particular, y hasta 
que se le devuelve aquel símbolo, ningun guerrero 
puede retirarse de la expedicion, siendo declarado in · 
fame el que retroceda despues de este compromiso. 
Inmediatamente dr.spues se presenta el supremo sa-
cm'dote, acompañaclo del colegio de los juglares 6 mé-
dicos, que llevan cestas de juncos <>n forma de em-
budo y sacos de piel llenos de raices y plantas. Los 
guerreros se sientan en tierra con las piernas cruzadas 
formando un círculo, y los Eacerdotes quedan en pié 
en el centro de él. 
El Gran juglar llama á cada uno cle lo~ combatientes 
por su n0l11bre , y levantándose el guerrero apostro-
lado entrega su manitú al juglar, que le pone en una 
de las cestas de junco, cantanJo aquellas [Jalabras al-
gonqllinas : ¡AJouh-oyah-alluya! 
Los manitús varian hasta lo infinito, puesto que re-
presentan los caprichos y sueños de los salvnjes: ora 
son !pieles de raton rellenas con heno 6 algodon , ora 
piedrecilla, bl ancas, aves empajadas , dientes ele cua-
drúpedos 6 de pescados , pedazos de tela roja, ramas 
de árbo l e~, abalorios ó algunos adornos europeos, y 
por último, toclas las formas que creen ellos llan to-
mado [os buenos genios al manifestarse á-los poseedores 
de aquellos manitús: ¡dichosos ellos que se creen se-
guros á tan poco precio y puestos al aurigo de los gol-
pes de la fortun a por tales bagatelas! En tiempo del 
feudali smo se tomaba acta del derecho aclquirid(l por 
la donaciol1 de una varita, una paja, un anillo, un cu-
chillo, etc. • 
Distribuidos los manitús en tres cestas , se con[ja su 
custodia al gefe guerrero y á los ee las tribus. . 
De la recoleccion de los manitús se pasa á la bendl' 
cion de las plantas medicinales y de los instrumentos 
de ci rugía. El gran juglar los saca alternativamente 
del fondo de un sacu de cuero 6 de pelo de búfalo, y 
colocándolos etl tierra denza alredeclor de ellos, acom-
pañado de los demás juglares , gol peánclose los muslos, 
haciendo gestos, almllanrlo y pronunciando palabras 
desconocidas . Terminado este buile, declara que ha ca· 
municado á los simples una virtud sobrenatural, y que 
tiene poder pam restituir á la vicia á los guerreros 
muertos. Se abre l~s labios con los dientes, aplica una 
clase de polvo á la r. erida, cuya sangre chupa con des-
treza y aparece curan repentinamente. Algunas veC2S 
le wes~ntan un perro gu ~ se cree muerto; pero á.la 
apllCaC!On ele un instr mento el perro se pone en pié, 
y semejante astu cia se tribuye á milagro. iY los que 
se deJ.an engañar por apa . encias tan groseras, son ho~­
bres Intrépidos! El salvajL\solo ve en la charla,t~n efla 
de sus sacerdotes la intervencion del Gran -Esplfltu, Y 
no se sonroja ele in vocar en su ayuda al que lla hecho 
la llaga y puede cmarla. 
Entretanto, las mujeres disponen el festín de marcha, 
que como el primero se comp one de carne de .p~rro; 
pero antes de tocar al manjar sagrado, el gefe dinge á 
la reunion estas palabras. 
H EIIMA NO ti MIOS: 
(( No soy aun hombre, lo sé, emt ero nadie ignora que 
llhe visto al gunas veces al enerr ·go. Hemos temdo 
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llmuertos en la última guerra; pero los huesos de nues- El tercero y último banquete del perro sagrado co-
»tros compañeros no han sido aun preservados de los rana estas diversas ceremonias, y no debe durar mas 
»insectos; por lo tanto, necesario es cubrirlos . ¿Cómo que media hora. Los guerreros comen silenciosos, y 
lJhemos podido permanecer tanto tiempo en las es- el gefe que los preside abandona el festin muy pronto. 
lJteras? El manitú de mi valor me ordena vengar al A esta señal.los convidados corren á los bagajes y to-
llhombre. Juventurl, ten corazon.» man las armas. Los parientes y amigos los rodean sin 
decir una palabra, y por las mejillas de la madre, que 
sigtle con la vista á su hijo ocupado en cargar los pa-
quetes de los trineos, se ven correr mudas pero elo-
cuentes lágrimas. Las familias están sentadas en 
tierra, y aun cuando algunas permanecen en pié, to-
das tienen fijas sus miradas en los preparativos de la 
partida, leyéndooe escrita en todas las frentes aquella 
pregunta que interiormente se hacen los corazones 
tiernos: «(¿Le yolveré á ver?)) 
Terminadas estas palabras, el gefe entona la cancion 
del manitú de los combates (1), y los jóvenes repiten 
el estriJ.¡illo. Despues del cántico, el gefe se retira á la 
cima de una eminencia y se echa en una piel teniendo 
en la mano un calumet rojo, cuya chimenea está vuelta 
bácia el lado del país enemigo. Ejecútanse las danzas 
y pantomimas de la guerra, empezando por la de la 
danza del descubrimiento. 
Un indio que adelan ta solo con paso mesurado hasta el 
medio de los espectadores,' representa la partida de los 
guerreros: vésele marchar y despucs acamplr al de-
clilJar el dia, y descubierto el enemigo, se arrastra 
sobre las manos para llegar hasta él: ataca, se mezcla 
en la confusion, se apodera de uno, mata á otro, y se 
retira precipitada 6 tranquilamente, volviendo lleno 
de dolor ó alegre con el triunfo. 
El guerrero que ejecuta esta pa.ntomima, la termina 
con un canto en honor suyo y gloria de su familia. 
((Hace veinte nieves que hice doce prisioneros, y 
"hace diez que salvé al gefe. Mis antepasados eran bra-
lJVOS y famosos. Mi abuelo era el mas ~abio de la tribu 
»y el rugido de la batalla; mi padre era un mónstruo 
»de fuerza. Mi bisabuela fue [madre de cinco guer-
llreros ; mi abuela valia tanto como un consejO de 
lJsaquems; mi madre hace una sagamita excelente. 
» Yo soy mas fuerte y sabio que todns mis antepasados. 
La cancion de Esparta era esta: Hemos sido en otro 
tiempo jóvenes, valientes y arrojados. 
Así que ha concluido este guerrero, los demás se 
levantan y cantan igualmente sus hechos gloriosos, y 
cuanto mas se lisonjean mas se les felicita: nada hay 
mas noble ni mas digno que ellos, pues reunen todas 
las cualida~s buenos y las virtudes mas eminentes. 
El que se decia superior á todo el mundo, aplaude al 
que declara sobrepujarle en mérito. Los espartanos 
tenian tambien esta co~tumbre , porque pensaban que 
el hombre que se alababa en público, se comprometia 
á merecer aquellas alabanzas. Poco á poco todos los 
guerreros dejan su sitio para tomar parte en las dan-
zas, y se ejecutan marchas al son del tambor, del 
pifano y del chichikué. A medida <I,ue el baile adelan-
ta, crece el movimiento, y se imitan los trabajos de 
un sitio ó el ataque de una empalizada, unos saltan 
como para franquear un foso; otros parecen echarse 
á nado; y otros ofrecen la mano á sus compañeros 
para ayudarles á subir al asalto. Los rompe-cabezas 
chocan contra los rompe-cabezas; el chichikué pre-
cipita la marcha, los guerreros sacan sus puñales y 
empiezan á dar vueltas sobre sí mismos: primero len-
tamente, déspues con mas ligereza, y bien pronto con 
tal rapidez que los hace desaparecer en el círculo que 
describen, hiriendo labóvllda celeste con horribles gri-
tos. El puñal que aquellos hombres se dirigen á la gar-
ganta con una vi veza que hace extremecer su rústro 
negro ó abigarrado, sus trajes fantásticos, sus pro-
longados ahullidos, y todo' aquel cuadro de una guerra 
~alvaje ,inspiran terror. 
Fatigados, jadeantes y cubiertos de sudor terminan 
la danza, y los actores pasan despues á la prueba de 
los mancebos. lnsúltaseles, dirísenseles reproches de-
primentes, échaseles ceniza ardiendo en los cabellos, 
azotáseles y arroJáseles tizones en la cabeza, siendo in-
dispensable, soportar, todos estos ultrajes con la 
mas completa insensibilidad, pues el que dejara tras-
lucir la señal mas insignificante de impaciencia, seria 
declarado indigno de levantar el hacha. 
(t) l Véanse los Natchez. 
El gefe guerrero sale por fin completamente armado 
de su caba.ña; la tropa se forma en órden militar, y 
el gran Juglar, llevando consigo los manitús, marcha 
á la cabeza, siguiéndole inmediatamente el gefe guer-
rero; despues va el porta-estandarte de la primera 
tribn, ostentando en el aire su enseña, y detrás de él 
marchan los hombres de la tribu. Otras 'desfilan jun-
to á la primera, y tiran de los trineos cargados de 
calderas i esteras y sacos de- maiz; otros guerreros 
conducen sobre sus espaldas, cuatroen cuatro ú och~ 
en ocho, así las canoas chicas como las grandes: las 
jóvenes pintadas ó cortesanas acompañan al ejército. 
Estas suelen tambien uncirse á los trineos, y en lugar 
de te'ner el metump cruzac10 por el pecho, se le aplican 
á la freqte. El lugar-teniente marcha solo en el llanca 
de la columna. , 
El gefe guerrero, despues de dar algunos pasos por 
el camino, detiene á los guerreros y les dice: 
((Desterremos la tristeza: cunndo se ya á morir se 
"debe estar contento; sed dóciles á mis Ordenes. El 
»que se distmga recibirá mucha nicociana. Yo doy mi 
»estera para que me la lIeye á ... porleroso guerrero. Si 
»yo y mi lugar-teniente somos puestos en la caldera, 
»este .. ... ~ erá quien os conducirá . Vamos! golpead 
)¡vuestros muslos y ahullad tres yeces.» 
Dicho esto, el gefe entrega al guenero designado su 
saco de maiz y su estera, distincinn que le da derecho 
á mandar la tropa si el gefe ó su lugar-teniente pere-
ciesen. 
Empezada la marcha r el ejército va generalmente 
acompañado de todos los habitantes de la aldea hasta 
el rio ó lago donde se deben lanzar las canoas. En-
tonces se renueva la escena de la despedida, y los 
guerreros se desnudan y reparten sus vestidos entre 
los miembros de su familia. En este momento supremo 
es permitido expresar sin temor su dolor, y cada com-
batiente es rodeado de todos ~us parientes que le col-
man de caricias y le estrechan en tre sus brazos, ape-
lIidándole con los nombres mas dulces que existen 
entre los hombres. Antes de separarse, tal vez para 
siempre, se perdonan los agravios que recíprocamente 
se hayan porlido hacer; y los que quedan, suplican á 
los manitus abrevien el tiempo de la ausencia, mien-
tras que los que parten piden al cÍi1lo descienda el rocío 
sobre la choza natal, no olvidando en sus deseos de 
felicidad á los animales domésticos, huéspedes del ho-
gar paterno. Lanzadas las canoas al río, y embarcados 
los guerreros, la Ilota se aleja', y las esposas y padres 
permaneciendo en la orilla, dirigen desde ella á sus 
esposos é hijos las últimas demostraciones de cariño. 
Para llegar al país enemigo no siempre se sigue el 
camilla derecho, sino que muchas veces se Loma el 
mas largo como el mas seguro. La marcha está diri-
gida por el juglar, y sometida á los buenos Ó. malos 
presagios, y se detiene si duran te ella se ba VIsto un 
rapaz strix. Entrada la Ilota en el puerto, desembarca 
la tripulacion, y lo primero que se hace es construir 
una empalizada, 1laciendo .;ocer las calderas á la lla-
ma de las hogueras encendidas en la costa. Termi-
nada la comida, el campo se pone bajo la custodia de 
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los espírítus; ! despues de encargarles ~I gefe no apar- árbol de paz ha sido plantado por los antepasados, r 
ten \le sí el rompe-cabezas, les recomienda no r~n- que su sombra se extiendll á los dos pueblos; que e 
quen demasiado fuerte. Suspéndense en las ~mpahza- hacha está enterrada al pié del árbol ; que es neCQsa-
das los manitús, es decir, los ra~ones el!lpaJados , los rio estrechar la cadena ele la amistad y fumar la pipa 
guijarros blancos, los fragmentos de pUJa y !os peda- sagrada . Si el gcre de la nacion neutral recibe el ca-
zos de tela roja, y el juglar comienza la oraclOn: . lumet y fuma, está concedido el paso, y el embaja-
« MailÍlús, estad vigilantes ; abrid los oJos y los 01- d~r vuel ve á unirse con su gente bailando por el ca-
»dos. Si los guerreros fu eran sorprendidos , esta ocU\:- mmo. 
»rencia redundaria en deshonor vuest.ro. ¡Cómo 1 dl- Cuando se avanza hácia la comarca á cuyo suelo 
Ilrán los saquems, se han dejado batir los manitús ~e se lleva la guerra, se marcha sin plan, sin precaucion 
IlDuestra nacion por los del enemigo 1 Ya conocerms Y sin temor , siendo la casualidad generalmente la 
lIcuan vergonzoso seria esto, nadie os daría de comer; que anuncia la presencia del enemigo; en este caso un 
»Ios guerreros soñarán para conseguir otros espíritus cazador va apresuradamente á contar que ha visto pi-
limas poderosos que vo~otros ; por 1.0 tanto in.teresa- sadas de hombre impresas en la tierra. Oído esto m-
lldos estais en hacer bien la guardm , pues SI se nos mediatamente se mandan cesar todos los trabajos c¿nel 
llarrebatase nuestra cabellera durante el 5lleño, no- objeto de que no se perciba el menór ruido. El ge(e 
lIsotros 110 seremos vituperados, sino vosotros .)1 parte con los guerreros mas experimentados á recono-
Despues de esta admonicion á los manitús , cada cer las huellas, y los sah-ajes que oyen los sonidos á 
cual se retira en la mas completa seguridad, conven- llistancias infinitas, reconocen las pisadas en los ári-
cido de que no tendría la menor cosa que temer. dos brezos ó en las desnudas rocas donde otro ojo que 
Los europeos que han hecho la guerra con los salva- el myo nada advertiria. ~o solo descubren aquellos 
jes preguntaron á sus compañeros de estera, admirados vestigios, sino que pueden decir qué tribu los ha de-
de tan extraña confianza, sino habian sido nunca sor- jado y cuánto tiempo há. Si la separacion de los piés 
prendiJos un sus campamentos: (( Frecuentemente , n es considerable, son iIlineses los que por allí han pa-
respondian estos. (( ¿No hariais mejor en ese caso, de- sado; si la señal del talon es profunda, y ancha la im-
cian los extranjeros, en poner centinelas ?-«Segura- presion del pulgar, los pesquisidores reconocen á los 
mente seria eso muy com eniente, n respondió el sal- utchiponeses; si el pié está marcado de costado pueden 
vaj e volviéndose para dormir. El indiuhace una virtud asegurar sin temor de equivocacion han pasado cor-
de su imprevision y pereza, encomendándose solo á la riendo los pontonet.amis; si la yerba ha conservado 
proteccion del cielo. apena. el rastro de los caminantes, y la ·seilal se halla 
Los indios no tienen hora fI.ia para el reposo, ni pa- en la parte superior de la planta y no cerca de la tier-
ra el movimiento, pues basta que diga el juglar á ra , aquellas huellas fugitivas pertenecen á los hurones; 
media noche que ha visto una araña en una hoja de silos pasos están vueltos h:ícia fuera y caen ú treinta 
sauce , para partir. seis pulgadas unos de otros , los europeos han marcha-
Cuaudo se hallan en un país abundante en caza , la do por aquel camino; los indios andan con la punta 
tropa se dispersa, y los bagajes y los qu e los conducen del pié hácia dentro y con los dos piés en la misma 
quedan á merced del primer partido hostil; pero dos línea. El juicio que se forma de la euad de los guerre-
horas antes de ocultarse el sol todos los cazadores ros, se calcula por lapesadez ó ligereza, y por lo corto 
vuel ven al cam po con una puntualidad y precision de ó largo de los pasos. 
que solo son capaces los indios. Cuaado el musgo Ó la yerba pisada n00lie conserva 
Si se da en el sendero blazed Ó en el del comercIO, húmeda , las huellas son antiguas; ycuenf.Yin cuatro Ó 
la dispersion de los guerreros es aun mayor ; este sen- cinco di as cuando ya pululan los i¡¡sectos en la yer-
dero está señalado en las selvas y en el tronco de los ba ó musgo hollado ; tienen ocho ó doce cuando la 
árboles , I1larcados todos á la misma altura. Este es el fuerza veJetal del suelo ha reaparecido y brotan nue-
camino que siguen las diversas naciones en su mútuo vas hojas: así borran los pasos del hombre y de su glo· 
tráfico ó con las naciones blancas. El derecho público ria, algunos insectos, alguno~ retúños de yerba y 
de estos pueblos tiene establecido sea neutral este ca- algunos dias. 
mino, y así no se molesta á ninguno de los que se ha- Bien reconocidas las hucllas, los indios aplican el 
lIan en el. oida á la tierra y juzgan por murmullos que el oido 
Igual neutralidad hay establecida para el sendero europeo no podría percibir, la distancia á que se en-
de la sangre , trazado por el fll ego que se pone para cuentra el enemigo. 
incendiar los matorrales, y en él no se erige ninguna Entrado en el campo, el gefe hace apagar los fue-
ca.baña por estar de~ti.n ado aquel camino al paso de las g.os ; prohibe hablar y cazar, y sacando las canoas á 
tribus en sus expediCIOnes leJanas , ll egando á tal pun- tIerra , se ocultan entre los matorrales. Dase una 
to la observancia de esta ley, que aun cuando los par- gran comida, acompañada del silencio mas profundo, 
ti~os enemigos se encuentren en él, jamás se atacan. y despues todos se acuestan. 
VIOlar el s~ndero. del comercio 6 el de la sangre es La . noche que sigue al primer descubrimiento oel 
una causa mmedmta de guerra contra la nacion cul- enemigo, se llama la noche de los sueiios. Todos los 
pable de tal sacril egio. guerreros est<í u obligados á delirar y á contar al dia 
Si una tropa halla dormida á otra con la cual está inmediato su delirio, para poder juzgar del mérito de 
aliada , permanece en pié fuera de las empalizadas la empresa. 
del campo, hasta que_se despiertan los guerreros. El campo ofrece entonces un singular espectáculo: 
Vueltos e5tos de su sueno, su gefe se acerca á los via· los salva jes se levantan y marchan en las tinieblas 
jeros, J ~resen tándo.les cabeller~s destinadas para es- murmurando la cancion ¿le muerte, á la cual añaden 
tas ocasIOnes les dice: ( Tenels golpe aquí ' ) que algunas palabras nuevas, tales como estas: ( Yo me 
quiere decir « Podtlis pasar, sois nu estros her:nanos nengulliré cuatro serpientes blancas y arrancaré las 
vuestro honor está á cubierto. )) Los aliados respon~ ~a l as á un águila roja.)1 Este es el !sueño que el 
den: «Tenemos golpe aquí; ) y prosiguen su camino. guerrero acaba de tener y que une á la cancion. Sus 
El que tomara por enemiga una tribu amiga y la dis- compañeros están obligados á adivinar el sueño, y 
pertara, se ~Ipondria á una acusflcion de ignorancia de no hacerlo, el soñador queda exento del servicio. 
ó d~ cobardla. . . En este caso las cuatro serpientas blanca¡¡ pueden re-
SI hay q';1e ~tr;¡v esar el t~r:ltono de una nacion presentar cuatro europeos que debe matar el que sue-
neutral, es mdlspensabl e so)¡cilar el paso, y con e~te na y el águila roja un indio al cual arrebatará la 
obleto se traslada una diputacion con el calumet á la cab~ lI era. 
aldea príncipal de la nacion. El orador declara que el 1 Otro guerrero añade á su eaocion de muer le en la 
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noche'de los sueños la historia de un perro que tenia 
orejas de fuego, y no pudiendo obtener la explicacion 
de su sueño, parte para su ca~aña. Estos usos que li~­
uen el carácter infantil, podrmn favorecer la cobardla 
entre los europeos; pero entre los salvajes del Norte de 
América no ofrecen este inconveniente, y en ellos no 
se debe reconocer sino un aao de aquella voluntad 
libre y enérgica que el indio no desmiente jamás 
cualquiera que sea el hombre á que le someta un 
momento, por razon ó por capricho. 
En In noche de 10$ sueños, los jóvenes tienen gran 
temor de que el juglar no suei16 mal, es decir, que 
tenga miedo; porque este, por solo su sueño, puede ha-
cer retroceder al ejército aunque hubiese andado dos-
cientas leguas. Si algun guerrero ha creido ver los es-
píritus de sus padres ó se ha figurado oir su voz, esto 
solo basta para hacer levantar el campo. La imlepen-
dencia absoluta y la religion sin lucis son las que go-
biernan las acciones de los salvajes. 
Cuando no contraria la expedicion ningun sueño, se 
pone en marcha. Las mUjeres pintadas quedan á reta-
guardia con las canoas, enviándose delante una vein-
tena de guerreros elegidos entre I-.Js que han hecho el 
jurame'JJto de los amigos (f). El órden mas completo 
y el silencio mas profundo reinan en la tropa, y los 
guerreros marchando en fila guardan tan bien las dis-
tancias, que el que va detrás pone el pié en el sitio en 
que ha pisarlo el que le precede, evitando así la mul-
tiplicacion de las pisadas. Para mayor precaucion, el 
guerrero que cierra la marcha hecha hojas secas y 
polvo en el t:amino recorrido, y el gefe marclHI ¡\ la ca-
beza de la columna. Guiado por los vestigios del ene-
migo, recorre sus sinuosidades á través de los mator-
rales como un sabueso sagaz, y de. cuando en cuando se 
detiene para escuchar atentamente. Si la caza es la 
imágen de la guerra en tre los europeos, entre los sal-
vajes la guerra es la imágen de la caza, yel indio apren-
de, persiguiendo á loS hombres, á descubrir los osos. 
El mejor general en el estado natural es el cazador 
mas vigoroso y fuerte; así como las cualidades intelec-
tuales, las sabIas combinaciones y el uso perfeccionado 
del juicio, forman en el estado social los grandes capi-
tanes. 
Los corredores .:nviados de descubierta traan con-
sigo algunas veces paquetes de cañas recientemente 
cortadas, que representan desafios ó carteles; y conta-
d:¡s, su número indica el de losenemiaos. Si las tribus 
que llevaban antiguamente aquellos d'esalios, eran re-
putadas por su franqueza militar, como la de los hu-
rones, los paquetes de juncos decian exactamente la 
verdad; pero si por el contrario eran famo sas por su. 
genio político, como la de losiroqueses, las cailas au-
mentaban ó disminuian la fuerza numérica de los com-
batientes. 
Si se ofrece á la vi,ta el sitio de un campamento 
ocupado el dia antes por el enelPigo, se examin~ con 
cuidado, y por la construccion de las chozas conocen 
los gefes las diferentes tribus de una nacion y sus di-
ferentes aliados. Las chozas que no tienen mas (jUP. un 
solo palo á la entrada, son las de los ilIineses, sirviendo 
de indicio para conocer 10iO pueblos que las han cons-
truido, la sola adicion de una pértica y su inclinacion 
mas ó menos pronunciada. Lm¡ ajoupas redondas per-
tenecen á 105 utueses, y las de techo plano y elevado 
anuncian las gentes de las carnes blancas. Sucede al-
gunas veces que los enemigos, antes de spr hallados 
por la nacion que los busca, baten á un partido aliado 
de aquella nacion, y para intimidar á los que los persi-
gu~n, dejan á sus espaldas un monumento de su vic-
tOrJa . Hállase unas veces un corpulento abeto descor-
tezado, y otras se ven trazadas en la epidermi5 blanca 
desnuda de los árboles las figuras siguientes: un oso, y 
una hoja de abeto roida por um. marip0sa, diez círcu-
(t) '.lase los Natchez. 
los y cuatro esteras, un ave volando, una luna sobre 
gavillas de maiz, una canoa y tres ajoupas, un pié hu-
mano y veinte choza~, un buho y un sol en su ocaso, 
un buho, tres círculos y un hombre echado, un rom-
pe-cabezas y treinta cabezas cortadas colocadas en 
línea recta, dos hombres en pié en un pequeño círculo, 
y tres cabezas en un arco con tres líneas. 
El óvalo con geroglíli.;os designaba un gefe iIIinés 
llamado Atabou, que se reconocía por las señales par-
ticulares que tenia en el rostro; el oso era el manitú 
de aquel gefE); la hoja de aueto roida por la mariposa 
representaba '31 símuolo nacional de los illineses' los 
diez círculos repres.ent~ban mil guerreros, pues ~ada 
uno de ellos su poma cIento; las cuatro esteras desig-
naban cuatro ventajas obtenidas; el ave yolando mar-
caba la partida de los illineses; la luna sobre las gavi-
llas de maiz signilicaba que aquella partida habia tenido 
lugar en la luna del trigo verde; la canoa y las tres 
aJoupas contaba que los mil guerreros habian viajado 
tres dias por agua; el pié de hombre y. las veinte cho-
zas deIiotab~n yeinte dias de murcha por tierra; el 
buho era el slmbolo de los clIicassas; el sol en su ocaso 
manifestaba que los illineses habian llegado al oeste 
del campo de loschicas~as; el buho, los tres círculos y 
el hombre echado, decian que trescientos chicassas ha-
bian sido sorprendidos durante la r.oche; el rompe-
cabezas y las treinta cabezas colocadas en fila rlec\ara-
ban que los illineses habian matado treinta chicassas; 
los dos hOf\1bres en pié sol:u'e un pequeño círculo 
anunciaban que llevaban veinte prisioneros; I¡¡s tres 
cabezas en el arco decian habian muerto tres illineses, 
indicando las tres líneas tres heridos. 
Un gefe guerrero debe saber explicar con rapidez 1 
preclsion est.os emblemas; y por el conocimiento que 
tenga .de'la fuerza y.alianzas del enemigo, debe juzgar 
de la mayor 6 menor exactitud histórica de aquellos 
trofeos. Si despucs de todo se decide avanzar á pesar 
de las victorias, verdaderas ó pr~tendidas del enemigo, 
se prepara el combate. 
Despácllanse nuevos investigadores que se adelan-
tan encorvándose á lo largo de las malezas, y alguuas 
veces arrastnlndose sobre las manos. Oescubierta, las 
chozas hos tiles se suben á los árboles mas altos, yapre-
surándose á volver al c:unpo, dan cuenta al gefe de la 
posicion del enemigo, y si es fuerte se examina la es-
tratajema que podrá hacérsela abandonar. 
Una de las mas comunes es imitar el grito de las 
fieras. Los jóvenes se dispersan por los montes '! 
braman como los ciervos, mugen como los búfalos 
ó ahullan como los zorros; y aUll cuando los salva-
jes están acostumbrados á esta astucia, es tal su pa-
sion por la caza y tül la perfecciori con que imitan la 
voz de los animales, que caen continuamente en aque-
lla añagaza. Atl'aido~ por aquella voz, salen de su cam-
po y caen en la emboscada, y si pueden rehaceJ'5e, ocu-
pan un terreno defendido por obstáculos naturales, 
tales como una calzada en un pantano, ó una lengua 
de tierra entre dos lagos. 
Sitiados en aquel puesto, en lugar de procurar abrir-
se paso, se ocupan pacílicamente en diferentes juegos 
como si estu vieran en el seno de sus aldeas, pues nun-
ca se determinan dos pelotones indios á atacarse á viva 
fuerza, sino en la última extremidad: gústales mas em-
plear la paciencia y la astucia, y como ni uno ni otro 
tienen provisiones, ó los que bloquean un desfiladero 
se ven obli~ados á retirarse, ó los que están encerra-
do~ á abrirse paso. 
La confusion en este caso es espantosa, porque se 
reproducen los grandes duelos de los combates antí-
guos: el hombre ve al hombre, y hay en la mirada hu-
mana animada por la cólera, cierta especie de conta-
gio y de aspecto terrible, que involuntariamente se 
comunica. Los tiritos de muerte, las canciones guerre-
ras, los ultrajes mútuos hacen retemblar el campo de ba-
talla: los guerreros se insultan como los héro~s de Ho-
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mero pues se conocen todos por su Ilombre propio: plo de que un prisonero adoptado haya hecho traicion 
ll¿No te acuerdas ya, se dicen, del dia en q~e deseabas I á la familia de que se ha hecho miem?ro, y no muestre 
llque tus piés tuvi esen la velocidad del vIento, par.a menor ardor que sus nuevos c?mpatrIOtas en tomar las 
llhuir ante mi llecha? ¡Vieja! ¿te haré traer lasaQamI- armas contra su antigua naCIOn: de lo que nacen las 
llta nueva y la casina ahrasadora en el nudo de la ca- aventuras mas patéticas. Un padre se halla muchas 
»ña ?-¡Gefe charla tan de mucha boca! responden los veces frente á frente con .su hijo, y si. e.ste le vence, 
»otros bien se conoce que estás acostunbrarlo á IIcvar le deja marchar por la pnmera vez, dIcIéndole: (¡Tu 
))el gu~rdapiés; tu lengua es como la hoja del álamo, llOle has dado la vida, yo te la devuelvo: ,estamos pa-
))que se agita sin cesar. J) • llgados. N~ te presentes ya mas ante mI, porque te 
Los combatientes se echan taOlbwn en cara sus I ¡¡arreba tare la cabellera.)) 
imperfecciones natu:ales, llamándose .cojos . vizcos Y Esto no obstant~, los prisioneros .adoptados no go-
pequeños; estas hend¡:s al amor propIO 1lumentan su za.n de una s~gurldad completa. ~I acontece que !a 
rabia acrecentando la ferocidad del combate la espan- trIbu donde sIrven hace algun dan o , se les extermI-
tosa ~ostumbre de arrancar la cabellera al enemigo. PÓ- ~a; y tal mUJe.r gue se habia encargado de un niño, 
nese el piéen el cuello elel vencido, y mientras ~e agarra a lo m~Jor le dIVIde de un hachazo. . 
con la mano izquierda el mechon tle cabellos que ll evan .L?s Iroqueses, célebrés. por su crueldad hácla los 
los indios en la parte superior de la cabeza, se traza un prI~lOneros de guerr¡¡, teman una costum.bre que p~­
círculo en el cráneo con la mano derecha, alrededor de recIa tomada de los romanos y que anuncIaba el gemo 
los cabellos, auxiliado de un cuchi llo estrecho: este tro- d~ un gran pueblo.: era incorporar á la nacion ven-
feo es arrebatado muchas veces con tal destreza, que clda en la suya , SID hacerla esclava; de este modo, 
el cerebro queda á descubierto sin haber sufrido les ion sino la obligaban á adoptar sus 'leyes, la sometian por 
por la punta del instrumento. . sus costumbres . . . . 
Cuando se pre~en tan dos partidos el1clDlgos en ?~m- No totlas las trtbus quemaLan sus rflSlOneros, pu~s 
1)0 raso, Y el uno es mas ~ébil que el-.otro, el mas IOfe- algunas se contentaban, ~on I'edu.clrl?s á la servI-
rior abre agujeros en la tIerra, y melIén lose en ellos se dumbre. Los saquems, flgldos parLIdarlOs de las cos-
bate desde alli como en esas plazas de armas cuyas tumbres antigua~, deploraban aquella humanidad, 
fortifi caciones, casi al ni I'el del suelo, presentan poca degeneracion, segun ellos, de la antigua virtud. El 
superficie á la bala. Pero esto ,~irve de poco, porque los Cristianism?, difundiéndose entre los indios, conlri-
silladores lanzan sus fl echas a manera de Lombas, con buyó á dulCIficar los caracteres feroces , pues en nom-
tal exactitud que caen en la cabeza de los si tiados . bre del Dios sacrificado por los hombres, obtenian los 
Concédense honores militares á los que han muerto misioneros la aboJicion de los sacrificios humanos: 
mayor número de enemigos, y uno de ellos es permi- ellos plantaban la cruz en el sitio que ocupara el poste 
tirles ll evar plumas de /cillioll. Para evitar injusticias, del sacri fi cio , y la sangre de Je,ucristo rescataba la 
las /lech~s de cada guerrero 1I0\"an una marca parti- sangre del prisionero. 
cular, y extrayéndolas del cuerpo de la victima, se 
premia la mano que las ha lanzado. 
Et arma de fuego no puede atestiguar la gloria de 
su amo; y así, cuando se mata con la /lecha, con el 
rompe- calezas ó el hacha, se cuen tan las hazañas por , 
el número de cabelleras am¡ualadas. 
Durante el combate es muy raro que se obedezca 
al gefe de la guerra, quien por otra parte solo desea 
distinguirse personalmente. Tambien es raro que los 
vencedores persigan á los vencidos, pues quedan en 
el campo de batalla para despojar á los muertos, atar 
á los prisioneros, y celebrar el triunfo con danzas 
y cánticos: llórase á los amigos que se ha perdido, y 
sus cuerpos son él:pUcStos en las ramas de Jos árboles 
con grandes lamentaciones, al paso que los cuerpos 
de los contraries que,lan tendidos en el polvo. 
Un guerrero destacado del campo lleva á la nacion 
la noticia de la victoria y la vuelt.a del ejército (1), y 
reunidos los ancianos, el gefe militar cuen ta al consejo 
lo~ detalles de la ex?edicion, Y mediante ella se deter-
mma contllluar la guerra ó negociar la paz. 
Si se decide esta, los pri,ioneros se conservan 
como medio de concluirla, y si se persiste en la guer-
ra, son en.t~egados .a~ suplicio, para cuyos detalles me 
será permItIdo remItIr al lector al episodio de la .tItala 
y á los Natchez. Las mujeres son las que comuornente 
se. muestran mas ~rueles ~~ sus venganzas; y por lo 
mIsmo desgarran a los pnslOneros con su uñas los 
pinchan con los instrumentos de los trabajos do~és­
ticos, y guisan la comida con su carne. Estas carnes 
se comen testadas ó hervidas, y los caníbal es conocen 
las partes mas sucul en tas de la víctima. Los que no 
devoran á sU¡; enemigos, bebQll por lo menos su san-
gre, y embadurn an con ella su pecho y rostro. 
.P~ro ~ pesar de to~o , las mujeres tienen un precioso 
prIvilegIO, que cons! te en poder salvar á los prisione-
r~s, adoptá~dolos por hermanos 6 maridos, sobre t9do, 
SI h~n perchdo los suyos en el combate. La adopcion 
confiere los derechos de la naturaleza, y no hay ejem-
(1) Esta vuelta est i descrita en el libro II dctlos "Na/che::. 
RELIGION. 
Cuando los europeos llegaron á América , hallaron 
entre los salvajes ~reencias religiosas, casi borradas 
hoy . Los pueblos de la Florida y de la Luisiana ado-
raban casi todos al sol, como los peruanos y mejica-
nos. Habia templos, sacerdotes ó juglares, y sacrifi-
cios, mezclando solamente á es te culto del Mediodia 
el culto y las tradiciones de alguna divinidad del 
Norte. 
Los sacrificio9" públicos tenian lugar á la orilla de 
los rios, y se verificaban en los caml:iios de es tacion ó 
con motivo de la paz ó de la guerra ; los sacrificios 
particulares se hacian en las chozas. Arrojábanse al 
viento las cenizas profana~ y se encendia un fuego 
nuevo. La ofrenda á los Imenos y malos genios con-
sistia en pieles, utensilios de menaJ e, armas y colla-
res, todo de poco valor. 
Pero una supersticion comun á todos los indios, y 
por decirlo así, la única que han conservado es la de 
los manitús . Cada salvaje tiene el suyo , como cad! 
neero su ídolo , y ya es un ave, un pez, un cuadrú-
peao, un reptil, una piedra, un trozo de madera, un 
peda~o de tela, \10 objeto pintado, ó ya un adorno 
am~flcano Ó europeo. El cazador cuida de no matar ó 
henr al animal que ha elegido por manitú; y cuando 
ocurre esta desgracia procura apaciguar por tO?O~ los 
medIOS pOSIbles los manes del dios muerto, no smtlén-
dose completamente tranquilo sino cuando haya so-
ñado otro manitú. 
Los sueños represen tan un gran papel en la religion 
~l e l .salvaJe : su interpretacion es una ciencia, y s~s 
II.u~lOnes se tienen por realidades. En los pueblos C1-
~I\¡zados sucede frecuentemente lo contrario; las rea-
lIdades son ilusiones. 
Entre las naciunes indígrnas del Nuevo-Mundo, el 
dog~a de la inmortalidad del alma no está expresado 
distmtamente, pero todos lienen de él una idea con-
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fusa, Co.mo. lo. atestiguan sus uso.s, fábulas, ceremo.nias I que en el salto. fianta Maria, y co.nteniendo. la8 aguas 
fúnebres., y su piedad 1!3ra con .Ios muertos. Lo.s sal- del lago Alimip!gon ~ormó el !ago. Superior, para cazar 
vaJes, leJo.s de negar la mmortalIdad del alma, la re- los castQres. Mlchabu aprenaló de la araña á tejer las 
pro.ducen y parecen concededa hasta á las de las bes- redes, y despues enseñó el mismo arte ú los hombres. 
tias, desde el insecto, el reptil, el pez y el ave, hasta el Hay 1ugares especiales. donde los genios moran con 
cuadrúpedo de may~r .corpulencja. En efecto, pueblos particular predileccion, y uno de ellos ~s el gran Wa-
que ven y oyen esptntus por t.odas partes, deben s.u- kon-: Tecbe (la caverna del Gran-Espifltu), situada á 
poner naturalmente que se encIerra uno en ellas mlS- dos Jornadas mas abajO del salto San Antonio' esta 
mas, y ql~e los sere~ anima~os,. com.pañe.r~s de su c~verna encieI'r~ un' I.ago subterráneo de pr¿fun-
soledad, t.lenen tamblen sus Jntellgen~las dlVlnas. dldad desconocIda, ~Iend? tradicion admitida que 
Las nacIOnes del Canadá posee¡:¡ un sIstema completo cuando se arroja á él una pledra, el Gran-Liebre deja 
de fábulas religiosas, observándose en ellas, no sin ad- oir una voz formidable. Cré!,!se tambien que los carac-
miracion, restos de las ficciones griegas y de las ver- teres que se hallan grabados en la bóveda de la ca-
dades. bíblicas. verna, han sido trazados por los espíritus. 
El Gran-Liebre reunió un dia sobre las aguas su Al occidente del lago Superior se descubren al-
córle, cúmpuesta del danta, la cabra, el oso y otros gunas montañas formadas de piedras, que brillan como 
cuadrúpedos, y sacando un grano de arena del fundo el hielo que adorna las cataratas en el invierno y de-
del gran lago, formó de él la tierra. Despues creó los trás de ellas se extiende un lago mucho mayor' que el 
hombres de los cuerpos muertos ¡Je los diversos ani- Superior. Michabú gusta muy particularmente de 
males. este lago y de estas montañas (f); pero donde ha fijado 
Otra tradicion hace á 'Areskouí ó Agresgoué, dio.s su residencia el Gran-Espíritu ha sido en el lago Su-
de la guerra, y Ser supremo ó Gran-Espíritu. perior, en el cual se le ve pasearse á la claridad de la 
El Gran-Liebre fue contrariado en sus desi9,nios, luna, complaciéndose en coger el fruto de un gro-
pues MichalJú , dios de las aguas, apellidado el Gran- sellero que cubre la orilla meridional del lago. Vésele 
Gato-Tigre, se -opuso á la empresa del Gran-Liebre, con frecuencia sentado en la punl¡{ de una roca, desde 
y este, teniendo que comba,tir á Michabú, no pudo la cual desencadena las tempestades, y habita una isla 
crear mas que seis hombre~ , 1'1no de los cuales subió del mismo lago que lleva su nombre, y que, segun las 
al cielo y tuvo comercio con la bella Athaensía, divi- creencias de 103 salvajes, está habitada por las almas de 
nidad de las venganzas. El Gran-Liebre, conociendo los guerreros muertos en el campo de batalla, que pasan 
que estaba en cinta, la precipjtó de un puntapié á la á ella para gozár del placer de la caza. 
tierra, y cayó sobre la espalda de una tortuga. . En otro tiempo surgia del centro del lago Sagrado 
Al gUIJos Juglares pretenden que Athaensía tuvo dos una montaña de cobre que el Gran-Espíritu arrebató 
hijos, uno de los cuales malÓ al otro; pero general- y transport6 allí de otros paises en los tiempos mas 
mente se cree que no dió á luz mas que una hija, la remotos; pero en la actualidad ha sembrado la orilla 
cual á su vez fue madre de rahouet-Saron y de Jous- de piedras del mismo metal, habiéndolas dotado de la 
keka, que mató á su hermano. virtud singular de hacer invisibles á los que [as llevan 
Athaen8ía se toma algunas veces por la luna, y consigo. El Gran Espíritu no quiere que se toque á 
Jouskeka por el sol, que tambien es representado por estas piedras, y un día que los algonquines fueron 
Areskouí, dios de la guerra. Entre los Ratchez, Athaen- bastante temerarios para arrancar una, apenas entraron 
sía, díosa de la venganza, era la mujer-gefe de los en las canoas cuando fueron perseguidos por un ma-
malo.s manitús, y Jouskeka de' los buenos. nitú de mas de sesenta codos de altura, que salió del 
La raza de este se extinguió casi por completo en fondo de una selva: lIegábale el agua escasamente á la 
la tercera generacion, á consecuencia de un diluvio cintura, y hubo de ser tan tenaz su persecucion, que 
enviado por el Gran-Espíritu. Mesou, llamado tambien obligó á los algonquines á arrojar al agua el tesoro que 
Saketchak, viendo aquel desbordamiento, encargó al habian robado. 
cuervo inquiriese el estado de las cosas, pero el cuervo. En las márgenes del lago Huron, el Gran-Espíritu 
desempeñó mal su comision: viendo esto Mesou soltó ha hecho cantar á la liebre blanca como un ave, mieJl-
á la rata almizclada, que le llevó un poco de limo. Me- tras que el ave azul dió el maullido del gato. 
sou restableció la tierra á su primitivo estado, y lan- Athaensía ha plantado ~n las islas del lago Erié la 
zando Hechas contra los troncos de los árboles que yerba para las pulgasJ yerba que mirada por un guer-
quedaban aun en pié, aquellas se convirtieron en rero. le comunica la hebr~, y si la toca, adquiere su 
ramas. Reconocido á lo~ buenos oficios de la rata al- piel un calor sutil que le atormenta. Athaensía plantó 
mizclada, se desposó con una de sus hembras, y de tambien en los bordes del lago Erié el cedro blanco 
aquel matrimonio nacieron todos los hombre! que para destruir la raza de los hombres, y el,yapor que 
pueblan hoy el mundo. de él se desprende hace perecer al niño en el seno de 
En estas fábulas hay, como no puede menos, algu- la jóven ma~re, como la lluvia desprende el racimo 
nas variantes, y segun otras.autoridades, no fue Mesou de la vid. 
el que hizo cesar la inundacion, sino la tortuga sobre El Gran-Liebre ha conclldido la sabiduría al rapaz 
la cual cayó Athaensía, arrojada del cielo: esta tortuga strix del IQgo Erjé, porque esta ave caza los ralenes 
apartó nadando, las aguas con sus patas y descubrió en el estío, y despues de mutilados los conduce vivos 
la tierra. Por lo tanto, la venganza es la madré de la á su morada, donde euiCla de cebarlos para el invier-
nueva raza de los hombres. no: costumbre que no disgusta á los árbitros de los 
El Gran-Castor es despues del Gran-Liebre el ma- pueblos. 
nitú mas poderoso. El es el que ha formado el lago En la catarata del Niágara habita el Genio formi-
Nipissingo y las cataratas que se hallan en el rio de dable de lo.s iro.queses. 
los ontauese¡; que sale del Nipissingo, con los restos Cerca del lago Ontario los machos ¡le las palomas 
de la calzada que el Gran-Castor construyó para JOrmar to.rcaces se precipitan por la mañana en el rio Geneseo; 
aquel lago' pero murió á la mitad de su empresa. En- y por la tarde, seguidos de igual número de hembras, 
terrósele ~n lo alto de una montaña á la que (lió su van á buscar á la bella Endaé, que fue sacada de la co-
forma, y desde entonces ninguna nacion ha pasado marca de las almas por el canto de su espo.so. 
por el pié de su tumba, que no haya fumado en su 
honor. 
Michabú , clios de las aguas, nació en Mechillina-
k.inac en el estrecho que une el lago Huron con el lago 
Michigan . .De allí se transportó al estrecho, puso. un di-
(1) Esta antigua tradicion de una cadena de montañas 
y de un inmenso Jago situado tI Nor-Oeste del Jago Superior 
indica con bastante exactitud las montañas Rocallosas y el 
Océano Pacífico. 
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Ehave pequeña déllago Otitario hace la guerra á la Los indios de la América Septentrional, conol1eo 
serpiente negra j y hé aquí lo que flió lugar á este las monarquías y repúblicas representativas, siendo, 
combate. ' el federalismo upa de las formas polítieas mas comun· 
Hondiun, famoso gefe de !os iroques.es, construc- meI.1te empleac!as pOI ella.s, p.ues la, e~ten~iQn de SU¡ 
tores de cabañas, vió á la Jóven Almllao, y quedó desierto produJo para la CIenCIa y sus gobiernos, lo 
prendado de su hermosura. ~ailó tres veces de cólera, que el,exceso de poblacion ha ~notivad~ en los nu~a­
porque Almilao era de la nacJO~ de los huron~s.' ene- tr~s. El ~rror ,e~ que se h.a calCIo rel~tlvamente a la 
migos de los. iroqueses, y volVIÓ á su choza dICiendo: e~lstencla POhtlC3 del gO.')lerno salvaJ~, es tanto mas 
(<¡Me e~ indiferenteJ¡¡ pero el alma, del guerrero no 11<1- SIngular, cuanto que debiéramos estar Ilustrados res-
biaba, así. pecto á este punto por la historia de IQS griegos y 
Levantóse, tomó sus armas, atravesó las se,lvas, y ro~anos, cuyo. im~e!io poseia á su nacimiento insti-
llegó á la choza de Almilao, situada en el pals ene- tuclOnes compll?~díslmas. 
migo. Era de noche. Las leyes pohtIcas nacen en los hombres antes que 
.Almilao oyó andar.en su cabaña y. dijo~ «( Akoues- las leyes civiles, sin emb~rgo de que pareceria deblan 
»san siéntate en mi e~tera. J) HondlUn se sentó en la preceder estas á aquel/as, pero es un hecho harto sa-ester~' sin hablar una palabra, pues. Athaensía y toda Lido, que el poder se ~a organizado ante~ que el de-
su rabia ocupaban su eorazon. Almllao roseó su ~ra- r~cho, y I~ razon ha sido, q.ue los hombr~s ha.n te-
zo al guerrero iroqués, sin conocerle, y buscó sus mdo neceSIdad de def~nderse contr,a la árbltrarledad, 
labios. Hondiun la amó como á la luna. antes de fijar sus relaCIOnes entre SI. 
Akouessan el abenaquis, aliado de los hurone~, Las leyes políticas nace~ espontáneamente con el 
llegó en tan crítico momento, y se acercó en medIO hombre, y se, establecen sm antecedentes, ó se las 
de las tinieblas: los amantes dormian. Deslizóse al la- encuentra entre las hordas mas bárbaras. 
do de Almilao sin descubrir á Hondiun I arrollado ,en Las leyes civiles por el contrario, se forman por los 
las pieles que íos ~ubrian. Ak6uessan encantó el sue- hábitos .. pu~s lo que e~a upa costumbre religiosa para 
ño desu amada. el matrImOI1lO de una Jóven y un mancebo, para el 
Hondiun se despertó, extendió la mano 'o. tocó la , nacimi~I.1to de un niño ó para la muerte de un cabeza 
cabellera de un guerrero, y un grito ele guerra retum- de familia, se transforma en ley con el trascurso del 
bó en la eabaña. Los saquems de los hurones acudie- tiempo. La propiedad particular, desconocida de los 
ron ¡pero Akouessan el abenaquis ya no existia. pueblos cazadores, es tambien otra fuente de las le· 
Hondiun, gefe iroqués, fue atado al poste de los yes civiles, qu~ no se halla en el estado natural; yasí 
prisioneros I y entonó su cancion d'e muerte; llamó á • es que no eI'istia entre los indios de la América Sep· 
Almilao en medio del fuego, é invitó á la jóven huro- tentrional código alguno de delitos ni penas. Los crío 
na á que le devorase el corazon. Esta lloraba y sonreia: menes contra las cosas y las personas eran castigados 
la vida y la muerte estaban en sus labios. por la familia, yno por la ley. La venganza eralajus-
El Gran-Liebre hizo entrar el alma de Hondiun en licia j así, el derecho natural perseguia,entre el hom-
la serpiente negra, y la de A Imilao e.n la ave peque- bre salvaje, lo que el derecho público alcanza eutre el 
ña dcllago Ontario. Desde entonces esta ataC<1 á aque- hombre culto. 
lIa, y la da muerte de un solo picotazo. Akouessan fue Resumamos primero los raFgos comunes á todos los 
transformado en hombre marino. gobiernos de lo..i salvajes, y despues entraremos en el 
El Gran-Liebre construyó una gruta ae mármol ne- detalle de cada uno d'e ellos. 
gro y verdtl en el país de los Abenaquis, y plantó ~n Las naciones indias' estáu di vididas en tribus, y ca· 
árbol en el lago salado (el mar), á la entrada de la gru- da una de estas tiene \in gefe hereditario, difl'rente 
tao Todos los esfuerzos de- los hombres de las carnes del militar, que adquiere su dllrecho por laeleccion, 
blancas no han bastado á arrancar este árbol; y cuan- como entre los antiguos germanos. 
d? la tempe~tad silba en el lago sin orillas '. el Gran- Las tribus llevan un nombre particular, tal como 
LIebre ~esClend~ de la roca azul, y llora baJO el árbol la tribu del Aguila, del O~o, del Castor, etc.; y los «:.m-
á HondlUn, Almllao y á Akouessan. blemas que las distinguen se convierten en ensenas 
Así entretienen al viajero las fábulas de los salvajes, guerreras ó sellos para los tratados. 
desde el fon~o de lo~ lagos del C~nadá I!a~ta las cos- Los gefes de las tribus y de las divisiones de estas, 
tas del AtlántiCO. MOISés, Lucrecl? y OVldlO pa~~ce¡;¡ toman sus nombres de algunas cualidades que les 
haber legado á esto~ pueblos, el prImero su tradlclon l son propias, de algun defecto de su espíritu ó de su 
e! segundo su mal fISICO, y el tercero .¡¡us metamórfo- persona, ó de alguna circl1llstancia de su vida. De 
81S. Hay en. todo .esto bastan~e religion, mentira, y aquí que uno se llame bisonte blanco, otro la pier-
poesia, para mstrwrse, extraviarse y consolarse. na coja la boca chata, el dia sombrio, el vibrallor 
de dardos, la hermosa voz, el matador de castq-
GOBIERNO. 
LOS NATCREZ. 
DESPOTISMO EN EL ESTADO NATURAL. 
Háse confundido casi siempre el estado natural cop 
el salvaje .. y de esta.c0nfusi?n ha resultado Ilgurarse que 
los salvajes no teman gobierno, y que cada familia era 
regida sen.cillamente por su gefe ó P?r su padre; que 
una cacerla Ó una ¡;¡uerra reuman oca~lOnalmente las fa-
miliaspor un interés comun; pero que satisfecho este 
las familias volvían á su aislamiento é independencia: 
Estos son errores notables, pues entre los sal va-
jes s,e halla el tipo de todos los gobiernos conocidos 
por lo~ p~eblos c\vilizados , desde el despotismo hasta 
la repubhca, pasando por la monarquia limitada ó 
absoluta, electiva ó hereditaria. 
res, el corazon de fUeflQ, etc. . 
Otro tanto sucedia en.Grecia: en Roma, CocIes de· 
bió ;m nombre á la proximidad de sus ojos ó á la 
pérdida de uno de ellos, y Ciceron á la berruga 6 
á la industria de su abuelo. La historia moderna 
cuenla á sus reyes y guerreros por los nombres de 
Calvo, Tartamudo, Bermejo, Cojo, Marteló Mar' 
ttllo, Capeto ó Cabeza gorda, etc. . 
Los conseJOs de las naciones indias se componeD de 
los gefes de las tribus, de los militares, de las matro-
nas, de los orauores, de los profetas ó juglares, y de 
los' médicos, variando solo segun la constitucion de 
los pueblos. 
El espectáculo que presenta un consejo de sa\vaj~s 
.es en extremo pintoresco. Terminada la ceremoDIU 
del calumet, toma la palabra un orador. Los ~iem­
bros del consejo están sentados ó tendidos en berra, 
en diferentes ac.titudes: los unos, completamen!e 
desnudos, solo lienen para cubrirse una piel de bu-
falo j los otros, pintarrajeados desde los piés á la ca-
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heza parecen estátuas egipcias; Y otros, por último, Naciones tan sencillas nada deberian tener que de-une~ á los adornos salvajes, plumas, picos de aves, batir en política; y sin embargo, es lo cierto que 
garras de osos cuernos de búfalo , huesos ele castor, nillgun pueblo ,civilizado trata de mas cosas á la vez: 
dientes de pe;cado y algunos diges europeos. , Los ya de enviar una embajada á una tribu para felicitarla 
rostros están pintad~s de diferentes colores, ó teñidos por sus victorias¡; ya de renovar ó concluir un trata-
de blanco y negro. Escúchase atentamente al orador, do de alianza; ya de pedir una explicacion sobre la 
y cada una de sus pausas es acogida por el grito de violacion de un territorio ; ya de mandar una diputa-
aplauso, oah! oah l ' cion para lamen tal' la muerte de un gefe; ya de soli-
DANZA GUERRERA. 
citar un voto en un(l asamblea; ya de elegir un gefe; 
ya de inutilizar un competidor, ya de ofrecer una 
mediacion ó aceptarla para hacer deponer las armas á 
dos pueblos; ya de mantener el equilibrio para que 
t,al nacion no se haga demasiado fuerte y amenace la 
libertad de las otras. Todos estos asuntos se discuten 
con órden, y las razones en pro y en contra se dedu-
cen con claridad, habiéndose conocido saquems que 
poseian á fondo todas eslas materias, y hablaban con 
una profundidad de miras y de juicio, de que serian 
capaces pocos hombres de Estado europeos. 
Las deliberaciones del Consejo se marcan en colla-
ti 
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'res de diversos colores, archivos del Estado que en- interesan á una multitud de hombres en el poder, por 
cierran los tratados de guerra, de paz y de alianza con la complicidad de la opresion. El Sol se rodeó de salé-
t6das las condiciones y cláusulas necesarias. Otro~ co- lites prontos á ejecutar sus órdenes, y al cabo de al-
llares contienen las arengas pronunciadas en los di- gunas generaciones se formaron clases en el Estado; 
verso~ consej?s, y ~a ~e hecho mencion en otra parte porque pretendiendo ser nobles los que descendian de 
de la memoria artlfic¡a~ de que usan los iroqueses los generales ú oficiales de los Allot~ez, se 'Ies dió 
para retener un targo discurso. El trabajo se dividia asenso. Entonces fu e invcntada multitud de leyes, y 
entre 8uerreros, que. por medio de ?Igunos huesecillos cada individuo se vió obligado á llevar al Sol una parte 
aprenchan de memona , ó mejor dicho , escribian en de su caza y de su pesca. Si este mandaba tal ó cual 
su memoria la parte del aiscurso que estaban encar- trabajo, se suponia la obligacion de ejecutarlo, sin r~­
gados de reproducir (1 ). cibir por él el menor salario. lmp0!liendo la . ser VI-
Las derenninaciones de los saquems se graban al- dumbre, el Sol se apolleró del derecho de Juzgar. 
g\lnas veces en los árboles con signos enigmáticos, y «( i Oeshacedme de ese perro! )) (Iecia, y sus guardias 
aunque el tiempo que roe nuestras vetust~ crónicas obedecian. 
destruye igualmente las de los salvajes, lo hace de El despotismo del Sol produjo el de la Mujer-Gefe, 
distinta manera; extiende una nueva corteza sobre el y despues el de los nobles. Cuando una nacion 'se hace 
papyrus que conserva 1:1 historia india, y al cabo de esclava, se forma una serie de tiranos, desde la primera 
un corto número de años, el indio y su historia han clase hasta la última'. La arbitrarit'dad de) poder de la 
desaparecido á la sombra del mismo árbol. Mujer-Gefe tomó el carácter del 'sexo de esta sobe-
Pasemos ahora á la historia de las instituciones rana, y se inclinó á la parte de las costumbres. La 
particulares de los gobiernos indios, empezando por Mujer-Gefe se creyó con derecho de tomar tantos ma-
el despoti srylO. " ridos y amantes cuantos la placia, haciendo en seguida 
Necesario es ante todo observar que allí donde se extrangulal\ á los objetos de sus, caprichos. Al poco 
ha establecido el despotismo, reina una especie de ci- tiempo se admitió quc el jóven Sol, ascendido al trono, 
vilizacion física, tal y como se la encuentra en la ma- l'lucliese hacer extrangular á su padre, cuando este no 
yor par-te de los pueblos asiáticos, y tal como existe fuese noble. 
en el Perú yen Méj ico . El hombre que no pnede mez- Esta corrupcion de la madre del heredero del ,trono 
clarse en los negocios públicos, y que entrega su vida cundió á las demás mujeres, y los nobl es podian abu-
á un señor, ')omo un bruto Ó un niño, emplea todo el sal' de las vírgenes y aun de las jóvenes esposas en 
tiempo en ocuparse de su bienestar material. El sis- toda la nacion, habiendo llegado el Sol á mandar una 
tema de esclavitud, sometiendo á este hombre á otros prostitucion genenll de las mujeres, como se habia 
brazos que los suyos, lo convierte en una máquina que practicado en ciertas iniciadones babilÓniclts. 
labra su campo, embellece su vivienda, fabrica sus A todos estos males f:;tltaba solo uno, la supersticion, 
vestidos y prepara su comida, Pero llegando á cierto y 105 natchez se vieron abrumados , por ella. Los sa-
grado, aquella civilizacion del 'despotismo permanece cf)rdotes buscaron los medios de robustecer la tiranía, 
estacionaria, porque el tirano superior que quiere per- por la dcgradacion de la razon del pueblo. Hizose un 
mitir algunas tiranías particulares, conserva siempre el honor insigne y una accjon meritoria para el cielo, 
derecho de vida y muerte sobre sus súbditos, cuidando matarse sobre,la tumba de un noble, habiendo gefes 
estos ele en<;errarse en una medianía que no excita ni cuyos · funerales llevaban consigo la matanza de mas 
la avaricia ni los zelos del poder. \ dc cien víctimas, Aquellos opresores parecian no aban -
Bajo el imperio del despotismo hay, pues, un principio don ar el poder absoluto en la vida, sino para heredar 
de lujo y de administracion; pero con una medida que lrl tiranía de la muerte: aun á los cadáveres obede-
no permite á la industria desarrollarse, ni llegar el ge- cian: itan avezados estaban á la esclivitud! Mas aun: 
nio á la liber tad, por el inOujo de las luces. soliéitábase algunas veces el honor de acompañar al 
Fernando de Soto halló {Jueblos de esta natur-aleza So} al país de las -almas, aun diez años an.tes de su 
en las Floridas, y fué á mom á la márgen del Misisipí, muerte; pero el cielo permitia una justicia, pues 
río en que se extendia la ilominacion de los natchez, aquellos mismos allou~z para los que habia sido fundada 
puebl9s oriaínarios de Méjico, cuyo país habitaron la esclavitud , eran obligados por la opinion á herirse 
hasta desJlues de la caida del trono de Motezuma. La con su puñal en obsequio de su amo, siendo el sui-
época de la emigracion de los natchez coinciclé con cidio e1 digno ornamento de la pompa fúnebre del 
la de los chicascas, que vini'Cron del Perú expul sados despotismo. Pero; ¿de qué servia al sobérano de los at-
igualmente de su tierra natal por la invasion, de los chez II cvll. r consigo su guardia mas allá de la vida? 
españoles. ,'" ¿podia defenderle del eterno venga(\or 4e los opri-
Un gefe )Jamado el Sol, gobllrnaba los Natchez, y se mido s? ' 
suponia descendiente del astro del día, La sucesiOIl Muerta ulla Mujer-Gefe, su marido que no era ooble 
al trono se veriílcaba por la línea femeni'1U, y al Sol no fu e a,hogado, y la hija mayor que l,e sucedió en aq~ella 
le sucedia su propio hijo'; sirlO el de su hermana ó el digmdad, mandó la extrangulaciOn de doce mnos, 
de su pariente mas próximo, Aquella llfujer-Ge{'e, que cuyos cuerpos se colocaron ,alrededor de los de la an-
así se llamaba, tenia comorel Sol una guarda de JÓ- tigua Mujer-G efe y su marido; y los catorce fueron de-
venes llamados Allouez, positudos en una especie de andas, pomposamente de-
Los dignatarios inferiores- al Sol eran los dos gefes eoradas. ' 
de guerra, los des sacerclotes, los dos oficiales para Catorce allouez llevaban el lecho fúnebre, y puesto 
los tratados, el inspector {le las obras y graneros pú':' el convoyen marcha, 'la abrian los padres y las madres 
blicos, hombre poderoso, llamado gefe de la harin'a, de los niños extrangulados, marchando lentamente de 
y los cuatro maestros de ceremonias, dos en dos, y llevando sus hijos muertos en sus braz?s. 
La recoleccion hecha en comlln y puesta bajo la Catorce víctimas que se habian ofrecido voluntana-
custodia del Sol, fue en su orígen la causa principal merite á la muerte, seguian el lecho f(m ~~re, lIeva~do 
del establecimiento de la tiranía. Unico depositario de en sus manos el cordon fatal que ellas mIsmas hablan 
la fortuna pública, el monarca se aprovechó de ella hil ado. Los parlen tes mas ~e:canos de aquellas víc-
para hacerse favoritos, y enalteció á unos á expensas timas lo's rodeaban , y la familia· de la MUJer-Gefe cer-
de los otros, inventando esa gerarquía deempleos que raba la comitiva. 
De diez en diez pasos los padres y las madres que 
(1) Puede verse en los Natchez la descripcion de un coo- p~~cedian á la Teoria , dejaban caer los cuerpos de sus 
sejo de salvajes, celebrado. en la Roca del Lago, pues los de- hlJOS, Y los hombres que llevaban las andas pasaban 
talles 800 rigurosameDte históricos, I sobre ellús, de suerte qu e cuando se llegaba al templo, 
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la carne de aquellas tiernas hostias caia á pedazos. 
El convoy se detuvo en el lugar destinado á la se-
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pultura. Desnudárunse las catorce personas devotas, 
y se sentaron en tierra: un allouez agarró las ro-
dillas de cada una de ellas, y otro las sujetó las ma-
nos por detrás; hízoseles luego tragar tres pedazos 
de tabaco y beber un poco de agua, y echándoles el 
lazo al cuello, los paflentes de la lfujer-Gefe tiraron 
de los cabos de él, cantando. 
Apenas se puede comprender cómo un pueblo en 
el cual era desconocida la propiedad !ndividual, y quc 
i6noraba la mayor parte de las necesidades de la so-
cledad, pudo caer hajo semejan te yugo. Por una parte 
hombres desnudos, representandu la libertad natural; 
por otra, exacciones sin ejemplo y un despotismo que 
sobrepuja á lo mas formidable que se ha visto entre 
los pueblos civilizados; la inocencia y las virtudes 
primitivas del estado político en su cuna, á la par de la 
corrupcion y los crímenes de un gobierno decrépito: 
¡qué monstruoso conjunto! 
Una revoluci:m sencilla, natural y casi sin esfuerzo, 
libró en parte á los natchez de sus cadenas. Abru-
mados por el yugo de los nobles y del Sol, se conten-
taron con retirarse á los bosques, y la soledad les dió 
la libertad. El Sol, abandonado en la gran aldea, y no 
teniendo ya nada que dar á los allouez por haber que-
dado inculto el campo comun, fue abandonado de 
aquellos mercenarios; habiéndole sucedido un prín-
cipe razonable, no res tabl eció los guardias, abolió los 
usos tiránicos, llamó á sus súbditos y les hizo amar su 
gobierno. Un consejo de ancianos formado por él des-
truyó el principio de la tiranía, organ zando bajo 
nuevas bases la propiedad comulJ. 
Las naciones ~alvajes, sometidas al imperio de las 
ideas primitivas, tienen una repugnancia invencible 
hácia la propiedad particular, reconocida como el fun-
damento del órden social, naciendo de aquí se vea en-
tre algunos indios esa propiedad comun, ese campo 
público de las mieses, y esas recolecciones deposita-
das en graneros de los cuales cada uno saca la canti-
dad proporcionada á sus necesidades; pero de aquí 
taml:iien procede el poder de los gefesque vigilan aque-
llos tesoros, y que acaban por distribuirlos en prove-
cho de su ambiciono 
Regenerados los natehez, hallaron medio de poner-
se al abrigo de la propiedad particular, sin cner en el 
inconveniente de la propiedad comun. El campo pú-
blico fue dividido en tantos lotes cuantas familias ha-
bia, y cada una de estas llevaba á su casa la mies con-
tenida en uno de aquellos lotes. De este modo se 
destruyó el granero público, conservando empero el 
campo comun; y como cada familia no recogia precisa-
mente sino el producto del cuadrado que habia labrado 
y sembrado, no podia atribuirse el goce del derecho 
particular, sino á lo gue habia recibido, resultando que 
no fue ya la comumdad de la tierra, sillo la comuni-
dad de trabajo la que constituyó la propiedad comun. 
Los natchez, conservaron el exterior y las formas de 
sus antiguas instituciones, manteniendo siempre una 
monarquía absoluta, un Sol, una Mujer-Gefe y dife-
rentes órdenes ó diferentes clases de hombres; pero 
esto solo eran una reminiscencia del pasado; recuer-
dos útiles á los pueblos, para los cuales, nunca es bue· 
no destruir la autoridad de sus mayores. Mantúvose 
siempre encendido el fuego perpetuo en el templo, y 
las cenizas de los antiguos gefes, depositadas en aquel 
edificio, permanecieron en reposo, no solo porque era 
un crímen violar el asilo de los muertos , sino tambien 
porque el polvo de los tiranos da lecciones tan elo-
cuentes como el de los demás hombres. 
LOS DlUSCOGULGOS. 
HONARQUlA LlUITADA EN EL ESTADO NATURAL. 
Al Oriente del país de los Natchez, abatidos por el 
despotismo, los muscogul~os ofrecian en la escala de 
los gobiernos de los salvajes la monarquía constitu-
cional Ó limitada. Este pueblo unido á los siminoles 
forma con ellos la Confederacion de los Cree~s en la 
antigua Florida y tiene un gefe llamado Mico, que de-
~empeña las funciones de rey ó magistrado. 
Este, reconocido como el primer hombre de la na-
cion, recibe de sus súbditos todJ clase de muestras de 
respeto; y cuando preside el consejo se le rinden ho-
menajes que rayan casi en la abyeccion, permane-
ciendo vacio su asiento cuando se halla ausente. 
El Mico convoca el consejo para deliberar acérca de 
la paz y de la guerra, dirigiéndose á él los embajado-
res y extranjeros que llegan ó visitan la nacion. 
L~ potestad régia del Mico es electiva é inamovible; 
y la eleecion, verificada por los ancianos, ~e confirma 
por el cuerpo ó clase de los guerreros. Para ocupar 
tan elevado puesto es preciso haber vertido su sangre 
en los combates, ó haberse distinguido por su razon, su 
genio, ó su elocuencia. Este soberano, que debe exclu-
si vamente su poder á su mérito, se eleva como el Sol 
sobre la Confederncion de los Creeks, para animar! 
fecundar la tierra. 
El Mico no lleva sobre sí señal alguna que le distin-
sa, y fuera del consejo es un simple saquem que se 
mezcla entre la muchedumbre; habla familiarmente 
con todos, y fuma y bebe en la copa plebeya con los 
guerreros: á un extraño leseria imposibl jl reconocer en 
él la 'primera '.utoridad de aquel pueblo. En el conse-
jo mIsmo donde recibe tantos honores, solo tiene voz; 
pero su influencia, debida únicamente á su saber, es 
decisiva, pues se siguc generalmente su opinion por 
reputarla casi siempre como la mpjor. 
La veneracion de los muscogulgos hácia el Mico, 
es cxtrema, llegando á tal punto, que cuando un jóven 
intenta hactlr una accion deshonrosa, su compañero le 
dice: «Ten cuidado, que 01 Mico te vé,)) y el jóven se 
detiene; obsérvase aquí la accion invisible del despotis-
mo de la virtud. 
El Mico, no obstante, goza de una prerogativa peli-
grosa. Las cosechas Sil hacen entre los muscogulgos 
en comull, y cada familia está obligada despues de 
haber recibido su lote, ¡j llevar una parte de ella á un 
granero público del que el Mico puede extraer canti-
dades á su voluntad; y sabido es, como acabamos de 
ver, que semejante privilegio produjo la tirania de los 
Soles de los Natchez . 
La autoridad mayor del Estado, despues del Mico, 
resirle en el consejo de los ancianos, que decide la paz 
y la guerra, y aplica las órdenes del Mieo; institucion 
política verdaderamente singular. En la monarquía de 
los pueblos civilizados, el reyes el poder ejecutivo, y 
el consejo ó la asamblea nacional, el poder legislativo; 
aquí es al contrario: el monarca hace las layes, y el 
consejo las ejecuta. Tal vez hayan creidoestos ~alvajes 
que exi5te menos peligro en investir {¡ un consejo de 
anciwos ,Iel poder ej ecutivo, que en entregar ~ste 
en manos de un solo hombre. Por otra parte, hablen-
do probado la experiencia que un solo hombre de edad 
madura y de talento reflexivo, elabora mejor las leyes 
que un cuerpo deliberante , los muscogulgos no han 
tenido reparo en colocar el poder legi~lativo en el rey. 
Pero el consejo de los muscogulgos tiene un "ficio 
capital, y es, el estar bajo la inmech'ita direccion del 
gran juglar que lo dirige por el temor de los sortile-
gios, ypor la adivinacion de los sueños. Los sacerdotes 
forman en esta nacion un colegio formidable, que 
amenaza apoderarse de los demás poderes. El gefe de 
la Buerra, independiente del Mico, ejerce un poder 
5' 
i 00 BIBLIOTECA DE GASI'AIl y ROIG. 
absoluto en la juventud armada. Pero esto no obstan- cadas las unas en frente de las otras, forman un patio 
te, si la nacion está en un peligro inminente, el Mico cuadrado de cerca de media yugada, practicable por 
se convierte por un tiempo limitado en general, para los cuatro ángulos. Las C<!bañas, construidas de ma-
las relaciones exteriores, conservando el carácter de dera, están revestidas por dentro y por fuera de un 
magistrado para el interior. mortero rojo parecido á la tierra de los ladrillos, sir-
Tal es, ó mejor dicho, tal era el gobierno musco- viendo de techumbre á estas viviendas, pedazos de 
gulgo, considerado en sí mismo y á parte , pues ade- corteza de ciprés dispuestos como las conchas de la 
más tiene otras relaciones como gvbierno federa ti vo. tortuga. 
Los muscogulgos, nllcion altiva y ambiciosa, vinie- En el centro de la ciudad principal, y en la parte 
ron del Oeste, y se apoderaron de la Florida despues mas elevada de ella, hay una plaza pública rodeada 
de haber exterminado á los Yamases, sushabilantes pri· por cuatro espaciosas salerías; en una de ellas está si-
miti vos (1). Poco despu~s hicieron alianza con ellos tuada la sala del conseJo, que se reune diariamente para 
los siminoJes, que vinieron del Este. la expedicioll de los negocios. Estasala está dividida en 
Los muscogulgos, como mas fu ertes, obligaron á dos porun tabique longitudinal, y la pieza ó departa-
aquellos á entrar en una confederacion, en virtud de mento del fondo carece de luz, pues ~olo la recibe por 
la cual los siminoles enviaron diputados á la gran ciu- una abertura elíptica, practicada en la parte inferior del 
dad de los muscogulgos , hallándose así gobernado! tabique. En este santuario se depositan los tesoros de 
en parte púr el Mico de estos últimos. la religon y de la política; los rosarios de asta de cier-
Estas dos naciones reunidas, fu eron llamadas por vo, la copa de la medicina , los chichlkués, el calumet de 
los europeos, la nacion de los creel<s, dividiéndose en poz y el estandarte nacional, hecho de cola de águila. 
creeks superiores, los muscogulgos, y en crecks inre- El Mico, ei gefe guerrero y el gran-sacerdote, son los 
riores, los siminoles. No satisfecha aun la ambicion únicos que pueden entrar en este lugar formidable. 
de los muscogulgos, llevaron la guerra al país de los El departamento exterior, que es la sala del conse-
Queroqueses y al de los Chicassas, y los obligaron á jo, está dividido en tres partes por tres pequeños tabi-
entrar en la alianza comun; confcderacion tan célehre ques transver;:ales á la altura del pechQ; y sobre estos 
en el Mediodia de la América septentrional , como la tre3 repechos se elevan tres órdenes de graderías que 
de los iroqueses en el Norte. Singular es ciertamente se apoyan en la pared del santuario. En estos bancos 
ver á los salvajes intentar la reunion de los indios en cubiertos de esteras, se sientan los saquems y los 
una república federativa, en el mismo sitio en que los guerreros. 
europeos debian establecer un gobierno de la misma Las ot.ras tres galerías, que forman con la del con-
naturaleza. sejo, el circuito de la plaza pública} están igualmente 
Los muscogulgos, al celebrar tratados con los blan- divididas en tres partes, pero no tienen tabique lon-
cos, han estipulado que estos no venderian aguardien- gitudinal; y en estas galeI;Ías, llamadas galerías del 
te á las naciones aliadas, contratando además que en banquete, se llall a siempre una multitud bulliciosa 
las naciones de los crech no se toleraria mas que un ocupada en diferentes juegos . 
mercader europeo que residiria bajo la salvaguardia Las paredes, los tabiques y las columnas de ma-
pública. Jamás se violaban por su parte las leyes de la dera de aquellas galerias, e,tán sobrecargadas de 
mas exacta probidad y transitaba sfguro por el país, adornos geroglíficos que encierran los secretos sacer-
asegurada su fortuna y su vieja. dotales y políticos de la nacion. Estas pinturas repre-
Los muscogulgos son inclinados á la ociosidad y á sen tan hombres en diversas actitudes, aves y cuadrú-
las fiestas, cultivan la tierra y crian ganados lf caballos pedos con cabeza de hombres, y hombre6 con cabeza 
de raza española , teniendo tambien esclavos. El sier- de animales. El dibujo de estos monumentos está tra-
vo labra los campos, cultiva en los jardines las frutas zado con valentía, guardando las proporciones natu-
y las Oores, cuida del aseo de la cabaña, y prepara la rales; el colorido es vivo, pero ap licado sin arte; el 
comida. Está alojado, vestido y alimentado como sus órden ~rquitectónico de las columnas; varía en las 
amos, y si se casa, sus hijos son libres, entrando á go- ciudades segun la tribu que las lJ8bita; en los otases 
zar del derecho natural ~or el mero nacimitlnto. La las columnas son espirales, porque los muscogulgos 
desgracia del padre y de la madre no pasa á su posLe- y los otases son de la tribu de la Serpiente. 
ridad, pues los muscogulgos no han querido que la En esta nacion hay una ciudad de paz y otra de 
servidumbre fuera hereditaria : j leccion sublime que sangre. La ciudad de paz es la capital de la Confede-
los salvajes han dado á los hombres civilizados! racion ele los Creeks, y se llama Apalachucla, yen ella 
Tal es tiin embargo la esclavitud, que por mas que jamás se vierte ~angre, siendo convocados allí los 
se dulcifique degrada las virtudes. El muscogulgo, diputados creeks cuando se trata de establecer una 
atrevido, bullicioso é impetuoso, que apenas tolera la paz general. 
menor contradiccion, es servido por el yamasa tímido, La ciudaclde sangre se titula Coweta, yestá situa-
silenrioso, paciente y abY6cto; por aquel yamasa an- da á doce millas de Apalachucla, siendo en ella don-
tiguo señor de las Floridas, de raza india que comba- de se delibera la guerra. 
tió heróicamente para sa lvar á su país de la in vasion En la Confederacion de los Creeks son dignos de 
muscogulga, pero que al fin tuvo que ceder á la for- atencion los salvajes que habitan la herm05a ciudad 
tuna contraria. ¿ Qué cosa ha podido establecer en tre d,e Uche, compuesta de dos mil halJitantes, y que pue-
el yamasa de los antiguos tiempos y el de hoy, entre de armar hasta quinientos guerreros. Estos salvajes 
aquel yamasa vencido y aquel muscogulgo vencedor, hablan la lengua savanna ó savantica, lengua radi-
tan gran diferencia? dos palabras: libertad y servi- cal distinta de la muscogulga. Los aliados de la ciu-
dumbre: . dad ele Uche opinan generalmen te de diferente mo-
Las CIUdades muscogulgas están edificadas de una do que los demás aliado$ en el conseJo, emanando 
manera parlicular. Cada familia tiene casi siempre I de aquí la rivalidad que los profesan, pero pon bas-
cuatro casasó cuatro cabañas iguales, las que, colo- tante prudentes unos y otros para no producir nunca 
un rompimiento. 
( f ) Estas tradiciones de las emigraciones indias son os- Los siminoles inferiores en número á los musco-
curas y contradictorias. Algunas personas iustruidas r.onsi- gulgos, solo cu~ntan nueve ciudades situadas todas 
der~n á las tribus de las Floridas co~o un r~sto de la gran I en las orillas del Flint , y no se da un paso en su 
na~lOn de los alllghewls, que habitaban los , alles del ~hsl- '.. descubran sábanas lafTos fuentes v 
SI pi y del 01110, Y que ecll~ron bácla los Siglos XII y XIII á p.ros .1I1 que se .' . ' ' ' '. J 
los lennilenapos (iroqueses y salvaj es delawares) horda r.lOs, cuyas corl'1entes mrastran el agua mas cflsta-
nómada v belicosa, venida del Norte 'j del Oeste, es decir, , hna. 
de las costas vecinas al estrecho de Bellring. . ' El siminol respira al egría, contento y amor; su 
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marcha es ligera; su continente franco y sereno; sus se horrorizó de aquel áquien habia amado, y le espulsó. 
gestos revelan la actividad de la vida; hablan mucho La carne bl3nca se sentó en un monton de hojas á la 
y con viveza, y su lenguaje es armonioso y fácil. Su puerta" y murió . Tibelma murió tambien. Cuando) el 
carácter amable y voluble es tan pronunciado en es- siminol pregunta cuyas son las ruinas de aquella ca-
te pueblo, que apenas puede mantener una actitud baña, cubierta de crecidas yerbas, nada se le res-
digna en las asambleas políticas de la Confederacion. ponde.» 
Los siminoles y los muscogulgos tienen una talla Los españoles colocaron en los bellos desiertos de 
bastante elevada, y por un contraste extraordinario la Florida Ulla fuente de juventud. ¿ No estaba yo au-
sus mujeres son la raza mas pequeña de las mujeres torizado á elegir aquellos desiertos para que fueran el 
conocidas en América, pues rara vez llegan á cuatro país de algunas otras ilusiones? 
piés y dos ó tres pulgadas, y sus piés y manos parecen Pronto veremos lo que ha sido de los creek~, y 
los de una europea de nueve ó diez años. La natura- qué suerte amenaza á aquel pueblo que marchaba á 
leza sin embargo las ha indemnizado de esa especii grandes pasos hácia la civilizacion. 
de injusticia con un talle elegante y gracioso, y unos 
hermosos ojos negros extremadamente rasgados, lle-
no! de languidez y modestia. J,.a caida natural de sus 
párpados tiene una especie de pudor Tol u ptuoso que 
encanta; y cuaudo hablan, á no verlas, se creeria es· 
cuchar la voz de tiernos infantes que pronuncian pa-
labras á medio formar. 
LOS BURONES y LfS IROQUESES. 
REPÚBLICA EN EL ESTADO NATURAL. 
Las mujeres creeks trabajan menos que las otras SI los Natchez ofreoen el tipo del despotismo en e 
indias, ocupándose solo en bordados, tintes y otros estado natural, y los Creeks el primer destello de la 
trabajos mas inferiores. Las esclavas las evitan 111 cui- monarquía limitada, los Hurones y los lroqueses pre-
dado de cultivar la tierra, ayudán~olas sin embargo I sen~aban en el ~ismo estado natural, la forma del 
á recoger las cosechas, acompanadas de los guer- gobIerno republIcano. Estos, como los Creeks, tenian 
reros. '" a~emás de ~a constitucion peculiar á la nacion pro-
Los muscogulgos son dados a la poesta y á la mu- pl~mente dlcha, una asamulea general representativa 
sica, y en la tercera noche de la fiesta del maiz nue- y un pacto fed erativo. 
vo, se reunen en la galeria del consejo para disputar El gobierno de los hurones diferia poco del de los 
el premio del canto , premio que es concedido á plu- iroqueses, pues al lado del consejo de las tribus se 
ralidad de votos por el Mico, y que consi"te en una alzaba un gefe hereditario, cuya sucesion continuaba 
rama de encina verde: los helenos se disputs.ban por la línea femenina como entre los Natchez. Si se 
una rama de olivo. Las mujeres concurren tambien extinguia la línea de este gefe, la matrona mas noble 
á este certámen, y frecuentemente obtienen la ,coro- de la tribu elegia un lluevo gefe, deduciéndose de 
na : una (le aquellac odas se ha hecho célebre á la a9uí que la influencia de las mujeres debia ser con-
posteridad. slderable en una nacion en que la política y la na-
CANClON DE LA C.\R1iE BLANCA. 
(lLa carne blanca vino de la Virginia. Era rica, 
tenia telas azules, pólvora y veneno francés (f). La 
carne blanca vió á Tibeima la ikouessen (2). 
»Yo te amo, dijo á la jóven pintada; cuando me 
acerco á tí, siento liquidárseme la médula de mis 
huesos; mis ojos se turban, y me siento morir. 
»La jóven pintada, que ansiaba las riquezas de la 
carne blanca, la respondió: Déjame ¡,>rabar mi nom-
bre en tus labiils; estrecha mi seno contra el tuyo. 
llTibelma y la carne blanca edificaron una cabaña. 
La ikouessen disipó las grandes riquezas del eltran-
jero, y fue infiel. La carne blanca lo supo, pero no 
pudo dejar de amar. Iba de puerta en puerta mendi· 
gando granos de maiz para sostener la vida de Tibe!-
ma. Cuando la carne blanca podia obtener un poco 
de fuego líquido (3), bebia para 01 vidar su dolor. 
»Siempre amando á Tibeima, y siempre engañado 
por ella, el hombre blanco perdió la razon y corrió 
desenfrenado por los bosques. El padre de la jóven 
víntada, ilustre saquem, la reprendió; pero el cora-
zon de una mujer que ha dejado de amar es mas du-
ro que el fruto del papaya. 
»La carne blanca volvió á su cabaña. Estaba des-
nuda; tenia una larga barba erizada; sus ojos esta-
ban hundidos y sus labios pálidos; sentóse sobre una 
estera para pedir hospitalidad en su propia cabaña. 
El hombre blanco tenia · hambre , y como estaba ena· 
jenado, se creia un niño y juzgaba ver en Tibelma á 
su madre. 
]JTibeima que habia hallado nuevas riquezas con 
otro guerrero en la antigua cabaña de la carne.blanca, 
(1) Aguardiente. 
(!) Cortesana. • 
(3) Aguardiente. 
turaleza les daban tantos derechos. Los historiadores 
atribuyen á esta influencia una parte de las buenas 
y malas cualidades del huron. 
En las naciones asiáticas, las mujeres son escla-
vas¡ y.por lo tanto no tieuen participacion alguna en 
el gobIerno; pero encargadas tle los cuidados domés-
ticos, están por lo general exentas de los rudos tra-
bajos del campo. 
En las naciones de orígen germánico, las muje-
res eran libres, pero completamente extrañas á los 
actos políti cos, como no fuera aquellos que decian re-
lacion con el valor y el honor. 
En las tribus del Norte de America la~ mujeres te-
nian participacioll en los negocios de Estado, pero 
se empleaban en esos penosos trabajos anejos al hom-
bre en la Europa civilizada. Esclavas y bestias de car-
ga en los campos y en la caza, e¡;an libres y reinas 
en las asambleas de la familia y en los consejos de la 
nacion, siendo preciso remontarse á la época de los 
galo~ para hallar algo que se parezca á la condicion 
social de es tas mujeres . 
Los Iroqueses ó las cinc!'> naciones (l) , llamados 
en la lennua alnonquina los Agannonsioni, eran una 
colonia d'e los 9mrones; pero separados de es tos en 
una época ignorada, abandonaron las orillas Jei 
lago Huron y se fijaron en la márgen meridional 
. del rio Hochelagl ( el San Lorenzo) , no lejos d el la-
go Champlain. Anoando el tiempo , llegaron hasta el 
lago Ontario y ocuparon el país situado entre el lago 
Erié y las fuentes del rio Albany. 
Los iroqueses son un ejemplo palpable del cambio 
que pueden obrar en el carácter de los hombres la 
opresion y la independencia, pues despues de haber-
se separado de los huron es ~e entregaron al cultivo de 
la tierra, constituyendo una nncion agrícolay pací-
fica, que les valió el nombre de agannonswm. 
Sus vecinos los ad'lrondacs , que conocemos con el 
(1) Sei" segun la division de los ingleses. 
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nombre de algonquines, pueblo guerrero y cazador 
á la vez, cuya dominacion se extendia por un inmen-
so país, despreciaron á los hurones, nacion viajera, 
cuyas cosechas compraban. Sucedió que los algon-
qUllles invitaron á una caceria á algunos jóvenes iro-
queses, y estos se distinguieron de tal suerte que 
celosos los algonquines los destrozaron. 
Los il'oqueses corrieron á las armas por la prime-
ra vez, para vengar á sus compañeros, y aunque su-
frieron una derrota, resolvieron perecer todos ó con-
quistar su libertad. Ungenio guerrero, hasta entoncés 
para ellos desconocido, se desplegó repentinamente, 
y desafiando á su vez á los algonquines, estos se alia-
ron con los hurones de cuya raza eran originarios 
los iroqueses. Precisamente en el momento mas rudo 
de aquella querella, fue cuando Jacobo Cartier y en 
segUIda ChHmplain, abordaron al Canadá, y unidos 
]os algonquines á los extranjeros, los iroqueses tu vie-
ron que luchar con los franceses, los algonquines y 
los hurones. 
No tardaron en llegar los holandeses á Manhatte 
(Nueva-York), y los iroqueses, que solicitaron la 
amistad de aquellos nuevos europeos, se procuraron 
armas de fuego, y al poco tiempo se hicieron tan hábi-
les en el manejo de ellas como los blancos mismos. No 
hay ejemplo entre los pueblos civilizados de una ~uer· 
ra tan larga y tan implacable como la que hicIeron 
los iroqueses á los algonquines y á los hurones; esta 
lucha, que duró mas de tres siglos, concluyó con el 
exterminio de los algonquines , y los hurones reduci· 
dos á una pequeña tribu, tuvieron que acogerse á la 
proteccion del cañon de Quebec. La colonia francesa 
ael Canadá, en el momento mismo de sucumbir á 
los ataques de los iroqueses , debió únicamente su 
salvacion á un cálculo 'político de estos salvajes ex-
traordinarios (1 ). 
Probable es que los indios del Norte de América 
fuesen gobernados primeramen tP. por reyes, como 
los habitantes de Roma y Atenas, y que estas mo-
narquías se cambiaran á poco en repúblicas aristo-
(',ráttcas, hallándose en las principales poblaciones 
buronas é iroquesas, familias nobles ordinariamente 
en número de tres. Estas familias eran el tronco de 
las tres tribus principales, una de la s cuales gozaba 
de una especie de preeminencia, llamándose herma-
nos los miembros de esta primera tribu, cuando los 
de las otras dos se llamaban primos. 
Estas tres tribus llevaban el nombre de tribus hu-
ronas, y se distinguian con el título de tribu de la Ca-
bra, tribu del Lobo, y tribu de la Tortuga: esta se 
subdividia en dos ramas, la grande y la pequeña Tor-
tuga. 
El gobierno, extremadamente complicado, se com-
ponia de tres consejos, á saber: el consejo de los asis-
ten tes , el de los ancianos, y el de los guerreros en 
estado de llevar las armas; es decir, el grueso de la 
nacion. 
Cada familia enviaba un diputado al colegio de los 
asistentes, y era nombrado por Ids mujeres, que fre-
cuentemente elegian una de ellas para representarlas. 
El consejo de los asistentes era el supremo, y en su 
consecuencia, el primer poder pertenecia á las muje-
res de las que los hombres solo eran lugar·tenientes. 
Esto no obstante, el consejo de los ancianos pronun-
ciaba en delinitiva, y ante él se presentaLan en apela-
cion las deliberaciones del consejo de los asistentes. 
(1) Ya hemOll Ti!to que otras tradiciones consideran á los 
iroqueses como ~oa columna de aquellaemlllraclOn de los 
lennilénapos venidos de las costas del Oceano PaCifico; y en 
este caso, esta columna de los iroquescs y dp- lc>s huronei, 
habri¡ espulsado á las poblaciones del Norte del Canadá, entre 
las cuales se hallaban los algonquines, al paso que los indios 
delawares, inclinándose mas al Sur, descenderian hasta el 
Atlántico, djsper~ando los pueblos primitivos establecidos 
el Este y Oeste da los Allebhanys. 
CUPAR y ROIG. 
Los iroqueses habian imaginado no debian privarse 
de la asi~tencia de un sexo, cuyo talento sutil é inge-
nioso es fecundo en recursos, y sabe obrar sobre el 
corazon humano; pero habian calculado tambien que 
las determinaciones de un consejo de mujeres podmn 
ser apasionadas; y para evitar este inconveniente, 
determinaron fuesen templadas y como atenuadas 
aquellos acuerdos por el Juicio de los ancianos. Este 
consejo femenil se hallaba tambien entre los galos. 
El segundo consejo, ó sea el de los ancianos, era el 
moderador entre el consejo de los asistentes y el com-
puesto de la masa de los guerreros jóvenes. 
No todos los miembros de estos tres consejos gozaban 
del gerecho de tomar la palabra, pues ciertos oradores 
elegIdos por cada tribu y que hacian un estudio par- . 
ticular de la política y la elocuencia, discutian en los 
consejos los asuntos de Estado. 
Esta costumbre, que seria un obstáculo á la liber-
tad en los pueblos civilizados de Europa, era una me-
dida de órden para los iroqueses, que no sacrificaban 
la libertad particular á la general; y tanto era así, que 
ninguno de los miembros de estos tres consejos se 
creia comprometido individualmente por la delibera-
cion de los mismos, no habiéndose sin embargo ve-
rHicado un caso en que un guerrero hubiera rehusado 
someterse: 
La nacion iroquesa se dividia en cinco cantones, in-
dependientes unlóls ue otros. Estos cantones podian 
por lo tanto contratar la paz ó la guerra separada-
mente; y en semejantes circunstancias los cantones 
que permanecian neutrales les ofrecian sus buenos 
servicios. 
Los cinco cantones nombraban de tiempo en tiem-
po diputados, que renovaban la alianza general, y en 
aquella dieta, celebrada en medio de los bosques, se 
trataban algunas veces grandes empresas para el honor 
y seguridad de toda la nacíon. Cada diputado pronun-
ciaba un discurso relativo al canton que representa-
ba , y se deliberaba sobre los medios de prosperidad 
comun. 
Los iroqueses eran tan famosos por su política como 
por sus armas. Colocados entre 19. ingleses y los fran-
ce~es, descubrieron bien pronto la rivalidad de estos 
dos pueblos, y comprendieron que serian buscados 
por el uno ó por el otro. En esta persuasion se aliaron 
con los ingleses, no porque los apreciasen, mas que 
á los franceses, sino porque estos se habian uni-
do, como ya hemos dicho, á los algonquines y 
hurones. Esto no obstante, los iroqueses no de-
seaban el completo triunfo de uno de los dos par-
tidos extranjeros; y así fue, que cuando se prepara-
ban á dispersar la colonia francesa del Canadá, una 
órden del consejo de los saquems detuvo al ejército y 
le obligó á retroceder, al paso que cuando los france-
ses vieron el momento oportuno de conquistar la Nue-
va-Jersey, y echar de ella á los ingleses, los iroqueses 
hicieron marchar á sus cinco naciones en auxilio de 
los inGleses, y los salvaron. 
El ¡roqués nada tenia de comun con el huron mas 
que la lengua: el huron era alegre, de talento, volu-
ble, de un valor brillante y temerario, y de una talla 
elevada y elegante. 
El iroqués, por el contrario, era de vigorosa estatu-
ra , pecho ancho, piernas musculare~ y IJrazos nervu-
40s. En los grandes ojos rt:dondos del iroqués brilla-
ba la independencia, y su aspecto era el de un h~roe, 
resplandeciendo en su frente las eleya9as concepcIOnes 
del pensamiento y los nobles sentimIentos del alma. 
Aquel hombre intrépiuo no se admiró de las armas de 
fuego, cuando las vió usadas contra él la primera vez, 
y !irme al silbi~o de las balas y al es~ruendo del ca~on, 
como si estuvIera acostumbrado á OlrlOS toda su Vida, 
no hizo mas aprecio de él que del rumor de la borras-
ca. Tan pronto co.mo pudo procurarse U? mosquete, 
se sirvió de él mejor que el europeo, "! SIl1 abandonar 
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por eso el rompe-cabezas, el cuchillo, el arco y la fle- de zarzos al aire libre, y que el asesino alado á un)os-
cha, agregó á estas armas la carabina, la pistola, el te fuese condenado á tomar su alimento y á pasar mu-
puñal y el hacha, pareciendo no haber nunca bastan- chos dias en aquel pilar de la muerte. 
tes armas para su valor. Doblem<.>nte adornado con 
los instrumentos mortíferos de la Europa ydela Amé-
rica, con su cabeza adornada de penachos, con sus 
orejas recortadas, su rostro pintarrajeado de negro y 
.sus brazos tintos en sangre, aquel noble canJpeon 
del Nuevo-Mundo, se mostró tan formidable á la vista 
como en el combate, en el terreno que defendió palmo 
á palmo contra el extranjero. 
La virtud del iroqués s~ cifraba en la educacion; un 
jóven jamás se sentaba en presencia de la ancianidad, 
pues el respeto á la edad era semejante al que Li-
curgo creó en Lacedemonia. La juventud se acostum-
braba á sufrir las mayores privaciones y á arros~rar 
los mas inminentes peligros; y largos ayunos ordena-
dos por la política en nombre de la Religion, cacerias 
peligrosas, continuos ejercicios de armas, y varo-
niles juegos dieron al iroqués un carácter que te-
nia mucho de indomable. Veíase reunirse con fre-
cuencia á los mancl)bos, y juntando sus brazos, que 
sujetaban con ligaduras, ponian sobre ellos un cadlon 
encendido para ver quien resistia mas tiempo el dolor. 
Si una jóven cometia una falta y su madre la arro-
jaba agua al rostro, esta sola reprension hastaba para 
que la castigada se estrangulase. 
El iroqués despreciaba el dolor como la vida, y mas 
de una vez se vió arrostrar el furor de las llamas de la 
hoguera á un saquem de cien años y excitar á los ene-
migos á redoblar su crueldad, desafiándoles á que le 
hicieran exhalar un suspiro. Esta magnanimidad de la 
vejez tenia por objeto dar nobles ejemplos á los guer-
reros jóvenes, y enseñarles á ser dignos de suslladres. 
Todo participaba de la grandeza de aquel pueblo, y 
hasta su lengua, casi tnda aspirada, encantaba eloido. 
Cuando un iroqués hablaba, se hubiera creido escu-
char un hombre que expresándose con esfuerzo, pa-
saba sucesivamente de las entonaciones mas graves á 
las mas agudas. 
Tal era el iroqués, antes que la sombra y la deslruc-
cion de la ci vilizacion europea se hubiesen extendido 
sobre él. 
Aunque he dicho que el derechn civil y criminal son 
casi desconocidos á los indios, el uso ha suplido en 
algunos lugares á la ley. . 
El asesinato, que entre los francos se rescataba me-
diante una compensacion p~cuniaria,relativa al esta-
do de las personas, entre los salvajes no se compen-
saba sino con la muerte del matador. En la Italia de 
la edad media, las familias tomaban á su cargo los he-
chos y causas de cuanto concernia á sus miembros: y 
de aquí aquellas venganzas hereditarias que di vidian 
la nacion cuando las familias eran poderosas. 
En los pueblos del Norte de la América, la fa-
milia del homicirla no toma á su cargo el defenderle, 
mientras que los parientes del muerto, creen un fleber 
vengarle. El criminal á quien la ley no amenaza, pero 
á quien tampoco defiende la naturaleza; no encontran-
do asilo ni en los bosques donde los aliados del muer-
to le persiguen, ni en las tribus extrañas que le en-
tregarian, ni en su hogar doméstico, que no le salvaria, 
se flace tan miserable, que un tribunal ven~ad(lr seria 
un bien para él. Allí á lo menos habria una lorma, una 
manera de condenarle ó de satisfacerle, porque si la 
ley hiere, conserva, como el tiempo que siembra y 
siega. El matador indio, decaido á consecuencia' de 
su vida errante, v no hallando familia púb!ica que le 
castigue, se entrega en manos de una familia particu-
lar que le inmola: en dElfecto de la fuerza armada, el 
crimen conduGe al criminal á los piés del juez y del 
verdugo. 
El asesinato involuntario se expiaba algunas veces 
con presentes. Entre los abenaqUl3 la ley ordenaba se 
pusiese el cuerpo del hombre asesinado en una especie 
ESTADO ACTUAL DE LOS SALVUES 
DE U AMÉRICA SEPTFIHRIONU . 
SI presentase al lector este cuadro de la América 
salvaje como la imágen fiel de lo que existe hoy, le 
enganarí¡¡ : he pintado lo que fue, mJS bien que lo 
que es. Hállanse sin duda aun muchos rasgos del ca-
rácter indio en las tribus errantes del Nuevo-Mundo, 
péro el conjunto de las costumbres, la originalidad de 
los trajes, la forma primitiva de los gobiernos, el genio 
americano en fin, ha desaparecido. Despues de ha-
ber contado lo pasado, me resta, para completar mi 
trabajo, trazar lo presente. 
Aun despues de cercenado el relato de los primeros 
navegantes y colonos que reconocieron y desmontaron 
la Luisiana, la Florida, la Ge(lrgia, las dos Carolinas, la 
Virginia, el Maryland, la Dela\\'are, la Pensilvania, la 
Nueva-Jersey, la Nueva-York, y todo lo que se llama 
Nueva-Inglaterrá, la Acadia y el Canadá, \JO se podria 
evaluar la poblacion salvaje, comprendida entre el Mi-
sisipí y el rio San Lorenzo en el momento del descu-
brimiento de aquellascomllrcas, en menos de tres mi-
llones de hombres. 
Hoy la poblacion india de toda la América Septen-
trional, no comprendiendo en ella ni los mejicanos, 
ni los esquimales, apenas se eleva á cuatrocientas mil 
almas. La rectificacion del censo dI! los pueblos indíge-
nas de aquella parte del Nuevo-Mundo no se ha hecho 
todavía, y voy á hacerla .. Muchos hombres y muchas 
tribus no responderán á mi llamada; pero, último his-
toriador de aquellos pueblos, voy á abrir su registro 
mortuorio. 
En {534, á la llegada de Jacobo Cartier al Canadá, y 
en la época de la fundacion de Quebec por Champlain 
en {608, los algonquines, los iroqueses y los hu-
rones con sus trious aliadas 6 dependientes, á saber los 
etcheminCls, 103 suriqueses, los bersiamitas, los papina-
cletas, los montañeses, los atiknmegas, los nipisingos, 
los temiscaminos , los amikués, los cristinales, los 
asiniboles, los putel1atnmis, los nokais, los otchagras, 
y los miamis, armaron cerca de cincuenta mil guerre-
ros, lo que supone u\Ja poblacion salvaje de cerca de 
doscientas eincuenta mil almas. Al decir de Laboutan, 
cada una de las cinco grandes ciudades iroquesasencer-
raba catorce mil Imbituntes. Hoy no se encuentran en 
el Bajo·Canadá mas que seis aldeas de salvajes conver-
tidos al Cristianismo: los hurones de Corette, los aben-
aquis de San Francisco, los algonquines, los nipisingos, 
los iroql1eses dellago de las Dos·Montañas, y lososucca-
quias, débiles restos de muchas razas que no existen, 
y que han sido recogidos por la Religion, ofrecen la 
doble prueba de su poder, que tiencte á conservar, y del 
de los hombre~, que tiende á destruir. 
El resto de las cinco naciones iroquesas está encla-
vado en las posesiones inglesas y americanas; y el nú-
mero total de los sal vajes que acabo de nombrar as-
ciende á mas de dos mil quinientas ó tres mil almas. 
Los abenaquis, que en f5 87 ocupaban la Acadia 
(hoy la Nueva-Brunswick y la Nueva-Escocia); los 
salvajes del Maine, que destruyeron todos los esta-
blecimientos de los blancos en Hí75, Y que conti-
nuaron sus devastaciones hasta i748; las mismas 
hordas que hicieron sufrir igual suerte á Nueva-
Halllpshire, los wampanoagas y los nipmucks que 
presentaron una especie de batallas en buen órden á 
los ingleses sitiaron á Hadley y asaltaron á Brokfield, 
en el Massa~husets; los indios que en los mismos años · 
de {673 Y {675 combatieron á los europeos; los pe-
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quots del Conneclicut; los indios que negociaron la 
cesion de una parte de sus tierras t:on los Estados de 
Nueva-York, de Nueva-Jerssey, de la Pensilv¡mia y 
de la Delaware; los piscataways del Maryland; las 
tribus que obedecian á Powohatan en la Virginia; y 
los parauslis, en las Carolinas, todos han desapare-
cido(i). 
De las numerosas naciones que encontró Fernan-
do de Soto en las Floridas (comprendiendo bajo este 
nombre todo el territorio que constituye hoy los Es-
tados de la Georgia, de la Alabama, del Misisipí y del 
Teneseo), no quedan ya mas que los creeks, los que-
roqueses y los chicassas (2). 
Los creeks, cuyas antiguas costumbres he pinta-
do, escasamente podrian poner en pié de guerra, en 
este momenlo, dos mil guerreros; y de los vastos 
paises que les pertenecian no poseen ya mas que unas 
ocho mil millas cuadradas en el Estado de Georgia, 
J un territorio prólimamente igual en la Alabama. 
Los queroqueses y los chicasas, reducidos á un pu-
ñado de hombres, viven en un ángulo de los Estados 
de Georgia y de Teneseo, ocupando los últimos las 
dos riberas del rio Hiwaseo . 
A pesar de su debilidad, los creeks han cou1batido 
val erosamente á los americanos en los años i 813 Y 
f8H, habiéndoles hecho experimentar grandes pér-
didas los generales Jackson, Wite, Clayborne y Floyd 
.en Talladega, Hillabes, Autosea, Bacanachaca, y so-
bre todo en Entonopeka. Eslos salvajes hicieron pro-
gresos rn la civilizacion y especialmente en el arte de 
la guena, empleando y dirigiendo muy bien la arti-
llería; y hace algunos años que juzgaron y dieron 
muerte á uno de sus Micos, por haber vendido tierras 
-á los blancos sin participacion del consejo nacional. 
Los americanos, que codician el rico territorio don-
de viven aun los muscogulgos y siminoles, han que-
rido forzarles á c~dérselos por una suma determi-
nada, proponiéndoles transportarlos en seguida al 
Occidente del Misuri. El Estado deGeorgia ha preten-
dido haber comprado aquel territorio, y aun cuando 
el congreso americano lJa puesto algun obstáculo á 
aquella pretension, tarde ó temprano los creeks, los 
queroqueses y los cbicasas, estrechados entre la po-
blacion blanca del Misisipí, del Teneseo, de la Alaba-
ma y de la Georgia, se verán obligados á sufrir el des-
tierro Ó el exlerminio. 
Las naciones que vagaban todavía en el valle del 
Ohio á lo largo de este rio y sus aflu entes, se suble-
varon en 1810 contra los americanos, poniendo á su 
cabeza un juglar ó profeta que anunciaba la victoria, 
mi en tras su hermano, el famoso Thécumseh , comba-
tia: tres mil salvaj es se reunieron para recobral' su 
independencia. El general americano Harrison mar-
..cM contra ellos con sus tropas, y los encon tró al fin 
el6 de noviembre de i 8'11 en la con flu encia del Tip-
pacanoé y del Wabasb. Los indios animados por su ge-
fe Thécumseh , que desplegó un habilidad extraordi-
naria, mostraron el mayor valor; pero apesar de sus 
esfuerzos quedaron vencidos. 
La guerra de i81 2 entre americanos é ingleses, 
renovó las hostilidades en las fronteras del desierto, y 
Jos sal vajes haciendo casi todos causa comun con los 
ingleses, vierin á su gefe Thécumseh pasar á su ser-
(1) La mayor pa rte de estos pueblos pertenecían á la 
gran nacion de lenmlenapos, cuyas ramas prinCipales eran 
los il'oqueses y los hurones, al Norte, y los indios delawa-
res. al Merl iodia. 
(2) Puede consultarse con éxito para todo lo relativo á la 
Florida, una obra titulada: Vista de la Florida o.cciden-
tal, vonteniendo S14 geografía, $U topogl·afía, elc., se-
guida de un apéndice acerca de sus antigüedades, los 
t(tulos de concesion de las tierras y de las cana/es, y 
acompaliada de un mapa de /a costa y de los planos de 
Pensacola y de la entrada .del puerto. Filade,fia, 1817. 
vicjo y ponerse á las órdenes del coronel ingltís, Proc-
lor, que dirigia las operaciones. Las bárbaras esce-
nas de los antropMagos se repitieron en Cikago y en 
los fuertes de Meigs y Milden, habiéndose llegado á 
devorar el corazon del capitan Wells en un banquete 
de carne humana. El general Harrisan se apresuró á 
castigar tales desórdenes, y batió á los salvajes en la 
pelea del Thames, donde pereció Thécumseh y de cu-
ya carnicería se salvó el coronel Proctar, merced á 
la velo'cidad d~ su cabalgadura. 
Concluida la paz entre los Estados-Unidos y la In-
glaterra en f 8 f 4, quedaron determinados definitiva-
mente los límites de ambos imperios, habiendo ase-
gurado su dominio los americaños sobre los salvajes 
con una línea de puestos militares. 
Desde la embocadura del Ohio hasta el salto de San 
Antonio, en el Misisipí , se hallan situados los saulds 
en toda la márgen occidental de este último rio, ele-
vándose su pobJacion á cuatro mil ochocientas almas; 
las de los rena.rds y winebegos ascienden á mil seis-
cientas; cada una; y la de los meno menos á mil dos-
cientas. Los iIIineses son el tronco de estas tribus. 
Despues de estos vienen los sioux, de raza mejica-
na, divididos en seis naciones, de Jas cuales la pri-
mera habita en la parle alta del Misisipí, y la segun-
da, la tercera, la cuarta y la quinta ocupan las orillas 
del rio S'an Pedro, e.ttendiéndose la sexta hácia el 
Misuri. La poblacion de estas seis llaciol'les siouesas 
se evallla en cerca de cuarenta y cinco mil ¡¡Imas. 
Detrás de los sioux y acercándose al Nuevo-Méjico, 
se hallan algunos restos de los osagos, de los cansas, 
de los oclotatas, de los mactotalas, de los ajoués '! 
de los panis. 
Los assiboinos andan errantes bajo diferentes nom-
bres, desde las fuentes septentrionales del Misuri al 
gran rio Rojo, que fe precipita en la bahía de Hud-
son: su poblacion ascir,nde á veinte y cinco mil 
almas. \ 
Los cipawaís, de raza algonquina, y enemigos de 
los sioux, cazan, en número de tres ó cuatro mil 
guerreros, en los desiertos que separan Jos grandes 
lagos del t.:anadá, del lago Winneplc. 
Estas son las noticias mas positivas que se tienen 
de la pobJacion de los salvajes de la América septen-
trional; y aun cuando se unan á estas tribus conoci-
das, las menos frecurntadas que viven en la parte 
mas allá de las montañas Rocallosas, con dificultad 
tendrán los cuatrocientos mil individuos mencionados 
al principio del censo, habiendo viajeros que no dan 
mas que cien mil almas á la p'lblaciol'l india del lado 
aquende rle las citadas montañas, y cincuenta mil á 
la del lado allende de las mismas, inclusos los salva-
jes de la California. 
Empujados por las poblaciones europeas hácia el 
Nor-Oestedela América Septentrional, las poblaciones 
salvajes fu eron á espirar impulsadas tal vez por un 
destino singular, en la playa misma en que desem-
barcaron en siglos desconocidos, ~ara tomar posesion 
de la América. En la lengua iroquesa los indios se da-
ban el nombre de hombres de siempre ONGUE-ONOUE. 
Estos hombres de siempre han pasado, y el extranjero 
no dejará bien pronto á los legítimos herederos de 
todo un mundo, mas que la tierra d~ su sepuloro. 
Conocidas son las razones de esta horrible despo-
blacion : el uso de los licores fuertes, Jos vicios, las 
enfermedades, y las guer~a~ que hemos mu.Itiplicado 
entre los indios, han preClpltado la destrucClOn de es-
tos pueblos; pero no es en~eramente cierto que el es-
tado social estableciendo sus reales en las selvas, haya 
sido una c~usa eficiente de esta destruccion. 
El indio no era salvaje: la civilizacion europea no 
ha obrado sobre el puro estado de naturaleza, sino 
que ha obrado sobre la civilizacíon americana que 
empezaba; si nada hubi ese encontrado, hubiese crea-
do alguna cosa; pero ha bailado costumbres, y las ha 
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destruido, y porque era mas fuerte no ha creido de-
berse mezclar á estas costumbres. 
Preguntar qué se hubiera hecho de los habitantes 
de la América, si esta region hubiese escapado á las 
velas de nuestros navegantes, seria sin duda una 
cuestion inútil, pero altamente curiosa de examinar. 
¿Habrian perecido en secreto, oomo aquellas nacio-
nes mas adelantadas en las artes, que, segun todas 
las probabilidades, florecieron antiguamente en las 
comaroas que riesan el OlIio , el Muskingum , el Te-
neseo, el Misisipí ll1ferior y el Tumbec-bee? 
Prescindiendo por un momento de los grandes 
principios del Cristianismo, y dejando aparle los in-
tereses de Europa, un genio tilosóli oo hubiera debido 
desear que los pueblos del Nuevo-Mundo hubieran 
tenido tiempo de desarrollarse fuera del círculo de 
nuestras instituciones. 
Estamos reducidos por do quiera á las gastadas for-
mas de una civilizacion ya vieja (no hablo de la~ po-
blaciones de Asia, sumidas hace cuatro mil años en 
un despotismo que las perpetúa en la infancia). Hán-
se hallado entre los sal vajes del Canadá, de Nueva-
Inglaterra, y de las Floridas los principios de .todas 
las costumbres y de todas las leyes de los gnegos, 
romanos y hebreos: una civilizacion de naturaleza 
diversa oe la nuestra, hubiera podido reproducir los 
hombres de la antigüedad ó hacer brillar luces des-
conocidas de un foco ignorado todavía. ¿Quién sabe si 
hubiéramos visto llegar un dia á nuestras costas algun 
otro Colon americano, que viniese á descubrir el An-
tiguo-Mundo? 
La degradacion de las costumbres indias, ha mar-
ohado al p¡¡r de la despolllacion de las tribus. Las 
tradiciones religiosas se han hecho cada vez mas 
confudas: la instruccion , difundida primero por los 
misioneros del Canadá, ha mezclado ideas extrañas á 
las ideas nativas d'e lo~ indígenas, y se descubren hoy 
á través de mil fábulas groseras, las creencias cristia-
nas desfiguradas. La Il'layor parte de los salvajes He-
van cruces por adorno, y los mercaderes protestantes 
les venden lo que les daban los misioneros católicos. 
Digamos para honra de nuestra patria y gloria de 
nue~tra religion , que los indios se habian aficionado 
el:traordinariamente á los franceses, á quienes re-
cuerdan sin cesar, y que un TO'[laje negro (un misio-
nero) , es venerado aun en las selvas americanas. Si 
los ingleses, en sus guerras con los Estados-Unidos, 
han visto alistarse bajo la bandera británica á casi to-
dos los salvajes, es porque los ingleses del Quebec 
conservan aun e:Ilre ellos, algunos descendientes de 
los franceses y porque ncupan el país que Onon-
thio (1) ha gobernado. El salvaje continúa temién-
donos en el ~u clo que hemos hollado, en la tierra en 
que fuimos sus primeros huéspedes, y donde hemos 
dejado sepulcros: sirviéndose de ella los nuevos po-
seedores del Canadá " permanece fi el á la Francia en 
los enemigos de los franceses. 
Hé aquí lo lJue se lee en un Viaje hecho reciente-
mente á las fu entes del Mi sisipí. La autoridad de este 
pasaje es tanto mayor, cuanto que el autor, en otra 
parte de su viaje, se detiene para argumentar contra 
los jesuitas ele nuestros dias. 
« En realidad los misioneros franceses, en general, 
»se han distinguido siempre en todas partes por una 
»vida ejemplar y conforme con su estado. Su buena fe 
llreligiosa, su caridad apostólica, su dulzura insinllan-
»te, su paciencia heróica y su at:sencia de fanatismo y 
))de rigorismo, determinan en estas comarcas, épo-
»cas edificantes en los fastos del Cristianismo; y al 
»paso que los nombres de los Vilde , de los Vodi-
)lila, etc. , serán siempre execrados por los corazones 
»)verdaderamente cristianos, el de los Daniel,Jos Bre-
(f) La gran montaña. Nombre salvaje de los goberna-
dores franceses en el Canadá. 
"beur, etc. , no decaerán nunca de la veneracion que 
"la historia de los descubrimientos y de,las misione:; 
llles consagró con justo motivo. De ahí esa predilec-
llcion que manifiestan los salvajes hácia los franceses; 
"predileccion que naturalmente hallan en el fondo de 
)'su alma, alimentada por las tradiciones que sus pa-
lldres han dejado en pró de los primeros apóstoles del 
llCanadá, entonces la Nueva-Francia (2) .)) 
Esto conlirma lo que he escrito ya otras veces acer-
ca de las misiones del Canadá. El carácter brillante 
del valor francés, nuestro desinterés, nuestra jovia-
Iidad, nuestro espíritu aventurero, simpatizan con el 
genio de los indios; pero es necesario convenir tam-
bien, que la religion católica es mas á propósito para 
la educacion del salvaje, que la protestante. 
Cuando el Cristianismo apareció en medio de un 
mundo civilizado, y de los espectáculos del paganis-
mo, fue sencillo en su extérior, severo en su moral, 
metafísico en sus argumentos, porque se trataba de 
arrancar al error pueblos seducidos por los sentidos 
ó extraviados por sistemas filósoficos. Cuando el Cris-
tianismo pasó de las delicias de Roma y de las escue-
las de Atenas á las selvas de la Germania, se rodeó 
de pompas y de imágenes á fin de encantar la senci-
llez dell'árbaro . Los gobiernos protestantes de Amé-
rica se ban ocupado poco de la civilizaciún de los sal-
vajes, y no han pensado mas que en traficar con ellos; 
ahora bien: el comercio que acrecienta la civilizacior¡ 
en los pueblos ya civilizados, yen los que la inteli-
gencia ha prevalecido sobre las costumbres, produce 
la corrupcion en los pueb los cuyas costumbres son 
superiores á la inteligencia. La Religion es evidente-
mente la ley primitiva, '! los padres Jogues, Lalle-
mant y Brebrnuf etan legisladores de una especie bien 
di versa de la de los con tratantes ingleses y ameri-
canos. 
Del mismo modo que se han confundido las nocio-
nes religiosas de los salvajes, se han alterado por la 
irrupcion de los europeos las instituciones políticas de 
estos pueblos. Los resortes del gobierno indio eran 
sutile~ y delicados; el tiempo no los babia aun eon-
sulldado, y la políti~a extranjera los ha roto fácilmente 
al tocarlos. Aquellos diferentes consejos equilibrando 
sus autoridades respectivas; aquellos contrapesos for ·· 
mados por los asistentes, los saquems , las matronas 
y los guerreros jóvenes, todo aquella máquina ha sido 
desordenada; nuestros presentes, nuestros vicios y 
nuestras armas, han comprado, corrompido ó muerto 
los personaj es de que se eomponian aquellos distintos 
poderes . 
Hoy las tribus indias son conducidas simplemente 
por un gefe; . las que se han confederado, se reunen 
algunas veces en di(~tas g~nflral es; pero ninguna ley 
arregla aquellas asambleas, y se separan casi siempre 
sin haber resuelto nada; ti enen en sí mismas el senti-
miento de su nulidad y el desaliento que acompaña á 
la debilidad. 
Otra causa ha contribuido á degradar el gobierno 
de los salvajes, y Ita sido el establecimiento de pues-
tos militares americanos é illglese~ en medio de los 
bosques. Allí U:i comandante se constituye el protec-
tor de los indios en el desierto; merced á algunos 
presentes hace comparecer á las tribus á su presen-
cia; se declara su padre y el enviado de uno de los 
tres mundos blancos, pues los sal vajes designan así 
á los españoles, franceses é ingleses. El comandante 
enseña á sus hijos rojos que va á fijar lales límites, á 
desmontar tal terreno, etc. y el salvaje acaba por creer 
que no es él el verdadero poseedor ele la tierra de que 
se dispone sin su consentimiento; se a~ostumbra á 
mirarse como de una especie inferior al blanco, y 
consiente en recibir órdenes, y cazar y combatir por 
(2) Viaje de Beltrami. 1823. 
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SUS señores. ¿Qué ne.ce~idad hay de gobierno cuando son sin embargo una carga para sus amos ; que no 
110 queda mas que la obediencia? pudiendo alimentarlos durante el estío, los ponen á 
Natural es que las costumbres y los trajes se hayan pension fijando el importe sus guardianes, contra-
perdido con la reli gion y la política, y que toelo haya yendo así nuevas deudas. Los dogos afamados salen 
sido arrebatado á la vez. algunas veces de su perrera., y cuando no pueden ir á 
Cuando los europeos penetraron en América, los .caza van á pesca, viéndoseles abismarse en los rios 
salvajes vivian y se vestían del producto de la ca- y perseguir al pez hasta el fondo del agua. 
za, y no hacian entre sí ningun negocio. Bien proll- En Europa no se conoce mas que aquella gran 
to les enseñaron los extranjeros á cambiarlas por ar- guerra de América que produjo la libertad de un 
mas , licores fuertes, diversos utensilios de menaje, . pueblo; pero se ignora que ha corrido la sangre mu-
telas groseras y adornos, algunos franceses , llamados chas veces por mezquinos intereses de mercaderes de 
corredores de bosques, acompañaron al principio á los pieles. La Compañía de la bahía de Hudson vendió en 
indios en sus escursiones. Poco á poco se formaron 181 i á lord Selkirk un dilatado terreno á la orilla del 
compailías de comerciantes, que establ!:cieron puestos rio Rojo, y en i 8,12 se hizo el establecimiento. La 
avanzados y factorias en medio de los desiertos. Per- Compañía del Nor-Oeste ó del Canadá sospechó de 
seguidos por la avidez europea y la corrupcion de los ella , y las dos compañías, aliadas á diferentes tribus 
pu eblos civilizados Imsta el fondo de sus bosqu es, los indias, y secundadas por los b,osques quemados, vi-
indios cambian en aquellos almacenes ricas peleterías nieron á las manos. Esta pequeña guerra doméstica, 
por objetos de poco valor, pero que se han hecho pa- qlle fue horrible , tuvo lugar en los desiertos helados 
ra ellos de primera necesidad_ No solamente trafican de la bahía de Hudson, y la colonia de lord Selkirk 
con la caza ya hecha, sino que disponen de la caza fue destruida en el mes de jimio de 18 i 5, precisa-
futura , como se vende una cosecha al pié de la era. mente en el momento en que se daba la batalla de 
Estos anticipos acordados por los contrat3ntes, su- Waterloo. En estos dos teatros , tan diferentes por el 
men á los indios en un abismo de deudas, y desde en- brillo y la oscuridad, las desgracias de la especie hu-
ton ces tienen todas las calamidades del hombre de mana eran las mismas. Las dos compañías aniquiladas 
nuestras ciudade$, y todas las penurias del salvaje. han conocido que valia mas unirse que desgarrarse, T 
Sus cacerías , cuyos resultadOS procuran exagerar '. se dirigen hoy de acuerdo sus operaciones por el Oeste 
transforman en una fatiga espantosa : llevan consigo hasta Colombia, y por el Norte hasta los rios que en-
á sus mujeres ; y e::tas desgraciadas , emplead as en tran en el mar polar. 
todos los ejercicios del campo , tiran de los trineos, Reastlmiendo: las naciones mas altivas de la Amé-
lan á buscar las reses muertas , ~doban las pieles y rica Septentrional solo han conservado de su raza la 
curan las viandas. Véseles llevar á sus tiernos infan- lengua y el vestido, y aun este se ha alterado bastan-
tes, asidos al pecho y colocados sopre las espal- te. Lo único que han aprendido ha sido á cultivar un 
das, cargadas con pesados fardos. Cuando están en poco la tierra, y criar los ganados. El salvaje del CIl-
cinta y próximas al parto, para activarle y volver á nadá se ha convertido en oscuro pastor de afamado 
emprender mas pronto su faena , aplican el vientre á guerrero; pero, pastor extraordinarIO, conduce sus ye-
una barra de madera elevada á alQunos piés del 'suelo, guas con un rompe·cabezas, y sus carneros con fle-
y dejando caer sus piernas y cabeza , dan á luz una chas_ Felipe, sucesor de Alejandro, murió de escri· 
miserable criatura con todo el rigor de la maldicion: liana en Roma ; un iroqués canta y baila por algunas 
In dolore paries filias! monedas en París; desviese la vista del dia siguiente 
Resulta, pues, que habiendo entrado la civilizacion al de la gloria. 
con el comercio, las tribus indias en lugar de desar- Al trazar este cuadro de un mundo !alvaje, al ha-
rollar su intelieencia se han embrutecido. El indio se blar incesantemente del Canadá y de la Luisiana, al 
ha hecho pérficlo, interesado, falso y disoluto; y su examinar en los mapas antiguos la extension de las 
cabaña es un receptáculo de inmundicias y de basura. antiguas colonias fr9ncesas én la Am érica, me aco-
Cuando estaba desnudo , se cubria con pieles de bes- saba una idea penosa y me preguntaba cómo habia 
tias y tenia un aspecto arrogante é imponente; hoy los podido dejar perecer el gobierno de mi país aquellas 
harapos europeos, sin cubrir su desnudez, atestiguan colonias, que en la actualidad sp,rian para nosotros un 
solamente su miseria; rs un mendigo á la puerta de manaellal inagotable de pro'peridad . 
una tesorería, no un salvaje en sus selvas. De la Acadia y del Canadá á la Luisiana, de la em-
Por último, se ha fo rmado un,a especie de pueblo bocadura del ,S. Lorenzo á la del Misisipí, se extendia 
mestizo, hijo del comercio de los aventureros euro- el territ'l rio de la Nueva-Francia, lo que formó en su 
peos y de las mujeres salvajes. Estos hombres, lIama- orígen la Confederacion de los trece primeros Estados 
dos bosques quemados, á causa del color de su piel, Unidos. Los otros on ce , el distrito de la Colombia, 
son agentes de negocios ó corredores de cambio entre los territorios de Michigan , del Nor-Oeste, del Misu-
los pueblos á quienes deben su doble orígen, y ha- ri, del Oregon, y de la Arkansa, nos pert.enecian ó 
blando á la vez la lengua de sus padres y de sus ma- nos pertenecerian como pertenecen hoy á los Esta-
dres, son los intérpretes de los traficantes con los in- dos-Unidos, por ' la cesion de los ingleses y españo-
dios y de estos con aquellos, participando de los vicios les, nuestrps primeros herederos en el Canadá y la 
de ambas razas. Estos bastardo;, de la natnraleza civi- Luisiana . 
lizada y de la naturaleza salvaje, se venden tan pron- Tómese como punto de partida entre los 43° y 44° 
to á los americanos como á los ingleses, para entregar- de latitud Norte , en el Atlántico, al cabo Arena de 
les el monopolio de las peleterías : ellos sostienen las la Nueva-EscoCÍa , antiguamente la Acadia; y desde 
rivalidades ele las Compañías inglesas de la bahía de este punto tírese una línea que pasando por detrás de 
Hudson, del Nor-Oeste y de las compañías america- los primeros Estados-Unidos, Maine , Vernon, Nue-
nas; Fur Colombian AmericancolilpanYl Mi.'souri's va-York, Pemilvania, Virginia, Carolina y Georgia, 
fur company, y otras; además cazan por ' cuenta de vaya por el Teneseo á buscar el Misisipí y Nueva Or-
lps traficantes con cazadores asalariados por las ca m- leans, y remontándose despues á los 29'0 (latitud de 
pañías. las bocas del Mis;sipi) suba por el territorio de Ar-
El espectáculo es entonce3 ent.eramente diferente kansa al del Oregon, y atravesando las montañas Ro-
del que presentan las cacerías indias: los hombres callosas termine en la punta San-Jorge , en la costa del 
van á caballo, y hay furgones que transportan las Océano Pacífico, hácia 105 42° de latitud Norte : el 
viandas secas y las pi'eles: las mujeres y los niños son inmenso pal,; comprendido en esta línea, el mar A t-
conqucidos en una especie de carritos tirados por per- lántico al Nord-Este, el mar polar al Norte, el Océa-
ros. Estos, tan útiles en las comarcas septentrionales, no Pacífico y las posesiones rusas al Nor-Oeste, y el 
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golfo Mejicano al Sur, es 'decir mas de dos tercios de 
la América Septentrional, reconocerian las leyes de la 
Francia. ' 
¿Qlié habria sucedido si estas colonias hubiesen es· 
tado aun en nuestras munos eq el mome'nto de ItI 
mancipacion de los Estados·Unitlos? ¿Se hubiera veri· 
ficado? ¿nuestra presencia en ' el suelo americano la 
habria precipitado ó retardado? ¿La Nueva-Francia 
misma se hubiese déclarado i¡1dependiente? ¿Porqué 
no.'? ¿Qué mal hubiera habido para la madre-patria en 
vér Ilórecer un inmenso imperio salido de su seno, 
, irn~'erio que extenderia la gloPja de nuestro nombre y 
deJ¡uestTa lengua en otro hemisferio? 
.. eoseería.mos en la, parte,allá de los mares vastas co· 
mJlrcas que podrian ofre<;8r Ufl asilo al excedente de 
nuestra- públacion, mercados consider¡¡.bles á nuestro 
, comercio, y. un fomento á nuestra marina; al paso que 
hoy nos vemos obligados á enterrar en nuestras pri-
siones criminales condenados pOI' los tribunales, por 
no poseer un pedazo de tierra para trasladar á ella á 
esos desgraciados. Estamos excluidos del nuevo uni-
verso donde empiezl el género humano. Las lenguas 
inglesa y española sirven en Africa, en Asia, en las 
islas del mar del Sur, y en el continente de ambas 
Américas, para ' la interpretacioll dE}l pensilmiénto de 
muchos millones de hombres; y nosotros, deshereda-
dos de la' éonquista de nuestro, valor y de nuestro ge-
nio, apenas oimos hablar en algl)1los ptleblos de,la 
Luisiana y del Cana:dá, sometidos á una dominacion 
extranJera, la lengua de Racine, de Colbert y, de 
Luis 'XIV;' habiendo quedado solo como un testimonio 
de los reveses de nuestra 'foi'tun.a"l de las faltas de 
nuestra politica. . 
Así ha desaparecido la Francia dé la América Sep-
tentrional. como aquellas tribus indias,con las cuales 
sim patizaba, :y de las cuales he descubierto alg'unos 
restos. ¿Qué. ha ac<mtecido en aquella ¡\mé~ica del 
Norte desde la época en que viajaba pur ella? ~'e~esa ... 
rio es decirlo: y. para consolar á 109 lectores, voy el1 
la conc\usion de esta obra á hacer que fijen sus' !pira-
' das,en un cuadro milagroso', :r'A que 'aprendan lo 
que influye la libertad en la dicha y dignidad del 
hOI11bre , ·~uando. va acompañada de las ideas religio- , 
sas, 'Y es á' la vez inteligente 1 santa. ' 
. /' 
. CONCLUSION. 
ESTADOS-UNiDOS. ' 
, , 
Si vol viese hoy á los Estados-Unidos, no los cono-
ceria, pues allí donde dejtÍ bosques, hallaría campos 
cultivados, y allí ,donde me ahr! un camino ~ trlJvés de 
las malezas, viajaria por .soberbios camirws, El Misisipí, 
el Misuri y el Ohio, 110 c~rren ya por tristes soledades; 
gran.des navios de tres ~uen~e~ los remont~n; mas de 
dOSCIentos barcos de vapor VIVIfican sus orIllas :, y en 
el país de los Natchez se ele.va una ciudad encanta-
dora, de cerca de cinco mil habitaI}tes , en el mismo 
sitio que ocupaba la choza de Celula, Chactas podria 
ser hoy diputado en el Congreso, y dirigirse á casa de 
Atala por dos distintos caminos, un9 de los cuales 
conduce á San E~ttíban sobre~1 Tumbec;-bee ,'y el 
otro á los Natchitochés: un libro dé postas le inclicaria 
las once paradas: Washington, Franldih, Horno':' 
chitt, etc. 
La Alabama y el Teneseo están divididos, el pri~ 
mero en treinta y tres condados con veinte y una 
ciudades, y el segundo en cincuenta y, un condados 
con cuárenta y ocho ciudades. Algunas de estas, 
tales como Caha'Yba, capital de la Alabama, conservan 
su denominacion salvaje, pero están rodeadas de otras 
'di muy diferentes 'nombres. Los muscogulgos , simi-
noles, queroqueses y chioascas tienen unfl Atenas, un 
Maraton, Ufía C.artago, una 'Menfis, una E,&parta, una 
Florencia, tina Hampclen 'y condados, de Colombi~ y 
de Marengo: la gloria de tOQos 105 paises ha cedl~o 
un nombre á aquellos mismos desiert<;ls en que en-
contré al padre Aubry y á la oscura Atala. 
El Kentucky pose'e un Versames, y un condado 
llamado Barban tiene p'or capital á París. Todos los 
desterrados, todos .los 9prin)idos qHe se han .re.tirado 
á América, han llevado ' á ella la memoria de su 
patria: 
•. ' , .. , Falsi Simoentis ad undam, 
Libabat cinerf Ant!romache, 
Los Estarlos-Únidos ,ofrecen , en su seno, bajo la _ 
p(uteccion de la libertad i ~na imá&en y un recuertio 
de la mayor parte de los lugares céleOres de la antigua 
y de la moderna Europa, á ~emejaÍ1za de aqueljardin 
de I'acampiña de Roma dQride Atlriano h¡¡bia hecho re~ 
, pe~ir los diversos Il)onumentos de su 'ímperio. 
Debe observarse que' apenas hay un condado que 
no encierre, una ciudad; 'púeblo Q' aldea de W ¡Jshillg-
"ton; uI1~nimidad tierna del relloool:lmieuto de un 
pueblo. , ',' , . 
El Ohio riega' aetualmente cuatro' estadQs,; el Ken-
tucky, el , Ohio propiamente dicho, el Indiana y el 
¡llinés, todos los cuales envian al Congreso treinta di-
putados 'Y ~cho s<}nadores, la 'Virgi¡¡ia y el Teneseo ' 
tocan al Ohio por dos puntos .. y, <:nenta en sns rib'eras 
ciento noventtr y un condáclo X' doscie:Jtas ocho Ciu-
dacles. Un canal que se abre np Ie.Jos cle sus cas-
cadas y que estará terminado dentro de tres años, 
lo hará , I1lJovtlgable hasta Pittsburgo 'por navíos de 
alto. bordo. " , 
Treinta y tres caminos rea1es part~n de WashingtQn, 
como,eri O,tro tiempo partiáJ'J de 'Roma sus vías fa-
masas, y terminan dívidié'ndose en otras ' mil en la • 
circnnferenciá de los' Estados·Unidos. Por este m'edio 
se va de Washington á bover, en la Defaware; de 
Washington á la Providencia, 'en el Rhode-Island; de 
Washjngton á Rob'bipstown, en el distrito del Maine, 
frontera ' de los Estados Británicos hácia el Norte; de 
Washington á Concordia ¡ de Washington á Montpe-
llier, en el Connecticnt; de Wa~hjngtpll á Albany, y 
de 'allí á ,Montreal Y. á Qnebec " de WaslJin'gtQn al Ha-
, vre de Sackets, en el lago Onlario; de Washington á 
la catarata y aUnerte del Niagara; de Washington por 
Pittsbourg, al' diStrito ,cle Michillinachin¡;c, en el lago 
Erié; de Waslúngton, por San Luis en el Misisipí, á 
Councile-Bluffs del Misuri; de Washington á la Nueva-
Orleans y á la embocadJlra del Misisipí;.de Wáshington 
á los Natchez; de Washington á ,Carlestówn, á Sava-
nuah y á San Agustín, formando el total una circu-
lacion interior de caminas de v~in te y cinco mil sete-
cientas cnarent.1 y siete millas. 
Vése por los 'pllntos en donde se unen estas rutas, 
que recorren sitios anteriormente salvaje,s, y hoy 
culti vados y habitados; y en una gran parte ele estas 
rutas hay montadas postas; cOMuciendo' de un sitió á 
otro cómodos carruajes públicos á precios módicos. 
Tómase la diligencia pa~a 'el 0hio ó pata la catar~ta del 
Niagara, como en otro tlempo se, tomaba uo gUlaó un 
intérprete indio, ' ' 
Los camínos de travesía vienen á empalmar con ,las 
vías públicas, y cQmo estos, ~táo igual~e~te provis-
tos de medios de transporte. Estos'son casI sIempre do-
bles" pO~qu8 encontrándose lagos y rios por t{)das par-
tes, puede viajarse en barcos de remo, de vela, ó de 
vapor. 
Varias embarcaciones de estil última especie hacen 
travesías regulares de Boston y de Nueva-York á Nue· 
va-Orleans hallándose igualmente establecidas en los 
lagos del C~nadá, OntariO, Erié) Michigan y Cham-
plain; lagos donde apenas 'se veian 'hace treinta lIño$ 
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algunas piraguas de salvajes, y donde ahora sostienen 
reñidos combates los navíos de línea. 
Los barcos de vapor en los Estados-Unidos sirven 
no solo para las necesidades del comercio y de los via-
jeros, sino para la defensa del país; y algunos de ellos 
de inmensas dimensiones, colocados á la emhocadur~ 
de los rios, armados de cañones y de agua hirbiendo 
parecen á la vez ciudadelas modernas y fortalezas d~ 
la edad media. 
.A las veinte y cinco mil setecientas cuarenta y siete 
millas de caminos generales , deben añadirse la ex-
tension de cuatrocientos diez y nueve caminos canto-
nales, y la de cincuenta y ocho mil ciento treinta y 
siete millas de vías marítimas. Los ' canales aumen tan 
el número de estas úitimas ; el canal de Middle-
sex une el puerto de Bastan con el rio Merrimack ; el 
canal Cbamplain pone en comunicacion este lago con 
103 mares canadienses; el famoso canal Erié {J de Nue-
va-York une en la actualidad el lago Erié con el 
Atlántico; los canales Sautee, Chesapeake y Albe-
marle son debidos á l,as Estados ele la Virginia y de la 
Carolina; y como los anchos rios se aproximan par sus 
manantiales, á pesar de correr en diversas direcciones¡ 
nada es mas fácil que unirlos entre sí. Conócense ya 
cinco caminaR para ir al Océano Pací fico, y de ellos 
solo uno atraviesa el territorio español. 
Ona ley de las sesiones del Congreso de 1824 á 1825 
ordena el establecimiento de un puesto militar en el 
Oregon. Los americanos, que ti enen un establecimiento 
en la Colombia, penetraron así has ta el gran Océano 
entre las Américas inglesa , rusa y española, por una 
zona ele tierra de seis grados de ancho próxima-
mente. 
Hay, sin embargo , un límite natural á la coloni-
zacion. La frontera de los bosques se detiene al Oeste 
'! al Norte del Misuri en inmensas estepas que no ofre-
cen á la vista un solo árbol , y que parecen resistirse 
al cultivo aunque la yerba crece en ellas abundante-
mente. Esta Arabia verde si rve de paso á los colonos 
que van en caravanas á las montañas Roeallosas y á 
Nuevo·Méjico, y separa los Estados-Unidos del At-
lántico de los Estados- Unidos del mar del Sur, como 
aquellos desiertos que en el An tiguo-Mun do separan 
regiones fértiles. Un americano ha propursto abrir 
á su costa un gra n camino fé rreo desde San Luis sobre 
el Misisipí bas td la embocarlura de Ta Colombia, me-
diante una concesion de diez mill as de profun didad, 
que le seria hecha por el Congrc~o , á ambos lados del 
camino: este gigantesca proposicion no ha sido acep-
tada. 
En el año 1789 habia solamente setenta y cin co 
oficinas de postas en los Estados-Unidos , y ahora 
existen mas de cinco mil. 
Desde 1790 á 1795 estas ofi cinas se aumentaron de 
setenta y cin co á cuatrocientas cincuenl a y tres; 
en j 800 ascendieron al núm ero de cuatrocipntas tres; 
en 1805 se elevaban á mi l quinientas cincuenta y 
ocho ; en 1810 á dos mil trescien las; en 1815 á tres 
mil ; en 1817 á tres mil cuatrocientas cincuenta y 
nueve; en 1820 á cuatro mil treinta, y en 1825 á cerca. 
de cinco mil quinientas. 
Las cartas y despachos son transportados por malas-
correos que hacen cerca de ciento cincuenta millas 
por dia, y por correos á caball o y á pié. 
Una gran línea de malas-postas se extiende desde 
Anson, en el Estado del Maine, por Washington á 
Nashville, en el Estado de Teneseo, y recorre una dis-
tancia de mil cuatrocientas ochenta y ocho mi llas. 
Otra línea uné á Highgate , en el Estacio de Vermont, 
á Santa María en Georgia , distante mil trescientas 
sesenta y nueve millas. Desde Washington á Pitts-
bourg hay montad as paradas de malas-postas, ósea 
en una distancia de doscientas veinte y seis millas, y 
bien pronto se es tabl ecedn hasta San Luis elel Misi-
sipí por Vincennes, y hasta NashvilIe por Lexin gtoQ y 
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Kentucky. Los albergues son buenos y aseados , y en 
algunos puntos, excelentes . . , .. 
Las ofi cinas para la venta de las .tterras pub.1 lcas 
están abiertas en los Estados del OhlO y de Indmna, 
en el territorio del Mi~higan , del ~1isuri y de ~o? .A,r-
kansas en los Estados de la Luislana, del MISISlpl y 
de la A'labama. Se cree que que~an mas de m!l ciento 
cincuenta millones de acres de tIerra á propósIto para 
el cuJtivo, sin contar el terreno o'cupado por .Ias ~ran­
dQS selvas, los cuales se evalúan en un mil cIento 
cincuenta millones de dollars , estimando cada acre 
uno oon otro, en diez" dollars, y no caleulando el dollar 
mas que en tres francos, cálculo extremadamente 
pequeño bajo todos conceptos. . . 
En los Eslados del Norte se hallan vemte y CInco 
puestos mili tares, y veinte y dos en los 4el Mediodia. 
En 1790 la poblacion de los Estados-Unidos era de 
tres millones noveciehtos veinte y nueve mil tres-
cientos veinte y seis habitantes; en 1800, de ci nco 
millones trescientos cinco mil seiscientos sesenta y 
seis ' en 1810 de siete millones doscientos treinta y nue~e mil novecientos tres; en 1820, de nueve mi-
llones seiscientos nueve mil ochocientos veinte y 
siete, d~biendo añadir á esta poblaciol1 un millon qui-
nientos treinta y un mil esclavos. 
En 1790 el Ohio el Indiana, el IlIinés, la Alabama, 
el Misisipí y el MisJri 119 tenian suficiente númeJ'o de 
colonos para que se los pudiera incluir en el censo. 
El Kentucky solo presentaba en 1800 setenta y tres 
mil seiscientos setenta y siete, yel Tenese? treinta y 
cinco mil seiscientos noventa y uno. ~I OhlO, sin ha-
bitantes en 1790 contaba cuarenta y cinco mil tres-
cientos sesenta ..¡ cinco en 1800 ; doscientos treinta 
mil setecientos sesenta en 1810; y quinientos ochenta 
y un mil cuatrocientos treinta y cuatro en 1820; la 
Alabama desde ·1810 á 1820, subió de diez mil habi-
tantes á ciento veinte y siete mil novecientos uno. 
Así la pobl acion de los Estados-Unidos ha aumentado 
dr. diez ell diez años desde 1790 á 1820, en la propor-
cion de treinta y" cinco individuos por cient.o. Seis 
años hnn pasado ya de los rl iez que se completarán 
en 18:30, épuca en'Ja cllal se presume que la poblacion 
de los Estados- Unidos será próx imamente ~e doce 
mi ll¡;mes ciento setenta y cinco mil . almas ; l~ pafte 
del Ohio será de ochocientos cincuenta mil ha bltante~, 
y la de Kentucky d~ setecientos cincuenta mil. 
Si la poblacion contin uase duplicándose cuda veinte 
y cinco años, en 1805 los EstaJos- Unidos tendrian 
una poblacion de veinte y ci nco millones setecientas 
cincuenta mil almas; '! veinte y ci nco años despues , 
es decir en -J 880, esta poblacion se elevaría á mas de 
cin cuenta millones . 
El prod ucto de las exportaciones de las produc-
ciones indígellas y extranjeras (le. los Estados-Unidos, 
ascendió en ·182(á la suma de 64.974,882 dOllars, y 
la renta pública del mismo año á 14.264,000 doll ars; 
el excedente ele la recaudacion sobre el gasto, ha 
sido de 3.334,826 dollars, habiéndose red ucido la 
deuda nacional en el mismo año á 89.204)36 dollars. 
El t'jércilo ha ll egado algunas veces á cien mil 
hombres, componiendo la marina once navíos de lí-
nea, nueve fr~gatas y cincuenta navíos de guerra de 
diferentes portes. 
En cuanto á las eonstituciones de los di versos Es-
tados, es inútil hablar de ellas , baslando saber que 
todas son libres. 
Allí no hay religioh dominante, pero cada ciuda-
aano cuida de practicar un culto cristiano , haciendo 
progresos considerables en los Estados del Oeste la 
religion católica. 
Aun suponiendo, como cr¡¡o, CJue el resúÍTIen es-
tad ístico publicado en los Estados-Unidos haya sido 
exagerado por el orgullo nacional , la prosperidad que 
quedará en el copj u~to de los hechos, seria aun digna 
ele nuestra adrnrraclOn. . 
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Para terminar este cuadro sorprendente es preciso de fragatas, corbetas, cutters, barcas y barcos de vapor 
representarse las ciudades como Boston, Nueva-York, qU0. se cruzan con las piraguas y las canoas de los 
. Filadelüa, Baltimore, Savannah y Nueva-Orleans, indios, como los grandes navíos y las galeras con los 
alumbr.adas por la luna, llenas de. caballos. y coches, pin1jues, chalupas y caiques en las aguas del Bó~foro. 
y ofrecIendo todo.s los goces del lUJo . que lIltroduc.en Mucl~os templos y casas embellecidas con columnas de 
en sus.puertos mlllar~s de. em?arCaClOnes : es precIso arqUItectura griega, se elevan en medio de aquellos hos . 
representarse en !a ImaglllacI~n ~quellos. lagos del ques, ~ la orilla de aquellos rios, antiguo ornamento 
Canadá, en otro lIempo tan solitarIOs, cubIertos ho}· , del desierto. Añádase á esto vastos colegios, observa-
ARRÁNCASE LA CABELLERA AL VENCIDO. 
torios construidos por· la ciencia en la mansion de la 
ignorancia salvaje; todas las religiones, todas las opi-
niones viviendo en paz, trabajando de comun acuerno 
en mejQrar la especie humana y desarrollar su inteli-
gencia, y contemplareis el cuadro de los prodigios de 
la libertad, 
• 
El abate Raynal habia .propuesto un prell!io para ~l 
que resolviese esta cuestIOn: «¿Cuál será la mfluencHl 
del descubrimiento del Nuevo-Mundo en el Antiguo'! 
Los escritores se perdieron en cálculos relativos á 
la importacion y exportacion de los metales, á la des-
poblacion de España, al acrecentamiento del comercio 
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Y á la perfeccion de la marina; pero nadie , á lo menos La libertad nacida del desarrollo de las luces. brilla 
que yo sepa, buscó ,la inOuenci.a del descubrimiento despues de las Bllades de opresion y de corrupclOn, y 
de la América en Europa , en el es tablecimiento de las marcha al par del principio que la conserva y la renue-
repúblicas americ~rlas . No se veia nunca mas que las ' va; las lucesdequees efecto, lejos de debilitarse ~on el 
vetustas monarqUIas; poco mas ó menos tales cuales tiempo como las costumbres que producen la prIme~a 
eran; la sociedad estacionaria, el espíritu llUmano libertad, las luces , digo , se fortifican por el contrarIO 
permaneciendo inerte sin' avanzar nj retroceder' no con el trascurso del tiempo, y por lo tanto no ab~~do­
se t~nia la menor i~ea de la nivolucion que en e)' es- ~an la libertad que han produci~o; que s. iempre umdils 
paclO de cuarenta anos ~e ha obrado en los espíntus. .a esta hbertad, "sOn á su vez la VIrtud g.eneradora y ~u 
El tesoró mas preciosQ que encertaba la América en inagotable fuente. , .' 
su seno era la libertad, y tOdos Il>s pueblos están lIa- ·POl último,. los Estados-Unidos tien~n una salva-
mados á sacar fruto de est,a mina inagotable. El des- gu<\rdia mas , 'y es que su poblaci6n no oc\!pa mas 
cubrimiento de la repúbl~t:a rep~esentativa ,en los' Es- que la décima octava.parte de sú. territofie. La A"mé-
tados-Unidos, llS uno de )os acont~cimientos políticos rica ha~ita aun la soledad, y tR9r m ..~cllO tiemp~ rilas, 
mas grandes que han tenido-Iugar en el mundo , y ha sus deSIertos serán sus costulJlbr'"?S, .y s~ luces su 
probado, como he dicho en otra parte, que pueden libertad. . : 
practicarse dos especies de libertad ¡ la una pertenece Otro tanto querria poder decir de las repúblicas 
á la infaflc1a' de los pueblo~, hija eTe.las cos tumbres y españolas de la Al)1érica. Go~an de independencia, 
de la ,ir~ud , y esta fue lir de los primeros griegos y están separadas de la Eur!lpa., .es verdad ; esto es un 
romanos, y la de los salvaj es de,América ; la otra .. na- hecho realizado, ul! hecho inmenso sin duda en sus 
ciqa de la vej ez de los pueblos. , é hija de las luces y resultados; peró del que no .eroona inmediaté\ . y ne-
de la razón, y es til es la: libertad de los Estados-Unidos, cesariament.e la .libertad. , 
que reemplazó la liberta<;l. ,deljndio. j Tierra feliz, que 
.en el espacio de menos ,de tres siglos ha pasado de una l 
lihertad á otra casi sin estu'erzo, y por una lucha que J?~' PUBLICA S ESPAN-OLAS., 
solo ha durado ocho añoJÍ; !l ' H () 
¿La América conservara su última cl ase de libertad? ' / ' 
¿Los Estados-Unidos no'se dividirá n? ¿No se descu- CI~ando ' la 'América Ingl es~ se sul¡levó contra lá 
bren ya los gérmenes de esas diyisiones? ¿ Un repre- Gran-Bta(aña , su pDsicion era muy. diferente de la 
sentante de fa Virginia. no ha sosteiVdo ya la tesis de en que ~e halla la Amérioa Espaijola . .Las colonias que 
la antigua libertad griega y romaq,"} con su i5tema de han fQl'mádo los Estados+UilÍdos fuerpn pobl.adas en . 
esclavitud, contra un dip.utado defllfassaehusetts, que diferentes épocas por in.gl e~as descontentos de su 
defendia la causa de 'la libertad n16derna sin esclavos, país'llatal, y que se alejaba)l de él á fin de gozar de 
tal como la ha hecho el Cristianismo? la libertad civil y religio~a. Los que ~e establecieron 
¿Los Estados-Unidos del Oest'e , extendiérrdose cada .. prinoipalmente en Nueva-Inelaterra, pertenecian á 
vez mas, y demasiadamente ¡¡~~rtados de los Estados . esa secta repuhlicana famosa bajo el. 'segundo de los 
del Atlántico, no acabarál;': por tener un g06ierno Estuardos. 
propio? ' El odio á la monarquía se conservó en el clima ri~ 
En fin, ¿los americanos son hombres perfectos? ¿no soroso'del Mas,sachl,l~etts , (le Nueva-Hampshire y del 
tienen sus vicios peculiares, como los demás hombres? Maine. Cuando ~talló la revolucion en Boston, pue.-, 
¿son mor¡¡lmente superiores á 1m;. ingleses, de qui enes dé. efeeirse que 110 fue upa revolucion nueva , sino la 
descienden? ¿Esa e.migracion ~tranj era de lodos los dé t 6.49 que reaparecia tlespues de un aplazamiento 
paises de Europa, que'se introduce in cesantemente en de po¡::o mas de U11 siglo', y que iban á ejec l:ltar los 
su poblacion, no deStruirá' andándo el ti empo, la descendientes de los puritanos de CromwelJ. Si Crom-
homogeneidad de su r aza? ¿'El espíritu mercan til no · welL mismo, que se habia embarc~do para Nueva-In-
los dominará? ¿El j¡ terés no empIeza á ser pata ellos g}aterra , ' y á 'quien una órden de Carlos I obligó á 
el defecto nacional domini)'hte? desembarcar ¡ si Cromwell hubiera pasado á América, 
NI/cesario es decir con dolor qu.e el establecimiento hubiera viviClo oscurecido i pero sus llÍjos hubieran 
de las repúblicas de Méjif,:o, de 1~ .cQlombia , deL Perú, gozado de¡ a(IUella libertad republicana que buscó en 
de Chile y de .BuenosTAires , ',qs peügroso p~a los un crímeñ y que 6010 le dió uñ trono_ 
Estados-Unidos. Cuando aquellos no' erap mas que co- Los soldados realistas hechos prisioneros en el mismo 
lonias de un reinp transatlántico,. 710 era probable la campo de batalla, yendidos como esclavos por la fac -
guerra; pero hoy, ¿oo se.suscitariÍo· rivalidades entre cion parlamentaria, y á quienes no reclamó Carlos JI, 
las antiguas repúblicas de la Amériéa 'Septentrional, y dejaren tambilln en la América Septentrional hijos in-
las nuevas pepúblicas de la América Española? ¿Aque- dife¡entes cí la causa de los reyes. 
lIas no se prohibieron alianzas con las potestades CIl- Como i,ri5Iese~ ., los colonos de los Estados-Unidos 
ropeas? Si de una y otl';;I parte ~e corriera á la8 armas; flslabail ya acostumbrados á la discusion pública de 
si el espíritu militar se apollerase de' los Estacl os- Jos intereses populares, á los derechos de ciudadanía 
Unidos, podria aparecer un gran capitan; la gloria iY al lenguaje y forma del gobierno constitudonal. 
ama las coronas, y los soldados no.&ol1 mas que brillan- . Instruidos é l! las' artes, las letras y las ciencias., par-
tes fabricantes de cadenas, y la' libertad no está seg~/ ticipaban d'e:todas las luces de su madre-patria , y no 
ra de conservar su patrimonio bajo la tutela de .Ia vic- solo gozaban de la institucion del jurado, sino que te-
toria . . , . ' nian mas , pues en cada UijO de sus establecimientos 
Sea lo que quiera lo que acont~zca en el porvenil', habia CartaS en virtuel de las cuales se administraban 
la libertad no desaparecerá nunca por completo de la y gobernaban. Es'tas Cartas estaban fundadas' en prin-
América: esta es una de las grandes ventajas de la cipios tan gel).erales , que sirven aun hoy de constitu-
libertad, hija de las luces, sobre la libertad, hija de ciones pa'rticulares á los diferentes Estados-Unidos. 
las costumbres. R esúlta da estos hechos que los Estados-Unidos no 
La libertad nacida de estas, perece cuando'Su prin- cambiaron, por decirlo así, de existencia en el momen-
cipio'se altera, y es inherente á la'naturaleza de las to de su revolucion : un congres~ americano substilu-
costumbres deteriorarse con el tiempo." yó á un parlamento inglés; un presidente á un rey; 
La libertad nacida de las costumbres, comienza an- la cadena del feudatario fue reen~plazada por el lazo 
tes que el despotismo en los dias de oscuridad y de ' del federalismo , y se llalló ,por casualidad un gran 
pobreza , y se pierde en el despotismo y .en los siglos hombrE: que estrechó este lazo. 
en que dominan el esplendor y el lujo. : ¿Los herederos de Pizarro y de "erpan Cortés se 
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parecen á los hijos de los hermanos de Penn y á los dad perpétuamente. Esto es agitarse en un círculo 
hijos de los independientes? ¿Han sido educados en la vicioso. Una guerra civil existe en la república de la 
escuela de la libertad en la vieja España? ¿Han hallado América Central. . 
en su antiguo país las instituciones, las lecciones, los La repúhlica Boliviana y la de Chile han sido ator-
ejemplos y las luces que forman un pueblo en el go- mentadas por revoluciones, y situadas en el Océano 
bierno constitucional? ¿Tenian Cartas en aquellas co· Pacífico, parecen excluidas de la parte mas civilizada 
lonias someÍldas á la autoridad militar, donde la an- del mundo( i). 
drajosa miseria se habia sentado sobre minas de oru? ·Buenos·Aires tiene los inconvenientes de su latitud, 
¿No ha llevado la España al Nuevo-Mundo, su relil?ion, pues nada es ml}s cierto que la temperatura de tal ó cual 
sus costumbres, sus trajes, sus ideas, sus principIOs y r~giofl puede ser: un obstáct:lo a movimiento y mar-
hasta sus preocupacione~? Una poblacion católiea, so· cha del gobierno popular. Un país donde las fuerzas 
metida á un clero numeroso, rica y poderosa; ur.a físicas del hombre se abaten por el ardor del sol; don-
poblacion de dos millones novecientos treinta y siete de es necesario ocultarse durante el dia y estar ten-
mil blancos, mezclados con cinco millones quinientos di do casi sin movimiento en una estera; un país de 
diez y ocho mil nel?fos y mulatos libres y esclavos; y esta naturaleza no favorece las deliberaciones de la tri· 
siete millones quimentos treinta mil indios; una po- buna. Inútil es sin duda exagerar la influencia de los 
blacion dividida en clase noble y plebeya; una pobla- climas, pues se ha "isto alternativamente en un mismo 
cion diseminada en inmensas selvas, en una variedad sitio, en las zonas templadas, pueblos libres y pueblos 
infinita de climas, en dos Américas, y á lo largo de esclavos; pero, baJo el círculo pobr y baJo la Línea, 
las costas de dos Océanos; una poblacion casi sin rela- hay exigencias de clima incontestables, y que deben 
ciones nacionales y sin intereses comunes, es tan á producir efectos permanentes. Los negros, en virtud 
propósito para las instituciones democráticas como la de esta sola necesidad, serán siempre poderosos, si· 
poblacion homogénea, sin distincion de rango, y pro- no consiguen hacerse dueños de la América Meri-
testante en las tres cuartas partes y media de los diez dional. 
millones de ciudadanos de los Estados-Unidos? En es- Los Estados-Unidos se sublevaron por la laxitud 
tos la illstruccion es general, al paso que en las repú- del yugo y el amor á la independencia, y cuando 
blicas españolas la casi totalidad de la poblacion no quebraron sus trabas hallaron en sí las luces sufi-
sabe ni aun leer; el cura es el sabio de las aldeas, y es- cien tes para conducirse. Una civilizacion muyavan-
tas son tan escasas, que para ir de una ciudad á otra zada, una educacion política de antigua fecha y 
no se tarda menos de tres ó cuatro meses. Ciudades y una industria desarrollada, los conduj.e~on á ese grado 
aldeas han sido devastadas por la guerra; allí no se de prosperidad en que se muestran hoy, sin que se vie-
encuentran caminos ni canales; y los rios inmensos sen obligados á recurrir al dinero y á la inteligencia 
que llevaron un dia la ci vilizacion á los puntos mas del extranjero. 
recónditos de aquellas comarcas, no riegan aun mas Enlas repúblicas españolas los hechos son de otra 
que desiertos. naturaleza. 
De todos aquellos negros, indios y europeos hil Aunq\le miserablemente administrados por la ma-
salido una poblacion mixta, entorpecida en esa es- dre-patria, el primer movimiento de aquellas colonias 
clavitud templada que las costumbres españolas esta- fue mas bien efecto de un impulso extranjero que de un 
blecen por do quiera que reinan. En la Colombia instinto de libertad. La guerra de la revolucion francesa 
existe una raza nacida del africano y del indio, que no lo produjo. Los ingleses, que desde el reinado de la 
tiene otro instinto que vivir y servir. Háse proclama- reina Isabel no cesaron de dirigir sus miradas hácia 
do el principio de la libertad de los esclavos, y todos las Américas Españolas, enviaron en ISO·1 una expedi-
ellos han querido permanecer con sus amos. cion á Buenos-Aires, expedicion que hizo fracasar la 
En algunas de estas colonias, 01 vida das aun de Es- bravura de un solo francés, el capitan Liniers. 
paña, y oprimidas por pequf'ños déspotas . llamados La cuestion para las colonias españolas era en aque-
gobernadores, se introdujo una gran corrupcion, pues llos momentos, saber si querian la política del gabinete 
nada era mas comun que encontrar eclesiásticos rodea- español, aliado entonces á Bon3parte, ó si, mirando 
dQs de una familia, cuyo orígen no ocultaban. Háse co- aquella alianza como forzada y contra la naturaleza, se 
nocido un habitante que especulaba con su comercio apartarian del gobierno español para conservarse en el 
con las negras, y que se enriquecia vendiendo los hi- respeto al rey de España. 
jos que tenia de aquellas esclavas. . Desde el año t 790, Miranda habia empezado á ne-
Las forll'1as democráticas eran tan ignoradas; el nom- gociar con la Inglaterra el asunto de la emancipacion; 
bre mismo de república era tan extraño en aquellos pai- pero volvió á emprenderse en 1797, tSOI, t80-l y 
ses, que sin un volúmen de la historia de Rollin no se fS07. época en la cual se preparaba una gran expedi-
habria sabido en el Paraguay lo que era un dictador, cion en Corck para Tierra-FIrme. 
cónsules y senado. En Goatemala, dos ó tres jóvenes Por fin, Miranda pasó en f809 á las colonias espa-
extranjeros han hecho la constitucion. Naciones, cuya ñolas; pero la expedicion no fue afortunada, pues 
educacion política está tan atrasada, inspiran siempre tomando consistencia la inslll'reccion de Venezuela, 
temores á la libertad. Bolívar la extendió. 
Las clases superiores en Méjico son instruidas y dis- La cuestion cambió desde entonces para las colo-
tinguidas; pero como Méjico carece de puertos, la ge- nias y para Inglaterra; la España se habia sublevado 
neralidad de la poblacion no se ha puesto en contacto contra Bonaparte; el régimen constitucional habia co-
con las luces de Europa. . menzado en Cádiz, bajo la direccion de las Cortes, y 
La Colombia tiene por el contrario, por la excelente aquellas ideas de libertad llegaron necesariamente á 
disposicion desus costas, mas cornunicacion con el ex- América por la autoridad de las Cortes mismas. 
tranjero; y un hombre digno de atencion se ha ele- La Inglaterra por su parte no podia ya atacar os ten-
vado en su seno. i Pero es cierto que un soldado siblemente las colonias españolas, puesto que el rey de 
generoso pueda lograr imponer la libertad con tanta España, prisionero en Francia, se habia hec~~ su ali~~o, 
facilidad como podria establecer la esclavitud? La fuer- y por lo tanto publicó bilis en los que prohlbla auxlha- _ 
za no reemplaza al tiempo, y cuando falta á un pueblo sen los súbditos de S. M. B. á los americanos; pero 
la primera educacion política, esta educaciop solo al mismo tiempo, seis ó siete mil hombres alistados, á 
puede adquirirse por los años. Por lo tanto, la hb~rtad 
Be robustecia mal al abrigo de la dictadura, y seria de 
temer que una dictadura prolongada aficionase á la 
persona revestida de este poder á ejercer la arllitrarie-
(1) En e) momento en .que escribo, los papeles .públicos 
de todas opiniones anuncIan las turbulenCias, dIVIsIOnes r 
bancarrotas de estas diversas repúblicas. 
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pesar de aquellos bilis diplomáticos, pasaron á soste- turas inglesas 6 con el cambio de aquellos productos, 
Der la insurreccion de Colombia. y muchos paquebots provistos por el Almirantazgo 
Restablec.ido el antiguo gobierno á_ consecu~ncia de parten regularmente todos los meses de I~ Gran-~reta­
l!l re~tauraclO I.1 de Fernando , I.a Espana c~me~16 gran- na para los diferentes puntos de las colomas espan.olas. 
(\e~ faltas; ~ellls talado el gobierno . constitucIOnal por Numerosas quiebras han sido la consecuenCIa de 
la msurrecclOn de las tropas de la Isla de Leon, no se aquellas empresas inconsideradas ; y el pueblo en mu-
mostr6 mas hábil ;. las . Cortes fueron ?un me~os favo- chas par~es ha roto las máquinas para la explotacion 
rabIes á la emanclpaclOn de las colomas espanolas que de las millas; las minas vendidas no se han hallado, r 
lo habia sido el gobierno absoluto. Bolívar, por su ac ti- de aquí que se haya procedido á pleitear la propiedad 
vi dad y sus victorias, acab6 de romper los lazos que entre los negociantes ibero-americanos y los ingleses, 
desde el princi pio qu erian desatarse, y los ingleses habiéndose tambien suscitado serias discusiones entre 
que se hallaban en Méjico, en la Colombia, en el Pe- los gobiernos, relativamente á los empréstitos. 
rú y en ~h!le con lord Cochrane, acabaron por reco- Resulta de estos hechos que las antiguas colonias 
nocer pu)¡¡)¡camente lo que era en gran parte efecto de de Espana, en el momento de su emancipacion, se han 
sus maquinaciones secretas. . _ . hecho una especi~ de colonias inglesas. Los nuevos 
Vése, pues, que las colomas espanolas no han sILlo amos no son queridos, porque no se quiere nunca á 
como los Estados-Unidos inducidas á la emanci pacion los amos, y porque en general el orgullo británico hu~ 
por un principio poderoso de libertad; que cste prin- milla á I¡¡s mismos que proteje; no siendo menos cier-
cipio no ha producido al plantearse ninguna clase de to, que esa especie de supremacía extranjera com-
turbulencias, ni aquelj'¡¡ vitalidad, aquella fuerza que promete en las repúblicas españolas el entusiasmo del 
anuncian la firme voluntad de las naciones . Un im- genio nacional. 
pulso exterior , intereses políticos y acontecimien- La independencia de los Estados-Unidos no se com-
tos extraordinariamente complicados : hé aquí lú que bin6 con intereses tan diversos: la Inglaterra no ha-
se descubre á la primera ojeada. Las colonias se des- bia exp~rimentado como España una invasion y una 
unieron de la España porque la España estaba invadida, revolucion política , mientras que sus colonias se se-
y en seguida se dieron constituciones como las que las paraban de ella. Los Estados-Unidos fueron socorridos 
C6rtes daban á la mndre-patria; en fin nQ proponién- militarmente por la Francia, que los trató como aliados, 
doles nada razonable, se resistieron á volver á someter- y no se hicieron por una multitud de imprést.itos, es-
se al yugo. No era esto sin embargo todo : el oro y las peculaciones é intrigas, los deudores y el mercado del 
especulaciones del extranjero' tendian tambien á arre- extranjero. . 
batarles cuanto pudiera quedarles de nativo y nacio- En fin, la independencia de las colonias españolas no 
nal en su libertad. está aun reconocida por la madre-patria, y esta resi~ 
De 1822 á 1826 se hicieron diez empréstitos en In- ten cía pasiva del gabinete de Madrid tiene mucha mas 
glllterra para las colonias espai'JO las, ascendiendo á la fuerza é inconvenientes de lo que se imagina: el dere-
suma de20.978,000 libras esterlinas. Estos emprés ti- cho es un poder que sirve de contrapeso al hecho, aun 
tos fu ~ron contratados uno con otro á 75 c. Despues cuando los acontecimientos no estén en favor del de-
se ha descon tado , sobre estos empréstitos, dos años recho; y cuán cierta sea esta verdad, lo prueba nuestra 
de interés al 6 por 100, Y además se han retenido por restauracion. Si la Inglaterra, sin hacer la guerra á los 
fornituras 7.UOO,000 de libras esterlinas, resultando Estados-Unidos, se hubiera contentado con no recono-
que la Inglaterra ha desembol ado una suma efectiva cer su independencia, los Estados-Unidos serian lo que 
de 7. 000,000 de libras esterlinas , ó 175.000,000 de son hoyá pesar de todo. 
francos; pero las repúblicas españolas no quednron Cuantos mas obstáculos han encoptrado y encuen-
gravadas en menos de 20.978,000 libras esterlinas tran aun las repúblicas españolas en la nueva carrera 
de deuda . que han emprendido, tanto mas mérito tendrán en su-
A estos empréstitos, ya excesivos, se unieron una perarlos. Ellas encierran en sus vastos líOlites todos los 
multitud de asociaciones ó de Compañías destin adas á elementos necesarios de prosperidad : variedad en el 
explotar las minas, pescar las perlas, construir canoas, clima y en el suelo; montes para la marina y un doble 
abrir caminos, y desmontar las t ierras de aquel nuevo océano para la navegacion que les abre el camino al co-
mundo, que parecia descubierto, por la primera vez. mercio del mundo. La naturaleza que ha prodigado 
Estas Compañías se eleva ron hasta el número de vein- todo género de producciones en aquellas repúblicas, 
te y nueve, yel capital nominal de las sumas emplea- es rica dentro y fuera de la tierra, que las produce: los 
das por ellas, fue de 14.767.500 libras esterlinas. Los rios fecundan la superficie de aquella tierra, y el oro 
accionistai formaban solo ~asi la cuarta parte de esta fertiliza su seno. A la América Española se ofrece un 
suma, es decir 3.000,000 de esterlinas (ó 75 millones porvenir propicio; pero decirla que puede conseguirlo 
de francos) que es forzoso ail'ldir á los 7.000,000 de sin esfuerzo, seria engañarla y adormecerla en una se-
libras esterlinas (ó 175.000,000 de francos) de los em- guridad falaz: los aduladores de los pueblos son tan 
préstitos, formando un to tal de 250.000,000 de fran- peligrosos como los aduladores de los reyes. Cuando 
cos adelantados por Inglaterra á las colonias es paño- se cree una utopía, ni se tiene en cuenta el pasado, ni 
las, y por los cuales pesa una suma nominal de la historia, ni los hechos, ni las costumbres, ni el ca-
35.745,500 libras es terlinas , tanto sobre los gobier- rácter, ni las preocupaciones, ni las pasiones; yencan-
nos como sobre los particulares. tados con sus prl:'pios ensueños no se precaven contra 
La Inglaterra tiene vice-cónsul es en las bahías pe- los acontecimientos, y se vician los mas bellos des-
queñas, cónsules en los puertos de alguna importan- tinos. 
cía, cónsules generales y ministros plenipotenciarios He expuesto con franqueza las diO cultades que pue-
en la Colombia y en Méjico. Todo el país está cubierto den detener la Iibertl).d de las repúblicas españolas j r 
de casas de comercio inglesas, de comisionados ingle- debo indicar con igual verdad las garantías de su m-
ses, de agentes de las Compañías inSlesas para la ex- dependencia. . 
plotacion de las min as, de mineralogIstas ingleses, de La influencia del clima, la falta de camm os '.f cul-
mili tares ingleses, ele fabrican!es de fornitlll'as. ingle- tiV? harian infructuosf\S ~esJe luego los, es~uerzos q~e 
sas, de colonos ingleses á qUl tlneS se ha vendIdo á 3 se lIltenl.asen para conqllIstar .estas repubhca~. ~odrta 
schellings el acre de tierra que renlaba 12 sueldos ocuparse por un m~men!o el htoral, pero sena Impo-
y m~d io al poseedor de la accion .. El pabell on inglés sibl e avanzar.en elm.tenor_ . . 
flota en todas ]as coslas del A t1 :í n tH.:O y el mar clelSur; ( La Colomina no tJen ~ ya en su terntono aquellos 
los barcos suben y b~j a n por todos los ríos navega- españoles propiamente dIchos, que tomaron el nombre 
bies cargados con los productos de las de las manufac- degodos, pues 6 han perecido ó han sido expulsados. 
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En Méjico acaban de tomarse varias medidas contra biendo formado y teniendo los cabos de un plan que 
los naturales de la alltigua madre·patria. me habia forjado y que creia útil á ambos mundos, 
Todo el clero en la Colombia es afl'lericano, y mu- me lisonjeaba de haber sentado unabasedondecabrian 
chos sacerdotes, infringiendo culpablemente la disci· la fe y los derechos de las naciones , y el interés de 
plina de la Iglesia, son padres de lamilia oomo los de- mi patria y de los demás paises. No puedo eIplicar 
más ciudadanos, y no llevan ni aun el·hábito de su los detalles de este plan, y lo siento bastante. 
estado. Las costumbres sufren sin duda alteraciones En diplomacia, un proyecto concebido no es un 
notables con este estado de cosas, resultando tambien proyecto ejecutado, pues los gobiernos tienen su ru-
.de aquí que el clero, á pesar de s~r católico, temiendo tina y su modo especial de dirigir.fle, y es necesario 
mantener relaciones íntImas con la córte de Roma, favo· paciencia. A los gabinetes extranjeros no se puede 
rece la emancipacion. Los frailes por efecto de las tur· dar asaltos, como MF. el Delfin tomaba ciudades, y la 
bulenciasacaecidas, son mas bien soldados que religio· política no marcha tan ligera como la gloria á la ca-
sos. Además, veinte años de r~volucion han creado beza de nuestros soldados. Resistiendo por desgracia 
derechos, propiedades y gerarquias que no es fácil á mi primera inspiracion permanecí en el ministerio, 
destruir, y la nueV:l generacion nacida en el curso de con el fin de realizar mi obra. Figurábame que ha-
la revolucion de las colonias, está poseida del ardor biéndola preparado, la conoceria mejor que mi suce-
de la independencia. La España se lisonjeaba un dia sor, y además temia no fuese entregada la cartera á Mr. 
de que el sol no se ponia en sus Estados; confiemos en Montmorency, y que otro ministro no adoptase un sis-
que la libertad no cesará ya de alumbrar á los hom- tema prescrito para las posesiones españolas. Me dejé 
bres. seducir por la idea ,de unir mi nombre á la libertad de 
¿Pero podia establecerse esa libertad en la America la segunda América sin comprometer la suya en las 
Española por un medio mas fácil y seguro del que se colonias emancipadas, ni exponer el principio mo-
ha servido; medio que aplicado en tiempo útil, cuan- nárquico de los Estados europeos. 
do los acontecimientos no habian aun decidido nada, Asegurado de la benevolencia de los diversos ga-
habia hecho desaparecer una multitud de obstáculos? binetes del continente, exceptuando uno solo, tlO de-
Así lo creo. sesperé de vencer la resistencia que me oponia en 
Segun Ini modo de pensar, las colonias españolas hu- Io,glaterra el hombre de Estado que acaba de morir; 
hieran ganado mucho contiLituyéndose en monarquía~ resistencia que s'e debia menos á él que al espiritu 
constitucionales, pues la monarquía representati va es mercantil mal entendido de su nacion. Quizá conozca 
á mi juicio un goliierno muy superior al republicano, el porvenir la correspondencia privada que tuvo lugar 
porque destruye las pretensiones individuales al poder acerca de este gran asunto entre mi amigo y yo. Co-
ejecutivo, y reune el órden y la libertad. mo todo se encadena en los destinos de un hombre, 
Paréceme tambien que la monarquía representativa es muy posible que Mr. CanDing, asociándose ó pro-
hubiera sido mas adecuada al genio español, yal estado yectos, por otra parte poco diferentes de los suyos, 
de las p~rsonas y las cosas en un país donde la graD hubiese hallado mas reposo y hubiese evitado las in-
propiedad territorial domina; donde el número de los quietudes políticas que han fatigado sus últimos di as . 
europeos es pequeño, y el de los negros ó indios consi- Los talentos desaparecen con rapidez~ y como la Eu-
derable; donde la esclavitud es una costumbre pública; ropa se dirige hoy por medianias, es preciso atrave-
donde la religion del Estado es la católi c~, y donde la sar mi desierto para llegar á las generaciones nuevas. 
instruccion falta totalmente en las clases populares. De cualquier modo que s!'a , yo pensaba que la ad-
Las colonias españolas independientes de la madre· ministracion de que era miembro me dejaría concluir 
patria, constituidas en grandes monarquías represen- un edificio que la honraria; tenia el candor de creer 
tativas, hubieran terminado su educacion política al que llevándome al exterior los asuntos de mi minis-
abrigo de las borrascas que pueden trastornar aun las terío hallaría un camino vírgen ; pero como el as-
nacientes repúblicas. Un pueblo que saliendo repen- trólogo miraba al cielo y caí en un pozo. La Inglaterra 
tinamente de la esclavitud, se precipita en la liber tad, aplaudió á mi caida . Verdad es que teniamos guarni-
puede caer en la anarquía; y esta produce casi siempre cion en Cádiz bajo la bandera blanca, y que la emano 
el despotismo. cipacion monárquica ele las colonias españolas por la 
Pero si existia un sistema capaz de prevenir estas generosa influencia del primogénito de los Borbones, 
divisiones, se me dirá sin duda: «Rabeis ocupado el buhiera elevado la Francia al mas alto gradode pros· 
»poder y os habeis contentado con desear la paz, la peridad y gloria. 
»dicha y la libertad de la América E~pañola. Os ha- Tal ha sido el último sueño de mi edad madura: yo 
llbeis limitado á estéril es votos.) me creia en América y despprté en Europa. Résta-
Para contestar, anticiparé algunas ideas de mis Me- me decir cómo he vuelto otra vez de aquella misma 
morias, y haré una confesion. América, despues de haber visto desvanecerse igual· 
Cuando feroando fue librado en Cádiz y Luis XVIII mente el primer ensueño de mi juventud. 
escribió al monarca español para inducirle á dar un 
gobierno libre á sus pueblos, mi mision me pareció 
terminada, y creí deber ~oner en manos del rey la car- FIN 'IIi'L VIAJL1 
tera de Negocios Extranjeros, suplicando á su mages. UI'J!'J. 
tad se la entregará al virtuoso duque de Montmoren-
cy. íQué de disgustos me hubiera evitado! ¡De cuántas Vagando de selva en s~lva me aproximé á los des-
divisiones habria tal vez librado á la opioion pública! montes americanos. Una tarde encontré á la márgen 
La amistad y el poder no hubieran dado un triste ejem- de un arroyuelo una heredad, cHya casa estaba edi-
plo, y hubiese salido del ministerio coronado con el ficada con troncos de árboles; pedí hospitalidad y me 
éxito mas feliz y del modo mas brillante, para entre- fue concedida. 
garme al reposo' durante el resto de mi vida. Llegada la noche, la habi tacion solo se alumbró 
Los intereses de la~ colonias esparJOlas de las cua· por la claridad de la llama del hogar, y )'0 ocupé 
les me he conducido á hablar el objeto de es ta obra, un rincon de la chimenea. Mientras mi huéspeda 
!Oll los que han producido el último golpe de ~i preparaba la cena, me entretuv-e en leer á.la .luz ~el 
caprichosa fortuna y puedo decir que me he sacn· luego, bajando bastante la cabeza, un perIódICO 10-
ticaMfl.a esperanz; d'e asegurar el reposo y la inde- , glés que rodaba por el suelo. Descubrí escritas con.le. 
pendenCIa de un gran pueblo. tras gordas, estas palabras: FLIGRT .0 1' TRE KING .. hl.uda 
Cuando pensaba en retirarme, ciertas negociaciones del rey. Era el r~ l ato de la evasJOn de LUIS XVI, 
importantes habian llevado las cosas muy leJOS, y ha- '! el arresto del mfortunado monarca en Varennes. 
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El periódico contaba tambien los progresos de la I presentan hoy con mas encanlo á mi pensamiento, 
emigracion , y la reunion de casi todos los oficiales I que el brillante espectáculo del Bósforo? 
del ejército bajo la bandera de los príncipes franceses. En la época de mi viaje álos Estados-Unidos, esta-
Yo creí oir la voz del honor, y abandoné mis pro- ba en el lleno de mis ilusiones: las turbulencias de la 
yectos. Francia empezaban al mismo tiempo que comenzaba 
Vuelto á FiladelHa, me embarqué allí. Una tempes- mi vida, '1 nada se habia consolidado ni en mí ni en 
tad me arrojó en diez y ocho dias á la costa de Fran- mi país. Aquellos dias me son de grato recuerdo, por-
cia, d()nde semi-naufragué en las islas de Guernesey que reproducen en mi memoria la inocencia de los 
y de Origny. Tomé tierra en el Havre , y en el mes sentimientos inspirados por la familia y por los place-
de julio de 1792 emigidba con mi hermano. El ejér- , res de la juventud. . 
cito de los príncipes estaba ya en campaña, y sin la Quince ó diez y seis liños despues de mi segundo 
intercesion de mi desgraciado primo Armando de viaje, la revolucion habia pasado, y entonces ya no 
Chateaubriand, no hubiera sido recibido en él. Creí me alimentaba de quimeras; mis recuerdos, hijos de 
conveniente decir que llegaba ex-profeso de la catarata la sociedad, habian perdido su hermosura. Engañado 
del Niagara, pero nada se queria oir, y tuve necesÍ- en dos peregrinaciones, no Ilabia encontrado el paso 
dad de batirme para obtener el hohor de llevar una del Norte-Oeste; no pude arrebatar la gloria del cen-
mochila. Mis camaradas, los oficiales del regimiento tro de los bosques donde habia ido á buscarla,y la de-
de Navarra, formaban una compaflia ~n el campo de jé posada en las ruinas de Atena!. 
ws pdncipes; pero yo entré en una de las compañías Habiendo salido de Europa para ser viajero en Amé-
bretonas. Puede verse Jo que me aconteció, en el riclI, volví de América para ser soldado en Europa, y 
nuevo prefacio cie mi Ensayo histórico. ni una ni otra cosa conseguí: un genio fatal me ar-
A consecuencia de esto, lo que me pareció un de- rebató el báculo y la espada, y me puso la pluma en 
ber, destruyó los primeros designios que habia .con- la mano. Contemplando el cielo durante la noche en 
cebido, y marcó la primera de esas PElripecias que Esparta, recordaba los paises que habian visto mi 
han señalado mi carrera. Los Borbones no necesi- I sueño, ora tranquilo, ora tumultuoso; habia saludado 
taban sin duda que un segundo n de Bretafl3 vi ni e- en los camiños de Alemania, en los zarzales de ln-
se de Ultramar á ofrecerles su oscuro afecto, así co- glaterra, en los campos de Italia, en medio de los 
mo ne han echado menos sus servicios cuando salió , mares y en las selvas canadienses, las mismas estre-
de su oscuridad: si, continuando mi viaje, hubiese Has que veia brillar en la patria de Helena y Mene-
encendido la lámpara de mi huéspeda con el periódi- lao_ ¿ Pero de qué me servia quejarme & los astros, 
co que cambió mi vida, nadie hubiera echado menos testigos inmóviles de mis vagabundos destinos? L1e-
mi ausencia porque nadie sabia que existia_ Una breve gará un dia en que su mirada no se fatigue mas en 
lucha entre mi conciencia y yo, me llevó al teatro del perseguirme, y solo se fijará en mi tumba. Ahora, in-
mundo; yo hubiera podido hacer lo que huhlese que- aiferente á mi suerte, no pido á esos astros malig-
rido , puesto quP. era el único testigo del debille; I nos la hagan variar mediante una influencia mas plá-
pero de todos los testigos, mi propia individualidad cida, ni que me concedan lo único que de Sil vida 
era ante la que mas temia avergonzarlne. puede dejar el viajero en los sitios que ha visitado. 
¿ Porqué las soledades det Erié y del Ontario se 
FlN DEL VIAlE A ülEIUCA. 
VIAJE A CLERMONT . . 
(AUVltI\NIA) • 
2, 3, 4, 5 Y 6 de agosto de 1805. 
HEME aquí en la cuna de Pascal, ! en la tumba de 
Masillon. ¡Cuántos recuerdos se despiertan! los anti-
guos reyes de Auverhia y la invasion de los romanos, 
César y sus legiones, Vercingetorix, los últimos es-
fuerzos rle la libertad de los galos contra un tirano 
extranjero, despues los visigodos, mas tarde los fran-
cos, luego los obispos, los ' condes y los Delfines de 
Auvernia, etc. 
Gergovia, oppidum Gergoviá, no es Clermont, 
pues la verdadera Gergovia estaba en la colina de Ger-
goye que se descubria al Sud-Este. Aquí se halla 
Mont·Rognon, Mons Rl.Igosus, de que se apoderó Cé-
sar para cortar los víveres á los galos encerrados en 
la Gergovia, ignorando hasta ahora qué Delfin edificó 
sobre el Mons Rugosus un castillo cuyas ruinas sub-
sisten. 
Clermont es la antigua Nemossus, suponiendo no 
haya error en Estrabon, se llamaba tambien Neme-
tum, Augusto-Nemetum, Arverni urbs, civitas Ar-
vernay oppidum Arvernum, segun testimonio de Pli-
nio, Tolomeo, el mapa de Pentinger, etc. 
Pero ¿de dónde viene este nombre de Clermont , y , 
cuándo lo ha tomado? Loup de Ferrieresy Guillermo 
de Tiro dicen que en el siglo IX; pero hay ot.ro parecer 
que resuelve mejor la cuestiono El Anónimo, autor de 
las hazaiias de Pipin, ó Pepin, segun nuestra pronun-
ciacion, dice: Maximam parten Aql.litanirevastans, 
usque urbemArvcrnam,cum omni exercitu veniens 
(Pipinus) CLARE MONTEH castrum captum, atgue suc-
censum bellando cepit. . 
Estepasaje es curioso porque distingue la ciudad ur· 
bem Arvenam, del castillo CIare Montem castrum. 
Por lo tanto, la ciudad romana estaba á la falda de la 
montaña, defendida por un castillo, edificndo en su 
cima: este castillo se llamaba Clermont. Los habitan-
tes de la ciudad baja ó de la villa romana, Ai"verni 
urbs, cansados de verse continuamente acometidos por 
sus contrarios pues vivian en una ciudad abierta, se 
retiraron poco á poco hácia las cercanías del castillo 
poniéndose bajo su proteccion; y á mediados del si-
glo VJII se elevó una nueva ciudad llamada Clermont 
en la parte donde está hoy, es decir, un siglo antes 
de la época fijada por Guillermo de Tiro. 
¿Será cierto que los antiguos arvernos y auvernios 
de hoy, invadieron la Italia antes de la llegada del pia-
doso Eneas, ó que, segun Lucano asegura, los arvernos 
descendian de los troyanos? En elite caso no se hubie-
ran inquieta¡;o por las imprecaciones de Dido puesto 
~ue se habian flecho aliados de Aníbal y protegidos 
de Cartago. Sesun los druidas, si es que podemos saber 
hoy lo que decJan los druidas, Pluton fue padre de los 
arvernos; pero ¿ esta fábula no habrá podido tener orí-
gen de los antiguos y tradicionales volcanes de la 
Auvernia? 
¿Deberá creerse lo que dicel\ A teneo y Estrabon de 
los espléndidos banquetes con que el rey Luerio obse-
quiaba á sus súbditos los arvernos, y de los pa~eos que 
daba en su elevado carro, desde el cual arrojaba á la 
multitud sacos de oro y plata? Empero, á pesar de este 
dicho los reyes galos (Cresar Comm.) vivian en una 
especie de chozas de madera y tierra, como nuestros 
montañeses de Auvernia. 
¿ Deberá creerse que los arvernos habian disciplina-
do perros que maniobraban como tropas ligeras, y que 
Bituito tenia un número tan crecido de ellos, que 
podia alimentarse un ejército romano? 
¿Deberá creerse que este mismo rey atacó COIl dos-
cientos mil combatientes al cónsUl Fabio, que solo con-
taba treinta mil hombres? Esto no obstante, los treinta 
mil romanos mataron ó ahogaron en el Ródano á ciento 
cincuenta mil auverneses, ni mas ni· menos. Con-
temos. 
Cincuenta mil ahogados, es demasiado. 
Cien mil muertos. 
Ahora bien: no habiendo mas que treinta mil roma-
nos, cada legionario debió matar tres, auverneses, lo 
que da un total de noventa mil auverneses. 
Quedan por dividir diez mil muertos entre los mas 
valientes ó las máquinas del ejército de Fabio. 
Suponiendo que los auverneses no hiciesen una VÍ-
goroia defensa; que sus perros regimentados no hu-
biesen hecho mejor resIstencia; que no se hubiera 
malogrado una sola estocada, picazo, flechazo ó pedra-
da, y que uno solo de estos golpes hubiese bastado pa · 
ra matar á un IH~mbre; que los auverneses DO hubIe-
sen huido ni podido escapar; que los romanos no 
perdiesen un soldallo; y en fin, que hubieran bastado 
materialmente algunas horas para matar con la élava 
cien mil hombres, ell5igante Robastro seria un mirmi-
don al lado de estos portentos. En la época en que se 
verificó la victoria de Fabio, las legiones no llevaban 
consigo mas que diez máquinas de primeraclastl y cin-
cuenta inferiores. 
¿Podrá creerse queel reino de Auvernia, convertido 
en república, armó en tiempo de Verclngetorix cua-
troci.entos mil soldados contra César? 
¿Podrá. creerse igualmente que Nemetum fuese una 
ciudad inmensa, cuyo recinto contaba treinta puertas? 
En puntos de historia m~ inclino á .cre~r con, mi 
compatriota el padre HardoulD, que la histOria antlgua 
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ha sido refundida por los monges del siglo XIII á imi- \ El nieto de Roberto, comendador de los Templarios 
tacion de las Odas de Horacio, las Ge6rgicas de Vir~ 1e Aquitania, fue quemado vivo en París, expiando 
gilio y las obras de Plinio y Ciceron. Este buen padre con valor en medio de los tormentos su primer mo-
se mofaba de los que pretendian que el sol estaba leJos mento de debilidad. No halló en Felipe el Hermoso 
de la tierra: he aquí un hombre razonable. la tolerancia que habia hallado un trovador; pero Fe-
lipe que quemaba á los Templarios, robaba y abofe-
La ciudad de los Auverneses, convertida en ciudad teaba á los papas. 
romana bajo el nombre de Augusto-Nemelum, tuvo 
un capitolio, un anfiteatro, un templo de Waso-Gala-
tas, y un coloso casi igual al de Rodas, y Plinio nos 
habla de sus canteras y escultores. Tuvo tambien una 
célebre escuela de donde salió el retórico Fronton, 
maestro de Marco-Aurelio. Augusto-Nemetum, que 
se regia por el derecho romano, obedecia á un senado: 
sus cmdan.anos, que lo eran romanos, podian ocupar 
los principales cargos del Estado; esto recordaba la po-
lítica de Roma-republicana, que concedia el poder á 
los esclavos. 
Las colinas que rodean á Clermont estaban cubier-
tas de bosques, distinguiéndose por los templos que 
en ellos descollaban: en Champturgues estaba el tem-
plo de Baca; en Montjuset el de Júpiter, servido por 
mujere¡,-hadas (fature, fatidicre); en Puy de Montau-
don el de Mercurio ó Teutatés (Montandon, Mons Teu-
tates), etc. 
Nemetum, como toda la Auvernia, cayó bajo el do-
minio de los visigodos por cesion del emperador Ne-
pos; pero habiendo sido vencido Alarico en la batalla 
de Vouillé, la Auvernia pasó á poder de los francos. 
Vinieron despues los tiempos feudal es, y con ellJs el 
gobierno frecuentemente independiente de los obis-
pos, condes y Delfines. 
El primer apóstol de Auvernia fu e San A ustremoine, 
y desde este primer obispo de aquel país hasta Mas-
sillon , la GaUta chl'istiana cuenta noventa y seis 
obispos, de los cuales treinta y uno ó treinta y dos 
han sido sant.os, habiendo sido uno papa bnjo el nom-
bre de Inocencia VI. El gobierno episcopal nada no-
table ha producido: hablaré de Caulin. 
Cbilping decia á Thierry que queria destruir á 
Cl ermont: «Los muros de aquella ciudad son fuertí-
simas, pues están defendidos por baluartes inexpug-
nables ; y rn fin , para que V. M. me entienda mejor, 
esos baluartes son los santos y las iglesias que rodean 
sus murallas.» 
El papa Urbano Il predicó en el con cilio de Cler-
monlla primera cruzada, y al escucharle, el auditorio 
exclamó: «i Diex el va/t!» Aymar, obispo del Puy, 
partió con los cruzad0s , y el Taso le presenta asesi-
nado por Clorinda. 
... . .. . . Fu del sangue sacro 
Su I'arme femminili, ampio Ia.vacro. 
Los condes que reinaron en Auvernia Ó fueron los 
primeros señores feudales de ella, produjeron hom-
bres bastante singulares ; y hácia la mitad del siglo X, 
Guillermo, séptimo conde de Auvernia, que descendia 
de los DelUn es vieneses por la línea materna, tGmó 
el título de Delfin y le extendió á sus-tierras. 
El hijo de este, ll amado Roberto, nombre de aven-
turas y romances, favoreció los amores de un caballero 
pobre. Este segundo Delfin tenia una hermana, des-
posada con Bertran 1, seilOr de Mercffiur; un trovador 
ll amado Perol s , se enamoró de esta noble dama, y 
habiendo confesado su pasion á Roberto, este pareció 
no haber recibido del todo mal la confidencia: esta es 
la historia del Taso desfi gurada. Roberto tambien 
era poela, y trocaba sirven tes con Ricardo Corazon 
de Lean. 
Una multitud de recuerdos históricos se unen á 
diterentes sitios de la Auvernia. La ciudad de la Torre 
recuerda un nombre siempre glorioso para Francia: 
la Torre de Auvcrnia. 
Margarita de Valois, seduciendo al marqués de Ca-
pjllac, que la custodiaba en el castillo de Usson, se 
consolaba placenteramente de la pérdida de sus gran~ 
dezas y de las desgracias de su reino, aparentando al 
mismo tiempo estimar á la mujer de su alcaide: «Lo 
))mejor del caso fue, dice d' Auvigné, que apena. vol-
))vió la espalda su marido (Canillac) para ir á París, 
»Margarita la despojó de sua mejores alhajas, y e~hán­
»dola fUl'ra con insolencia con todas sus guardias, 
llse hizo señora de la plaza. El marqués se halló bur-
))Iado y sirvió de hazme-reir al rey de Navarra.)) 
Margarita queria mucho á sus amantes mientras 
vivian; pero cuando dejaban de existir los lloraba, 
hacia versos á su memoria, y prometia serIes siempre 
fiel: AJentem Venus ipsa dedit: 
A,tys, de qui la perte attriste mes années; 
Atys, digne des VOlux de tan! d'lImes bien nées, 
Que j'avais élevé pour montrer aux bumaios 
Une Oluvre de mes malOs. 
Si je cesse d'aimer , ql1'on cesse de pré!endre: 
je De veu! désormais e!re pris, 01 preodre. 
y aquella misma tarde Margarita era tornada, y 
desmentia su amor y su mspiracion. 
Margarita habia amado á La Mole, decapitado con 
Cocan as, y en el trascurso de, la noche hizo que ro-
baran la cabeza del jóven, la perfumó, la enterró con 
sus propias manos, y contó, suspirando, sus pesares 
al bello Jacinto . «El pobre diablo, Aubiac, marchando 
))á la horca, en vez de acordarse de su alma y de su 
llsalud, besaba un manguito de terciopelo azul, único 
))resto de los beneficios de su amada.)) Cuando Aubiac 
vió á ?!Iargarila por la primera vez, dijo: «Queria pa-
»Saf una n<lche á su lado aunque fuera ahorcado poco 
lldes pues. II Marligues llevaba á los combates y á los 
asaltos un perrito que le habia dado Margarita. 
D> Aubigné pretende que Margarita habia mandado 
hacer en Usson las camas de las damas extremada-
mente altas, con el objeto de que no se desollasen las 
espaldas, como á ella salia suceder, metiéndose por de-
bajo en cuatro pi és para buscar á Pominy, IlIjo de un 
calderero de Auvernia, yquede monaguillo pasó á ser 
secretario de Margarita. 
El mismo historiador la prostituye á la edad de on-
ce años á d' AFltragues y á Charin y la entrega á sus 
hermanos Francisco de Alenzon y Enrique III; pero no 
debe darse asenso completo á las sátiras de d' Aubi-
gné, hugonote mal intencionado , ambicioso, descon-
tllnto y homure de ingenio cáustico y mordaz; y con 
tanto mas motivo debe desconfiarse de sus palabras, 
cuanto que Pibrac y Branlóme nada de esto dicen. 
Si Margarita no amó á Enrique IV por parecerle 
asqueroso, no despreció los obsequios de Champvallon. 
á quien recibia «en un lecho alumbrado por hacllO-
)lOeS, y adornado con colgaduras de tafetan negro.» 
»)Habia escuchado las galanterías de Mayenne, hombre 
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¡¡corpulento y voluptuoso como ella; al hombre tan 
»hondamente resentido con el vizconde de TlU'ena; al 
J'Jvit'jo rufian de Pibrac cuyas cartas enseñaba para reir-
l)Se con Enrique IV; á aquel criaduelo de Provenza, 
»Dato, á quien ennobleció en Usson con solo seis varas 
»de tela, y á pi~o-amarillo de Bajaumont,)) el último 
de la larga lista de favoritos que habia empezado con 
Antragues y habia, continuado con 'los ya menciona-
dos, el duque de Guisa, San Lucas y Bussy. 
Segun el padre Lacoste, la sola vista del hermoso 
brazo de Margarita bastó para triunfar de Canillac. 
Para terminar este notable comentario, que me se 
ha escapado en un flujo de coquetería, como ,dice 
llonsieur Montagne, diré que si las dos líneas reales 
de Orleans y de Valois carecian de moralidad, en cam-
bio tenian genio: ambas amaban las letras y las artes, 
y la sangre francesa y la italiana se confundieron en 
ellas con Valentina de Milan y Catalina de Médicis. 
Francisco 1 era poeta, como lo ategtiguan sus encanta-
dores versos sobre Ana Sorel; su hermana la reina de 
Navarra narraba á la manera de Boccacio; Carlos IX 
rivalizaba con Ronsard ; los cantos de Margarita de 
Valois, tolerante y humana á pesar de sus debilidades 
(salvó muchas víctimas en Saint-Bartbelemy), eran 
repetidos por la córte entera, y sus Memorias están lIe· 
nas de dignidad, gracia ó interés. 
»nada habia que les irritase mas que el pensar que mien-
.»tras )'0 estuviera en posesioll de mi cargo no les se-
»)ria permitido infringir los edictos del rey, ni saquear 
»)su propiedad y la de sus súbditos.») 
{(Por lo demás, hace cerca de cinco años que hago 
))aqui la vida de Laertes ... , y no quiero traer á mi me-
))moria lo que he sufrido en este alejamento de la cór-))te.)) . 
Las paredes de su casa se destruian, y le era peno-
so sostener á sus viejos criados y á su numerosa fa-
milia, y se consolaba como Ciceron con las Musas: de-
seaba ver á los puehlos restablecidos en su libertad, y 
murió cuando los cadáveres de las víctimas del fana-
tismo no habian sido a un roidos por los gusanos ó de-
vorados por los peces y los buitres. 
Desearia colocar á Chateauneuf de Randon en Au-
vernia ¡está tan cerca! Allí fue donde Du tiuesclin re-
cibió las llaves de la fortaleza sobre su ataud: mofa de 
los dos manuscritos que ban hecho capitular la plaza 
algunas horas antes de la muerte del Condestable. 
>JEn la historia de ese breton se hallará un alma fuer-
))te. nutrida en el hierro, formada con la victoria y 
»)contra la cual se estrelló por mucho tiempo el furor de 
))Marte : en la Bretaña hizo su prueba de armas: la In-
))glaterra le sirvió de palestra, y en Castilla completó 
»)SU carrera : allí las acciones no er:tn mas que los he-
))raldos de' su gloria; los disfavores; teatros elevados á 
))~u constancia; y el féretro, el pedestal de un trofeo 
JJ1nmortal.») 
El siglo de las artes en Francia es el de Francisco I 
y va descendiendq basta Luis XlII, pero de ningun mo-
do el siglo de Luis XIV, pues el pequeño palacio de 
las Tullerias, el antiguo Louvre, una parte de Fontai-
nebleau y de Aynet y el palacio del Luxemburgo son La Auvernia ha sufrido el yugo de los visigodos y 
Ó eraI~ muy superiores á los monumentos del gran rey. I de los francos, pero solo ha sido colonizada por los ro-
manos; de suerte que si hay galos en Francia deben 
buscarse en Auvernia, montes Celtorum. Todos sus 
monumentos son célticos, ysusantiguas casas descien-
den ó de familias romanas consagradas al episcopado, 
ó de familias indígenas. 
Era un personaje muy distinto de Marg.:rita de Va-
lois, el cancill er Hospital, nucido en Aigueperse á 
quince ó dit'z y seis leguas de Usson. «Aquel era 
l)otro censor Catan, dice Brantóme, que sabia corregir 
l)y censurar perfectamente el mundo corrompido. Al 
l)menOS tenia toda la apariencia de tal con su gran 
JJbarba blanca, su rostro pálido y continente grave, de 
l)tal suerte que al verle se hubiese dicho era un verda-
JJdero retrato de San GerÓnimo. 
»La severidad de este gran jut'Z y severo magistra-
JJdo no se burlaba fácilmente; pero esto no obstante era 
JJtransigente con la razon .... Las bellas-letras le di s-
l)traian mucho del rigor de la justicia , y era un orador 
»súmamente elocuente, gran historiador y sobre todo 
l)muy buen poeta latino, como lo muestran muchas de 
lJSUS obras.)) 
El canciller Hospital, poco querido de la córte y 
por lo tanto desgraciado, ~e retiró á gozar de su po:' 
lireza en una casita de campo cerca de Etampes. Acu-
slldo de ideas moderadas en religion y política, sus ene-
migos enviaron asesinos que acabaran con su existen-
cia en el mismo momento en que tenia lugar la 
horrible matanza de Saint-Bartbelemy: sus criados 
quisieron como era natural, cerrar las puertas de su ca-
sa: {(No, no, les dijo, sino es bastante á darles entra-
da la puerta pequeña, abrid la prmcipaJ.») 
La viuda del duque de Guisa, que debió su salvacion 
á las súplicas de la duquesa de Sabaya, salvó á la hi-
Ja del canciller ocultándola en su casa; y el testamento 
de aquella víctima, traducido del latin al francés por 
Brantóme es sumamer.te curioso, así por sus disposi-
ciones como por los detalles que encierra. 
«Los que me han perseguido, dice Huspi tal, to-
)lmarOn un pretesto de religion cuando ellos eran im-
JJpíos é irreligiosos; pero os puedo asegurar !que 
El feudalismo echó no obstante hondas raices en 
Auvernia; y tanto fue así, que todas sus montañas se 
vieron erizadas de castillos J en los cuales se estable-
cieron señores que ejercieron aquellas pequeilus tira-
nías, aquellos derechos singulares, hijos de la arbitra-
riedad, de la grosería de las costumlJres y del tedio. En 
Langeac, el dia de la tiesta de San Galo un señor de 
castillo, tiraba, un millar de huevos á la cabeza de los 
paisanos, así como en Bretaña se llevaba á casa de otro 
señor un buey agarrotado en un gran carro tirado por 
seis bueyes. 
Un señor de Tournemine, citado en su castillo de 
Auvernia por un ujier llamado Lobo, le hizo cortar la 
mano diciendo que jamás se habia presentado un lobo 
en su castillo sin que hubiera dejado su pata clavada 
en la puerta. Así aconteció que en los grandes diasce-
lebradas en Clermont en i 665, aquellas insignilicantes 
travesuras produjeron doce mil quejas criminales. Ca-
si toda la nobleza tuvo que huir, no habiéndose olvida-
do aun el bumbre de los doce apóstoles. El cardenal 
Richelieu hizo arrasar una parte de los castillos de Au· 
vernia, y Luis XIV consumó la destruccion. De todos 
aquellos torreones arruinados, uno de los lilas célebres 
fue el de Murat ó de Armagnac, y en él fue apris!o-
nado el desgraciado Jacobo, duque de Nemours, amIgo 
en otro tiempo de aquel Juan V, conde d~ Armagnac) 
que se desposó públicamente con su prop13 hermana. 
En vano el duque de Nemours dirigió una humildísi-
ma carta á Luis XI escrita en ta prísion de la Basttlla 
y firmada por el pobre !acobo, pues f~e deca ~itado en 
la plaza públi ca de ParJs, y sus tres tIernos llJJos colo-
cados bajo el cadalso, se cubrieron d'! la sangre de su 
padre. 
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Carlos de Valois, duque de Angulema, hijo natural »mi provincia .. Re~peto demasiado á V. M. para no 
de CarllJs IX y de María Touchet y hermano uterino llcreer que estas cartas son supuestas; y si, lo que á 
de la marquesa de Verneuil, fue investido con el títu- llDios no plazca, la órden emana verdaderamente de 
lo y estados del condado de Clermont y Auvernia, y "v. M., la respeto tambien demasiado para obede-
entró en los complots de Biron cuya' muerte se ha llcerla,,) 
echado en cllra justamente á Enrique IV. A la muerte 
de Enrique 1Il, Enrique IV dijo á Armando de Gon-
taut, baron de Biron: Ahora es preciso que pong{Lis la 
mano derechil en mi corona; venid á servirme de 
padre y de amigo contra los que no quieren ni á vos 
ni á mi. Enrique debi~ra haber conservado en la 
memoria sus palabras; hubiera debido recordar que 
CaIlos de Gontaut, hijo de Armando, habia ~ido su 
compañero de armas; hubiera debido acordarse que la 
cabeza del que habia puesto la mano derecha en su 
corona habia sido arrebatada por una bala de cañon; 
no era pue~ Justo unir en el Bearnés la cabeza del 
hijo á la del padre. 
El conde de Auvernia Cue arrestado en Clermont 
por lluevas intrigas, Y aunq\le Sil amada la dama de 
CMteaugay amenazó matar con la pistola ó la espada 
á Eure y á Murat que se habian apoderado del conde, 
nadie lI)urió. El conde de Auvernia fue llevado á la 
Bastilla de uonde salió en tiempo de Luis XIII y vivió 
hasta i650: era la última gota de sangre de los Valois. 
El duque de Angulema era valiente, ligero ó ilustra-
do como todos los Valois. Sus memori¡¡s contienen una 
patétita narracion de la muerte de Enrique 1lI, Y 
una noticia circunstanciada del combate de Arques al 
que se halló presente el duquc de Angulema á la edad 
de diez y seis años. Cayendo sobre Sagonne, cons-
pirador decidido, que le decia: (ti Látigo! ¡látigo! » le 
atravesó el muslo de un pistoletazo y obtuvo las pri-
micias de la victoria. 
La Auvernia estuvo casi siempre sublevada en to-
do el t.iempo de la segunda raza: dependa de laAqui-
tania, y la carta de Aalon ~rob6 que los primeros 
duques de este país descendlan en línea recta de la 
raza de Clovia, y por lo tanto combatian á los Carlovin-
gios como usurpadores del trono. ' En tiempo ue la ter-
cera raza, cuando la G,uyena, Ceudo de la corona de 
Francia, pasó por a:ianza y herencia á la corona de In-
glaterra, la Auvernia fueen parte francesa, y se vióaso-
lada por las numerosas compañías, los desolladores, 
etc. Cantábanse por todas partes lamentaciones latinas 
sobre las desgracias de Francia: 
PJange regni respublica 
Tua gens ut schismatica 
Dcsolatur, etc. 
Durante las Guerras de la Liga, la Auvernia tuvo 
mucho que sufrIr, habiendo sido famosos los sitios de 
Issoire: el capitan Merle, partidario protestante, hizo 
degollar vivos tres religiosos de la abadía de este nom-
bre. No habia, pues, razon para gritar tanto contra las 
violencias de los católicos. 
Háse citado mucho y con razon, la respuesta del' 
gobernador de Bayona á Carlos IX que le mandaba des-
trozar á los protestantes; pero Montmorin , que man-
daba en Au vernia en la misma época, manifesLó igual 
generosidad, La noble Camilia que habia mostrado tan 
verdadera adhesion á su príncipe, no la ha desmentido 
aun en nuestros dias, pues ha derramado su sangre 
por un monarca tan virtuoso, como Carlos IXCue cri-
minal. 
Voltaire nos ha conservado la carta de Montmorin. 
(,SEÑOR: 
«He recibido una 6rden, sellada por V. ~f. para que 
»dé muerte á todos los protestantes que se hallan en 
Sildonio Apolinario y Gregorio dfl Tours, los dos 
historiadores mas antiguos de Francia, son naturales 
de Clermont. Sidonio, natural de Lion y obispo de 
Clermont, no es solamente un poeta : es un escri-
tor que nos enseña cómo los reyes francos (;elebra-
ban sus bodas en un furgon, cómo se vestian y cual 
era su lenguaje. Gregorio de Tours nos dice, sin 
contar lo demás, lo que pasaba en su tiempo en Cler-
mont, y narra con una ingenuidad de detalles que 
hace estremecer, la espantosa historia del sacerdo-
te Anastasio, 'encerrado por el obispo Caulin en un se-
pulcro con el cadáver de un viejo. La anécdota de los 
dos amantes es tambien muy célebre: las dos tumbas 
de Injurioso y Escolástica se acercaban demostr:mdo 
la union de los castos esposos que no temian ya fallar 
á su juramento. Una cosa semejante se ha dicho des-
pues, de Abelardo y Eloisa, pero este hecho no merece 
la misma confianza. Gregorio de Tours, sencillo en sus 
pensamientos, y bárbaro en su lenguaje, no deja de 
ser florido y retórico en su estilo. 
La Auvernia ha visto nacer al canciller Hospital, 
á Domat, Pascal, ' al cardenal de Polignac, al aba-
te Gerard, yal padre Sirmond; y en nuestros dias á 
La Fayette, Desaix, Estanig, ChamforL, Thomas, 
el abate Delille, Chabrol, Dulaure, Montlosier y Ba-
rante. Me 01 vid aba contar entre estos á aquel Lizet, 
IIrme en la prosperidad, cobarde en la desgracia, que 
hac:ia quemar á los protestantes, pedia la muerte para 
el condestable de Borbon y carecia de valor para per-
der un puesto. 
Ahora, )'a que mi memoria no me recuerda nada 
esencial de la historia de A u vernia, voy á hablar de la 
catedral de Clermont, del Limagne y del Puy de 
Dome. 
La catedral de Clermont es un monumento gótico, 
que como los demás, no se ha concluido aun. Hugo 
ee Tours comenzó su fábrica al partir para la Tierra 
Santa segun un plano levantado por Juan de Campis. 
La mayor parte de estos grandes monumentos se ha-
cian solo á fuerza de siglos, por las inmensas sumas 
que costaban. La cristiandad entera pagaba estas su-
mas con los productos de la colecLa y la limosna. 
La bóveda ojiva de la catedral de Clermont, soste-
nida por pilares tan sumamente delgados que espan-
tan á la vista, parece que van á dejar desplomarse 
la bóveda sobre la cabeza del obsenador. La iglesia, 
sombría y religiosa, está bastante bien adornada para 
la pobreza actual del cul too En ella se veia en otro 
tiempo el cuadro de la Conversion de San Pablo, uno 
de los mejores de Lebrull ,que se ha raspado con la 
hoja de un sable: Turba ruit! El sepulcro de Massi-
llon estaba tambien en esta iglesia; pero se ha hecho 
desaparecer en un tiempo en que nada estaba en su 
sitio, ni aun la muert~. 
Largo tiempo hace que el Limagne es célebre por 
su hermosura. Se cita siempre al rey Childeberto, á 
quien Gregorio de Tours hace decir: «Quisiera ver 
,»algun dia el Limagne de Auvernia, cuyo país se dice 
»es sumamente agradable. II Salviano llama al Lima-
gne la médula de las Calias. Sidonio, pintando el Li-
magne de ot.rosdias, p~rece r~tratar el ~e ho,Y: Taceo 
territorii pecuharem )UCUndltatem, Inalonbus mo-
lle) fructuosum i,rator~bus , venatorlbus ~oluptuo­
Hum; quod montlum cmgunt dorIa paSC!lIS, latera 
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vinetis , terrena viUis , sax osa caslellis ~ opaca lus-
tris, aperta culturis , concava. {ontibu's , abrupta flu-
mínibus ; -quod denique hujus, modi est, ut sem8l 
visum advenis , multís PATRIAl TRLIY ITNE~1 SAlPEPER-
SUADEAT. 
Los ~Qs grados de diferencia entre la latitud de 
Clermont y la de' París so'n notables por la belleza 
de la luz que es 'mas delicada que en el valle del Se-
na, lo que. hace, que el verdqr, del campo se distinga 
desde l1?as lejos y parelca menb~ oscuro. ' 
l. .'. 
Adieu done, Challonat! .adien, frais paysages! 
,, 11 sembl ll-' qu 'un autre .áir parfume vos rivages; 
n' ~embJe que Jeur rue aU 'l'animé me s,ens, 
'M'ait rédooné 'la joie et rendu mon primtemps, 
•• • • f I I 
Necesario es creer a'l pe,eta.de Auvernia. 
.. ,' , 
lIe 'obsérvado en eL'estllo de la arquitectura ciertos 
recl~erdós:y tradic i9~es dé Italia; los techos son pla-
,nos y c'Ublertos de tejas acanallIdas; las líneas de las 
paredes largas; las ,ventanas estrer;has y practicadas 
en lo,alto; los pórticos multiplica'dós; las fuent~s fre-
cuenles. Nada se parece mas á la~ ciudades y aldeas 
~el Apenino que las ciudades ya)tleas de. las monta ' 
nas de Thiers ; al lado opuesto de) , Lim'agne y á la ontl~ de aquel Ligno)1 donde a élatlon fue salvado de 
I~ mU,erte pOl las treS ninfas 1ylvia, Galatea y Leo-
mda: 'l';, ' • 
Creese que el Lima'gne ha sido un gran lago, y que 
su nombre viene del griego Uf'" : GI'egorio de TOl,lrs ' 
escribió alternativamente Limane y Li¡nania. Se,~ lo 
que quiera, Sidonio, jugando con la palabra, decia en ' 
el cuarto siglo: ~quor a9rorum in quo, siñe'yeri-' 
culo, qurestuosre fluctuant tn segetibus undre. En 
efecto, es un mar de mieses. • ~', ' 
La posicion de Cl ~rmo~t es una de,las mas bellas 
del mundo. , 
Imagínese una cadena de montañas reuniaas en 
semieírculo; en la parte CÓncava de él, una montaíiita 
sobre la que se eleva Clermont, y al pié de, este el Li-
magne formando un vatle de veinte y ocho leguas de 
largo por seis, ocho y diez de ancho, , " 
El va1le mirado desde la plaza del.'( j) .. ... ofrece uil 
punto de vista admirable, Vagando 'á l¡t ' casualidad 
por lá ciudad me detuve en esta pl aza hácia las seis 
y media de la tarde. Los trigos maduros que cubrían ' 
la campiña se asemejában á una playa inmensa cu-
bierta de arena mas 6 menos rubia. La sombra de 
las nubes ~embtaba aquella playa amarillenta de mano 
eh'as'oscuras á manera ¡le capas de limo 6 bancos de 
algas; imaginándose ver el fondo de un mar cuyas olas 
acababan de retirarse. ' 
. En' ClermQ~t n'~ I~~ qnCd¿ o una sola antigüedad 
romana, ' á no ser un sal'c(lfag(l t un final de via 1'0-
maná y un\lS ruiJTa;S de uqTacueclúcto; ni un misera-
ble fragmento de coloso i ni 'aun siquiera tas huellas 
de las casas. de los bai\ós yde los jardines de Sidoi-
n,e, N~f!1et'\ln 'y' Cler~ó llt h~n' ~s tenid'o por lo menos 
siete SItiOS, Ó SI se ql1lere han SIdo tomlldos y destrui-
dos un~ vein tena de veces, 
, , 
Existe un conl rástc bast~nte . marcado entre las mu-
El recinto que forma el Limagne no está al mismo jeres y los/ homb.yes de esta provincia, Las primeras 
nivel, sino que por el contrario es un terreno desigual O s(ent~nJaccione's delicadas y talle ligero y delgado, al 
cuyas sinuosidades , de altura:s diversas, parecell uni- paso (!ué los hginbrQs tienen una constitucion fuerte, 
das cuando se las mira. desde Clermont; pero en rea- ' siendo imposib1 ~ no conocer á un verdadero auvernés 
lidad oCrecen .curvas numerosas y foeman una porcion por I ~ farma ,de lá, m~ndíbula inferior. Una provincia, 
de pequeños valles en el seno del gran valle, Aldeas ' recordándo,solo los muertos, cuya sangre ha dado un 
blancas, casas de ca mpo,'blancas tarnl)ien, añosos cas- Turena al .eJército, un Hospital, á la magistratura, y , 
tillos negros , colinas rojizas , viñedos , praderas en-, un Pa5ca]¡~ las ciencias y á las 'artes, ha probado que 
riquecidas con cascadas, nogales solitarios redondea- tiene un{¡ virtud superior. 
dQs como los naranjos ó ecbando sus Í'lImas en forma ' I , 
de candelabro dan una animacion brillante con sus Al puy de Dome fui por un asunto puramente de 
variados coi ores al fondo monótono del cQlnr de los , con cj'en cia , y me ha sucedido lo que esperaba. El pai-
trigos: esta perspectiva será aun mas J:ñagnHica ilurnÍ- saJe' que se descubre desde lo alto de aquella monta-
nada por diversos tonos de luz , ' ña/ es mucno menQs bello ({ue et que se distingue 
, . , desde Clerm t>nt. La perspec!lva á vista de pájaro es 
A medida que el sol descendia al Occídente'" la so¡n- . plana y vaga, y ,lo s- QbjetQs disminuyen en la misma 
bra se extendia por el Oriente é invadia' la ,llanOTa. proporgion en qll'e se extiende el !:\spacio. 
El ~ol no tar~ó en (Iesaparecer; pero baJando s~emp.re ' ':: , ',.' : ' ' • , 
y lllarchando por detrás de ' las montanas tlel Oeste, : E~' otro tiempo' hUDo en el Puy de Dome una capl-
en'cuentra algun desfiladero que desemboca en' el, Li- Ila'cledicada á SaÍlilerr¡abé" cuyos cimientos todavía 
magne; y en este caso; destizándose su's rayos á través se ,descubren ¡ {D~Mn,ilosa el sitio que ocupó con una 
·dé la abertllra, c.ortan repentinamente la,u,niforme picámide .le piedra de diez á doce piés. Allí hizo Pas-
oscuridad del llano con un rio de oro, Los mon~es que callos- primeros experimentos acerca de la pesantez 
bordean el Limagne por la 'parte de Levante; ofrecian del aire, y m~ répresentaha á aquel poderoso genio 
toda vía su cima alumbrada por la l!l~ del día; y la Ií- procurando descubrir en aquella cima solitaria, los se-
nea que aquellQs montes trazaban -ell el aire se' que_O' cretos de la)laturaleza que debian condl!cirl e al co-
braba en arcos , cuya parte convexa 'mi r.aba hácia la nocimiento de los misterio& 'del Creador y. de la misma 
tierra . Todos estoúrcos, uniéndose U1J O~ á otros por natura[eza. 'pas9al se abrió el camino á I ~ ignorancia 
las extremidades, imitaban en el horizonte las sinuosi- cristjana por medio de la.ciencia : comenzó'por ser lIn 
dades de una guirnalda ó los festone~" de aquellos cor- h.ombre subJir,ne, para aprender á ser un niño sen- ' 
tinaJes que se s uspende~ en la~ par.edes de los pala- cIIJo. ,~ , 
cíDS por JIledio de rosetones de bronce, J)ibujadas de 
esta suerte y pintadas como he dicho, c!m 'los renejos 
del sol epuesto' á ellas, las moiltañas de ~evant~ pare-
cían uña cortina de moiré azul y 'púrpura': lejana y 
última decoracion del pOr¡lpOSO espectáculo que el LI-
magne desplegaba á mi vista. 
J El Puy ,~e Dome nó ;e éleva_ masque ochocientas 
veinte y CIllCO toesas sobre ell1lvel del mar; per0 esto 
no obstante, experiménté en su cima una dificultad de 
respiraf'que no senti ni en los Alleghanys en ~mé­
rica, ni en los Alpes mas altos de la S~boya , He pisado 
el Puy de Dome casi con tanto trabajO cuf!1o el Yesu-
vio ',é invertí cerca de una hora para subIr desde su 
(i ) El nombre escrito 'con I~piz en el original, ~s~ 'm edio ' ba~e 'á la cima por un cam~no escueto y resbaladizo, 
berrado. " ' pero en cuyo penoso tránSIto las flores y el verdor 
, 
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acolllpañan al viajero. La niña que me servia de guia sus aguas y verdura; las diversas fuentes minerales; 
me coaió UD ramillete de hermosísimos pensamientos, la fuente petrHicante de San AlIyro con el puente de pisand~ yo mismo claveles rojos de ull a elegancia per- piedra que ha furmado y que Carlos IX quiso ver; los 
tecta . En la cima del monte se veian por todas partes pozos de pez, los volcanes extinguidos, etc. 
anchas hojas de una planta bulbosa bastante parecida Presci ndo tambien de las maravillas de los siglos 
al lirio; y alli encontré con gran sorpresa mia sobre un medios: los órganos y los rel0jes de campana con Ga-
si tio mas elevado, tres mujeres asillas de la mano y bezas de moro que abrian bocas esp[,ntosas cuando 
que cantaban una cancion. A mis piés habia al- acababa de dar la hora . Las grotescas procesiones, los 
gunas vacadas paciendo éntre las montañuelas que juegos mezclados de supersticion é indecencia, y mil 
domina el Puy de Dóme; los ganados suben á la otras costumbres de aquellos tiempos, no pertenecen 
montaña en la primavera y bajan de ella con las nie- mas á la Auvernia que al resto de la Europa gótica. 
ves. En todó aquel terreno abundan las chozas de la He qu erido dirigir una mirada sobre la Auverniaan-
Auvernia, malos abrigos delliedras sin cimiento, ó de tes de morie, en recuerdo de las impresiones de lI)i ju-
madera cubierta con césped. Cantad vuestras chozas, venlud. Cuando era niño y oia habrar de la Auvernia 
pero no las habiteis. y de los mucha~hos auverneses, en los brezos de mi 
El patoi de la montaña no es exactamente 'el de la 
llanura; y la gaita, de orígen céltico, sirve para acom-
pB,ñar algunos ¡¡ires romaucescos que no carecen 
de melodía, y sobre los cuales se han hecho palabras 
fran cesas . Los auverilcses, como los habitan tes del 
Rouergue, van á vender mulos á Catplufm y Aragon, y 
traen de estos países cier to aire español en armonia 
con la soledad desus montañas; hacen para el in vierno 
grandes provisiones de sol y de cuentos, pues los via-
jeros y los viejos gustan mucho de contarlos, porqu e 
han visto mucho, camin ando unos por la tierra '! 
ot.ros por, el camino de la vida. • 
Bretaña, me imaginaba que la Auvernia era un país 
lejano donde se veian cosas extrañas, á donde no se 
podia jr sino exponiéndose á grandes peligros y cami-
liando bajo la proleccion de la Madre de Dios. 
Una cosa me ha llamado la atencion y ell cant ado á 
la vez, y es que he encontrado en el tru,le del aldea no 
auvernés el del ald e.1 no bretoll'. ¿De qué proc.ede eslo? 
De qu e hubo en otro tiempo para este reino y aun para 
Eur0pa en tera un modo comun de vestir. Las provin-
cias apartadas han guardad o la usanza ant.igua nd ..,ll -
tras que los deparlamento~ vecinos á París Imn p"I",1i-
do sus costumbres antiguas; naciel~do de aquí esa 
semejanza entre ciertos aleeanos si lúados on las I'X-
tremidacles opuestas de la Francia, y á los qu e no Il an 
l.os paises monlai',osos son ;Í propósito para conser- llegado las novedades, por su indigencia y aislamiento. 
var las co~tumb:·es, y as í es que una famili a de Au- No vro nunca sin una especie de enternecimiell to 
vernia llamada los Guittard Pinon, cultivaba tierras I los mu chr.c hos auverneses que vaH ¡i buscar for luna 
en comun como en los alrededores de Tbiers, y se gO-1 en ese gran mundo, con una caja y algunos malos pa-
~ernaba por un gefe electivo que tenia mucha seme- res lle tij eras. Pobres niños que bajan tri stes de sus 
Janza con el ant¡guo clan de Escocia. Esta especie de monlañas, y que prefcriflín siempre el pan moreno y 
repúh1ic~ ,campestre 1.la so brevivido á la revolucion, I el haz de leña á los pretendid os goces de la 11 3nma. 
pero ~sta a punto de disolverse. El los llevaban la esperanza en su caja al bOJ.J<1r de 
Deja aparte las curiosidades naturales de la Auvcr-I sus rOcas: i felices si la vuelven á .\a choza patern a! 
nia: a gruta de Royal, encantadora no obsluntr por , 
fiN 
